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L I B R O V I . 
C O R Ó N I C A G E N E R A L 

D E E S P A Ñ A , 
Que c o m e n z ó á escrebir hasta aquí el Maestro Florian de Ocam-
po , Coronista del Emperador Don Cárlos V . j y después de 
aquí adelante la proseguía Ambrosio de Morales, natural de C ó r ­
doba , Goronista del R e y Católico nuestro Señor Don Felipe I I . 

de este nombre , y Catedrático de Retórica en la Un i ­
versidad de Alcalá de Henares. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

L u c i o M a r ció recogió l a gente de los Romanos , y f u é elegido 
p o r G e n e r a l \ y H a s d r u b a l y M a g o n le f u é r o n a buscar. 

Orno la muerte de los Scipiones fué cosa 
tan señalada entre todas las que en esta 
guerra de Romanos y Cartagineses acon­
tecieron ; así también causó grande do­
lor , y muchas alteraciones en Roma y 
en toda España. Y así como el pesar y 

sentimiento de su muerte era muy grande en Roma, 
donde eran tan principales , y tenían hijos y mugeres, 
y deudos , que por su particular lamentasen su pérdi-i 

Tom, / / / . A da. 



1 Libro V I , 
da , sin lo que en público lastimaba por el grande car­
go que tenían : así lo fué también en España , don­
de habían estado tantos años , y ganado muy de ve­
ras con sus grandes virtudes el amor público de los 
Españoles , como con las armas habían sujetado algu­
nas de sus provincias y ciudades. Y aun en Roma mas 
se dolían comunmente por ver perdidos tan grandes 
exércitos , y enagenada toda la provincia : y por ha­
ber recebido el Pueblo Romano tan cruel daño en el 
señorío y reputación. Mas en España á solas sus per­
sonas lloraban , de sola su grandeza y bondad sentían 
la falta , y mayor de Gneyo Scipion ) que no de su 
hermano- Había gobernado mas tiempo acá , y como 
vino primero que Publio , anticipóse en ganar el afi­
ción y buen amistad de todos : y había dado primero 
muestras de la justicia , liberalidad y mansedumbre con 
que los Romanos acostumbraban gobernar las provin­
cias que conquistaban. 

2 Y el fin de las dos batallas en que murieron los 
Scipiones , no fué el fin del daño que recibiéron los 
Romanos. Porque mucha de la gente que pudo esca­
par , se acogieron á las dos ciudades del Andalucía, 
lliturgí y Castulo , que son agora Andujar y el des­
poblado de Cazlona , que por ser de amigos y con­
federados con el Pueblo Romano, Ies prometían buen 
acogimiento , y por ser tan grandes y poderosas, segu­
ro. "Mas como la fe y lealtad de los hombres se trueca 
» comunmente con las mudanzas de fortuna , y muchas 
aveces no dura mas la constancia en el amistad de lo 
«que duran las prosperidades (/z)" : los de Cazlona cer-
ráron las puertas de su ciudad , sin consentir que nin­
gún Romano entrase dentro , y los de Andujar , co­
metiendo mayor crueldad , los acogiéron , y después 

que 
{a) Esto cuenta Tito Livio mucho después en el libro vm. de la 

tercera Decada. 



Las victorias de Lucio Marcio, 3 
que los tuvieron encerrados , los matáron á todos por 
ganar con esto la gracia de los Cartagineses, á quien 
ya tenian por vueltos á ser Señores de toda España, 
y á los Romanos por tan destruidos , que no podían 
de ahí adelante parar mas en toda ella. Y como los Car­
tagineses estaban por toda España mezclados con los 
Españoles , y señaladamente en Castulo y sus comar­
cas , donde tan emparentado estaba Hanibal por su 
muger Imilce: ellos también íncitarian á los nuestros 
á tales levantamientos para tenerlos enteramente de 
su parte. 

3 Con esta fatiga estaba el nombre de los Roma­
nos y su reputación tan afligida acá en España, que pa­
recía quedar destruido del todo el exército , y ser per­
dido ya todo lo que de la tierra de aquella parte 
y de ésta de Ebro los Scipiones habían ganado , sin 
esperanza de poder jamas cobrarlo. Mas como la buena 
dicha que Roma tuvo siempre en el prosperar , y se­
ñaladamente en levantarse de las grandes caídas , quan-
do crueles adversidades la derribaban en las guerras: un 
hombre solo reparó toda esta pérdida tan dolorosa. 
Este fué Lucio Marcio , hijo de Septimio , nacido en 
Roma, no de padres Senadores ni Patricios , que era 
el estado mas alto y mas noble en aquella Repúbli­
ca : sino del mediano en nobleza y dignidad, que lla­
maban de los Caballeros. Era mancebo de buenas fuer­
zas , suelto y ligero en su persona : y de mas alto i n ­
genio y mayor ánimo , que parece cabía en el estado 
en que nació. Había llegado á punto que se tuviese muy 
grande esperanza de él en las cosas de la guerra, por 
haber tenido por maestro en ella á Gneyo Scípion, 
en cuyos reales había aprendido muchos años las mu­
chas particularidades que la guerra requiere. Era Capi-
taivde cien hombres, que los Romanos llamaban Cen­
turión , y no de los ordinarios , sino de los que lla­
maban Primipilos , que eran mas aventajados en man-

A 2 do 



4 Libro V I , 
do y en estima. Valerio Máximo {a) lo hace Tribuno de 
una legión 7 que era cargo tanto mas principal que el 
ya dicho , quanto es agora mas el de Coronel ó Maes­
tro de Campo, que el de un Capitán ó Cabo de Es-
quadra. Mas yo creo mas en este caso á Marco Tulio {b)y 
que no le da mas alto oñcio que de Centurión Pri-
mipilo. Y no dudo 7 sino que si tan principal lo tuvie­
ra , que Ti to Livio no lo callara. Pretendiera sin 
duda honrar á Lucio Marcio quanto pudiera : y por­
que no pudo como debia , diciendo todo lo demás de 
su loa, calló el oficio que tenia , por no ser tan hon­
roso como él deseaba. 

4 Hállanse por España muchas monedas de plata que 
tienen de la una parte un rostro de muger con ca­
bellos tendidos , y encima solo un velo descuidado con 
el nombre de España : en el reverso está un hombre 
mancebo togato , que tiene delante sí el águila de las 
legiones , y levanta él la mano ácia ella , y ella pa­
rece quiere volar ácia su mano para que h. tome 5 y 
á sus espaldas tiene un fasce con un segur : y las le­
tras latinas dicen en castellano : Posthumio Albino, 
hijo de Aulo , nieto de Septimio. Algunos quieren de­
cir que esta moneda es de este Lucio Marcio , y eso 
significa el volársele el águila ácia él j dársele las le­
giones , y darle el gobierno ; y que el fasce está de­
trás , por representar que era su mando de Legado, 
y no principal 5 y que él se llamaba Lucio Marcio A l ­
bino Posthumio. Conjeturas son buenas , y que se pu­
dieran bien acoger , si estuviera allí el nombre de Mar­
cio {c) , y no hubiera estado en España un Posthumio 
Albino , cuya es mas cierto aquella moneda , como 
se dirá en su lugar. Y por ser éste descendiente del 
que vamos hablando , tomó tales insignias, que á su 
antecesor tan honrado r ertenescian. Es-

(«) E n el lib. i . c. a. ( í ) E n la oración por Cornelio Balbo. 
\c) E n el lib. 7. c. 43. 



Las victorias de Lucio Murcio. 5 
5 Este Lucio Maircio , ensalzando su án imo, y po­

niéndolo en los que con los destrozos pasados lo ha­
blan perdido, recogió los soldados que se habían der­
ramado huyendo , y sacó otros de las guarniciones 
donde estaban repartidos: y juntándose con Ti to Pon-
teyo, Legado y Lugar-Teniente que habia sido de Pu-
blio Scipion , allego un exército • de que no se de­
bieran tener por muy seguros los enemigos (ÍÍ). Y pu­
do juntar algún buen número de soldados Romanos, 
pues hay algún Historiador que diga , que la mayor 
pérdida fué la de las personas de los dos Scipioiies, y 
que los exércitos quedaron quasi enteros. También di­
ce expresamente T i to Livio , que en la batalla de Pu-
blio Scipion murieran muchos mas : sino que habién­
dose acabado á la tarde , la noche, que sobrevino lue­
go , dió lugar con su escuridad á que se pudiesen sal­
var los que huian : y puso miedo en los Cartagineses 
de seguirlos , do pudieran recebir fácilmente daño , en 
lugar de hacerlo. Demás de esto , pues , Fonteyo ño 
se halló en la batalla en que murió Publio, quedan­
do á guardar el real: es cosa creíble , que luego co­
mo entendió la desastrada muerte de su General, pu­
so mucha diligencia en salvar su gente , retirándola con 
presteza á tierras de amigos y confederados del Pue­
blo Romano , y principalmente á aquellas por don­
de tenian mas segura la salida , para entrarse en lo 
mas pacífico y mas fundado en amistad de Roma y 
odio de Cartagineses : como señaladamente eran las 
tierras de Ebro allá, adonde al fin viniéron á parar, 
y hacerse fuertes Lucio Marcio y él. Y no parece que 
andarla muy léjos de la verdad , quien quisiese creer, 
que el retirarse y rehacerse de estos dos Capitanes fué 
ácia la ciudad de Tarragona y sus comarcas, pasando 
por cerca de Tortosa el Rio Ebro 5 porque aquella 

tier-
- (<?) Eutropio en el libro 3. y Julio Frontiqo en el lib. 4. cap. ¿. 



6 Libro V I , 
tierra era entonces la que de mas tiempo los Roma­
nos á acá poseían T y la que mas obligada les estaba 
por los muchos y grandes beneficios que de los Sci-
piones habia recebido , como arriba queda en muchas 
partes contado. Y según la misma ciudad de Tarrago­
na , tenia mayor la obligación á los Scipiones y á los 
Romanos por ellos : es verisimil que ella con toda 
su tierra y parcialidad mostraron bien por entonces 
la verdadera amistad que les tenian. Y aun Marcio y 
Fonteyo se fortificaran de muy buena gana dentro en 
ella , pues estaba de nuevo tan bien cercada por los 
Scipiones , como Florian dexa relatado si la reputa­
ción de la guerra no les vedara el encerrarse do pu­
diesen ser cercados. Así podemos creer , que en el 
campo donde se hicieron fuertes , tomáron buen lu­
gar para su propósito : estando entonces en su mano 
el escogerlo , quando aun no venian los enemigos pa­
ra estorbárselo. 

6 Todas estas cosas andamos así rastreando por con­
jeturas : porque Ti to L iv io , que solo escribe estos he­
chos , pasa callando por todo lo que alguno podría te­
ner por dificultoso en ellos. Tampoco cuenta él lo que 
á Marcio y Fonteyo les aconteció en este camino que 
hicieron desde la Andalucía, donde es cierto que murie­
ron los Scipiones , ó el uno de ellos, hasta llegar á 
Tarragona. Y siendo el camino tan largo , y por tier­
ra tan alborotada con las frescas victorias de Cartagi­
neses y pérdidas de Romanos , no parece pudo ser muy 
pacífico. Solo hace memoria Marco Tulio {b), que los 
de la isla de Cádiz le enviáron á Marcio gente y to­
do buen socorro para esta empresa : por lo qual él h i ­
zo con ellos, primero que otro ningún Capitán Ro­
mano , nuevas confederaciones, y muy honrosas pa­
ra los de aquella isla en nombre de su República. Y 

sí 
{a) E n el ¡ib. ¿. cap. 27, y 28. (¿) E n la oración por Cornelio Balbo. 
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si Gneyo Scipion murió cabe Osuna, como expresamen­
te dice Appiano Alexandrino : cerca de Cádiz estaba 
Marcio para ser así socorrido j y en qualquiera parte que 
estuviese ya cabe Tarragona , no estaba lejos para re-
cebir este socorro , pudiendo los de Cádiz enviárse­
lo fácilmente por la mar. Y como estos de Cádiz ayu­
daron á Marcio , así se puede bien creer que hicieron 
lo mismo muchas otras ciudades y pueblos de Espa­
ña , por odio y enemistad que con Cartagineses te­
nían. Conforme á esto , en todos los buenos sucesos 
de Lucio Marcio tuviéron claramente mucha parte 
nuestros Españoles 5 y á su esfuerzo y valentía dellos 
se puede atribuir mucha de la gloria que él ganó coa 
sus. victorias. 

7 Teniendo ya , pues , Lucio Marcio y Fonteyo 
asentado y fortalecido su real , los soldados , como 
prosigue Ti to Livio , quisieron elegir Capitán Gene­
ral í porque hasta entónces ambos habían regido el 
exército con igual mando : y fué tanta el autoridad de 
Lucio Marcio, y la estima que de él hacían los sol­
dados , que por votos de todos fué elegido por su 
General: estando allí Fonteyo, hombre que tan prin­
cipal cargo había tenido , como ser Legado y Tenien­
te de Publio Scipion , y habiéndose mostrado siem­
pre en él muy valeroso (d% Mas la necesidad presen­
te , junta con el mucho ánimo que Lucio Marcio ha­
bía mostrado en tanta adversidad , confirmando la ex­
periencia que se tenia de su esfuerzo en tantos años, 
no diéron lugar á que se pusiesen en balanza las bue­
nas qualidades y ventajas que en Fonteyo podían 
mostrarse. 

8 El tiempo que estuvieron allí en sosiego fué 
poco , y ese se gastó en fortificar mucho mas los rea­
les , y proveellos de todos mantenimientos: y los sol-

da-
0 ) Tito Livio y Valerio Máximo en el lib. 8. cap. i 5 . 



8 Libro V I , 
dados se ocupaban en esto , y en todo lo que se les 
mandaba con mucha gana \ y en todo mostraban buen 
ánimo , y no nada abatido. Mas luego que se supo como 
Hasdiubal, el hijo de Gisgon , había ya pasado á Ebro, 
y venia con su exercito muy cerca para concluir la 
guerra , y acabar de destruir esos pocos de Romanos 
que quedaban : y entendieron los soldados que su Ca­
pitán estaba deteiminado de pelear, sin esperar mas 
dilación \ súbito comenzaron todos á ponerse mus­
tios y desmayar : y gimiendo y sollozando , llamaban 
con voz dolorosa por su nombre los Capitanes exce­
lentes que hablan perdido. No se podia aplacar este 
llanto, aunque los Centuriones andaban animando los de 
sus esquadras : y aunque el mismo Marcio los amena­
zaba y los repreheñdia v porque como viles mugeres, sin 
fruto ninguno, se hablan tanto abatido y sumido todos 
en llanto , habiendo de levantar los ánimos y avivar­
los , para defender sus vidas , y la grandeza del Im­
perio Romano , y para que sus singulares Capitanes, 
que con tanta razón echaban menos , no quedasen 
sin venganza. 

9 A este mismo tiempo que esto pasaba , se co­
menzó á oír la grita y el sonido de las trompetas de 
los enemigos, que llegaban ya con grande furia jun­
to á los reparos. Entonces los Romanos y nuestros 
Españoles con ellos , trocando súbitamente en ira to­
do su lamentarse , corren con grande ánimo á tomar 
las armas, y como encendidos con nueva rabia , sal­
tan á las puertas del Real , donde halláron ya á sus 
enemigos , que sin orden ni concierto de batalla ha­
blan llegado harto desordenados hasta allí. Tenían por 
cierto los Cartagineses que habían de hallar muy po­
cos de los Romanos , y esos abatidos con el miedo, 
y encerrados en sus reales , confiando solamente en lo 
fuerte de ellos. Mas viéndolos agora salir con acome­
timiento tan denodado , trooóseles toda su confianza 

en 
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en miedo: maravillándose de dónde se había podido 
juntar tanta gente , habiendo quedado los exércitos tan 
destrozados/Espantados con esto los Cartagineses, se 
comenzáton á detener , y aun volver un poco acia 
tras : y luego que los Romanos dieron sobre ellos con 
mayor ímpetu , volviéron de hecho las espaldas. Y se­
gún la furia con que los acometía , ó se hiciera en 
ellos un grande estrago y mortandad • ó ei acometi­
miento tan grande de los Romanos pudiera ser peli­
groso y desconcertado para ellos : sino que Lucio Mar-
cío á mucha priesa mandó hacer señal para que se re­
cogiesen : y poniéndose él delante las primeras bande­
ras , amansó el hervor del exército , deteniendo él por 
su mano algunos 5 y así ios volvió á su real con har­
to despecho y ansia que todavía tenían de pelear. Los 
Cartagineses, viéndose echados primero de las puertas 
del real con tanta turbación , y acometidos luego con 
tanta furia; quando después vieron que nadie los se­
guía 7 confirmáronse en su primera, opinión , persua­
diéndose que eran muy pocos lós Romanos , y esos es­
taban llenos de temor , y que por esto se detenían. 
Con esto los menosprcciáron del todo , y sin ningún 
rezelo se volviéron á sus reales , guardándolos con 
harto descuido 5 porque aunque tenían á ios enemigos 
tan cerca, todavía se aseguraban que no eran mas que 
los desperdicios de los dos exércitos i que aun les da-
raba muy entero eí miedo de haber sido poco días 
ántes tan malamente desbaratados y destruidos. 

C A P I T U L o m 

Lucio Mar ció entró en los reales de los Cartagineses , $ 
los desbarató , y mató ^ y cativó muchos. 

1 Siendo avisado Lucio Marcio enteramente por 
sus espías del descuido de sus enemigos , y de la ne-

Tom. I I I , B gli-



io Libro V I , 
gügencia que tenían en guardar sus reales: y tenien­
do entendido también que Magon venia ya muy cer­
ca , para juntarse con Hasdrubal , comenzó á tratar 
consigo mismo de tomar un consejo , que á quien 
lo considerase , á la primera vista le parecería que tenia 
mas de atrevimiento , que no de cuerda osadía. La su­
ma de él era ir aquella misma noche á entrar los rea­
les de sus contrarios : parecíale mas fácil cosa poder 
desbaratar y destruir á solo Hasdrubal en su real, que no 
defender poco después el suyo, quando todos los tres 
Capitanes, dos Hasdrubales y Magon se hubiesen ayunta­
do. Juntamente con esto consideraba , que si tuviese 
buen suceso su acometimiento , podría reparar algo de 
la pérdida pasada: y sí no saliese enteramente con lo que 
deseaba , á lo ménos ganaría alguna reputación , que 
siempre vale mucho en la guerra, para que no lo tu­
viesen en poco sus enemigos 5 pues verían que tenia 
ánimo para en tal tiempo acometerlos. Aunque Ti to 
Lívio no lo diga, puédese bien creer que comunicó 
éste su consejo con JFonteyo , y con algunos otros Ca­
pitanes, del. exércitoj mas fuera de esto, porque una 
novedad tan extraña y repentina , junto cod la escuri-
dad de la noche no turbasen sus intentos , parecióle 
también que debia hablar á sus soldados , avisándoles 
de su consejo, y animándolos-á la execucípn de él. 
Teniéndolos, pues , juntos, les habló de esta manera: 

2 Bien tendréis entendido, soldados míos , que mi 
dolor de la muerte de nuestros excelentes Capitanes es 
tan grande como debe , sin poder yo dexar de dolerme 
con todo el justo pesar que me aflige. Mas aunque es­
ta tan grave y dolorosa memoria así me fatiga , vá­
leme también mucho para desear su venganza , y de 
tantos valientes hombres compañeros nuestros, como 
con ellos muriéron , y para reparar el nombre y la re­
putación del Imperio Romano en España. Y ayer quan­
do hice señal para que os recogiesedes , siguiendo to­

dos 
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dos tan denodadamente vuestros enemigos, qíte iban' 
huyendo , no penséis que quise detener vuestra osadía, 
ni 'quebrarle las alas con que voíaba tras el deseo de' 
gran victoria • sino quise guardarla para mayor gloria 
y mejor oportunidad. «Nuestros enemigos están muy 
«aparejados para darnos esta ocasión ¡ como lo están 
«todos los hombres en la guerra } quando con el buen 
«suceso de fortuna se descuidan y pierden el rezelo; 
«porque su enemigo entonces halla entrada muy llana 
«por aquella parte que el descuido y negligencia Ic 
»>abre.« Esta veo agora muy ancha y muy abierta pa­
ra que podáis entrar por ella á ganar una victoria muy 
señalada. Ninguna cosa menos temen agora ios Carta­
gineses , de que nosotros, á quien tienen á su pare­
cer encerrados y cercados , y á quien dieron ellos ayer 
el combate , vamos hoy á combatirlos. Osemos, pues, 
ló que no se puede creer que osaremos : por el mis^ 
mo caso que ellos lo tienen por tan dificultoso, nos 
sórá mas fácil á nosotros. Luego después de media 
noche os llevaré muy sosegados y sin ningún mido 
al real: tengo muy bien espiado y sabido , que no hay 
en él ningún orden de centinelas ni de guardas en los 
reparos: sola la vocería que levantaréis quando lleguéis 
á las puertas con el primer ímpetu de vuestro acome­
timiento , será bastante combate para entrar el real. 
Entonces haréis en los enemigos entorpecidos con el 
sueño , atónitos con el alborotó , desnudos y sin ar­
mas , toda aquella matanza que ayer os pesó tanto 
se os estorbase. «Bien entiendo , que os parecerá muy 
«atrevido este consejo; mas en los tiempos apretados 
«y afligidos las mas valientes y mas animosas- deter-
*> minaciones son las mas seguras ; porque si en el pun-
« to de la ocasión , cuyo momento pasa muy ligero:, 
" y se lleva Consigo volando la'oportunidad , hay al-

•* S^n descuido ó dilación , en vano se queja después 
"quien con negligencia dexó pasarla : el un exército 

B 2 te-
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»tenemos d los ojos, los dos vienen muy cerca para jun-
«tarse con el." Agora hay al-guna igualdad si los aco­
metemos 5 mas si dilatamos el pelear , y contentos con 
la fama de haberlos ayer acometido , dexamos de em­
prender algo de nuevo , el peligro de juntarse todos 
los tres Capitanes , y todos losares exércitos está muy 
cierto y manifiesto. Como nuestros Capitanes se per­
dieron por repartir su gente 5 así nuestros enemigos, 
repartidos y apartados, pueden ser destruidos. Ningún 
otro camino hay para hacer esta guerra 5 y así no te­
nemos mas que consultar della , sino esperar la oca­
sión de esta noche , que ya se acerca. Id agora -á des­
cansar , para que después muy enteros y esforzados 
acometáis con tanto ánimo los reales de los enemi­
gos , con quanto defendisteis ayer los vuestros. 

3 Oyeron todos muy alegres la amonestación y con­
sejo de su, nuevo Capitán ; y quanto mas valiente y mas 
osado les parecía, tanto mas íes agradaba. Reposáron 
buena parte de la noche, y antes que comenzase el al­
ba , salieron de su real sin ningún ruido. Detras de aquel 
real de los Cartagineses , espacio de poco mas que una 
legua , como Titó. :Livio representa , estaba otro de 
Magon, el hermano de Hanibal , que venia ya á jun-
carse 5 y en medio de este camino habia un valle muy 
Hondo y poblado de arboledas : dentro de este valle 
mandó Lucio Marcio se fuese á poner bien encubier-
ía una cohorte de Romanos de hasta quatrofcientos 
iiombres, con algunos de caballo, torciendo el camino 
por-un lado para salvar el real de los enemigos, y pa­
sar sin ser sentido dellos. Y teniéndoles ya con esto 
atajado el camino , todo lo demás del exército llegó 
-eon; mucho sosiego á. los reales de Hasdrubal ; y co-
,mo no había centinelas en los reparos, ni guardas en 
1¿IS puertas , se entró por ellos- todo .el exército tan 
fácilmente , como si se entrara por sus mismas estan­
cias , sin que nadie se lo resistiese. Viéndose ya den-
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tro , tocan los Romanos sus trompetas , y levantan 
muy grande alarido 5 y con grande tnria nnos comen-
záron á matar á los que despertaban despavoridos: otros 
ponian fuego á las tiendas y ramadas , con fuego que 
para esto traian apercebido r y otros iban á tomar 
las puertas , y atajar á los que quisiesen huir. EHue-
go , la vocería , el tropel y la gran matanza tenian á 
los Cartagineses atónitos y enagenados de sí mismos, 
sin que su gran turbación les diese lugar para proveer 
ni remediar por sí nada , ni para escuchar el mando 
de aquellos, á quien hablan de seguir y obedecer pa­
ra poder valerse. Desordenados y sin armas , se encon­
traban con los esquadrones de los Romanos y Espa­
ñoles puestos en orden y muy bien armados : y así 
unos corrian desapoderados á las puertas , otros vien­
do atajado el camino, saltaban por ios reparos 5 y si 
algunos así escapaban, luego tomaban el camino del otro 
real, y eran todos muertos por los Romanos de pie 
y de caballo que Ies sallan de través en el valle. Así 
fuéron muertos y cativos muy presto todos los deste 
real , y puesto recaudo en él para recoger después, con 
mayor espacio la presa. 

4 Acabado todo esto que aquí hubo que hacer, 
los Romanos con los nuestros se dieron tanta priesa 
á Caminar y llegar al otro real de Magon , que si al­
guno se habia escapado por rodeos y travesías de ca­
minos , no había podido aun avisar á los Cartagineses 
de allí de lo que los Romanos habían hecho , quan-
-do ellos estaban muy cercanos para hacer allí otro tan­
to. Y como aquel real estaba mas lejos de los enemi­
gos , así halláron en él mucho mayor descuido y flo-
xedad. Los mas estaban tendidos por el suelo durmien­
do , aunque, era ya de día., otros se habían ido á bus­
car provisión , y otros andaban paseando delante los 
-reparos , teniendo las armas arrimadas á ellos. Con es­
ta gente tan segura y descuidada comenzaron luego á 

pe-
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pelear los R.omanos y Españoles, que venían encen­
didos y encarnizados de la matanza pasada , y muy 
bravos y feroces con la victoria : y así no les pudie­
ron los Cartagineses resistir la entrada. Dentro en 
el real fue muy reñida la pelea ; porque entretanto 
que se defendieron las puertas, Magon pudo recoger 
bien los suyos , y ponellos en orden para acometer. 
Mas apenas estaban así recogidos los Cartagineses , quan-
do Marcio los tuvo cercados en derredor hiriéndolos 
por todas partes ; tanto , que viéndose Magon y los 
suyos tan rodeados de sus enemigos, que parecía i m ­
posible poderse escapar \ comenzáron á pelear con des­
esperación , deseando vender muy caras sus vidas, pues 
ya no podían salvarlas. Lucío Marcío, que sintió en qué 
estaba el peligro, socorrió presto con prudente consejo, 
que Ti to Livío y Julio Frontino mucho celebran {a). 
Mandó que se abriesen poco á poco con órden los es-
quadrones , hasta que dieron lugar por donde pudié-
ron salir los enemigos. Salido de aquí Magon , comen­
zó á pelear con grande ánimo , y con otro tal le re­
cibieron sus contrarios. Pudiera durar mucho la batalla, 
sino que mirando los Cartagineses á los Romanos, 
echáron de ver como traían sangrientas las espadas, y 
muy manchados también de sangre los escudos y to­
do el vestido : y entendiendo por esto la destruicion 
que habían hecho en el exército de Hasdrubal , púso­
les tal espanto y desmayo , que súbitamente comen­
záron á enflaquecer y afloxar en la pelea , temiendo 
en sí mismos el destrozo conque sus compañeros ha­
bían perecido. Con este temor se pusiéron presto en 
huida, cada uno por donde ménos mal podia; y que­
dando muchos muertos, los que pudiéron escapar v i ­
vos desamparároh-el real', dexándolo desierto para pre­
sa de Romanos. 

Des-
(o) Julio Frontino en el lib. 2. cap. 6, 
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5 Desta manera en una noche y un día no todo 

entero , con la buena ayuda de nuestros Españoles^ 
entró y ganó Lucio Marcio ambos á dos reales de los 
Cartagineses {a). Mataron tantos dellos los Romanos, 
que hay quien diga que llegaron á treinta y siete ó 
treinta y ocho m i l , y que fueron cativos mil y ocho­
cientos y treinta 5 y todos dicen que la presa fué muy 
grande. Tomóse en ella con lo demás un escudo de pla­
ta que pesaba cerca de docientos marcos, y tenia esculpi­
da la imagen de Hasdrubal Barcino , el hermano de Han-
nibal {b). Este escudo mas debia haber sido hecho pa­
ra representación de magnificencia y grandeza, que no 
para usar de él en la guerra $ pues siendo tan pesado, 
nadie á pie ni á caballo pudiera aprovecharse de él. Si 
ya acaso no era para asentarlo encima de algún ele­
fante , quando lo quisiesen aderezar muy rica y pom­
posamente , para reparo de los que fuesen en é l , con­
forme á lo que los Cartagineses entónces usaban de 
traer elefantes en la guerra , que sobre sí llevaban do­
ce y quince hombres metidos en castillos pequeños 
de madera , y en otras defensas que sobre los elefan­
tes armaban , como atrás por esta historia parece {c\ 
y adelante muchas veces se verá. Otro Historiador Ro­
mano , llamado Valerio Anclate, dice Ti to L iv io , que 
pone mucho menor número de los muertos 5 y d i ­
versa la manera desta victoria. Dice Valerio que solo 
un real combatió y tomó Marcio, y fué el de Magon: 
y que Hasdrubal fué vencido en campo, y le fuéron 
muertos diez mil hombres, y presos quatro mil y tre­
cientos y treinta. Y aun hay mas diversidad en esto; 
porque otro Coronista , llamado Pisón , según el mis­
mo Ti to Livio refiere, escribió que no muriéron de 
los Cartagineses mas que cinco m i l ; y que la batalla 

fué 
(«) Julio Frontino en el lib. i . c. 10. {b) Plinio en el lib. 35. c. 3. 
(c) Florian en el libro 4. c. ag. 
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íwi en campo y con Magon ¡ y que fingiendo los R ó ­
znanos que se retiraban huyendo , le hicieron desor­
denar sus esquadras para seguirlos: y así vino a caer 
con los suyos en una celada que los Romanos le te­
nían puesta, donde murieron los ya dichos , y los de-
mas fueron vencidos y puestos en huida. Y en tanta 
diversidad de los Escritores , seguí yo aquí lo que T i ­
to Livío tuvo por mas cierto. Como, quiera que fue­
se , se sabe por cierto que la rota de los Cartagine­
ses con estos recuentros y batallas fué muy grande, 
y quedaron destrozados y desbaratados de manera, 
que ya los Plómanos se tenían por satisfechos y re­
compensados en parte del daño y afrenta que con la 
muerte de ios Sdpiones antes habían recebido : y los 
Cartagineses con tanto estrago quedaron-muy ame­
drentados, y por muchos días no volvieron á trabar 
contienda con Marcio : y él también holgó de sose­
gar , y contentarse por entonces con lo hecho. 

6 Ti to Livío solo de los Coronístas Romanos 
que tenemos agora , cuenta este hecho enteramente, 
y con harta particularidad 5 mas no hace mención de 
ninguno de los dos Generales de los Cartagineses có­
mo escapáron de este vencimiento : ni aun nombra á 
Masanisa , aunque no se puede creer otra cosa , sino 
que se halló aquel día con Hasdrubal, su suegro , co­
mo mozo valiente , y que poco antes, según Florian 
ya lo ha contado {a) , habia venido á su exército des­
de Africa , para darle á entender quán esforzado yer­
no habia escogido , y quánto mas merecedor era él 
de Sophonisba su hija , que no el Rey Siphace , que 
también la habia pedido. Y aunque es así que Ti to 
Livío no hace memoria aquí de los dos Capitanes, 
sabemos cierto que ninguno dellos murió ni fué pre­
so en estos recuentros 5 porque en los hechos que 

,c .0 - .dii {9 fta oiniM ( t ) .ox .3 . í .dil ía na ottlJnOT^ rHa* d^S-
(«) E n el libro g. en los cap. 37, y 4a. 
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después el mismo Autor cuenta , los hallamos vivos 
tratando la guerra , como siempre en lo de adelante 
veremos. Algún Coronista {a) de nuestro tiempo seña­
la muy particularmente el lugar donde Lucio Marcio 
peleó esta vez con los Cartagineses ? y pónelo muy 
cerca de la ciudad de Valencia , sin advertirse que to ­
do pasó de aquella parte del rio Ebro , y Valencia es­
tá desta parte muy acá baxo. Y el ser muchas, veces* 
tan atrevido como esto el afirmar deite Autor y dea 
otros de los nuestros , rae hará á mí que no tenga, 
jamas cuidado de traer sus opiniones para contrade­
cirlas y deshacerlas. Ellas se tienen consigo su contra^ 
dicción , sin que .sea mas menester tratar de ellas. 
-.j > Cf'ir' 'LfilEíí3s¡. v ojnváxü h> Tj^voig íi^«iibni>m ob 

C A P I T U L O I I I . 
f .-fr •"»!( "^VÍO-T-V-' n T ^ i ? í Y t ¿ * i '*)?'ri ' ' ( i f i s ^ ? p \ n'I s 
Lucio Marcio envió á Roma la nueva de su victoria, 

y el sentimiento que tuvieron del en el Senado. 

, 1 ~ouanque haya tanta diversidad de opiniones, co­
mo hemos dicho , en la manera destas victorias , ni na­
die de los antiguos señale el lugar donde fueron , ni 
podamos agora por conjeturas bien rastrearlo : mas. 
todos muy conformes engrandecen y ensalzan mucho 
la valentía y el gobierno de Lucio Marcio, y atribu­
yen á su grande esfuerzo y buen consejo toda la glo­
ria deste hecho. Añaden también los Historiadores Ro­
manos , y fingen nuevos milagros y maravillas , como 
suelen en muchas grandes hazañas, diciendo: que qnan-
do habló á los soldados le salió mucha llama de la ca­
beza , que se la rodeaba toda, sin que él la sintiese, 
con parecerles á todos los qué lo miraban que se le 
ardía Y piensan todos que aquella llama anuncia-
zoj ihor j iv í.i¿a o'lw'fn nD ÍIO-JMWJI snpfwn Y g-ba • 

O) E l Doctor Antonio Beuter en el lib, i . cap. 18. 
- (A) Tito Livio y Valerio Máximo en. el lib. i . cap. 6, 

Tom. 111. Q 
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ba el fuego de estrago y destruicion que había de ha­
cer en los enemigos , y la luz con que habla de es­
clarecer el nombre Romano y su reputación i que pa­
rece estaban por entonces acá en España apagados y 
sumidos en escuras tinieblas. Con menos miedo de 
la verdad de ta historia contaramos esto \ si ello pu­
diera ser tan cierto , como lo es , que mucho mas que 
esto que se adevinaba- cumplió Lucio Marcio con es­
ta victoria: de la qual envió luego aviso á R.oma con 
algunos de los de su gente de caballo que llevasen 
la embaxada: enviando también aquel gran escudo de 
plata que había tomado. Haciendo saber en ella al Se­
nado, como había vencido á los Cartagineses : y pidien­
do mandasen proveer el exército , y señaladamente de 
trigo y vestido , porque desto tenían mayor necesidad. 

2 En las cartas que estos mensageros llevaban al 
Senado" se intituló Lucio Marcio Propretor , que quie­
re decir lugar teniente de Pretor ; porque éste era el 
oficio y título de cargo que el exército le había se­
ñalado quando lo hiciéron su General. La nueva fué re­
cibida en el Senado y en toda la ciudad de Roma con 
mucha alegría , y celebrada y festejada con todas las 
muestras de placer que entónces se acostumbraban. Y 
para honra de Marcio y memoria de un hecho tan 
señalado pusieron colgado en el Capitolio , que era 
su Templo principal y su fortaleza , aquel escudo de 
plata con la imagen de Hasdrubal , que siempre des­
pués le llamaron el escudo de Marcio : y allí estuvo 
colgado , hasta que después se perdió quando se que­
mó el Capitolio: cuyo Templo estaba lleno de cosas 
semejantes y muy ricas y magníficas , con que en pú­
blico representaban allí los Romanos su Religión y su 
grandeza. 

3 Y aunque tuvieron en mucho esta victoria los 
Romanos, y honráron tanto á Marcio por ella: mas 
todavía quando se leyeron en el Senado sus cartas se 

no -
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notó mucho , y se tuvo á mal d título que se puso 
llamándose Proprctor: sintiólo muciio el Senado , y 
tuvo muy gtan desabrimiento dello j porque sin au­
toridad y sin mandamiento del Pueblo Romano {a) se 
atribuia á sí mismo aquel cargo y nombre , el qual no 
podia tener sin órden particular y consentimiento expre­
so de toda la República. Parecíales ofensa de la Magestad 
Romana 5 y fuera desto , cosa de muy mal exemplo 
que los exércitos se tomasen licencia y libre poderío 
para elegir y criar Capitanes Generales. También agra­
viaban mas y acriminaban esto con decir , que estan­
do vivo Fonteyo , que por órden y mandado del Pue­
blo Romano era Legado y lugar teniente de Publio 
Scipion ; < por qué la gente de guerra que estaba en 
España y Marcio con ellos , no se sujetaron , y le die­
ron la obediencia , como á hombre que tenia cargo 
público con autoridad y poderío legítimo del Pueblo 
Romano í Por estas razones hubo algunos en el Se­
nado que fueron de parecer que se tratase ante todas 
cosas de lo que en esto se habia de proveer : mas al 
fin se determinó , que era mejor dexar por entónces 
de consultar sobre ello , hasta que fuesen vueltos pa­
ra España los mensageros que Lucio Marcio había en­
viado 5 porque yendo acaso desabridos por esto, no 
alborotasen á sus compañeros. Así se proveyó que sei 
le respondiese á Marcio : que el Senado ternia, cuida­
do de la provisión que para el exército pedia; mas no' 
le pusieron título de Propretor en la carta ^ porque no 
pareciese que aprobaban lo que habían dexado incier­
to y sin determinación \ para .consultar después des­
pacio sobre ello. Y así lo hiciéron luego que fueron 
partidos los mensageros de Marcio , que. de ninguna 
cosa tratáron en el Senado antes que deste cargo que 
así Marcio habia tomado ; y el parecer de todos \ sin 

dis-
(a) Tito Livio y Valerio Máximo en eHib. i . cap. a. 

C2 
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disciepai* ningano , fué , que los Tribunos consultasen 
con el pueblo , sobre quien quería que fuese á tener 
cargo del exército que en España habían tenido los dos 
Scipiones , Capitanes Generales del Pueblo Romano. 
Gon esta deliberación 7 y con señalar en ella el nom­
bre de los Scipiones que habian sido los postreros 
Capitanes que por mandado del Pueblo Romano ha­
bian gobernado acá el Exército , parecía ya que no 
tenían por Capitán ni Propretor á Marcio -•> y así lo 
daban á entender de buena manera , sin injuriarle abier­
tamente , deseando , como deseaban , hacerle tanta 
honra , según verdaderamente sentían debérsele. Tam­
bién con esto deshacían y revocaban encubiertamente 
todo lo que el exército sin autoridad había hecho , y 
quedaba sin daño de novedad alguna la magestad pú­
blica , con que dar también escarmiento para que na-: 
die se atreviese á cosa semejante. Y propusieran esto 
al pueblo , y acabaran de concluirlo ••> sino que se ofre­
cían cosas de mayor importancia que les forzáron á 
suspender por entonces ésta 7 contentos con lo que 
el Senado determinó sobre ella , como luego se diráj 
porque tratemos agora algo de la cuenta de los años, 
que es tan necesaria para la continuación de la historia. 

4 Quando esta embaxada de Lucio Marcio se re­
cibió en Roma , ya eran Cónsules Gneyo Fulvio Cen-
timalo , y Publio Sulpício Galba , que sucediéron á 
los pasados Quinto Fulvio Flaco , y Appio Claudio Pul-
chro , en cuyo año muriéron los Scipiones. Y aunque 
Florian dexa dicho { d ) , que aquel era el año dedocien-
tos y nueve antes del nascimiento de nuestro Salva^ 
dor Jesu-Christo 5 mas yo lo cuento como verdade­
ramente se ha de contar por año docientos y diez; 
mas no podemos certificar en qué año destos dos fué 
la victoria de Lucio Marcio , pues Ti to Livio no lo 
- ú h - se-

{a) E n el Jib. ¿. cap. 40. 
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señala ; sino solo podemos decir , lo que se puede en­
tender por conjeturas , sacadas de la certidumbre de 
otras cosas averiguadas. Averiguada cosa es ? que los 
Scipiones murieron entrado bien el estío \ ó pasado 
ya muy gran parte del , pues expresamente lo dice 
l i t o Livio. El mismo dice , que esta embaxada de L u ­
cio Marcio se pyo en Roma el año siguiente , pasa­
da la mitad del mes de Marzo , que son ya siete ú 
ocho meses después de la muerte de los Scipiones, 
pues muy creible cosa es , que Lucio Marcio no se 
detendría mucho en enviar la buena nueva á Roma, 
principalmente considerando quanto habla de alegrar 
con ella toda la ciudad , quitándole con lo sereno des-
te placer la mucha niebla de tristeza , de que enton­
ces estaba cubierta. Por todo esto parece que esta 
victoria seria al fin del año pasado , ó al principio des-
te ; y que todos los meses de entre la muerte de los 
Scipiones y ella los gastarla Lucio Marcio en reha­
cerse. Como quiera que esto haya sido , basta para 
lo que pretendemos , saber que la nueva se supo en 
Roma entrado este año , en que Gneyo Ful vio Cen-
timalo , y Publio Sulpicio Galba son Cónsules , que 
fué el año de docientos y nueve antes del nascimien-
to de nuestro Redentor Jesu-Christo. Esto fué menes­
ter aclararlo así una vez , para continuar de aquí ade­
lante ia prosecución desta Coronica j pues sin señalar 
esta orden de los años con su verdadera cuenta, se­
ria tan confusa la historia , que no tendría ningún con­
cierto , ni mas ser que un cuerpo muerto tiene des­
pués que le falta el ánima : que por ánima de la his­
toria tienen á la cuenta de los años todos los que al^ 
go saben, y entienden bien de ella. 
£fmíp orí •.fctíjnfiÜ v i -jr.dííjoj hfb c l o í • o.zsq lo «alca 

CA-
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C A P I T U L O I V . 

L a provisión que este año hicieron los Romanos para 
España , e iviando acá por General 

á Claudio Nerón, 

i 3?ara la buena continuación de la historia será 
menester decir aquí en breve , como á esta sazón, 
habiendo perdido los Romanos en la guerra que Ha-
nibal en Italia les hacia la ciudad de Capua , que era 
entonces la mas principal del Reyno de Nápoles , ha­
bía ya mucho que trabajaban de cobrarla, y para es­
to tuvieron allí el año pasado sus dos Cónsules Appio 
Claudio Pulchro , y Quinto Fulvio Flaco. Y aunque á 
estos se les acabó el año de su cargo , se les man­
dó después que este año presente se quedasen allí 
con los exércíros en sus oficios de Procónsules y Ca­
pitanes Generales dellos 5 pues teniendo estos en este 
año , de que vamos hablando T cercada á Capua , y 
puesta en mucho estrecho de hambre , Hanibal la 
vino á socorrer T dexando á recaudo el cerco de Ta-
rento, otra ciudad en la Calabria, sobre que él esta­
ba : y hubo en Capua con los Romanos un recuen­
tro muy bravo combatiéndoles los reales , y una com­
pañía de sus soldados Españoles fué aquí la que mas 
apretó á los enemigos, y hizo retirarse toda una le­
gión r y se hizo por allí lugar para llegar hasta los re­
paros del real de los Romanos. Y aun Hanibal dexó 
de porfiar en la pelea , porque le mataban todos es­
tos Españoles, sin que quisiesen volver pie atrás , de 
donde una vez se habían adelantado , sustentando ellos 
solos el peso todo del combate 5 y Hanibal no quería 
con toda su ferocidad comprar la victoria , aunque se 
hubiese de alcanzar á costa de la vida de tan valientes 
hombres. Viendo, pues , que no podía socorrer á Ca­

pua 
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pna como quería , para hacer levantar de allí aquel cer­
co se determinó irlo á poner á la ciudad de Roma 5 y 
así 'llegó á tener su real ,tan cerca della , que no es­
taba una legua entera de sus muros. Estuvo allí muy 
pocos dias , y levantó su real movido por algunas 
causas , como fué, que dos ó tres dias que salieron 
los Romanos á darle la batalla uno tras otro , súbita­
mente , siendo el dia muy claro y sereno , se anubló el 
Cielo, y cayó tanta lluvia, que fué imposible pelear 
los exércitos 5 y por esto , y porque quando venció 
la de Cannas no quiso venir a Roma , como sus Ca­
pitanes se lo aconsejaban , dixo agora al partirse : unas 
veces no tengo gana de tomar á Roma , y otras no ten­
go dicha. Movióle también entre otras causas á dexar 
esta empresa , entender de un cativo que t o m ó , que 
un dia antes se había vendido en Roma aquella mis­
ma heredad donde él estaba aposentado con su real, 
y se habla hallado quien la comprase , que era cosa 
harto notable y de mucha maravilla {a), mas de mu­
cho mayor espanto era lo que añadió el cativo : que 
no se vendió por nada menos precio, que se vendie­
ra en qualquier otro tiempo pacífico y sosegado. T u ­
vo Hanibal por cosa terrible , y bastante para espan­
tarse della, que lo que él tenia tan ganado y tan po­
seído lo tuviesen en Roma por tan propio , y no na­
da enagenado. Mas lo que todos afirman , que mas de 
veras le espantó á Hanibal , y le determinó para le­
vantarse de allí con su gente, fué entender , que des­
pués que él allí estaba , habían salido de Roma ban­
deras de gente, de la que el Senado había proveído 
que se envíase á España (¿) para rehacer el exército que 
-iJjÉlp'.i •• -.AíHxi'r- '. .: •. ' i acá 

(a) Tito Livio , Plutarco en la vida de Hanibal , Lucio Floro en 
el lib. 2. cap. 6. Julio Frontino en el lib. 3. cap. x8. Valerio Máx i ­
mo en el lib. 3. fcap. «7. 

tb) Julio Frontino en el mismo cap. Tito Livio y Plutarco en la 
üusma vida; Valerio Máximo en el lib. 3. cap. 7. 
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acá estaba. Tanta era la segundad y la confianza que 
los Romanos tenían de su defensa , que no dudaban 
en tiempo de tanto aprieto , y estando quasi del todo 
cercados , sacar la gente de guerra fuera de la ciudad, 
y enviarla tan lejos. 

2 Y aunque se envió á España este socorro , que 
Ti to Livio así solo apunta , y no declara 5 mas fuera 
desto, muy de propósito cuenta , como después de 
todo esto pasado , y que Hanibal se había vuelto al 
cerco de Tarento, proveyeron que se enviase á Espa­
ña un exército bien formado y cumplido con un Ca­
pitán hombre principal, para que lo juntase con el que 
Lucio Marcio acá tenia , y fuese General de entram­
bos. Con esto proveyeron á la conquista de España, 
que ya tenían por cosa principal , y muy importante 
para el señorío de la República ; y juntamente se aca­
baba de consumir y deshacer el oficio y cargo de Mar­
cio , que por tan sospechoso y de mal exemplo te­
nían. El Capitán que para esto escogieron fue Gayo 
Claudio Nerón , que había sido el año ántes Pretor 
en Roma, y este año presente había estado con car­
go de Propretor en el exército del cerco de Capua, 
y se había mostrado muy valiente en todos los bra­
vos recuentros que allí se habían ofrecido. Dicionle 
para la venida á España seis mil hombres á píe , y tre­
cientos caballos , los que él escogiese de aquellos que 
habían estado en el cerco de Capua , como gente que 
ya conocían á Nerón \ y él los tenia bien experimen­
tados. Esta gente toda era tomada de las legiones Ro­
manas , que siempre fué tenida en mas por la mucha 
orden y rigor con que los Capitanes la enseñaban y 
exercitaban en la g.ierra. Diéroníe demás destos á Clau­
dio Nerón otros seis mil hombres de pie , y ochocien­
tos caballos de los pueblos de Italia , sujetos y confe­
derados con Roma , de quien ella se solía servir en 
sus guerras , por ser gente np menos animosa y exer-

ci-
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citada que los mismos Romanos. Ningun Historiador 
señala el cargo ó título que Nerón truxo , mas es har­
to verisímil que fué el de Propretor, como lo había 
tenido, en Italia este año. Embarcóse Claudio con su 
exército en Puzol, que es en nuestro tiempo un pe­
queño lugar cerca de Nápoles , y entonces era muy 
principal ciudad : y pasando la costa cercana á Roma, 
con la de toda la Toscana, por la ribera de Genova, 
y lo poco que Francia toca en nuestro mar Mediter­
ráneo , vino á Cataluña, hasta llegar á Tarragona: don­
de era siempre el principal acogimiento de los navios 
Romanos que á España en aquel tiempo venían, co­
mo también era el amparo mas seguro de los exércí-
tos de la tierra. 

3. Esta venida de Claudio Nerón en España cuen­
ta así Ti to Livio bien por extenso, y también hace 
della mención Appiáno Alexandrino {a) y Historiador 
Griego: aunque dice expresamente muy al contrario de 
Ti to Livio * que no enviaron los Romanos á Clau­
dio Nerón por principal deste exército ¡ sino por 
acompañado de Marco Marcelo , el que había toma­
do poco antes á Zaragoza de Sicilia j y vencido á Ha-
nibal algunas vece$ , como arriba queda contado (^). 
Yo quisiera mucho que esto que Appiano dice fuera 
verdad: porque así pudiera yo dar á la ciudad de Cór-
dova, que es mi tierra y natural madre, tan ilustre 
Fundador como fiera este Marco Marcelo. Porque Es-
trabbn , Cosmógrapho Griego de grande autoridad, di­
ce así en general sin mas señalar , que Marcelo edifi­
có á Córdova, y pudiéramos creer que este Marco 
Marcelo tan señalado Capitán la dexó fundada en es­
ta venida: pues, como luego veremos , la guerra se 
trataba entónces no lejos de por allí. Y así entre las 

otras 
{a) E n el Ub. de las guerras de España. 
(¿) Florian en el lib. 5. cap. a«5. 
Torn. I I I . D 
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otras cosas muy ilustres y excelentes, que en todos 
los siglos han ennoblecido tanto aquella ciudad, como 
parecerá á la larga por esta Coi ónica i no fuera peque­
ña gloria haber sido primeramente edificada por un 
hombre tan esclarecido. Mas no tiene esto de Appia-
no manera ninguna de poder ser verdad : porque nin­
gún otro Historiador hay que diga que este Marce­
lo vino en España jamas : y sin duda no lo callara 
Plutarco j qüe con tanta diligencia y tan extendida-
mente escribe su vida , si hubiera así \ pasado. Quan1-
to mas, que él estaba á esta sazón también ocupado 
en Sicilia, y era tan necesaria allí su presencia , que 
los Romanos por ninguna cosa le mandaran por en­
tonces salir de allí. Y señaladamente este año cuenta 
T i to Livio lo que Marco Marcelo hizo en Sicilia y 
después en Roma : de manera, que fué imposible ve­
nir á España. Y el Marcelo , que vino muchos años 
después á España, y fundó á Córdova, fué un nieto 
Ó biznieto déste, de quien dirémos mas particularmen­
te en su lugar (¿í). Claudio Nerón vino solo con este 
exército que diximos, aunque Appiano le quita en el 
número de gente de pie dos mil hombres 7 y le añade 
seiscientos caballos mas. 

C A P I T U L O V. 

Lo que hizo Claudio Nerón acá en España: y el engaño 
con que Hasdrubal Barcino se le escupo , teniéndole 

en mucho aprieto. , 

i J¡Lilegado Claudio Nerón á Tarragona , y des­
embarcada su gente, y puestas en seco sus galeras5 por­
que como habían de quedar vacías de gente , no las 
acometiesen y dañasen navios de Cartagineses , que 

siem-
(a) E n el hb. 7. cap. 18. 

\ \ \ .« 
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siempre acudían por aquellas costas? mandó que toma­
sen las armas todos los confederados que tenia el pue­
blo Romano por aquella marina : por hacer mas cuer­
po y mayor representación de grande exército , y en 
realidad de verdad por acrecentarlo en fuerzas y pode­
río con el ayuda de los Españoles, de cuyo esfuerzo 
y valentía en la guerra se tenían tan buenas experien­
cias, y él en Capua las kabia visto extremadas. Solo 
Ti to Livio cuenta por extenso esta jornada de Clau­
dio Nerón , aunque Appiano y otros Autores hacen 
mención della. Dice que con este exército baxó luego 
acia el rio Ebro \ que entra en la mar no mas que ocho 
leguas mas abaxo de Tarragona , caminando ácia el 
Medio-dia 7 junto á la ciudad de- Tortosa: y allí t omó 
el exército que Lucio Marcio con Fonteyo tenia. Jun­
tos así los exércitos, y pasado el rio Ebro, caminó 
Claudio Nerón á buscar los enemigos en el Andalu­
cía : adonde ya había mas de dos años que se trataba 
la guerra por aquellas comarcas de Anduxar, y Caz-
lona , y los lugares de por allí: como quedó visto por 
todo lo pasado. Púdole también mover á Nerón á esta 
jornada mas que otra, querer hacer el castigo que, 
como hemos dicho , estas dos ciudades tenían tan de 
veras ¿merecido. 

2 Ti to L i v i o , contando esta jornada, no hace mas 
mención de Marcio y Fonteyo, de quaiito dice que 
le entregáron el exército á Claudio Nerón : mas débe­
se creer que no dexó de llevarlos consigo á ambos con 
mucha honra en muy buen lagar : pues eran dos hom­
bres tan principales y tan experimentados en todo lo 
de acá , sin cuyo consejo y advertencia no podía tra­
tar las cosas de la guerra como convenia. También en 
todas las cosas de adelante hallamos mención de mu­
chas buenas , que Lucio Marcio hizo en esta guerra: 
por lo qual está claro que desde agora siempre perseveró 
en ella, tan estimado y honrado de los Capitanes Genera­
les, como era razón. D 2 Ha-
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3 Hallábase a esta sazón Hasdmbal el Barcino, her­

mano de Hanibal, con su exército en el Andalucía, no 
lejos de Anduxar , que entonces llamaban ll i turgi , jun­
to á una montaña llamada Peñas negras 7 que estaba, 
como especifica T i to Livio , al medio camino que hay 
de lliturgi á Mentesa 5 que es decir , á lo que yo cieo, 
entre Anduxar y Cazorla ó otra ciudad cerca de Ca-
zorla , y no de Jaén , como comunmente se dice. Y 
parece que Peñas negras no era lagar , sino solo una 
montaña llamada as í , y cerrada por todas partes, de 
sierras muy fragosas , sin tener mas que una salidai 
Claudio Nerón se puso á la entrada desta montaña, 
quedando Hasdrubal con su exército encerrado dentro, 
sin quedarle manera alguna de poderse escapar de allí. 
Tampoco dice T i to Livio si lo tomó allí en descuido; 
ó si siguiéndole, y atajándole los caminos , lo forzó, 
sin que pudiese hacer otra cosa de acogerse en aque­
lla montaña : solamente dice , que lo puso en tanto 
aprieto con tenerlo así encerrado, que viéndose él sin 
ningún remedio de poder escapar , envió un mensage 
á N e r ó n , ofreciéndole que si le dexaba salir de allí, 
él sacarla todo su exército de España, sin que mas tu­
viese que debatir ni guerrear con él acá {a). Nerón oyó 
,de muy buena gana la embaxada : y respondió , que 
de buena voluntad aceptaría aquel partido. Hasdrubal 
con esto le envió á pedir que se viesen el día siguien­
te , para efectuar todo el concierto , y para que Ne­
rón mirase las condiciones que quería pedir en la en­
trega que se le habia de hacer de las fortalezas, y se­
ñalar el dia en que hubiesen de salir dellas las guarni­
ciones de gente de guerra que por los Cartagineses las 
guardaban. Y que también Hasdrubal por su parte de­
clararía los capítulos que se le habían de guardar en la 
segundad de las personas y haciendas de sus Cartagi-

ne-
{á) Julio Frontino en el lib. i . cap. g. 
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neses , para que saliesen de España sin daño ni detri­
mento alguno. Vino también en esto Claudio Nerón 
muy asegurado y sin sospecha de ningún engaño: y 
Hasdrubal en anocheciendo aquel dia , manda que toda 
la gente y hacienda mas embarazosa y de mayor em­
pacho que habia en el exército comenzase á subir por 
lo mas áspero y mas apartado de los enemigos que 
en la montaña habia , buscando cada uno como pu­
diese salvarse. Junto con esto mandó proveer con mu­
cha diligencia que fuese muy poca gente la que esa 
noche saliese, porque así serian ménos sentidos de 
los enemigos T y se recatarian ménos dellos ; y tam­
bién los pocos tendrían mejor aparejo de salir por la 
angostura y aspereza de aquellas breñas por donde ha­
bían de caminar. El dia siguiente los dos Capitanes v i ­
nieron á las vistas que tenían aplazadas : mas Hasdru­
bal con el astucia y mucha alevosía , que á él y á to­
dos los Cartagineses les era como natural , para pro­
seguir méfor su falso propósito debatió algunas cosas 
con Nerón , y hizo escrebir otras muchas superfinas 
muy despacio y con mucha prolixidad , para entre­
tener y gastar todo el día , sin que en él se diese fin 
ni conclusión al negocio 7 y así se hubo de dexar pa­
ra el siguiente. Ya tuvo Hasdrubal espacio también 
esta noche para mandar salir de los suyos los que le 
pareció mas convenia. Tampoco se acabó de concluir 
el negocio el día siguiente $ y así pasaron otros al­
gunos en debates y asientos de condiciones entre dia, 
y las noches en salirse gente Cartaginesa de la mon­
taña. Ya que tuvo Hasdrubal desta manera puesta en 
salvo la mayor parte de su exército , innovaba cada 
dia los conciertos , pedia nuevas condiciones , y no 
quería pasar por las asentadas : y como le iba ya fal­
tando el miedo , y con él la gana de mantener la fe, 
había también mucha ménos órden y resolución en el 
concierto. Ya habia sacado casi toda la gente de pie, 

quan-



30 Libro V I . 
quando le amaneció una mañana cubierta de una nie­
bla muy escura , y por esto bien aparejada para aca­
bar su ardid tan alevoso. Y por no perder tan buena 
oportunidad , envió luego de mañana á pedir á Ne­
rón que por aquel dia no se juntasen á tratar del con­
cierto : porque era dia de fiesta para los Cartagine­
ses , y era menester estar él con ellos ocupado en sa­
crificios y otras cosas de religión , sin poder confor­
me á ella emplearse en otra alguna de importancia. 
Ni aun tampoco entónces no se recató Nerón del en­
gaño : y asi concedió sin dificultad lo que se le pe­
dia. Teniéndolo , pues, desta manera tan asegurado 
Hasdrubal, sin alboroto ninguno , y haciendo el mé-
nos ruido que fué posible , con su gente de caballo 
y sus elefantes se salió del angostura de las breñas, 
y se puso brevemente en salvo. Esforzándose el calor 
del sol , ya que se acercaba al Medio-día , venció la 
niebla , y comenzó á descubrir los campos que ántes 
estaban encubiertos. Ya entónces viéron los'Romanos-
el real de sus enemigos vacío y desamparado. Y aun­
que tarde se advirtió Claudio Nerón de la alevosía na­
tural de los Cartagineses : y viéndose tan malvadamen­
te engañado , dióse gran priesa á seguir á Hasdrubal, 
con determinación de darle de hecho la batalla. Mas 
Hasdrubal la excusaba con mucha diligencia y maña: 
y así solo se trataban escaramuzas de la retaguarda de 
los Cartagineses, y de la gente de caballo de los Ro­
manos , que iban adelante siguiéndolos, y los acorné-
tian y los picaban á menudo. 

4 No se halla mención de otra cosa que Claudio 
Nerón hiciese en España. Solo parece que se volvió á 
Roma, y sirvió después en Italia contra Hanibal en 
gravísimas importancias , con tanto ánimo , diligencia 
y cuidado , que no solamente soldó esta quiebra de 
su descuido , sino que aun ganó con mucha razón fa­
ma de diligente y valeroso Capitán \ y se vengó de 

Has-
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Hasdrubal muy á su contento , como será forzoso que 
digamos adelante en su lugar. Este es aquel Claudio 
Nerón de quien después descendieron los sucesores del 
Emperador Augusto César hasta Nerón el malvado, 
gloriándose con razón de haber tenido tal cabeza y 
principio de su linage, 

íü-fíj fij.i v i tá ' cv'-íir.:-?r,ti l o r t f b ^ í •//•:? oir'tíúp «oí . foiol 
C A P I T U L O V I . 

. 

Publio Scipion fué proveído en Roma por Capitán 
General en España, 

1 *L^on estos prósperos y contrarios sucesos que 
por los Romanos en España pasaban , ni los pueblos 
y ciudades, que se les hablan rebelado tras la muer­
te de los dos Scipiones , se tornaban á su amistad, ni 
otros tampoco de nuevo se les levantaban. Y en Ro­
ma el Senado y todo el pueblo no tenían menos cui­
dado de las cosas de España , que de las de Italia. 
Todos concordaban en que convenia mucho acrecen­
tar el exército que acá estaba , y que se debia enviar 
un Capitán principal para que lo gobernase {a): mas 
nadie podia atinar quién podría ser el que satisficiese. 
Porque para una provincia donde dentro de treinta 
días habían muerto en batalla dos tan señalados Ca­
pitanes , uno que dignamente sucediese en lugar de 
entrambos no parecía se debia elegir por vía ordina­
ria de suertes 5 sino que era menester proveer de nue­
va manera en esto \ escogiendo tal persona, que todo 
el Senado y Pueblo Remano quedase contento 1 y el 
peso de tan gran carga tuviese hombre bastante que 
la pudiese sustentar. Unos nombraban á uno, y otros 

a 
(a) Esta elección y venida de Scipion cuentan muy á la larga Tito 

Livio y Appiano. Y hacen mención della Polybio, Paulo Orosio, Lucio 
Floro y muchos otros Autores. 
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á otro > y ninguno contentaba enteramente á todos. 
Por esto se resolvieron en que el Pueblo Romano se 
juntase, para elegir con sus votos persona, que con 
cargo y preeminencias de Procónsul viniese en Espa­
ña. Señalado por los Cónsules el día destos Comicios, 
entre tanto que llegaba estuvieron con esperanza, que 
todos los que se tuviesen por bastantes para tan gran 
cargo darian muestra dello, y saldrían casi como com­
petidores á pedirlo. Mas quando vieron todos que na­
die se ofrecía para esto , y que en vano hablan espe­
rado que algunos con ánimo ensalzado lo pedirían; 
entónces se renovó de veras el dolor del daño que en 
JEspaña se habia recebido 7 y se sintió de nuevo la fal­
ta mezclada con deseo de los dos Capitanes tan ex­
celentes que hablan acá perdido. 

2 Andaba con esto toda la ciudad entristecida y 
falta de consejo: mas todavía , llegado el día de los 
Comicios , se juntáron en el campo Marcio para vo­
tar sobre esto. Venidos los Cónsules y los otros Ma­
gistrados principales , y puestos en su lugar , toda la 
otra gente con rostro afligido y lleno de pesar, puso 
los ojos en ellos , que también se estaban mirando 
unos á otros como hombres atónitos , que veían el 
grave mal , y no sabían remediarlo. La gente común 
se indignaba mas con esto , hablando entre sí con 
mucho despecho , de ver que hubiese venido Roma 
á tanta desventura y abatimiento , y á desesperar tan -̂
to de la república , que nadie osase ir á ser Procón­
sul en España 5 siendo cargo tan principal, que en otro 
tiempo habia de ser pedido de muchos con gran 
competencia, y el Senado y Pueblo Romano se ha­
bia de ver en duda á quién escogería entre tantos bue­
nos como se le ofreciesen. 

3 Estando así toda Roma aquel dia en tanta angus­
tia y aflicción: súbitamente se levantó Publio Scípion, 
hno de Publio Scípion, el que habían muerto acá en 

Es-
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España [a), mancebo de solos vciiiLe y qaalro anos, 
y en voz alta y muy autorizada , que muclios pudie­
sen oír , dlxo , que él pedia este caigo s y acabándolo 
de decir con semblante de mucha gravedad y denuedo, 
se puso en un lugar mas alto, donde pudiese ser visto 
de todos. Luego que la muchedumbre toda de los que 
estaban presentes , volvió los ojos para mirar á ¿cipion: 
como maravillados de su grande ánimo , que asi se se­
ñalaba entre todos los Romanos , y movidos con la 
representación de su persona, que no mostraba me­
nor grandeza que sus palabras : con afición manifiesta, 
y con voces que la publicaban , comenzaron á darle el 
parabién del cargo , como prometiéndose ya á sí mis­
mos , que le habia de ser muy venturoso , para mucha 
gloria y acrecentamiento del Imperio Romano. Man­
dando tras esto los Cónsules que se tomasen los votos, 
ninguno faltó de dárselo á Scipion , para que fuese Ca­
pitán General en España. Así dice Ti to Livio , que no 
le señaláron otro cargo particular con oficio ordinario, 
ni título de Procónsul, aunque hablan determinado án-
tes , qüe él viniese á España , truxese aquel cargo. Por­
que su poca edad {b) \ conforme á las leyes de Roma, 
no lo permitía. Solo Paulo Orosio dice, que vino Sci­
pion con oficio y título de Procónsul [c), y Plinio, 
que tmxo cargo de Pretor : pero yo creo mas á Ti to 
Livio y á Valerio Máximo , que dan después manifies­
ta razón , según verémos en su lugar, de como no t m ­
xo oficio ninguno ordinario , sino solo título y cargo 
de Capitán General. Y porque á qualquiera que tuvie­
se cargo de todo el exército, aunque tuviese oficio y 

/ 
t l r 

• 

{a) Valerio Máximo en el lib. 3. cap. 7. y en el libro 8. cap. último. 
(¿) E n el lib. 4. cap. 18. 
(c) E n el cap. 49-. del libro de los Varones Ilustres. Y por de Plinio 

fel segundo citaré siempre á este libro : aunque hay quien crea que 
no es suyo. 
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título de Procónsul, generalmente le llamaban Pretor (a): 
puede ser verdad lo que Plinio dice, mas no porque 
truxese aquel cargo y título particular. 

4 Con tanta afición y voluntad, como decíamos, 
eligió el Pueblo Romano á ¡Sdpíon para General en Es­
paña : mas como los ánimos de la muchedumbre en 
la gente común sean muy fáciles en el trocarse t y en 
mudar los pareceres y voluntades ; en acabándolo de 
hacer , y resfriándose el ardor con que se movieron, 
casi como que volviesen sobre si: súbitamente comen-
záron á callar con un silencio tan triste, que bien pa­
recía estaban todos recogidos dentro de sí mismos con 
todo su pensamiento , para solo considerar atenta­
mente la gran novedad que habían hecho. Pesába­
les en común á todos , que hubiese podido mas en sus 
ánimos un ímpetu favorable de afición , que no el m i ­
ramiento que con tanta razón se debiera de tener de 
la poca edad de un mancebo , á quien encargaban co­
sa de tanto peso. Y como todos los Romanos en ge­
neral eran muy supersticiosos en mirar los agüeros 
y sujetarse á ellos : había muchos que temblaban en 
solo pensar en su linage de Scipion y en su nombre, 
que tan desventurado había sido en España: parecién-
doles, que aun no había bien acabado de hacer las 
obsequias de su padre y t í o , y se partía para Espa­
ña , donde había de hacer la guerra entre las sepul­
turas de ambos, con ordinaria representación de muer­
te y dolor. Scipion, que entendió este trueque , que 
ían presto se había hecho en los án imos , y que el 
hervor de alegría era todo vuelto en congoja y cui­
dado : pidiendo que todos le escuchasen, comenzó 
á razonar de su edad , y del cargo que le habían da­
do , y de la órden particular que pensaba tener, en 
tratar la guerra con tan grande ánimo y generosa con-

fian-
{d) Valério Máximo Sn el lib. i . c. 3. 
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fianza, y qne tornó á encender y avivaren los ánimos 
de todos aquel ardor que se había aniortigiiado ¡ y 
comenzó á poner en todos los presentes una segura 
esperanza mucho mayor que promesas de nadie, ni 
razones fundadas en buenos motivos bastan ordina­
riamente poner. También le valió mucho á Scipion 
en esta plática • como Appiano Alexandrino escribe, 
su modestia y templanza, con que entre las otras co­
sas dixo con mucha mesura y comedimiento : que si 
alguno otro había que quisiese el cargo , que él lo de-
xa ría de muy buena gana, para que todos quedasen sa­
tisfechos de la provisión. Con esto quedáron los R.o-
manos contentos y descansados, en haberse proveído 
bien aquella tan grande necesidad , en que las cosas de 
España los tenían puestos , con la persona de Scípíon, 
que tan buena muestra comenzaba ya á dar de lo que 
después había de hacer. 

5 Y no fué ímpetu de mancebo, el que le hizo á 
Scípíon, pedir así tan gran cargo, y tan dudado y 
peligroso : sino que fué prudencia , y madura delibera­
ción. Porque habiéndose informado de las cosas de 
acá, entendió, como muy despacio lo cuenta Poli-
bio ^ que España estaba ya cánsada con la soberbia y 
cruel gobierno de los Cartagineses 5 y que sus Capita­
nes estaban en discordia, y así andaban apartados, y 
diferentes en las voluntades y consejos, para tratar la 
guerra. Por el contrario supo como los Españoles, 
que seguían al Pueblo Romano j estaban bien fundados 
y firmes en su amistad* Considerando Scipion todo 
esto, todo le prometía buen aparejo para alcanzar en 
España los altos fines que él se proponía. 

6 Y porque este Caballero fué el que conquistó la ma­
yor parte de España , y se la quitó á los Cartagineses, 
y la puso en sujeción del Pueblo Romano : será bien 
decir aquí brevemente alg;o de sus virtudes y grande­
zas j que en él fueron harto señaladas, y en toda Es-

E 2 pa-
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paña y en otras naciones en mucho tenidas. Y aunque 
tuvo Scipion grandes1 virtudes , y dignas todas de gran­
de admiración : mas junto con esto desde mozo tuvo 
un arte extraña \ para hacer grande aparencia con ellas, 
y hacer que pareciesen tan excelentes como ellas eran 
en la verdad , y aun" mayores , y mas dignas de aca­
tamiento y reverencia. Esto era artificio en Scipion: 
mas su grandeza de ánimo y ensalzados pensamien­
tos , muy naturales eran en é l , y harto señalados y 
excelentes entre todos los famosos Capitanes , que los 
antiguos celebran. Y desta grandeza de ánimo y valor 
de su persona le nació una confianza y segundad tan 
grande, que en ninguno de los Capitanes Romanos ni 
Griegos pareció mayor, y es mucho que en alguno 
la haya habido semejante. Desta hay en él exemplos 
extraños : mas uno solo nos bastará por agora , pues los 
demás tendrán su lugar propio adelante en esta histo­
ria. La noche que siguió después de la batalla de Ca­
nas fj esos pocos Romanos que habían quedado , esta­
ban tan temerosos y desmayados [a) , que se juntáron 
en la estancia de Lucio Cecilio Mételo , que era mance­
bo noble y principal entre ellos , á consultar qué ha­
rían. Y como hombres que tenían ya por perdida toda 
Italia , y todo el gran Señorío de Roma con ella i se 
resolvían , en que era lo mejor pasarse huyendo por la 
mar á Grecia (b) , y encomendarse á uno de los Re­
yes, que allí entónces había. Supo Scipion (que aun 
no había llegado entónces á los veinte años , y era ya 
Tribuno en una legión) desta tan abatida consulta, que 
en la posada de Mételo se hacia : y teniendo por cosa 
vil y apocada, que así desesperase la Nobleza Roma­
na del valor de su república , y de su gran poderíó: 

con 
iftld i-'xXi : on». i.r . • i k .. .4 íab noktót£|«? l i ó o¿vr\ ÍA */ 

Tito Livio 5n el lib. 4. dé la 3;! D^ada., P ^ o , Slgun4o fen 'el 

cap'.' 49. Paulo Orosíó en el 11b. 4. c. tp* 
" ̂ / V a i e r i o - M a x . lib. g. cap. <S; •" CW Stfl i.. , .• " 
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con los pocos que le quisieron seguir , se fué á la po­
sada de Mételo , y se puso en pie en medio de los que 
con él estaban. Desenvaynando luego su espada , y 
levantándola en alto sobre las cabezas de todos , con 
semblante encendido , que mostraba bien el ardor de 
su corazón , les habló desta manera. Yo juro aquí de­
lante de todos , por el inmenso poderío de Júpiter, 
y de todos los dioses , que no desampararé por mi 
parte la república , ni consentiré , que ningún ciuda­
dano Romano la desampare. Y este mismo juramen-

' to os pido que hagáis tú Mételo \ y todos los que 
están presentes contigo. Y quien así no jurare 5 sepa 
que ésta mi espada se desenvaynó para su cabeza. No 
estaban ménos atónitos y despavoridos , viendo á Sci­
pion , y oyendo esto , Mételo y los demás r que si vie­
ran presente á Hanibal con todo el brío de su victo­
ria : y así juraron todos como Scipion lo pedia , y pro-
metiéron seguirle en todo lo que les mandase. Y no 
lo hizo después Scipion con ménos constancia y pru^-
dencia, que lo habia dicho con braveza. Pues tenien­
do á Hanibal victorioso sobre s í , recogió con buen 
orden todo el campo de los Romanos , y lo conser­
vó sin recebir daño ni afrenta, hasta que lo juntó con 
él un Cónsul , que habia escapado vivo de la ba­
talla. 

7 Con esta generosa confianza , hizo y dixo otras 
muchas cosas Scipion que pondrán espanto por el dis­
curso desta Corónica , donde también se mostrará su 
'graríde esfuerzo y prudencia, y las otras; sus singula­
res virtudes, que muchas veces son mas poderosas 
que nó las armas, para vencer y sujetar una provin­
cia. En ellas vino también confiado para tan grande 
empresa , pues considerando la dificultad della , una de 
las cosas.que mas le aseguró, fué entender, que.-los 
Cartagineses después de la muerte de su padre y tío, 
ensoberbecidos con la piosperidad de tan grandes vic­

to-
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torias (a), trataban á los Españoles con mucha aspe­
reza y crueldad: y la mansedumbre y benignidad, que 
él pensaba usar en la guerra , y en rodo el gobierno, 
le prometían grande trueque en los ánimos de los nues­
tros j con odio de Cartagineses , y afición de servir 
á los Romanos debaxo tan suave yugo , como ya en 
Gneyo Scipion y Publio habían experimentado. 

C A P I T U L O V I I . 
I 

JLa vetilda de Scipion en España : y el orden qué dio 
en todas las cosas de acá , entretanto que 

comenzaba la guerra. 

1 JCroveido así Scipion , para que fuese Capitán Ge­
neral en España: determinó el Senado de acrecentarle 
tanto los exércitos de acá , que no dexase de empren­
der qualquier gran hecho por falta de fuerzas y gen­
te de guerra. Y toda aquella grande esperanza , que 
los Romanos habían Concebido dé l , la quisieron mos­
trar en el grande aparato con que le mandaban tra­
tar la guerra. Por esto demás del exército que Lucio 
Marcio acá en España tenía \ y después Claudio Ne­
rón había de nuevo t ra ído, le dieron diez mil hom­
bres de pie y mil de caballo. Mas porque lo envia­
ban por Capitán General solamente , sin señalarle ¡> co­
mo dixínios, ningún otro cargo , ni título de oficio 
particular: le dieron para ayuda, y como por acom-
ñado para las Cosas que se le ofreciesen ^ á Marco 
Junio Sylano i hombre de línage y de mucha experien­
cia , con título de Propretor : mas sujeto á Scipion 
y su inferior, como siempre las tales ayudas solían 
venir. 

2 Truxo también consigo Scipion, con oficio y 
t i -

(A) Polibio al principio del lib. 10. 
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título de su Legado y Lugarteniente , á un su grande 
amigo Gayo Lelio , como la principal ayuda de toda 
su jornada , y la mayor parte de su confianza en las 
grandes cosas que pensaba acometer. Y no se pro­
metía en esto nada demasiado : porque el esfuerzo 
de Lelio y su gran cordura , aseguraban en consejo y 
buena execucion todo Lo que podia Scipion desear. Y 
bien se pareció esto en toda esta jornada, pues hizo 
tanto Lelio en ella , que comunmente decían entre sí 
los soldados • que Lelio era el que hacia la come­
dia , y Scipion el que la representaba : queriendo dar 
á entender en esto, que Lelio hacia los buenos 
hechos , y Scipion no hacia mas que atribuirlos 
á sí mismo , y darles autoridad con el poderío de su 
cargo, y celebrarlos , y darles lustre con la magestad 
de su persona, para que sonasen en público como 
suyos propios. Por esto , y por las otras excelentes 
virtudes de Lelio , espanta mucho en Ti to Livio y en 
todos los otros Historiadores Romanos la poca cuen­
ta que aquí hacen del. Esta es la primera vez que le 
nombran , y nómbranle tan secamente, que ni d i ­
cen quién era . ni cuyo hijo, ni qué amistad te­
nia con Scipion , ni otras cosas que fuera justo tratar, 
para que no ofendiera, con mucha razón este descui­
do ,que aun le podemos llamar descomedimiento en. 
persona tan principal, y que tan señalada fué des­
pués en los hechos desta guerra. Agravia también mas 
esta justa queja de tanta sequedad , el entender que 
en toda la Historia Romana , la primera vez que se 
hace mención de k familia de los Lelios , es aquí : y 
antes de agora no se hallará jamas nombre de Lelio, 
en toda la historia de Ti to Livio , que vale tanto co­
mo decir en toda la de los Romanos. Pues siendo 
quien era Lelio , que no hay duda sino que era muy 
noble : quanto ménos conocida era su familia por to­
do lo de atrás , tanto mas .convenia dar noticia delia 

aquí, 
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aquí , con mas señalada relación : ó celebrándola por 
sus pasados j ó aparejándole la mucha gloria , que de 
nuevo deste su ilustre decendiente se le había de se­
guir. Solo podriamos decir 7 para excusar á Tito Lí -
vio , que se ha perdido su segunda Decada, y que 
en alguno de aquellos diez libros nombró la familia 
de los Lelíos , y algún hombre principal della padre 
ó abuelo deste nuestro de agora : y por haber hecho 
allí cumplida mención de lo uno y de lo o t ro , no 
tuvo aquí para qué repetirlo de nuevo. Bien veo 
que también podría alguno contradecir con buena ra­
zón esta disculpa de Ti to L iv io : mas yo no veo otra 
con que salvarle. Por todo esto no me culpará na­
die , si no doy aquí mas entera cuenta de la per­
sona de Lelio , pues no hay de quien se tome mas 
rastro para seguirlo. 

3 No se puede tampoco entender por los Coro-
nistas de aquellos tiempos, si truxo esta vez consigo 
Publio Scipion á Lucio Scipion su hermano menor, 
ó sí se vino él después (a) : sabemos á lo ménos, 
que estuvo acá con él , como parecerá en los hechos 
que adelante se contarán. Y otras personas principa­
les que también truxo entonces Scipion consigo , en 
la Historia se irán nombrando á sus tiempos. Con 
este exército, que decimos , se embarcó Scipion en 
el puerto de Hostia, poco mas abaxo de Roma, don­
de el rio Tibre entra en la mar: y Ti to Livio dice, 
que metió toda esta gente en no mas que treinta 
galeras : y aunque todas eran bastardas de cinco re­
mos por banco , como él mismo cuenta: mas toda­
vía parece imposible caber tanta gente en tan pocos 
cascos: y así lo hemos de pensar , que el número 
está errado en Ti to L i v i o , como es fácil cosa, ó 
creer que demás destas treinta galeras , traía también 

en 
{a) Valerio Max. iib. ¿. cap. 5. 
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en su armada Scipion otros navios de carga, para 
los caballos, y paira mas ligereza y anchura de las 
galeras. 

4 Llegado Scipion al puerto de Ampurias , ciu­
dad muy antigua en lo postrero de Cataluña , man­
dó desembarcar allí toda su gente, y con ella se fué 
por tierra á Tarragona: mandando también , que la 
flota se fuese costeando hasta allá. Y no hay duda sino 
que estaría harto alegre aquella ciudad con la venida 
de Scipion , y le recibiría con mucho placer , según 
ía gran lealtad, que siempre tuvo con el pueblo Ro­
mano {ú): y según que era aparejada naturalmente, 
como Strabon dice della (£), para recibir los hom­
bres principales , que á ella viniesen. Particularmente 
se regocijaría mucho en refrescar con Scipion la me­
moria de su padre y t i o , á quien tanto había siem­
pre Tarragona querido y reverenciado, y de quien 
había recebido tantos y tan grandes beneficios, que 
la llama Plinio obra de los Scipiones, como si de 
nuevo la hubieran ellos fundado. 

C A P I T U L O V I I I , 

Las embaxadas de España , que vinieron á Scipion% 
j> lo que proveyó antes de comenzar la guerra, 

1 <Oomo la nueva de la venida de Scipion tenia 
llena á España de la fama de su grandeza , todas las 
ciudades amigas y confederadas del pueblo Romano 
desde que desembarcó en Ampurias, le enviaban ca­
da día con toda diligencia sus Embaxadores: y él los 
recebia, y los oía y acariciaba benignamente, remi-

(a) E n el libro 3. 
(6) E n el lib. 3. cap. 3. T Solino también lo dice, 
To m. I I I , F 
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tiendo su despacho, par.v t ]" u-.do hiibicsc llegado á 
Tarragona. Estaba á e-.ta sazón la mayor paite de Es­
paña suspensa con las mudanzas de la guerra, que los 
dos años atrás había tenido mucha diversidad de su­
cesos , abatiendo una vez á los Romanos, y levan­
tándolos otras, con prosperidades, y daños de Caita-
gineses: y agora de nuevo con la venida de SJ; ion, 
y fama de su persona y grande exército , esperaban 
mayores movimientos. Por esto j y porque muchos 
de los Españoles habían titubeado en la amistad de 
los Romanos, ó faltado del todo della: estaban tam­
bién ios Embaxadores de las ciudades con mucha du­
da y advertencia, esperando quá! seria su despacho. 
Mas bien seguro y sosegado estaba Scipion con su 
grandeza de su ánimo , y con la coníianza que sus 
virtudes excelentes le ponían: y así les respondió des­
pués tan blandamente y con tanta dulzura, que aun­
que en todos causaba mucho respeto y opinión de 
reverencia y temor su grandeza : mas todavía junto 
con esto, sin soleársele jamas, como Ti to Livio mu­
cho encarece , sola una palabra , que diese olor de 
braveza ó ferocidad , con todas las que les hablaba, 
ganaba reputación de magestad , y crédito que se le 
debiese dar en todo. Con esto partieron todos los 
Embaxadores, trocado ya su miedo en alegría, muy 
contentos, á derramar en sus ciudades la fama de la 
grandeza de Scipion y de su benignidad, mucho ma­
yor en su opinión, que en pensamiento de ninguno 
había podido antes caber. "Que quando los hombres 
m-econociendo su culpa, temen justamente la pena: sí 
5?hallan en quien los puede castigar,templada la severidad 
"con clemencia, múcho se. alegran : y quanto mayor 
"ha sido el miedo del' rigor que merecían, tanto 
«mas placer les causa la mansedumbre que se usa 
ncon ellos." 

2 También se partió Scipion ^ l luego q̂ue hubo 
des-
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despachado los Einbaxadores de lanagoiia, visitando 
Jas ciudades , qac persevcrabnn en amistad del Pueblo 
Romano , y las estancias en que estaba invernando 
la gente de guerra , que de dntes había acá , y jun­
tando todos "los soldados,,, les dio gracias de parte 
del Senado y Pueblo Romano, y de la suya, alibán-
dolos , y estimándolos en mucho * porque habiendo 
recebido dos golpes de fortuna uiio tras otro, como 
fueron las muertes de su padre y tio , no desmaya­
ron por eso, sino que les bastó el án imo, para de­
fender á España, y mantener el señorío de Roma en 
ella. Señaladamente, como Tito Livio lo refiere, ala­
bó y honró mucho á Lucio Marcio, y lo tomó con­
sigo en lugar muy principal, haciendo gran caso del, 
y preciándolo mucho: "y dando así claro á entender, 
vque una alta magnanimidad nunca teme, que la glo-
mia de nadie estorbe la mas aventajada, que ella es-
"pera alcanzar.'* A Junio Sylano se le entregó el exér-
cito íqtje Claudio Nerón había tenido , para que tu­
viese cargo del: y Scipion proveyó , como también 
la gente, que de nuevo él había traído se repartiese 
en sus aposentos para pasar el invierno. Habiendo así 
vkitado y proveído con mucha prudencia y presteza 
todo lo que convenia, se volvió d Tarragona. Y 
como ios amigos de la parcialidad Romana en Espa­
ña estaban alegres, y muy llenos de buena esperanza, 
con la que el mucho valor de Scipion les ponía: así 
también había llegado á los Cartagineses su fama con 
tanto nombie y rumor de grandeza , que ya parecía 
adevinaban lo que había de suceder: y estaban ya co­
mo amedrentados con solo el espanto de la fama de 
Scipion : y tanto mayor era su miedo , quanto mé-
pos causas pudieran dar de l , á quien se las pre­
guntara.: I , ;.; ,, 

3 Invernaban á la sazón los Capitanes de los Car­
tagineses bien apartados unos de otros: Hasdrubal 

F 2 Gis-
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Gisgon en lo postrero del Andálucía, acia Cádiz y 
sus comarcas: Magon lejos de la mar metido la tier­
ra á dentro \ desta parte del puerto del Muladar \ en 
aquellos confines de Oretanos y Carpetanos. Hasdru-
bal Barcino estaba mas cercano á Scipion \ poique 
invernó á la costa de la mar entre Murvedre y Tor-
tosa, dos ó tres jornadas de Tarragona. Así ios re­
parte Ti to L i v i o , mas muy diferentemente los po­
ne Polibio, pues dice que Magon estaba cabe Cádiz 
en los pueblos que llamaban Cúneos : y Hasdmbal 
Gisgon mas adelante á la boca de Guadiana ácia Aya-
monte y Lepe: y Hasdmbal Barcino, que tenia cer­
cada una ciudad en los Carpentanos , cuyo nombre 
no señala: y esto parece mas verisímil, como pres­
to será forzado entenderlo. Appiano Alexandiino pa­
sa en general esto de los lugares donde estaban los 
Capitanes Cartagineses: mas señala el número de gen­
te que tenia, que eran cada veinte mil hombres de 
pie y dos mil de caballo. Cuenta también quatro Ca­
pitanes y no tres: y si esto era así, lo qual no pa­
rece, podía ser que Masanisa no anduviese junto con 
su suegro Hasdrubal Gisgon , como solía, sino que 
tuviese él también su exérdto por s í , por alguna oca­
sión ó necesidad que á la sazón lo requería. Aunque 
también podía ser que Masanisa estuviese por estos 
días en Africa á donde había vuelto, como adelante 
veremos. También dice Polibio , que Scipion inver­
nó en unos pueblos llamados Ilotas , sin que poda­
mos saber qué pueblos sean en aquellas comarcas: 
pues en ningún Cosmógrapho hay mención dellos, ni 
de otros que por aquella costa en el nombre les pa­
rezcan: porque los lieates pueblos Españoles, eran en 
el Andalucía entre la boca de Guadalquivir y Tarifa, 
Ilergetes y Laletanos había por allí cerca de Tarra­
gona, y puede ser que por algún nombre destos es­
té en Poübio mentiroso aquel, como están muchos 

otros 
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otros en los postreros libros deste Autor (a), 

4 Todo esto de la venida de Scipion en España, 
con lo q ie después hemos contado, fué al principio 
del invierno en que andaba ya al cabo para cumplir-* 
se el año docientos y nueve antes del nascimiento 
de nuestro Redemptor Jesu-Christo , y también se 
acababa el Consulado de Gneyo Fulvio Centimalo y 
Publio Sulpicio Galba 7 que como hemos dicho son 
Cónsules en él. Expresamente parece en Ti to Livio 
como este año pasó todo esto : que se recibió en 
Roma la nueva de la victoria de Lucio Marcio , y 
se envió después á Claudio Nerón á España al prin­
cipio del verano: y al fin del por el poco efecto que 
Nerón acá habia hecho, se proveyó viniese Scipion, 
y llegó acá á tal tiempo que no pudo hacer mas de 
mandar invernar la gente en los aposentos, Y deste 
año no hay otra cosa que pertenezca á esta Historia, 
sino fuese que los Romanos dieron sus premios á 
Merico el Español, que como está dicho, habia si­
do mucha parte con sus Españoles , para que Marco 
Marcelo ganase la ciudad de Zaragoza en Sicilia (^). 
El premio de Merico fué una corona de oro que lle­
vaba en la cabeza, yendo delante Marcelo el dia que 
entró en Roma con la ovación: y á sus soldados Es­
pañoles les diéron tierra y los heredaron en Sicilia, 
en los términos de la ciudad de Murgancio : la quaí 
les venia muy á cuento á los Españoles , por haber 
sido aquella ciudad fundada y poblada en su principio 
por gente Española, como al principio desta Coróni-
ca Florian lo ha contado (Í1). 

(o) Glorian en el hb. g. cap. 40. 
(c) E n el lib. 1. cap. 30. y en el lib. a. cap. i a . 
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C A P I T U L O I X . 
. ' . . . . 

E l consejo que tomó Scipion para comenzar la guerra, 
determinando ir á cercar á Cartagena. 

i J.'iLunque por aquellos días que Scipion estaba 
en Tarragona, no comenzaba ia g iei-ra : mas no por 
eso estaba OCIOÍO ni descansaba, que todo el tiempo 
gastaba en pensar lo que había de hacer. El solía de­
cir muchas veces r que nunca estaba meaos ocioso 
que qaaudo estaba solo (a): y agora pudiera bien decir, 
que nunca estuvo menos ocioso que este invierno, 
que parece lo estaba. Fatigábale el cuidado de la guerra: 
y agora quando no le daba priesa, quería él muy 
de espacio pensar como lo había de tratar. Y lo que 
mas particularmente le aquejaba era el determinarse 
por dónde había de entrar en la guerra para bien co­
menzarla. Así dice Polibio , que Scipion escribió en 
una carta toda la razón deste su consejo á Fiiipo un 
su amigo , de donde él lo supo. Y faé desta mane­
ra. Casi todos los aiios pasados habían seguido su 
paJre y tío ésta órde.u , que invernando en Tarrago­
na • ai principio del verano baxaban al Andalucía , y 
trabajaban de extender y acrecentar por aquella par­
te el señorío y amistad de Romanos, Scipion tenia 
puesto su pensamiento en cosas mayores 5 y en con­
sideración de graves inconvenientes que se las podían 
impedir: buscaba como allanaudolos pudiesen pasar 
adelante sus altos deseos* Sobre todo ia grandeza de 
su ánima ensaUado no ie consentía pensar en cosas 
pequeñas, sino que quería acometer de una vez al­
guna tan grande..,, que...acabada aquella quedare muy 

po-
(«) Plutarco en los Apophtegraas. 
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poco por hacer. Esto, como dice Ti to L iv io , le pa­
recía que alcanzaba, quando así espantase á los ene­
migos al principio con alcana grande hazaña , que 
ellos de ahí adelante le tuviesen miedo , y todos los 
Españoles entendiesen con qué f'ieizas serian doma­
dos, si de su voluntad no se le sujetasen. No iba á 
parar en esto , ni podía llegar á tanto lo que mu­
chos le aconsejaban: que pues los tres campos de los 
enemigos estaban apartados , que acometiesen al mas 
cercano. Mas á Scipion le parecía poco vencer un 
exérciro : y lo mas cieito era que quando viesen este 
peligro , todos tres se juntarían aunque mas en dis­
cordia estuviesen para excusarlo; y estando todos 
tres juntos, no podía Scipion tener seguridad de ven-̂  
ceilos , y estaba cierto el perder reputación si no lo 
hiciese. Habiéndolo todo mucho pensado \ se resol­
vió en comenzar luego la empresa mas brava que 
en todo lo de acá se podía imaginar : y la que na­
die pudiera creer que acometiera. Esta era cercar y 
combatir de improviso la ciudad de Caitagena, que 
era la mayor fortaleza y amparo de los Cartagineses 
en España, y el mas firme fundamento que acá te­
nían de su señorío. La ciudad era de suyo fuerte, y 
teníanla Sin esto bien fortificada. Era rica y populo­
sa , y mucho mas principal por tenerla hecha los 
Cartagineses como alcázar de su potencia , y como 
atarazana común para todos sus aparatos de guerra. 
Allí tenían sus armas y toda su munición y apare­
jos para las armadas de mar , y todo su dinero , y 
todos los rehenes que toda la gente principal de Es­
paña les tenía dados. Y quanto mayor era el hecho, 
tanto mas agradaba á Scipion : y todo esto no era 
para é!, como pudiera, causa de espanto % sino ma­
yor encendimiento de su deseo. Movíale también la 
gran comodidad de aquel puerto, que bastaba con 
su anchura y seguridad para qualquier gran número 

de 
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de navios que quisiesen meter en é l : y el paso pa­
ra Africa era de allí mas corto ? y fuera del no ha­
bía en toda aquella costa otro de donde una gruesa 
armada pudiese tener frontera con Africa. 

2 Con esta determinación , sin comunicarla con 
mas que solo Lelio, pasó Scipion el invierno 5 y en­
trando el verano comenzó á proveer lo que con ve­
nia para la execucion della. Era ya el año docientos, 
y ocho antes del nascimiento de nuestro Redentor 
Jesu-Christo : y eran desde el principio del Cónsu­
les en Roma Marco Claudio Marcelo, el que ganó 
á Zaragoza de Sicilia, y Marco Valerio Levino , que 
en Grecia habia hecho buenas cosas en la guerra que 
allí los Romanos tenian en este tiempo con el Rey 
Filipo. 

3 Scipion aparejaba con mucha diligencia la guer­
ra : mandando echar sus galeras al agua: y á ellas y 
á las naves de carga de los confederados de mar, man­
dó , q^e se saliesen á la boca del rio Ebro en la pla­
ya de Tortosa \ y que se juntase en Tarragona toda 
la gente de guerra, que ios amigos y confederados de 
la República Romana habían de dar para la jornada 
deste año. También mandó , que se juntasen á la bo­
ca del rio Ebro las legiones, que estaban repartidas 
invernando : y él con solos cinco mil de los Españoles 
confederados , que escogió como para su guarda , sin 
llevar otra ninguna gente de Romanos , para mostrar 
la confianza que dellos hacia j¡ y en quánto estimaba 
su lealtad , se partió de Tarragona á Tortosa , donde 
estaba ya junto todo el campo. Y pareciéndole á Sci­
pion que debía animar á toda su gente, y principal­
mente hablar á los soldados viejos que halló acá en 
España; habiéndolos mandado juntar á parlamento, 
les dixo: como era venido á España con mayor vo­
luntad, por entender la buena que le tenia eí exér-
eito Romano como herencia de su padre, y que ha­

bía 
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bia de tratar la guerra con pensamientos dignos de 
sus pasados , para que nadie sintiese la falta dellos. Que 
solamente les pedia favoreciesen el nombre de los Scí-
piones y la casta de sus Capitanes : y que animándo­
se con los buenos sucesos que ya Roma comenzaba 
á tener en esta guerra, procurasen acrecentar sus vic­
torias. Acabando de hablar Scipion , aunque los sol­
dados viejos no mostraron con palabras quánto les ha­
bía sido agradable la plática de su Capitán: mas mos-
tráron bien en el alegría de sus semblantes, y en el 
rumor regocijado que entre sí levantáron , con quán 
buen ánimo harían lo que se les mandaba, y quánto 
valdría para hacerlo mejor el mandárselo Scipion. 

C A P I T U L O X. 
. 

Scipion cercó á Cartagena por mar y por tierra, y la 
ikm tomó en el primer combate, 

1 JLLmcendidos los ánimos de los Soldados con es-̂  
ta plática , y dexando á Junio Sylano con tres mil 
hombres para la guarda de aquella tierra de Ebro allá: 
Scipion con el resto del exércíto , que eran veinte y 
cinco mil de píe y dos mi l y quinientos caballos, pa­
só el r ío Ebro , y comenzó á caminar á Cartagena. 
En este exércíto iba gran número de Españoles \ pues 
por lo menos eran los cinco mil de la guarda de Sci­
pion , que atrás decíamos: y así tendrán también los 
nuestros, su parte en este gran hecho , como los Ro­
manos. 

2 Nadie sabia adonde iba Scipion, sino solo He­
lio , al qual mandó ir en el armada , y que con bue­
na disimulación navegase tan despacio , que á un 
mismo tiempo Scipion llegase por tierra á la ciudad 
con su exércíto , y él entrase en el puerto con el ar­
mada. El camino de Scipion por fuerza hubo de ser 

Tom. I I I , G la 
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la tierra adentro apartado de la costa: así por ser és­
te el mas derecho, como por disimular mejor su in­
tento , y excusar de encontrarse con Hasdrubal Barci­
no , si acaso , como hemos dicho , estaba en aquella 
marina. Aunque ya aquí parece claro , que el reparti­
miento que hizo Polibio de los Capitanes Cartagine­
ses , como arriba decíamos , es mas cierto y verdade­
ro. Porque s i , como Ti to Livio dice , Hasdrubal Bar­
cino estuviera en la costa de la mar , cerca de Mon-
vedre, estaba junto al camino que Scipion por fuer­
za habia de hacer en esta jornada: y así entendiendo 
fácilmente dónde iba , ó saliera á impedirle el camino, 
ó le siguiera para estorbarle el fin del. Y no vale pen­
sar , que por tener poca gente no se osó aventurar: 
pues no era de un tal Capitán dexar pasar tan libre­
mente á su enemigo por tan cerca de donde él esta­
ba , sin hacer ningún movimiento entonces ni después^ 
quando ya Cartagena estaba cercada. El estar mas le­
jos en el Reyno de Toledo , como Polibio dice , le 
estorbó el moverse con saber tarde la nueva deja jor­
nada de Scipion , y no esperar que podia llegar á tiem­
po de estorbarle en ella. Porque también Scipion po­
dia encubrir bien su propósito , sin que sus Soldados 
ni los enemigos se lo entendiesen 5 pudiendo los unos 
y los otros fácilmente creer que baxaba al Andalucía, 
como los otros Capitanes los años pasados solían 5 pues 
el camino que habia de llevar para allá y para Carta­
gena era casi todo uno. Quanto mas que estaba tan 
lejos del pensamiento de todos , que Scipion se atre­
viese á cercar en aquel tiempo á Cartagena, que na­
die podia atinar que fuese para allá la jornada. Y es­
taban tan seguros y descuidados desto los enemigos, 
que, según dice Polibio , habia tenido aviso Scipion 
que no habia en Cartagena mas de mil hombres de 
guerra para guarda de su alcázar 5 y que éste fué uno 
de los mayores motivos que tuvo para determinarse 

en 
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en quererla acometer. Mas Ti to Livio refiriendo di ­
versas opiniones de Historiadores Romanos i la me­
nos gente qne dice habia en Cartagena eran dos mi l 
Soldados , y otros dicen siete , y otros diez mil. El 
Capitán que defendia la ciudad, unos dicen que era 
Armen , y otros que Magon. Paulo Orosio {á) y Eu-
tropio expresamente dicen que era Magon el Barcino, 
hermano de Hanibal 5 y Apiano que no era él. Y en 
tanta discordia de los Autores antiguos, no espere na­
die que se pueda esto enteramente averiguar. Pasare­
mos con Ti to Livio , que llama siempre este Capi­
tán Magon , dando por muy cierto que no era el Bar­
cino hermano de Haníbal, sino otro que tenia este 
nombre. Porque en todo lo siguiente cuentan todos 
los Autores cosas del Barcino , que muestran claro 
como no pudo ser cativo agora en Cartagena. Llegó 
al fin Scipion á ella en siete jornadas, como Ti to 
Livio refiere , que fué harta priesa , para caminar un 
exército por lo me'nos quarenta leguas ; y Lelio lle­
gó también á la par con el armada : y en el mismo 
punto se le puso cerco por mar y por tierra á la 
ciudad ; y el real se asento por aquella parte que está 
mas al Septentrión. 

3 Cartagena está situada en un cerro no muy alto, 
que por el un lado lo baña la mar , con lo que ago­
ra Uanlan el Albufera , y del otro lo ciñe su puerto, 
que es uno de los mejores del mundo , como se pa­
rece bien en lo que dexa mostrado Ilorian en su des­
cripción (b) , y en lo que todos los Autores antiguos 
tanto celebran 1 y en que habiendo Virgilio {c) , Poe­
ta prudentísimo , de representar en su obra un puer­
to , el mejor que con la imaginación se pudiese fa­

bri­
ca) Paulo Orosio én £1 libro 4. cap. 18. y Eutropio én el lib. 3. f 
(*) E n el lib. 4. cap. 17. • - • - ís" ns d 
(c) E n el lib. 1. de la Eneida. 
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bricar ; t omó el retrató del de Cartagena. porque ha­
lló en él todo lo bueno que el pensamiento , bus­
cando con mucho cuidado, podia descubrir. Por el la­
do por donde se junta con la tierra tiene una mon­
taña con tres cerros diferentes , que al uno llamaban 
aquel tiempo Phesto, y al otro Aleto , y al otro Cro-
no. Aleto llamáron aquel collado , por haber tenido 
el mismo nombre el que halló las minas de plata y 
de los otros metales en aquellas montañas i y en me­
moria deste beneficio lo reverenciaban por Dios, se­
gún la vanidad y superstición de entonces , y le con-
sagráron aquella parte de la sierra. Todo esto dice Po-
libio , añadiendo que habla como testigo de vista en 
el sitio de Cartagena , habiéndola ido á ver por po­
derla mejor descrebir. Y en su lugar se verá quándo 
estuvo acá Polibio. 

4 Dentro de la ciudad , como en Ti to Livio tam­
bién parece , habia otro cerro , que llamaban Mercu­
rio Theutate {a). Porque debian tener allí algún tem­
plo consagrado á este Dios , donde se le sacrificaba 
matando hombres en lugar de reses, que eso deno­
ta el apellido de Theutate , según que los Cartagine­
ses eran acostumbrados á la abominabíe fiereza de ta­
les sacrificios , como también los usaban ya por su in­
ducimiento algunos de nuestros Españoles en aque­
llos miserables tiempos de gran ceguedad en la ver­
dadera Religión, Otro collado, que estaba mas al Orien­
te dentro de la ciudad 7 se llama Esculapio ib) por el 
templo que allí estaba consagrado á este Dios , 
quien los Gentiles tuvieron por Presidente de la sa­
lud , creyendo habia hallado la medicina (c). Por el otro 

la-
(a) Lucano én el lib. i . Julio César en el lib. 6. dé la guerra de Fran­

cia. Tertuliano en el Apologético , y Lactancio Firmiano en el libro x. 
Capítulo,(5.. • • , ,, .-; • .;. .• ti : Üi OlO olíW'i ( 

{b) Florian en el lib. a. cap. 17. y cap. 42. : • . . , . • . 
SF) E n el lib. 5. cap. 8. 
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lado de la ciudad de la otra parte del puerto hay una 
gran laguna , llamada agora el Albufera , que aunque 
siempre tiene agua , mas con la creciente de la mar 
recibe mucha mas, y la vuelve á dexar con la men­
guante. Que aunque Cartagena está en el Mediterrá­
neo , todavía por la vecindad del Océano se sienten 
allí las crecientes, como también se ven en toda la 
costa de allí abaxo hasta el estrecho de Gibraltar. Con 
esta laguna y con el puerto , todo el sitio de la ciu­
dad queda casi, como isla , pues solamente está pe­
gada co'n la tierra por la parte Septentrional de la mon­
t a ñ a , y como una punta se entra lo demás por el 
agua. Mudado está agora harto este sitio : porque con 
no tener la ciudad aun mil casas , está recogida en 
un pequeño rincón ácia la laguna, y tiene la forta­
leza algo apartada en lo alto : que allí la labró el 
Rey Don Alonso el Sabio muchos siglos después, 
quando la ganó de los Moros. Y del sitio de la ciu­
dad no será menester decir aquí mas , pues Florian lo 
dexó ya dicho tan cumplidamente , quando trató de 
su fundación (a). 

5 Llegado , pues , Scipion una mañana á Cartage­
na , en un momento la tuvo cercada por mar y por 
tierra : y poniendo su real; por la parte del Septen­
trión en la i falda de i la mon taña , mandólo fortalecer 
con lo ordinario de foso y vallado por las espaldas 
y por los Jados , dexándolo abierto y sin reparos por 
la parte que miraba á la ciudad. Esto hizo así, ó por­
que el mismo sitio defendía el real por aquella par< 
te , ó porque quiso espantar los enemigos con aque­
lla braveza , ó porque en los combates, si fuese me­
nester , quiso tener libre la salida del socorro, y el 
retirarse hasta dentro de su real con concierto. Tam­
bién entró en la mar , y andando por toda la flota, 
hizo ponerse en órden de batalla todos; los navios, 

(a) E n el lib. 4. cap. 17, 
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para que por allí juntamente estuviese á punto el aco­
metimiento : y particularmente mandó á Lelio y á to­
dos los Capitanes de la mar , que velasen de noche 
el armada con gran diligencia: porque no dudaba si­
no que el enemigo luego al principio , ántes que se 
viese mas apretado , qualquier cosa acometerm. Vuel­
to Scipion de las naves al real, juntó sus Capitanes 
y los principales de los Soldados, para dalles la ra­
zón de su consejo, qué habia tomado para comenzar 
la guerra por el combate de aquella ciudad. Pedíales 
tras esto , que no se engañasen en pensar que los traia 
á ganar sola una ciudad, sino á conquistar toda Es­
paña en ella. Que allí estaban todos los rehenes con 
que se compraría el amistad de todos los princioales 
de los Españoles y sus ciudades , dándoselos liberal-
mente á sus padres y deudos. Que allí estaba toda la 
munición y todo el dinero de los Cartagineses: lo qual 
todo perderían ellos, y los Romanos ganándolo, que­
darían mas poderosos para continuar la guerra, y los 
enemigos mas faltos y desproveídos para la defensa. Es­
ta ciudad , decía Scipion , es su alcázar , esta su puer­
to , esta su atarazana y guarda de su tesoro: y pues 
os veo con • tan buenos ánimos s subamos con vues­
tra buena ventura á tomar con Cartagena á toda:Es-
paña. Todo el exército respondió en alta voz con 
grande alegría, que esto era lo nbejor: y viéndolos 
con este herbor , les manda luego Scipion sin mas de^ 
tenimiento que vayan con toda furia á comenzar por 
mar y por tierra el combate." — : p 

6 Magon que entendía la priesa con que esto se 
le aparejaba, por todas partes repartió su gente des-
ta manera. Puso dos mil de los naturales de la misma 
ciudad 1 que peleasen por aquella parte , que estaba 
frontera del real de los Romanos. El alcázar, que" es­
taba ía un» lado acia el- Occidente en sitio muy alto, 
mandó que io guardasen quinientos soldados : y otros 

tan-
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tantos mandó poner en aquel collado que* miraba acia 
el Oriente , y lo llamaban Esculapio. Toda la otra gen­
te , que era mucha , dexó como sobresaliente , para 
que acudiesen adonde la mayor necesidad los llamase. 
Mandó luego abrir la puerta de la ciudad , que estaba 
frontero del real de Scipion , y salir por ella con mues­
tra de mucho esfuerzo y ferocidad los dos mil hombres 
que estaban por aquella parte. Los Romanos se reti-
ráron con buen orden un poco , porque así se lo ha­
bla mandado Scipion : para que trabándose la pelea 
mas cerca del real, mas brevemente se pudiese enviar 
gente de refresco en su ayuda. Y al principio aquellos 
Españoles de Cartagena cargaron tanto á los Romanos, 
que manifiestamente los vencían. Mas valiendo el buen 
ardid de Scipion , y saliendo siempre de nuevo gente 
del real para ayuda de los suyos, no solamente hicie­
ron volver las espaldas á los enemigos , sino que los 
fueron siguiendo con tanto ardor, que si Scipion no 
mandara hacer señad de retirarse , parecía que los Ro­
manos no pararan , hasta entrarse por la ciudad, mez­
clados con los que iban siguiendo. Huían ¿on temor 
los que habian salido á pelear de la ciudad , mas alcan­
zaba la mayor parte del miedo á los que hablan quedado 
dentro en ella. Muchos dexáron con la turbación y con 
el miedo el lugar que guardaban, y quedábanse los mu­
ros jdesam parados, sin haber quien los defendiese. 

7 Scipion t o m ó mucho ánimo con ver tan poco 
en lâ  ciudad, y para no dexar pasar esta buena oca­
sión , miró mas atentamente al collado que llamaban 
Mercurio Theutate. En aquel collado puso los ojos, 
entendiendo que muchas partes del muro estaban por 
allí desamparadas , sin haber quien las defendiese. Por 
esto mandó luego , como dice Appiano, que con mu­
cha presteza todos juntos los Soldados saliesen del 
real , y truxesen escalas , y comenzasen con grande 
ímpetu el combate. También mandó que se asenta­

sen 
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sen cerca cfel muro las torres de madera , que usaban 
los Romanos en semejantes combates, porque pudier 
sen desde allí tirar de mas cerca á los enemigos , y 
de lugar alto , para que la fuerza de los tiros fuese ma­
yor. No cuenta ningún Autor en particular qué lugar 
tuvieron , ni lo que hiciéron en este combate nues­
tros Españoles que estaban con Scipion : mas bien se 
dexa considerar que Scipion los pondría en buena par­
te de lo mas peligroso , pues trataba de mostrarles 
como confiaba dellos , y puestos al l í , es bien creíble 
que hiciéron lo que bastó para darle á entender que 
no se engañaba en hacer dellos tal confianza. Y por 
mostrar Scipion á los suyos con su esfuerzo qué tal lo 
habían de tener , porque ya caía de los muros gran 
lluvia de saetas, y piedras, y todo género de armas 
que los enemigos arrojaban : cubierto con tres escu­
dos, con que tres valientes mancebos le iban ampa­
rando, se fué á poner muy cerca del muro. Desde 
allí amonestaba á unos, mandaba á otros según que 
convenia: y lo que importaba mas que todo , para 
encender los ánimos de los soldados g estaba mirando 
muy de cerca, y siendo buen juez y testigo del buen 
esfuerzo ó cobardía con que cada uno peleaba. Con 
esto los Romanos, incitándolos la presencia de su Ge­
neral , sin ningún pavor se arrojan .en el mayor pe­
ligro de ser muertos y heridos , sin que los pueda de­
tener ^que no suban con ímpetu , ni la altura de los 
muros , ni la muchedumbre de gente armada que de 
encima los defendía. A l mismo tiempo comenzó, tam­
bién Leíio por la mar el combate , aunque por állí 
no habia tanta furia, con haber mas vocería y albo­
roto. En llegar los navios á tierra , en sacar las escar 
las, y en salir la gente por donde mas presto podia, 
unos á otros se impedían con su misma priesa y por­
fía. Ya entonces tenia Magon todo el muro Heno de 
gente, que tenían gran multitud de piedras y saetas. 

Mas 
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Mas ní los hombres , ni su buen esfuerzo y diligen­
cia no defendían tanto la ciudad , como el altura de 
sus muros id). Muy pocas escalas alcanzaban á lo mas 
alto dellos , y las mas largas eran mas flacas , y por 
eso las derribaban mas fácilmente dende arriba: y sin 
esto se quebraban con el peso de las personas y de 
las armas de muchos , que unos tras otros subían. Pues 
como las escalas y los . q ie subían; por ellas cayesen 
harto espesos, y con este buen suceso creciese la osa­
día y denuedo á los de dentro , Scipion mandó to­
car á recogerse los suyos : y los de la ciudad queda­
ron con esperanza , no solo de descansar en la gran 
fatiga de aquel día , sino también de que la ciudad 
no se podia tomar á escala vista ni por combate : y 
que si de otra manera la acometiesen , se había de gas­
tar mucho tiempo en el cerco , y entre tanto podrían 
los otros Capitanes Cartagineses venir á socorrerlos. 
Mas no había bien cesado este peligro v de que.ya se 
tenían por seguros, quando Scipion manda que que­
den en el real los heridos y cansados, y tomen las es­
calas otros ^ que vayan muy feroces de refresco á lle­
garlas á la ciudad con mayor denuedo. 

8 Tenia también Scipion en la laguna en muchas 
barcas pescadores que había traído consigo de Tarra­
gona % para que como hombres mas diestros y espe-
rimentados en esto, tentando á veces con las barcas 
y á veces vadeando, tuviesen gran cuenta quando 
comenzase á descrecer la mar, y dexar baxos junto 
á los muros. A este punto le avisáron estos Españo­
les, como la baxa mar comenzaba, y que de ahí ade­
lante iría menguando mas ib). Así proveyó luego los 
que habían de pasarse á comenzar también por aque­
lla parte el combate. Llegábase ya el Medio-dia en 

que 
(o) Polibio. ^Tito Libio. . . 
% Polibio Tito Libio. 
lom, 111, H 
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que la mar había de ir siempre descreciendo , y ayu­
daba á la menguante un bravo cierzo que se había 
levantado , y soplando de tierra echaba con mayor 
furia á la mar el agua que de su gana ya se volvía 
á el : y dexaba tan descubierto lo que del albufera 
bate en el muro, que habiendo ántes poco menos 
de un estado de agua, agora en unas partes no pa­
saba de la cintura y en otras aun no llegaba á la 
rodilla. Advertido bien desto Scipion , animaba con 
grandes voces á los suyos , llamándolos para comen­
zar por allí de nuevo el combate. Y con deseo de 
hallarse con ellos en esté peligro , fué el primero, 
como dice Apiano , que asió de las escalas que por 
allí se habían de llevar con ánimo de subir también 
el primero por ellas. No se lo consintieron sus Ca­
pitanes , prometiéndole que no haría falta allá su per­
sona , la qual no habían de sufrir que se pudiese en 
tanta aventura. Con esto comenzaron luego á entrar 
con mucha furia por la laguna : mas pasaban gran 
fatiga así en llegar donde querían, como después de 
llegados en el combate. Iban cargados con las armas 
y con las escalas caminaban por el agua, y los Car­
tagineses los herían dende lo alto sin resistencia. Y 
ya que escapados destos peligros llegaban al muro, 
con un seno que por allí hacía daba lugar á los que 
de encima del peleaban, que pudiesen herir á los Ro­
manos por los lados y aun por las espaldas, quando 
se pudiesen defender de los que delante sí tenían. Mas 
por otra parte mas desviada desta tuviéron los Ro­
manos libre y desembarazada la entrada en la laguna, 
y sin revés la subida en los muros 5 por no estar por 
allí altos ni fortificados , asegurando mucho por allí 
la mar y la fortaleza del sitio. Con esto no había 
allí gente que los defendiese, por andar también to­
dos atentos á socorrer donde parecía el peligro ma­
yor. Entrados, pues, muchos de los Romanos sin 
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ningún contraste pot aquí , vanse con mucha preste­
za por el muro adelante acia aquella puetta de la 
ciudad donde el combate era mas recio y mas por­
fiado. Halláron tan embebecidos en él no solo con 
los ánimos y con las manos, sino también con los 
ojos y con los oidos á los de Cartagena que pelea­
ban , que ninguno sintió que era tomada la ciudad 
por la otra parte i hasta que se sintieron herir por 
las espaldas de los Romanos que ya llegaban por los 
muros. Este mal tan súbito y no pensado, como en 
particular dice Appiano Alexandrino, Ies causó un in­
creíble temor á los de la ciudad. Y acrecentó mu­
cho esta turbación t que siendo Scípion avisado co­
mo los suyos por allí hablan subido, mandó que so­
bre el muro comenzasen á tocar las trompetas y 
bocinas Romanas con muestra de alegría, y con oca­
sión de grande espanto y desmayo para los enemigos. 
Desatinados pues todos con este súbito temor , des­
amparaban la defensa de los. muros para pelear con 
los de dentro: y así ios Romanos defiera tuvieron 
lugar de subir ellos también por allí, y saltando en 
la ciudad romper la puerta con mucha presteza por 
donde entró Scipion y mucha parte de los suyos. 
Los que habiau subido primero por el muro se co­
menzaron luego á esparcir por la. ciudad matando y 
robando: mas los que entraron por la puerta con 
Scipion peleaban todavía con un esquadron de los 
enemigos que bien en orden les resistía, y se fué de­
teniendo en su ser hasta llegar á la plaza donde ya 
en campo abierto fueron desbaratados, y se pusiéron 
en huida , unos ácia el collado de Mercurio , para 
juntarse con otros quinientos hombres enteros y en 
buen orden que allí se habían hecho fuertes : y otros 
ácia el alcázar donde se habia recogido Magon con 
todos los mas que le pudiéron seguir. Scipion envió 
quien combatiese el collado , y él con los demás se 
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fué á combatir el alcázar. El collado se t o m ó luego: 
y Magon habiendo comenzado á querer defenderse, 
quando vio toda la ciudad perdida con toda su es­
peranza , entregó el alcázar y rindió su persona y 
todas las de los suyos. 

9 Hasta este punto que se dió el alcázar duró la 
crueldad de la matanza en ía- ciudad, sin que toma­
sen á' vida sino á solos niños y mugeres. Mas enton­
ces ya mandó Scipion que cesase el matar 7 y así 
comenzaron á robar y cativar los soldados , sin te­
ner ya otro cuidado sino de concluir la guerra con 
la satisfacion de su codicia. Ninguna memoria hay de 
nuestros Españoles que con Scipion venian, con ser 
cosa clara que en todo se mostrarían tales que me­
reciesen no ser olvidados. Sino que los Historiadores 
iVómanos atentos á sus cosas, pasan sin ningún cui-. 
dado por las de los otros. 

C A P I T U L O X I . 

L a gran presa que se tomó en Cartagena , y como 
premio Scipion á los que primero entraron 

en ella i 

1 JLia presa que se hubo en Cartagena fué tan 
grande como la1 grañdeza y magnificencia de la ciu­
dad: y como hábia sido también grande el cuidado 
de encerrar allí ios Cartagineses toda su riqueza y 
poderío. Y como refieren 1 Ito Liv io , Polibio y Apiano 
Alexandrino; se tomaron cativos diez mil hombres 
sin las mugeres y niños: todos los que delíos enten­
dió Scipion eran ciudadanos y naturales de Cartage­
na \ les dió luego libertad y la ciudad para que la 
morasen y gozasen de sus haciendas como antes las 
tenían. Halláronse dos mil oficiales de armas y apa­
rejos de floras , y estos mandó Scipion que fuesen 

ca-
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cativos públicos del pueblo Romano , y prometióles 
se les daría presto libertad , si sirviesen fielmente y 
con diligencia á la república en las cosas de su arte 
que para la guerra fuese menester. Toda la multitud 
ds mancebos y esclavos valientes que se tomó en los 
cativos, puso al remo para tener mejor armadas sus 
galeras. Fuera destos diez mil cativos se tomaron en 
la ciudad todos los rehenes, que los Españoles prin­
cipales tenían dados á los Cartagineses. Estos estimó 
Scipion en mucho, teniéndolos por bastante precio 
para comprar con ellos el amistad de toda España: y 
así mando tenerles tanto respeto j y tratarlos y pro­
veerlos con tanto cuidado como si fueran hijos de 
amigos y confederados del pueblo Romano. Hallóse 
también en Cartagena grandísimo aparato de guerra 
y mucha munición. Ciento y veinte trabucos grandes, 
que entonces llamaban Catapultas, y otros docientos 
y ochenta menores: y de todos los otros géneros de 
máquinas para t irar , y de saetas y lanzas una gran 
multitud. Ganáronse setenta y quatro banderas: y el 
oro y plata que se truxo á Scipion, por la parte que 
á la república pertenecía, también era gran suma. 
Docientas y setenta y seis copas de oro, que casi to­
das pesaban á marco y medio : y en moneda amó-
nedada de plata se hubo valor de mas que ciento y 
ochenta mil ducados , y sin esto los vasos de plata 
eran infinitos. Todo esto se entregó por peso y por 
cuenta á Gayo Haminio el Questor del pueblo Ro­
mano , que traía consigo Scipion. L o que se hallo 
de todas provisiones fué mucho, y en el puerto se 
tomáron sesenta y tres naves de carga llenas de man­
tenimientos y de todo aparejo para hacer armadas: y 
al fin, fué tanta la riqueza que se hubo en este saco, 
que comparada con ella fué la menor parte de la 
presa la ciudad de Cartagena. Y cierto hace mucha 
maravilla lo mucho que cuentan deseo los Historia­

do-
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dores de aquellos tiempos, pero mas espanta la d i ­
versidad en el contarlo todo. Hay primero gran di ­
versidad en el tiempo que tardó Scipion en ganar á 
Cartagena. En Ti to Livio parece que el dia que lle­
ga Scipion á la ciudad la toma: ó qviando nos pare­
ciese que el asentar el real, visitar el armada y apa­
rejar lo demás ocupó todo aquel dia, el siguiente sin 
duda se toma la ciudad. Lucio Floro en su Historia 
especifica mas, y afirma que íue tomada el mismo 
dia que cercada {a). Plinio también dice expresamen­
te que el mismo dia q le llegó Scipion á Cartagena 
la tomó {b): y Polibioq'ie el sig líente. Appiano Ale-
xandrino dice que filé tomada la ciudad en un dia, 
mas que era el quarto después que Scipion la cercó: 
y conforme á este detenimiento cuenta los aparejos 
de máquinas que Scipion hizo para el combate: y en 
otras cosas hay allí también alg ida diversidad. En se­
ñalar asimismo los cargos de los Capitanes hay mu­
cha discordia entre ios Autores. Unos dicen que Ga­
yo Lelio tuvo cargo del armada en la mar, otros 
que Junio Silano. De la diversidad que también hay 
en el nombrar al Capitán Cartaginés que defendía la 
ciudad, y del número de gente que tenia, ya atrás 
se dixo quán poco concuerdan los Autores. Tampo­
co hay concordar en el número de las naves que se 
tomaron, ni en el oro y plata que le cupo á la re­
pública del saco, ni en el número de los rehenes. Y 
también hay quien cuente no menos que veinte y 
cinco mil cativos. Mas dexemos esto para que cada 
uno crea lo que mejor le pareciere, con advertencia, 
que lo mediano podrá ser mas conforme con la 
verdad en todo, porque sigamos la Historia sin es­
tos detenimientos. 

T o -
(a) En. él lib. 2. cap. 6. 
[b) E n el libro de los claros varón es cap. 49. 
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2 Tomada la ciudad y acabado el saco , Scipion 

mandó á Lelio que con los confederados de mar guar­
dase aquella noche la ciudad, mandando también vol­
ver ai real las legiones, para que los soldados descan­
sasen , como lo hablan bien menester, por haber tra­
bajado aquel dia de todas las maneras que en la guer­
ra se acostumbra. Hablan peleado en batalla, habían 
combatido la ciudad con mucho peligro y entrádola 
con grande afán , y peleado después por el alcázar 
en lagar muy angosto y trabajoso. 

3 Otro dia de mañana mandando Scipion juntar 
todos los soldados y confederados de mar, dio pri­
mero muchas gracias á los Dioses, que no solamen­
te le hablan hecho señor en un dia de la mas rica y 
populosa ciudad de toda España , sino que también 
hablan proveído antes, que se juntase y encerrase allí 
casi toda la riqueza de los Cartagineses, para que el 
gozase mayor despojo, y los enemigos quedasen con 
mayor pérdida mas lastimados. Después desto alabó 
el esfuerzo y constancia de sus soldados, que no se 
espantáron con salir los enemigos tan denodadamen* 
te á la pelea, ni con las grandes dificultades que por 
mar y por tierra se ofrecieron en el combate. Y aun­
que á todos decia se debe tanto como digo y mu­
cho mas que no se puede bien decir; mas todavía 
se ha de dar la honra mas principal con la corona 
debida al que primero de todos subió en el muro. 
Por tanto declárese quién le parece ser digno deste 
don, que yo estoy aparejado para dárselo con toda 
la honra que merece. Salieron dos soldados á esta 
demanda, Quinto Trebelio, Centurión de la legión 
quarta, y Sexto Digicio confederado de mar, Y no 
pedían ellos dos la corona mural con tanta porfía 
como era la que se encendía generalmente entre los 
soldados de tierra y confederados de mar: favorecien-. 
do cada uno al de su parte, y pretendiendo con afi­

ción 
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don harto alterada aquella honra para todo su van-
do. Lelio como Capitán del armada favorecía á los 
confederados de mar : y Marco Sempronio Tudita-
no vandcaba las legiones. Mas entendiendo Scipion 
que esta contienda llegaba ya á mucho alboroto, di-
xo en público para sosegarlo : que él daria tres jue­
ces los quales oidas las partes y examinados llana­
mente los testigos, sentenciasen quál de los dos en­
tró primero en Cartagena. Y eligió por los dos jue­
ces primeros, á los dos abogados de las partes Lelio 
y Tuditano , y puso como de por medio el tercero 
á Publio Cornelio Caudino: mandándoles que co­
menzasen luego á oir las partes y determinar aque­
lla diferencia. La contienda se comenzó luego á , en­
cender mas bravamente que antes ardia. Porque Le­
lio y Tuditano, quando favorecían las partes procu­
rando cada uno esta tan grande honra para la suya: 
con su autoridad templaban la pasión en los ánimos 
de todos: y todos se sosegaban fácilmente de am­
bas partes, viendo como bastaba cada uno de los 
dos para pretender y alcanzar mejor que, ellos lo que 
se deseaba. Mas agora que como jueces trataban el 
negocio , no habla quien enfrenase los deseos, y así 
corrían desapoderados do su indiñacion y su cudicía 
los incitaba. Lelio que sintió qué vivo andaba el fue­
go , dexada la consulta que con los otros dos jueces 
tenia , se fué á Scipion, que aun estaba en su t r i ­
bunal , y le avisó como aquella contienda se trataba 
con demasiada pasión 1 y que llegaban ya los unos y 
los otros muy cerca de venir á las manos. Y que es­
to le venia á decir no solo por su parte, sino 
también por parecer de Caudino y Tuditano. Agra­
deciendo Scipion á Lelio el aviso, mandó juntar to­
da la gente de guerra á parlamento delante su tribu­
nal: y allí en presencia de todos díó la sentencia, 
diciendo que á él le constaba por cosa cierta y ma­

ní-
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nifiesta que Quinto Trebelio y Sexto Digicío subie­
ron á la par en el muro cada uno por su paite , y 
que por esto daba á entrambos igualmente la coro­
na mural, como á personas que la habían bien me­
recido con igual esfuerzo y valentía. Con esto que­
daron todos apaciguados y contentos: y mas porque 
luego premió á muchos otros conforme á su mere­
cimiento ; y al esfuerzo que en el combate de la ciu­
dad hablan mostrado. Entre todos fiéron mas aven­
tajados los premios de Lelio Capitán del armada. 
Alabólo primero altamente y atribuyéndole tanta par­
ce de la gloria en toda la hazaña, como á él mis­
mo le podia caber. Después desto le dió una coro­
na de oro y treinta bueyes , para que hiciese un sa­
crificio muy suntuoso, y se diese á entender á to­
do el exército quán aventajada había recebido Lelio 
la merced de los Dioses , pues tan señaladas gracias 
les hacia. Grande era el artificio de Scipion en qua-
íificar y engrandecer á Lelio por muchas maneras, pa­
ra que con mas autoridad le sirviese en la guerra. Pe­
ro esto y mucho mas merecía su valor j y su modes­
tia y poco deseo de querer ser alabado acrecentaba 
mucho en el merecimiento. tf Que no hay sin duda co^ 
«sa mas amable, ni que con mayor afición favorez-
"can todos, que la templanza del ánimo en el apetito 
"de gloria, y ordinariamente en los grandes hechos 
"que la atribuyen los hombres mas entera al que me-
"reciéndola mas , menos parece procuraila." Y era muy 
propio de Lelio poner todo su cuidado en acabar va­
lerosamente las grandes empresas, y ninguno en bus^ 
car la gloria dellas. 

X.;ia£¿'3 neo ?eío c{;ñzrjy:o ir, -•'•' Mj $sP4é k u H i t t t t ' k 
Un sb 12 Y .o-tkn-n:'. n ^ * (Iv rjs ^ / m & y o n t>\ip \ tólssl' 
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C A P I T U L O X I I . 

Lo que hizo Scipion de los rehenes que tomó en Car­
tagena , y cómo se hubo con la muger de Mandonio^ 

y con la esposa de Alucio, 

1 JOien hablan ya sentido los Españoles el gran 
poderío de las armas de Scipion , y su mucho esfuer­
zo en la guerra , que un dia solo se lo había bien 
enseñado : de aquí adelante le experimentarán ya ma­
yor y mas poderoso con sus grandes virtudes , que 
harán mayor guerra y sujeción en los ánimos de to­
dos. Y para comenzar á guerrear desta manera, man­
dó traer delante sí todos los rehenes que se habían 
tomado en Cartagena r que como todos escriben pa­
saban de trecientas personas nobles de las mas ciuda­
des de España, que los habían entregado á .los Car­
tagineses para asegurarlos de su fidelidad. Teniéndo­
los delante Scipion , y mirándolos con rostro alegre, 
en que se descubría ya la mansedumbre y. benignidad 
con que los había de tratar : primero, como cuen­
ta Polibio , se regocijó mucho con los niños que en­
tre ellos había , y allegándolos á sí , y acariciándolos 
con todo regalo , les prometía que muy presto irían 
á ver á sus padres : y después habló á todos juntos des­
ta maniera. ., nrr.) ei m AÍÍ\OI\ «OÍ ti6\u$ayi ÍX ?Í&> '" 

2 Debéis \ nobles Españoles ¿ tener buen ánimo , y 
estar todos muy contentos por haber ; venido en po­
der de los Romanos , gente que con gran perseveran­
cia ha siempre querido mas obligar los hombres con 
beneficios , que no espantarlos con temor , y tener 
allegadas á sí las provincias extrañas mas con amor y 
lealtad , que no cativas en vil servidumbre. Y si de mi 
padre y tío no se ha aprendido esto del todo, como 
fuera razón , yo soy venido para mas enteramente en-

<\;> A \ l . « ^ e -
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señarlo. Y cada uno tome hoy de mí la prenda des-
ta palabra, para esperar de aquí adelante todo lo que 
le pluguiere de fe y lealtad , de liberalidad y clemen­
cia : y yo haré que mis obras satisfagan bien su es­
peranza. Y en esto pondré mas cuidado , que ningu­
na fuerza ni rigor que la guerra me pidiere. 

3 Luego mandó: hacer una lista así de los rehe­
nes , como de los cativos principales , señalando de 
qué ciudad era cada uno : y mandólas luego avisar, 
para que enviase cada uno personas á quien se entre­
gasen sus naturales : y á los Embaxadores de algunas, 
que estaban presentes , les hizo allí entregar libremen­
te los suyos. Entre los otros rehenes estaban las mu-
geres y hijos de Indibil y Mandonio , que eran aque­
llos grandes Señores en Cataluña , de quien tanto atrás 
se ha dicho ¡ y también de Edesco, otro Señor prin­
cipal en España. Estos todos mandó se guardasen, por­
que con ellos pensaba ganar las voluntades de sus pa­
dres y maridos > que andaban siempre con los Carta­
gineses en sus exércitos. Y á estos, y á los demás que 
quedaban mandó á Flaminio, su Qüestor , y á otros 
con él 5 que los tratasen honradamente en todo 5 y á 
todos, conforme á la edad y merecimiento de cada 
uno, les dió muchos dones , así de lo que e'l tenia, 
como de lo que se habia tomado en el despojo. 
A los mancebos , dice Polibio, que dió espadas y 
otras armas , y á los niños bronchas de oto y otros 
atavíos, 
, 4 Estando así Scipion proveyendo esto, dice T i ­
to Livio y Polibio , que una matrona de mucha edad, 
muy autorizada y venerable en el semblante', que era 
la muger de Mandonio , se salió de entre los otros re­
henes , con algunas doncellas de poca edad y mucha 
hermosura , que la seguían: y con rostro lloroso y 
honesto denuedo, que acrecentaba mucho en su gra­
vedad, se echó á los pies de Scipion , y le comenzó 
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á suplicar y pedirle con grande ahinco, que encomen­
dase mucho á los que daba aquel cargo, mirasen c m 
gran cuidado por las mugeres que allí se hallaban. S i -
pion entendió que le pedia el buen tratamiento en la 
comida y en lo demás semejante á esto : y así levm-
tándola con mucha mesura , le dixo que tuviese por 
cierto que no les faltaria nada de lo necesario. M t i l ­
dó luego ¡j como el mismo Autor prosigue , llamar á 
ios que habían tenido cargo hasta entónces por su 
mandado de los rehenes , reprehendiéndoles el poco 
cuidado que habían tenido de proveerlos , el qual se 
parecía bien en la justa queja de aquella Señora. Ella 
entónces, entendiendo ya el error de Scipion, le vol­
vió á decir. No es eso , Señor , lo que te pido , ni 
me fatiga nada deso que me certificas no nos ha. 
de faltar. "Porque <qué no basta para el estado mí-
»serable en que nos hallamos Otro miedo mayor 
me congoja , mirando la edad y hermosura destas don­
cellas i que á mí ya mi vejez me ha sacado del pe­
ligro mayor que las mugeres pueden temer en su hon­
ra. Y diciendo esto , señalaba dos hijas de Indibil, so­
brinas de su marido , y otras doncellas nobles , que 
estaban con ella y la acataban todas como á madree 
Entónces Scipion , entendida ya bien su congoja, se 
enterneció tanto , que refiere Polibio se le saltaron las 
lágrimas , con lástima de ver así afligida tanta virtud 
en personas tan principales : y luego le respondió des-
ta manera. Por solo lo que debo á mí mismo en to­
da honestidad y comedimiento, y al buen-gobierno, 
que el Pueblo Romano quiere que háya en todo, h i ­
ciera, Señora, lo que me pides, para que de ningu­
na manera fuésedes ofendidas. Mas agora ya no toma­
re' este cuidado mas entero por solos estos respetos, 
sino por lo mucho que me obliga vuestra virtud ex­
celente, que puestas en tanta desventura de vuestro cau­
tiverio , aun no os habéis olvidado de la principal par^ 

te 
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te de la honia;!que una muger debe zelar. Luego las 
encomendó mas particularmente á un Caballero an­
ciano y de gran virtud , encargándole con mucho cui­
dado las tratase en todo con tanto acatamiento y re­
verencia, como si fueran mugeres y hijas de gente 
principal , amiga y confederada con el Pueblo Roma­
no {a). < Quién no estimará aquí en mucho la noble­
za y benignidad de Scipion , si considerare que Man-
donio, marido de esta matrona , y Indibil , su her­
mano , padre de las dos doncellas , hablan sido tan 
crueles enemigos de su padre y t í o , que fueron mu­
cha parte en la muerte de ambos , así en procurarla, 
como en executarla y hallarse en ella? 

5 Poco después desto llegaron unos soldados á Sci­
pion con una doncella que hablan tomado cativa, y 
les habia parecido traerla luego á su General por sq. 
gran hermosura , la qual era tan extremada, que por 
do pasaba todos estaban atónitos mirándola, y de to­
do el exército concurrían á verla con mucho espanto 
y maravilla También se la traían, porque cono­
ciéndole sus soldados aficionado á mugeres , les pare­
ció le seria el presente mas agradable. Mas ofrecién­
dosela los soldados , él les dixo. Si yo no fuera mas 
que Publío Scipion , este vuestro don me fuera muy 
agradable : mas siendo Capitán General del Pueblo Ro­
mano , de ninguna manera puedo recibirlo. Dan­
do á entender con esta respuesta, 5» que en los nego-
" cios arduos de la guerra impiden mucho en los hom-
"bres principales que la gobiernan , al cuidado y di-
"ligencia semejantes deleytes , que en tiempo de mu-
»cho ocio no son de tanta culpa en los mancebos.«« 

Vuel-
j 

(o) Florian'en el lib. ¿. cap. 14. y cap. 4^. 
(¿7) Lucio Floro en el lib. a. cap. 6. Valer. Máximo en el lib. 4. cap. 3. 

Julio Frontino, lib. a. cap. 11. Aulo Gelio, lib. 6. cap. 8. Plinio Segun­
do en los Claros Varones, cap. 45». 
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Vuelto después Scipion á la doncella \ xe pregunta con 
toda mesura y benignidad por su tierra y por sus pa­
dres : y entendiendo que era de noble sangre, y que 
estaba desposada con un mancebo, Señor principal 
entre los Celtiberos , llamado Alucio | envió luego 
por él y por sus padres de entrambos á su tierra j y 
entre tanto mandó tratar con mucho respeto y auto­
ridad la doncella. Fué avisado después Scipion como 
Alucio perecía por los amores de su esposa : y por 
esto , venido que fué con sus padres y suegros, tuvo 
Scipion cuidado de hablarle primero á él con mucha 
dulzura 7 diciéndole desta manera, como en Ti to L i -
vio se halla. 

6 El grande amor que tienes, Alucio , á tu espo­
sa es tan honesto y tan debido | que podrémos am­
bos hablar con mas libertad en é l : sin que los vie­
jos que están presentes nos pidan mucha tasa en nues­
tra plática. Como entendí que esta doncella era tu 
esposa , y que mucho la amabas, ye. su gran her­
mosura me certificase con quánta razón lo haciasj 
luego pensé cómo favorecerla vuestros tan Justos y 
honestos amores: como yo también , si ella fuera mi 
esposa, y la amara con toda el afición que merece 
su beldad , tuviera en mucho el ayuda que se me die­
ra para gozarla con seguridad. No pudo ser mía, por 
ser ya tuya 5 y porque el Imperio Romano no sufre 
tal desorden , ni en mí consiente la razón que me de-
xe llevar del ímpetu desta edad. Por esto ten por cier­
to , que tu esposa ha estado en mi poder con tanta 
honestidad y cuidado que se ha tenido de su honra, 
que sus padres , suegros tuyos , no pudieran ponerlo 
mayor. Y así convenia , para que te pudiese dar este 
don tan limpio y tan entero como yo debo , y tú 
deseas. Por este beneficio quiero que te obligues, Alu­
cio , á darme una sola recompensa, y es que seas ami­
go del Pueblo Romano. Yo me tendré con esto poi­

cóla-
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contento : aunque te puedo asegurar, que eres tú el 
que mas ganarás en ello. Porque si te parece que en 
mí hay algo de virtud que debas amar : y á mi pa­
dre y á su hermano conocistes todas las naciones Es­
pañolas tales en bondad y en grandeza, que su amis­
tad era mucho de estimar 5 quiero que entiendas co­
mo entre los Romanos hay muchos semejantes á ellosj 
y que no hay en el mundo pueblo que menos debas 
querer por enemigo , y mas desees por amigo para 
tí y para los tuyos. 

7 Estaba Alucio atónito con placer , y confundi­
do con vergüenza de tan gran merced como se le ha­
cia , suplicando á todos los Dioses diesen á Scipion 
por ella las debidas gracias , que él no podia por fal­
tarle el poderío , aunque le sobraba el deseo. Habló 
Scipion luego á los padres de los desposados con mu­
cho amor y comedimiento : y ellos , viendo que se 
les daba su hija; y nuera sin ningún rescate, suplica­
ban ahincadamente á Scipion recibiese él también de-
llos como por don toda aquella gran quantidad de oro 
que para rescatarla hablan traído : y afirmaban con 
buena simplicidad, que poco menos merced recibi­
rían en esto , que en habérseles dado así con tanta 
honra la doncella. Viendo , pues \ Scipion la mucha 
voluntad que desto importunándole mostraban, al fin 
dixo que sí lo recibiria, y que se lo truxesen allí lue­
go: y siendo traído , vuelto á Aluc io , le dixo. De-
mas del dote que tu suegro te ha dé dar, toma de 
mí esto para acrecentamiento dél : y mandó que se 
lo. llevase todo. Con tanta honra y tales dones se vol­
vió Alucio á su tierra, la qual tuvo toda presto lle­
na de alabanza y gran merecimiento de Scipion. De­
cía que había venido de Roma á gobernar á España 
un hombre semejante á los Dioses en poderío de ofen­
der , y en deseo de hacer beneficios y aprovechar. Que 
todo lo vencía con el valor de las armas, y con la 
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liberalidad y grandeza de su cortesía y de sus mer­
cedes. Y no se mostró menos agradecido Alucio con 
el buen efecto de las obras que se mostraba en la h i ­
dalguía de las palabras: pues luego que fué vuelto á 
su tierra juntó mil y quatrodentos caballos , y vol­
vió y sirvió desde ahí adelante á Scipion con su per­
sona y con ellos en todas las guerras. Grande fué, 
cierto , el beneficio que de Scipion habla recebido Alu­
cio ; mas si se considera bien la grandeza de la re­
compensa , él queda aventajado en la gloria de su re­
conocimiento. Porque servir siempre en una larga 
guerra con tantos caballos, cosa es que no la puede 
ni suele hacer sino solo un gran Príncipe. Y así T i to 
Livio , que suele tener poco cuidado de contar las co­
sas de los Españoles, este agradecimiento de Alucio 
le pareció digno de hacer particular memoria del. 

8 Harto diferente es desto lo que Valerio Máxi­
mo dice, que esta doncella era esposa de Indibil: mas 
esto no lleva ningún camino y según todos los A u ­
tores están en contrario. Polibio no cuenta que esta­
ba desposada: antes dice, que Scipion dándola á su 
padre , le pidió la casase luego. Algún Historiador tam­
bién nombra á este Caballero Luceyo > y encarecen 
otros tanto la honestidad de Scipion \ que afirman 
no quiso aun ver solamente la doncella , por certifi­
car y asegurar después mejor á su esposo del cuidado 
que habia tenido en guardarla. Y por esto se enten­
derá bién , quán poca razón tuvo aquel Historiador 
que refiere Aulo Gelio , para infamar á Scipion en es­
te hecho. Yo sigo á Ti to L i v i o , que lo cuenta todo 
como yo lo refiero. 
-:yT ' ' T ^ s>fe» n̂ Mtr̂  ríi run? \ s s m & J . z ':'>> fü 
¿ilBqeíI. ¿ V Í ; P ' ! Ü : J Í :Í; h $ii cúh p&ju^£kkíí ''Up 
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C A P I T U L O X I I I . 

ZÍÍ emhaxada que Scipion envió á Roma desta victoria-, 
. y como mandó se exercitasen los soldados. T lo que 

hizo volviendo á Tarragona. 

1 JL ardaba ya Scipion estos días en enviar á Ro­
ma la nueva desta victoria : mas habiendo determina­
do que Lelio .fuese el mensagero , no podía dexat de 
detenerlo consigo todo el tiempo que. él se detuvo 
en hacer las cosas ya dichas , para proveerlas mejor 
con su gran consejo y diligencia. Mas teniéndolas ya 
puestas en buen concierto , mandóle aparejar una ga­
lera bastarda, de cinco remos al banco, en que fue­
se persona, y una nave en que llevase al Capitán Ma-
gon y. á quince Cartagineses, principales que con él 
se habían tomado, para que los presentase al Sena­
do , como los mayores testimonios de la buena nue­
va y la mejor parte de la presa. 

2 Partido ya Lelio , el tiempo que Scipion había 
determinado de estarse allí en Cartagena proveyendo 
io que convenía , quiso exercitar todas sus legiones 
y todos los soldados del armada. Como Ti to Liv io 
y Polibio cuentan , tres días duró la diferencia del exer-
cicio. El primero corrieron las legiones armadas es­
pacio de una legua. El segundo gastáron todo delan­
te sus tiendas , aderezando sus armas y acicalándolas: 
y el tercero combatieron unos con otros con varas, 
que se:arrojaban representando batalla verdadera. A l 
quarto día descansaron , y al quinto volvieron por la 
misma órden á estos mismos exercicios : y así lo h i ­
cieron todo el tiempo que estuvieron en Cartagena. 
Porque el ocio , como suele siempre, no corrom­
piese los ánimos y enflaqueciese las fuerzas en los cuer­
pos. La flota se éxercitaba saliendo las galeras en alta 
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mar quando estaba sosegado , y acometiendo unas á 
otras, como que quisiesen pelear. Así se mostraba á 
porfía la ligereza de las galeras , la fuerza en el re­
mar , y la destreza en revolverlas. Estos exercicios ha­
bía fuera de la ciudad : mas dentro della habia otr,os 
diversos, aunque para el mismo fin. Hundíase toda, 
según Ti to Livio y Polibio en particular cuentan, con 
el estruendo de los muchos oficiales que Scipion ha­
bía mandado encerrar en las atarazanas , á labrar to­
do lo que para la guerra era menester. Y no descan­
saba Scipion con haberlo mandado. En todo se halla­
ba presente , repartiendo su cuidado y su afán por 
todas estas cosas tan entero , como si una sola tu ­
viera á su cargo. Visitaba unas veces á las atarazanas: 
y otras entraba en las galeras < y otras corría armadó 
con las legiones : hallándose también á menudo sobre 
la multitud de los oficiales públicos , que fuera de las 
atarazanas trabajaban. ; 

3 Entretanto se le daban á Scipion muchas ciuda-
dades de España y principalmente de las mas comar­
canas por allí (¿0: así porque la toma de Cartagena 
las espantaba con el poderío de Roma, como por­
que la benignidad de Scipion , que había mostrado en 
restituir los rehenes y en todo lo demás los convidaba. 

4 Dexando ya pues Scipion muy adelante la la­
bor de las armas , y navios y toda munición en Car­
tagena: y habiendo reparado los muros de la Ciudad, 
y proveído qué gente de guarnición habia de que­
dar, para guardarla: se repartió con todo su exer̂ -
cito por tierra para Tarragona: mandando tambíeñ 
ir allá la armada por la mar. Y no hay ningún his­
toriador que nombre la persona principal á quien de-
xó encargada la ciudad. Todo el tiempo que duró es-
- tñO'x l ' : - j CÜ t 31<.|li»">I«í tíiSIJc OffiOO ( O I D O 13 J i i p l ' t í i -
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ta jornada , no fué caminar solamente , sino ir exer-
citando de muchas maneras la gente de pie y de ca­
ballo , conforme á lo que Scipion por su misma per­
sona les enseñaba. 

5 De camino también visitó las ciudades sujetas 
al Pueblo Romano : informándose de cómo eran obe­
decidos los que las regían ; y como ellos sabian man­
dar lo que al bien público pertenecía. Este cuidado 
tan particular valió , y valdrá siempre mucho en el 
qne gobierna: porque los buenos ministros con esto 
acrecientan en su diligencia y cuidado, viendo que ha 
de ser sabido y estimado del señor : y los floxos no 
osan descuidarse , entendiendo que se tiene tan parti­
cular cuenta con ellos. 

6 Llegáronle también á Scipion en este camino 
muchas embaxadas de ciudades y gente principal de 
España. Algunas delias despachó luego , y otras dilató 
para Tarragona , adonde había mandado jun­
tarse todos ios confederados del Pueblo Romano , así 
los que eran de mucho tiempo atrás , como los 
que agora de nuevo habían venido á su amistad. V i -
niéron á esta junta todos los pueblos de aquella parte 
de Ebro , y muchos de los que estaban desta otra par­
te en lo muy ancho, y extendido de España. 

C A P I T U L O X I V. 
Já ftfc ahf. i b U b i '.tí • 3'"» 7 r Of'! ' i t ' in 
Lo que hicieron los Capitanes Cartagineses , sabiendo 

como Cartagena era tomada. T lo que en Roma 
se proveyó para España, 

i ¿Entretanto que esto así pasaba , Hasdrubal Bar­
cino y los otros Capitanes de los Cartagineses sabida 
la pérdida de Cartagena , al principio con todo cui­
dado trabajaron en cubrirla, sin qne en público se su­
piese. Mas ya que fué imposible disimularse mirchos 
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días: apocábanla después con palabrás, quitándole á 
Scipion mucha parte de la gloria deste vencimiento^ 
diciendo : que habia acometido la ciudad de improvi­
so , sin que los de dentro tuviesen sentimiento dello, 
y que como á hurto la habia ganado. Esto y otras 
cosas decian en público , para estorbar , que no se 
alborotasen los Españoles : con tener bien entendido, 
quánto de fuerza y esfuerzo habian ellos perdido en 
perder á Cartagena: y quánto de todo esto se le ha­
bia acrecentado á su enemigo con ella. 

2 En este verano entendieron los Romanos por 
cautivos Cartagineses , que tomáron con su armada 
desde Sicilia v como Masenisa era pasado de España á 
Cartago , donde se hallaba con cinco mil Numidas de 
caballo , todos gente escogida , y que por toda Ber­
bería se allegaba mucha mas gente á sueldo • para que 
ella truxese á España, y engrosase el exército de Has-
drubal Barcino con ella. El ñn de juntar así toda esta 
gente era , para que Hasdrubal la llevase á Italia, y 
acrecentase con ella las fuerzas y exército de Hani-
bal su hermano; y él acabase con esto de vencer y 
destruir los Romanos: con tener creído los Cartagi­
neses , que juntándose así en Italia estos dos exércitos, 
no podía haber ya allí mas resistencia. Esto creían asi, 
mas venido Masenisa en España con esta gente, ha­
llará quien le detenga y estorbe un poco á Hasdrubal 
este camino , y tenga necesidad de toda esta ayuda, 
y no le baste para lo que le darán en que entender. 

3 Lelio llegó á Roma al fin deste año , treinta y 
quatro días , como en particular refiere Ti to Livio, 
después que partió de Tarragona: y entró en la ciu­
dad en orden muy pomposa con sus cautivos , y con 
solemne recibimiento, que parecía poco ménos que 
un triunfo. El día siguiente le mandáron entrar en el 
Senado , donde dió cuenta de como Cartagena , la 
mayor fuerza que los Cartagineses en España tenían, 

ha-
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había sido tomada en un día j y que después desto mu­
chas ciudades de España , que se habían rebelado eran 
ya vueltas al amistad antigua del Impetío Romano, y 
otras de nuevo habían venido á ella. Preguntóse á los 
cautivos , que truxo Lelio de lo que por estos días 
sabian, que en Cartago se trataba, y por relación 
dellos se entendió lo mismo , que de Sicilia se había 
sabido , del aparejo de guerra , que Masenisa allí ha­
cía i con fin de que Hasdrubal pasase en Italia, para 
juntarse con su hermano. 

4 El Senado determinó , que por todo lo que Sci­
pion tan prósperamente había acabado , un dia ente­
ro se hiciese suplicación pública á los dioses : dándo­
les gracias con mucha alegría por lo pasado, y p i ­
diendo con grande afición nueva ayuda para lo de ade­
lante. Que este cuidado de la religión y sujeción á sus 
dioses, tuvieron siempre los Romanos por muy prin­
cipal , no estimando en nada sus fuerzas y poderío, 
aunque era todo tan grande , si no les favorecía el ayu­
da del cíelo. Su vana religión los tenia así persuadi­
dos : <pues por qué no nos confundiremos con esto los 
Christianos , quando estamos ágenos , de querer así 
poner toda nuestra confianza en Díosí Luego man­
daron volver á Lélio á España en la galera y nave 
en que había venido : y él lo pediría así, por no es­
tar mucho tiempo ausente de su grande amigo , y 
el Senado lo tendría por bien , entendiendo la buena 
ayuda>, que Scipion tenia en él para todo. 

5 Al fin deste estío el Rey Syface continuando 
el amistad del Pueblo Romano , que con los Scípío-
nes había antes asentado , envió sus Embaxadores á 
Roma {a): para mostrar con buen comedimiento su 
deseo de conservar la confederación , como había co­
menzado : afirmando, que no había Rey ninguno 

mas 
C«) Florian en el lib. cap. 38. 
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mas amigo de Romanos , ni mas enemigo de Car­
tagineses , que él era. El Senado respondió benignas 
mente á sa embaxada, y le envió otra harto honrada 
y con muchos dones, para confirmar mas el amis­
tad. Y fué menester hacer mención destas embaxa-
das, por la buena continuación de lo de adelante, 
donde será muchas veces necesario tratar deste Rey 
y sus cosas. . " 

6 Deste año no hay otra cosa mas que contar de 
lo que á esta Corónica pertenece : sino es que Ti to 
Livio tocó ia diversidad de algunos Historiadores , que 
no quisieron que Cartagena fuese tomada este año, 
sino el siguiente. Mas estos son obligados á decir, 
lo que no lleva camino de creerse : que Scipion es­
tuvo un año entero ocioso en España , sin tomar nin­
guna empresa , ni hacer acometimiento de guerra : y 
esto no lo sufriera su gran corazón , ni el deseo con 
que vino de poner un grande espanto á sus enemi­
gos : y ellos tampoco no le dexaran reposar a s í , si le 
vieran con tan poco ánimo encerrado. 

. 
C A P I T U L O X V . 

Indihily Mandonio y Edeseo se pasaron á Scipion, j ; él 
salió en campo contra los Cartagineses. 

y ; ; o g i r e t e . p i i ñ R i ü J * ? . d t | p* ^¿/. ' .c . c;í!;Tí-..ir o- -A i tn . u * . 

" '''"""-'ti ^ * :' ^ , a j | • Í M.Í 
i ¿Lira ya entrado el año siguiente, docientos y 

siete ántes del nacimiento de nuestro Redentor Jesu-
Chrísto; y en él son Cónsules en Roma Quinto Ta-
bio Máximo la quinta vez , y Quinto Fulvio Flaco la 
quarta. Acababa de ser Cónsul , como hemos visto, 
Claudio Marcelo , mas quedóse por órden del Senado 
con su exército contra Hanibal, con cargo de Capi­
tán General: y en una batalla, en que al principio deste 
año venció á Hanibal, confiesan todos los Historiado­

res 
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res Romanos , que toda la fuerza del exército de Ha-
nibal eran los Españoles : y así los puso en la delan­
tera de su vanguardia, como la parte de su gente en 
que mas confiaba. 

2 Estaba muy falto á esta sazón el exército de 
acá de.España de toda ropa: según Lelio de parte de 
Scipion habla propuesto , y preciaban tanto en Roma 
esta su gente [ que tan valerosamente se habían habi­
do hasta entonces : que así para esto , como para otras 
grandes necesidades en que se hallaba la república , sa­
caron de su Erario el oro que llamaban Vicesimario. 
Así fué proveído el exe'rcito de Scipion, habiendo él 
gastado acá todo el invierno en ganar los ánimos de 
toda la gente principal de España : á unos con dones, 
á j ó t t o s con soltarles sus cautivos sin rescate , y á otros 
con darles libremente sus rehenes , que había tomado 
en Cartagena. Entre ellos tenia la muger y hijos de 
un gran Señor Español, llamado Edesco , que hasta 
estonces había sido amigo de Cartagineses. Este con 
muchos de sus parientes y amigos se vino á dar á 
Scipion : así por cobrar su muger y hijos , como por­
que siguió como forzado á todos los Españoles , los 
quales veía cada dia enagenarse de los Cartagineses, 
y pasarse á los Romanos , con un nuevo trueque de 
voluntades tan inclinadas , que parecían juntaban el 
particular querer de todos en un general consenti­
miento. 

3 Estas mismas causas con otras particulares , que 
después dirémos , moviéron á los dos Catalanes Indi-
•bil y Mandonio, que como Ti to Livio algunas veces 
•refiere , sin competencia de nadie eran los mayores se­
ñoreé que había en España , para que desamparasen 
á los Cartagineses , con quien tan larga amistad y 
confederación habían tenido, y se quisiesen pasar á 
Scipion : aunque le tenían muy ofendido , por haber 
•sido de los mas principales Capitanes, que se hallá-

ron 
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ron en la muerte de su padre y tío. Mas dilataron 
estos caballeros sn propósi to , aguardando la ocasión 
de poderlo efectuar con mejor oportunidad. 

4 Hasdrubal Barcino , que veía estos movimien­
tos de los Españoles , no siendo parte para estorbar­
los , en lo público mostraba con braveza de soldado, 
no estimarlo en nada: mas consideraba consigo mis­
mo en su secreto , como las fuerzas de su enemigo 
poco á poco se iban acrecentando , y disminuyendo 
las suyas. Venia al fin con esta consideración á resol­
verse , que le convenia pelear en batalla de poder á 
poder con Scipion. Porque si con osadía y denuedo 
no aventuraba, muy presto sucedería, que se acaba­
rían de despeñar acá en España las cosas de los Car­
tagineses , por do ya comenzaban á caer. Pues Sci­
pion ninguna ansia mayor tenia, que de verse con su 
enemigo en campo abierto. Porque su grande ánimo, 
y los buenos sucesos pasados le acrecentaban su espe­
ranza : y también deseaba mas pelear con solo Hasdru­
bal y su campo , que no con todos los tres Capitanes 
Cartagineses juntos , quando tuviesen tiempo de ayun­
tarse. Es cosa digna de considerar aquí , | por qué hasta 
agora no se habían ayuntado todos los Capitanes y exer-
citos Cartagineses í Pues les había de haber movido 
á hacerlo el año pasado primero la venida de Scipion 
con tan poderoso exército, y después la toma de 
Cartagena con tan gran pérdida suya. También ya te­
nían experiencia en lo pasado , quánto podían juntos, 
y cómo Lucio Mar cío había podido desbaratarlos, 
tomándolos apartados. Pues siendo todo esto, así , de-
xar pasar mas de un año sin resistir á Scipion , con­
sintiéndole ganar las voluntades de toda España, y 
acrecentar tanto sus fuerzas con ellas : no carece de 
maravilla , y no ménos el no hacer ningún Historia­
dor de aquellos tiempos mención desto , ni dar , co­
mo fuera justo, la causa desta tardanza. Por esto so­

mos 
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mos obligados á creer , que ó Magon y Hasdrubal de 
Gisgon estaban por este tiempo impedidos en sus con­
quistas , sin poder por ninguna causa dexarlas : ó que 
les estaba ya atajado el camino , con haberse mu­
chos Pueblos Españoles pasado á los Romanos, y 
así aunque quisiesen , Ies era imposible el juntarse. Y 
esto parece lo mas verisímil , porque es imposible pen­
sar , que durase todavía la discordia, de que se ha 
dicho , entre los dos Hasdrubales 00 : pues Masenisa 
el yerno de Gisgon , se halló, como luego se verá, 
en esta jornada deste ano con el Barcino : y así poco 
después, quando parece que pudieron , se vinieron 
todos á juntar con él. Y Magon no hubiera dexado 
solo á su hermano en esta jornada, si le hubiera sido 
posible hallarse en ella. Agora solo Hasdrubal Barci-' 
no , por estar mas cercano á Scipion , estaba puesto 
á su primer acometimiento. Y para poderlo mejor 
hacer , habia Scípion puesto con mucha providencia 
buen orden en acrecentar su exército. Consideró , co­
mo no era necesaria por aquel verano el armada de 
mar por aquellas costas , teniendo entendido por sus 
espías , que ninguna flota de Cartagineses vendría por 
estos nuestros mares de España : y así mandó sacar 
todos los navios á tierra en Tarragona , y metió en 
su exército toda la gente dellos. Y tuvo buen apa­
rejo para armarla , con las armas que tomó en Car­
tagena , y en las demás que hizo después labrar allí 
á los oficiales cautivos. En los Historiadores antiguos 
hay poca memoria de Españoles, que truxese consigo 
en esta jornada Scipion : mas bien se entiende cierto, 
que traia muchos : pues jamas andaba sin ellos , y 
ya tenia experiencia de lo que le valian : y en jorna­
da tan principal , ninguna ayuda dexaria de juntar. Y 
al fin se parecerá claro los muchos Españoles, que 
Y i i ' E é o x v ' i EZOJ ofíio'j ft' )i>!h'¿ r, dai£lttiK 
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tuvo Scipion consigo en esta jornada , y lo bien que 
en ella y en toda la guerra le sirvieron. 

5 Con todo este exército salió Scipion de Tarra­
gona este año al principio del verano , para buscar 
sus enemigos ; teniendo ya consigo á Lelio \ que sin 
él no quería emprender ninguna cosa señalada. Co­
menzó pues Scipion á baxar con su campo al Anda­
lucía \ donde había de hallar á Hasdrubal; y camina­
ba ya bien seguro por España , con tener ganada mu­
cha amistad de Españoles ; y así dice aquí Ti to L i -
vio , que lo recebian agora con grande amor los alia­
dos , y muchos dellos le seguían , para hallarse con 
él en esta jornada, 

6 Acercándose ya mas Scipion al campo de su ene­
migo , Indibil y Mandonio acabáron con buena opor­
tunidad , de efectuar su propósito desta manera. Te­
nían toda su gente en los Reales de Hasdrubal, con 
quien andaban siempre juntos en la prosecución des­
ta guerra : y teniendo ya mucho antes determinado lo. 
que habían de hacer; apartaron un día con buena di^ 
simulación los suyos de los otros Cartagineses en el 
asiento del real: y pusiéronse en unos collados altos, 
porque desde allí podían llegar hasta donde estaba 
Scipion , sin estorbo de nadie y seguros : por ser aque­
llas alturas de las sierras de manera, que seguían con­
tinuadas hasta allá. Así estuvieron algunos días asen­
tando siempre su real por su parte con su gente : has­
ta que pudieron ya venir á verse con Scipion en se­
creto , ellos solos con pocos de ios suyos. Llegados 
delante dellos dos hermanos, Indíbíl habló por en­
trambos , no con palabras mal ordenadas y sin con­
cierto , como de un Español feroz se esperaban: 
antes con mesura y gravedad de mucho peso , parecía 
en sus razones , que excusaba muy cuerdamente el 
pasarse á Scipion, como cosa forzosa y necesaria, y 
no de ímpetu arrebatado y sin consideración. Decía 

que 
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que tenía bien entendido , como el pasarse así en la 
gaerta , era abominable en el juicio y lengua de los 
que se dexaban, y sospechoso en el ánimo y crédi­
to de los que de nuevo seguían. Y que no culparían 
á nadie quando se juzgase dellos por esta común es­
timación , sino que pareciesen muy justas las causas dé 
su mudanza. Para la justificación del las contó por or­
den Indibil , los muchos servicios que él y su herma­
no habían hecho á los Cartagineses , y el avaricia, so­
berbia y crueldad que siempre habían hallado en ellos 
en recompensa desto. Vistas pues las injurias ^ decía 
Indib i l , con que Cartagineses maltrataban nuestros 
vasallos, y á nosotros con ellos: con los cuerpos so­
los los seguíamos > que los corazones y las volunta­
des , acá andaban ^ Scipion » contigo en tus reales, 
donde entendíamos que era estimada y reverenciada 
ia justicia y lealtad y el respeto de toda virtud. Esto 
venimos agora á buscar; acogiéndonos juntamente 
con humildad á ios dioses , que nunca jamas consien­
ten, que las maldades públicas de los hombres quc-< 
den sin castigo. A t í , Scipion, solo te pedimos : que 
no nos atribuyas esta muestra venida ni á honra , ni 
á yituperio » hasta que la experiencia de nuestras obras 
te muestre, cómo debes juzgar della. vSdpion les res­
pondió muy humanamente , que así lo haría sin du­
da i y que no tenía por desleales , á los que no tu ­
vieron por firme el amistad , de quien ningún acata­
miento tenia a Dios ni á bondad. Mandó luego Sci­
pion traerles sus mugeres y hijos , y díéronseles l i ­
bremente , con un gozo de los unos y los otros tan 
grande, que no menos que con lágrimas lo manifes­
taban. Fuéron aquel día huéspedes de Scipion todos: 
y el siguiente asentada el amistad , y hechas las alian­
zas, se volviéron--adonde habían dexado su gente. 
Vueltos después con ella, Scipion los mandó aposen­
tar dentro de su real: y llevándolos por guia, llegó 
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cerca de la Ciudad de Betúlo , que era en el Anda­
lucía , y cerca \ á lo que se puede conjeturar , de 
adonde están agora Ubeda y Baeza , ó en el sitio de 
alguna dellas. Allí tenia Hasdrubal Barcino todo su 
campo : y estaba también con él Masen isa , que ha­
bía ya vuelto' de Africa , con la gente que allí había 
hecho 5 y con ella y muchos elefantes venia á ser muy 
grueso el exército de Hasdrubal. Así aunque no te­
nia por entonces mucha gana de acometer á Scipion, 
tenia bastante fuerza y poder para defenderse del : si 
como en el número de la gente no eran muy des­
ígnales , no lo fueran en los ánimos y en el esfuerzo. 
Mas érale al fin forzado á Hasdrubal pelear, porque 
tras Indibil y Mandonio se pasaban cada dia á Scipion 
muchos Españoles. Y aunque esto le fatigaba ; mas 
mucho mas le congojaba el ver , que si se dilataba 
el vencer á Scipion, él seria presto desamparado de 
todos los Españoles: y con esto perdería mucho dé 
su fuerza y poderío y todo se le doblaría al enemi­
go. Por esto se resolvió en dar la batalla: donde si 
vencía , era fácil cosa consultar después de lo demás 
con el buen suceso : y siendo vencido, dexando en 
España el mejor recaudo que pudiese \ se pasaría' él á 
Italia , para juntarse con Hanibal su hermano H que 
era lo que él allá deseaba, y la Señoría de 'Cartago le 
tenia mandado. 
-^irpfc mjjgnifi VMVJQ , b^i^irííc Is sarjíi aí>q. no^i.v 
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4 l .•'«ab'Hfio-íbib y , 2<HÍÍÍ y z^s^um zm p,o\v.mii noiq 
L a gran batalla que Scipion dió á Hasdrubal Bar1" 
' ciño , junto á la Ciudad dé Betúlo , donde le des­

barató y le hizo huir de toda España. 

X enía Hasdrubal puesta delante su real todos aqué-
ííos días por guarda*mUcha gente de á caballo , codio 
quien esperaba, llegariá presto1 Scipion: el qual en 

He-
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llegando mandó también qüe suŝ  caballos ligeros con 
alguna gente de pie déla mas escogida, acoinetiesen 
á estos caballos del enemigo , antes que se asentase 
el Real. En el ímpetu con que dieron estos Roma­
nos sobre los Cartagineses, y en la priesa que ellos 
se daban á recogerse huyendo á su real , se pareció ya 
bien el diferente ánimo y esfuerzo ,.que los unos y los 
otros tenian. Así llegáron las banderas de los Roma­
nos hasta las puertas de los reales de sus enemigos, 
sin que nadie les estorbase e s t o n i el volverse con­
certadamente á' sus estancias •, que ya ios compañe­
ros tenian aparejadas en el real , que hablan asentado. 
Y aquel dia no fué tari grande la pelea , como el en­
cenderse los ánimos para ella. 

1 2 Venida :1a! noche , Hasdrnbal levantó su campo 
'con mucho sosiego del.llano donde lo tenia:, j pasó­
lo á un lugar alto y bidn/-fortalecidos, que allí junto 
estaba. Era un cerro grande y muy levantado , y tec­
nia en la cumbre un llano cerrado por una; parte eo^ 
mo de peña tajada, y á las. raices della en medio de 
la cuesta tenia otra mayor llanura. Cercaba casi todo 
este cerro por lo baxo un rio grande , que parece 
s^ria Guadalquivir , con la ribera muy honda y despe­
ñada, que le hacia á Hasdrubal seguras las espaldas, 
y ambos los lados. Y la abertura.de delante, por do 
se podia subir al primer llano y al otro mas alto , eran 
cuestas con algunas peñas ásperas , que también ha­
cían costosaJa subida , al que la quisiese tentar. Venido 
el dia , aunque-Stipion vió los enemigos tan señoreados 
Con la ventaja-del lugar , nd por eso perdió el;ánimo 
de acometemos r antes mandó poner en ©cden¿t©da-'sa 
gente , con brío de- pelear juntamente xon.iia diñeul* 
tad del lugar, y? con ila.- imicheduaibre faerzá /ide 
ió-S Cartagineses;-- *• ••• . • . '/ , L Í J : U . ' : . . . :h iés 

;? Hasdmbái<j teniéndase el quedo en lo mas alto; 
mandó baxar al primer liaqo de ; la ¿uesta ios caballos 
-'^ de 

http://abertura.de
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de Namídia , y parte de los Mallorquínes tiradores de 
honda, que tenia consigo, con toda la otra gente 
Africana armada á la ligera. Scipion entretanto anda­
ba requiriendo y nombrando todos sus esquadrones, 
mostrándoles el miedo con que los enemigos descon­
fiaban : pues no osando esperar en campo abierto, 
para pelear, buscaban las montañas y las peñas , que 
los asegurasen. Y que ya ellos confesaban el temor que 
tenian , pues no ponian su confianza en su esfuerzo, 
ni en las armas , sino en la altura y fortaleza del lu­
gar. Pero que mas altos eran los muros de Cartage­
na , por donde subieron , sin que las ondas del mar, 
ni la fuerza de los muros se lo estorbasen. La altura 
de aquella montaña , decia Scipion, no les Valdrá á 
los Cartagineses agora , para mas de despeñarse por 
ella, quando fueren huyendo. Y aunque ese lugar no 
les daremos, atajándoles la huida. Para esto mandó, 
que una compañía de soldados se pusiese en lo hon­
do del v a l l e p o r donde salía el río , y otra tomase 
el camino que iba rodeando el cerro desde la ciudad 
para lo llano desta campiña: por ser éstas las salidas, 
que Hasdrubal podía teñen para huir. 

4 Proveído esto , él- tomó consigo los soldados, 
que el día ántes habían hecho huir ios caballos de los 
eneinigos , y con ellos , siguiéndole después todo el 
exército comenzó á subir ácía el primer llano, don­
de estaban los Numidas y Mallorquines- A l principio 
sola la aspereza de ía subida los estorbaba.. Mas quaiW 
do ya ilegáron adonde los de arriba los pudieron des­
cubrir r.xomenzáron á echar sobre ellos una gran l lu­
via, de dardos y piedras, y todo lo demás que se pue­
de- ..áríro jár.! i También los Romanos como iban cami­
nando se abaxaban por piedras de que había mu­
cha abundancia , y las tiraban á toda furia. Y para 
poderse mejor Valer desta ayuda , habían proveído 
de llevar mezclados, consigo muchos de la gente de 

ser-
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servicio del real, que hirviese en esto. Pasáron los Ro­
manos con los nuestros mucho trabajo en esta su­
bida : mas con la costumbre qu^ tenían de subir por 
murallas , y con el rigor y firmeza de ánimo \ que 
pusieron en perseverar , al fin llegaron algunos al lla­
no. Estos , luego que pudieron poner los pies en lu ­
gar seguro , fácilmente hicieron retirar los Numidas y 
Mallorquines , gente acostumbrada á pelear tirando de 
iéjos, y con correrías, y no nada poderosa para re­
sistir, quando se peleaba en batalla mezclada con 
fuerzas por igual. Así haciendo gran matanza en ellos, 
los forzaron á meterse la cuesta arriba en la fuerza 
de" su exército , que estaba .con Hasdrubai en lo mas 
alto. Todas las esquadras de los- Romanos , y de nues­
tros Españoles tuvieron ya lugar de ponerse en lo lla­
no mas abaxo y ordenarse , como convenia, para 
acometer los Cartagineses, La orden para hacerlo fué, 
mandar Scipion á los que primero habían subido , y 
estaban encendidos con el calor de la victoria, que 
la siguiesen adelante , y diesen en los Cartagineses por 
Ja frente de su batalla, por donde era lo menos áspe­
l o , para llegar á ellos. L o que quedaba del exército 
partió en dos partes., y la una dio á Le l io , para que 
tentase la subida rodeando por el lado derecho , has­
ta hallar algún camino menos dificultoso 5! y él con 
la otra por el lado izquierdo se dio tanta diligencia á 
subir, que por aquella su parte , por donde según 
era fragosa y enriscada , no se rezelaban los enemi­
gos , fué por donde los acometió primero, 

5 Hasdrubai, que hasta entonces habia estado que­
do con toda su gente , resistiendo solamente a los 
que por la delantera peleaban con é l , viéndose aco­
meter de Scipion por donde nunca pensó : por so­
correr á este peligro, comenzó á revolver su orde­
nanza , y menear parte de sus esquadras, como se usa 
en la guerra, para poder pelear cara á cara con Sci­

pion 
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pión , y no esperar el daño que le pudiei-a hacer, 
tomándole de lado. Con esta mudanza y turbación, 
de-trocarse las ordenanzasv y voiveíse las esquadras, 
que también sucedió por la misma causa en el otro 
hdo por donde Lelio subía : tuvo ya el lugar de. le­
vantarse sin .mucha resistencia en lo llano , y comen­
zar por su parte reciamente la pelea. Este desbara­
tarse de los iCactagirieses les dio manifiestamente la 
victoria á los -Romanos* Porque dió lugar á los que 
habían acometido por delante , para hallarse en lo al­
to. Que cierto, como Ti to Lívio afirma, si la ba­
talla deKIOS;,Cartagineses estuviera siempre entera en 
su corícierto , y tuviera guarnecidos los lados desde 
principio , teniendo los elefantes , como los habían 
puesto en la delantera', fuera imposible que por allí 
adelante pudieran llegar los Romanos á lo alto , sin 
ser malamente destrozados , en lo áspero de tan agria 
subida. • ' • c i^f 

6 Quando Scipion y Lelio se halláron en lo alto, 
los Cartagineses comenzáron á revolverse : ya no 
había pelear , sino matar los Romanos y Españoles, y 
ser muertos los Cartagineses por todas partes. Y si al­
guna resistencia habia, Scipion la allanaba , desbara­
tando por aquel lado los Cartagineses, hasta forzar­
los á 'hui r sin ningún detenimiento. Mas á pocos Ies 
valia escapar huyendo; porque las guardas que habia 
proveído Scipion les tenían tomados los caminos, 
y la puerta del real estaba ocupada con el huir de 
Hasdmbal, y de los principales del exército que iban 
con i él. Asi fueron muertos ocho mil Cartagineses,, y 
Hasdtukii escapó huyendo. Porque sin esperar á pelear 
en lo ako , envió adelante con t iempo, y con mu­
cha priesa todo el dinero y los eleíantes que pudo, 
y después recogió mucha gente, y por salidas encu­
biertas que tenía bien sabidas y proveídas, se escapó 
hasta ponerse en í;salvo. Con estos traveses cobró tan-
noiq 



Las conquistas de Scipion. 8p 
ta ventaja Scipiog, que no pudo después pensar en 
seguirle. Tambienio dexo de hacer, porque en aque­
lla tierra habia mucho que proveer, y que rezelar de 
la venida de los otros campos Cartagineses. 

7 Masenisa también se escapó con Hasdrubal, de 
quien ninguna mención expresa hacen Ti to Livio ni Po-
libio aquí , mas bien se entiende, por lo que después 
dicen , que se halló en esta batalla, y escapó huyen­
do con Hasdrubal della. Tampoco hace mención Ti to 
Livio , que Alucio estuviese con Scipion agora, ni 
en las jornadas de los años siguientes : mas de su buen 
reconocimiento 7 y de la gran voluntad con que vino 
á servirle con tanta y con tan buena gente de á caba­
llo , como queda arriba contado , podemos tener por 
cierto, que agora y siempre se halló con Scipion en 
toda la guerra de adelante : pues esto también es lo 
que Ti to Livio dixo. Acabó Scipion brevemente de 
vencer todos los Cartagineses , quedando señor de sus 
reales , y dándolos á saco á sus soldados : solamente 
reservó para la república los cativos que se toma­
sen , y no fuesen siervos : y de la gente de pie fueron 
diez m i l , y dos mil de caballo. Todos los Españoles 
que entre estos cativos se halláron envió libremente 
á sus tierras , esperando por rescate el amistad deilasj 
y los Cartagineses mandó á Flaminio su Qüestor , que 
públicamente los vendiese con guirnaldas como se 
acostumbraba. 

Tom. I I I , M CA-
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C A P I T U L O X * V l l . 

Los Españoles llamáron Rey á Scipion , y él honrÚ 
y soltó con gran liberalidad á un sobrino 

de Masenisa. 

i JSíspantados los Españoles , cerno Tiro Livío y 
Polibio afirman , con la grandeva de ánimo que Sci­
pion habia mosrrado en la porfía de la baralla, y des­
pués en la liberalidad que con ellos usaba , juntos to­
dos , así los cativos , como los demás que andaban 
allí en su campo, se fuéron á é l : y postrándosele 
delante, con muestra de mucha reverencia y humil­
de sujeción, le comenzáron todos á saladar, llamán­
dole Rey en alta voz. El mandó por un Pregonera, 
como se acostumbraba, que todos callasen : y díxo-
les , que el nombre de Capitán General con que le 
nombraban sus soldados lo tenia e'I en mucha estima: 
y que el nombre de Rey, que por todo el mundo 
era grande y ensalzado , en Rema era intolerable, y 
que de ninguna manera se sufria. Que él tenia áni­
mo de Rey en poderío y benignidad , para todo lo 
que como de Rey quisiesen los Españoles esperar dél. 
Y si estimaban en mucho que él tuviese poderío y 
voluntad de verdadero Rey , y les parecía que esto 
era lo mas adonde el merecimiento de un hembre 
podía llegar, lo juzgasen así dél , y se lo atribuyesen 
en sus ánimos, mas que no lo sacasen jahias por la 
boca. Aunque los Españoles no eran en aquel tiem­
po gente de mucha delicadeza en el considerar las co­
sas , "mas todavía conocieron en esto la grandeza de 
"ánimo de Scipion, que puesto en tan alta cumbre 
«de gloria , menospreciaba desde allí una honra y dig-
"nidad , que suele siempre espantar y poner atónitos 
" i los hombres con su grandeza/' Y ya antes, como 

es-
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escribe Polibio, Edesco, Indibil y Mandonío , qaan-
do habían venido á darse á Scipion , le habían salu­
dado llamándole R.ey , mas por entonces no hizo ca­
so desto hasta agora, que ya se comenzó á hacer ert 
público y con consentimiento de todos. 

2 Acabado esto , prosigue el mismo Autor y T i ­
to Livio con é l , que comenzó luego Scipion á dar 
grandes dones á todos los principales Españoles, que 
se hallaban con él. Señaladamente dió á Indibil y Man-
donio trecientos caballos, quales ellos quisiesen esco­
ger , de la multitud que en el despojo se hablan to~ 
mado. Que estas grandezas con todas las otras vir­
tudes eran en fin las mas poderosas atmas con que 
Scipion conquistaba á toda España. 

3 Esta batalla fué una de las mas señaladas que en 
España hubo en aquellos tiempos , y la que acabó de 
echar de toda ella á los Cartagineses, y introducir 
de veras á los Romanos en su Señorío. Y bien se pa­
rece quánta parte tuviéron en ella y en su buen su­
ceso nuestros Españoles: pues Scipion tan particular­
mente los quiso premiar. Indibil, y Mandonio, y Alu­
cio eran grandes Señores, y traían mucha gente con­
sigo , y ya vimos como viniéron muchos otros con 
él en esta jornada; y sin esto él traía ayudas ordina­
rias de Españoles en esta guerra: por donde entende-
rémos de una vez como se les puede y debe siempre 
atribuir á los nuestros mucha gloria en las victorias que 
en ella se alcanzaron. 

4 Flaminio el Qüestor de Scipion , vendiendo los 
cativos de los Cartagineses , como se le había man­
dado , vió entre ellos , como Ti to Livio prosigue, un 
mozo de muy poca edad , con gentil disposición y 
hermosura. Entendió luego como era de sangre Real, 
y por esto lo mandó llevar á Scipion El le pre-

gun-
(oj Valer, Máximo en el lib. g. cap. i . 

M 2 



p a ' Libro V I . 
guntó quien era, y de dónde , y por qué siendo de 
tan poca edad andaba en la guerra. El muchacho res­
pondió , que era natural de Numidia , y su nombre 
era Masiva : y que habiendo quedado huérfano de su 
padre, se había criado en casa del Rey Gala , padre 
de Masanisa , que era su abuelo por parte de su madre: 
y que agora viniendo su rio Masanisa a España en ayu­
da de Hasdrubal, lo habia traído consigo. Mas que has­
ta entónces por su poca edad síempie le habia estor­
bado su tío que no entrase, en batalla: y aquel día 
á escondidas del había tomado armas y caballo , y 
halladose en aquella j y cayendo su caballo con é l , lo 
echó por tierra , y así fué preso de unos soldados Ro­
manos. Scipion mandó que guardasen á Masiva hasta 
que acabó de hacer en público todo lo que por en­
tonces convenia. Después , retirándose con él en su 
tienda , le preguntó si deseaba ir á su tío Masanisa. 
A l muchacho se le saltáron las lágrimas de gozo , y 
sorviéndoselas como mejor pudo , respondió que sí de­
seaba. Entónces Scipion lo mandó vestir con un rico 
sago al uso de España, que (según lo describe A p -
piano Alexandí ino) servia de capa , y era al modo 
de un herreruelo de ios de agora , y así se abrocha­
ba por el collar. La vestidura debaxo désta quiso Sci­
pion que fuese el lato clavo , con la broncha de oro, 
como los hijos de los Senadores en Roma la traían. 
Púsole también un rico anillo en el dedo , y mandó­
le dar un caballo hermosamente aderezado : y así lo 
envió con alguna gente de caballo, que lo acompa­
ñase hasta donde él quisiese. Gran conquistador de 
ánimos era sin duda Scipion : y esta liberalidad que 
usó con este mozo le valió tanto como ganar el amis­
tad de Masanisa , que fué después celebrada por una 
de las mas señaladas que hubo en el mundo. Y como 
después verémos tuvo en ella Scipion una principal 
ayuda para sus grandes hazañas. 

Has-
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5 Hasdrubal, que como dixímos , anticipó mucho 

el huir , porque no le faltase tiempo , no le pareció 
parar en toda España : y así sin pasar el rio Tajo , co­
mo Ti to Livio expresamente señala T que fué tenerse 
mas á la costa del Mediterráneo, y no ir por el ca­
mino mas derecho del Reyno de Toledo , se fué á 
los montes Pyreneos , con ánimo de recoger la mas 
gente que de los suyos y Españoles pudiese , y pa­
sarse con ella en Italia , y juntarse con su hermano 
Hanibal , cumpliéndole en esto su deseo , y el man­
dado de la Señoría de Cartago. También Scipion con­
sultaba de lo que había de hacer adelante en la guer­
ra , y pareciéndoles á algunos que luego con toda prie­
sa debia seguir á Hasdrubal; á él le pareció cosa mal 
segura, pues ántes que él le alcanzase , se podrían ha­
ber juntado con él el otro Hasdrubal y Magon. Sola­
mente envió la gente que le pareció necesaria, para 
que guardasen el paso de los Pyreneos , y defendiesen 
la pasada á Hasdrubal, ó le avisasen con tiempo si 
tentaba pasar. Lo demás que Scipion hizo este año 
se dirá luego que se haya contado algo de io que Has­
drubal hizo 7 habiéndose así él escapado. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Lo que Hasdrubal Barcino dexó ordenado á los Ca­
pitanes de acá quando se pasó en 

Italia, 

1 C^aminando Hasdrubal á los Pyreneos , se jun­
taron con él su hermano Magon y el otro Hasdru­
bal , que para ayudarle venían tarde , quando ya él 
había sido tan malamente desbaratado, y para acon­
sejarle en lo de adelante traían diferentes pareceres. Pre­
guntábales principalmente Hasdrubal Barcino, qué ta­
les les parecía que estaban las voluntades de los Es-

pa-
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pañoles en aquellas provincias de donde venían. El 
otro Hasdrubal le decia , que toda aquella comarca de 
la isla de Cádiz y costa del Océano no habia aun ca­
si oido nombrar á los Romanos ; y así perseveraba 
en buena y leal amistad de Cartagineses : y que si allí 
se retirasen , Id podrian hacer con mucha segundad. 
A los dos hermanos por el contrario les parecía que 
Scipion con ia fama de su valor , y con los muchos 
beneficios que á todos los Españoles hacia, tenia tan 
ganados los ánimos de los pueblos en general, y en 
particular de mucha gente principal : y que nanea ce­
sarían de pasársele cada día de nuevo Españoles de los 
que andaban en los reales de los Cartagineses, entre 
tanto que no estuviesen muy apartados del en los pos­
treros rincones de España. Así se resolvieron ambos 
hermanos, en que aunque Cartago no lo mandara, 
Hasdrubal debía pasar en Italia , porque allá se trata­
ba lo firme y mas importante de toda esta guerra, 
y también con esto se alejaban los soldados Españo­
les de donde pudiesen oír el nombre de Scipion, y 
moverse con su fama , para quererle seguir , como 
agora lo hacían. Pues para ordenar mejor su jornada, 
proveyó que Magon su hermano entregase todo su 
campo al otro Hasdrubal de Gisgon , que allí estaba: 
porque se metiese con él y con el suyo, que ántes 
tenia , la tierra adentro en la Lusitania , que era lo 
de Estremadura y comarcano della : mandándole ex­
presamente que nunca jamas pelease con Scipion. Tan 
grande era ya el miedo que le tenia cobrado , y tan­
ta la ventaja que le reconocía. A Masanísa mandó, 
que no anduviese junto con su suegro , ántes se le die­
sen tres mil caballos , los mas escogidos de todo el 
exército , y con ellos anduviese de Ebro adentro en 
Aragón y Cataluña, que entónces llamaban la Espa­
ña Citerior, sin hacer asiento , sino andando siem­
pre de una parte á otra, como la necesidad y oca­

sión 
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sion lo pidiesen , amparando los pueblos y tierras de 
amigos y confederados de Cartagineses , y haciendo 
todo el daño que pudiese en la tierra de los enemi­
gos. Y pues Ti to Livio nombra aquí la España Cite­
rior , parece que estaba ya dividida en dos provincias 
Citerior y Ulterior, cuyo término por este tiempo 
era el rio Ebro. L o de Aragón y toda Cataluña, que 
está de la otra parte deste r i o , llamaban Citerior: y 
quedaba para la Ulterior todo lo demás de España. 
Después se hizo mas solemne esta división, y se les 
dieron á estas dos provincias muy diferentes térmi­
nos destos , como se dirá quando llegare allí la His­
toria. 

2 A Magon su hermano envió Hasdrubal á las is­
las de Mallorca y Menorca y las otras comarcanas con 
mucho dinero , con que le truxese de allí un buen nú­
mero de soldados que pasasen con él en Italia, para 
donde aderezaba ya con toda diligencia su partida. 

3 Tras esto cuenta luego Ti to Livio sumariamen­
te como Scipion se detuvo allí en el Andalucía , y 
ga^tó todo lo que le quedaba del Verano en recebir 
por amigos y confederados del Pueblo Romano los 
pueblos de aquella tierra y de otras partes de España, 
que movidos con la fama de aquella postrera batalla, 
cada dia se le venían á rendir. Esto acabado , dice el 
mismo Autor , que pasó Scipion la Sierra Morena por 
aquellas comarcas del puerto del Muladar , llamadas 
entonces Montaña Castulonense , y se volvió á inver­
nar á Tarragona. Y aunque ningún Historiador lo di­
ce , es bien creíble que dexó Scipion por aquellas co­
marcas del Andalucía sus buenas guarniciones en los 
lugares que convenia , para conservación de lo que ha­
bla ganado , y para defensa de sus amigos , que es­
taban en frontera de enemigos de Romanos , como 
lo eran por allí los de Anduxar y Cazlona,que tan­
to les habían ofendido después de la muerte de los 

Sci-
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Scipiones. Y deste año no hay mas que decir, sino 
que en Roma pudo tanto la fama desta batalla de Be-
tulo , que ya comparaban á Scipion con Marco Mar­
celo y Quinto íabio Máximo, y con los otros exce­
lentes Capitanes que en Italia tenian, y hallaban en él 
cosas principales y aventajadas, por donde debiese aun 
ser tenido por mas señalado y valeroso que los demás. 

C A P I T U L O X I X . 

E l gobierno de España, y la razón por que se dexa 
aquí la orden que Tito Livio lleva en 

el tiempo. 

1 IviLarco Marcelo fué Cónsul la quinta vez con 
Ti to Qnincio Crispino el año siguiente docientos y 
seis ántes del Nacimiento de Nuestro Redentor , y 
Marcelo fué muerto peleando con Hanibal. En lo de 
España no mudáron nada los Romanos , mandando el 
Senado que Scipion y Silano se quedasen acá por to­
do este año con el mismo cargo que ántes tenian. 
Proveyéron solamente que Scipion enviase á Aruncu-
leyo, Pretor de Cerdeña , cincuenta galeras para guar­
da de la isla , porque se temia el grande aparejo de 
armada que en el puerto de Cartago y toda la mari­
na de Africa se hacia. Sin estas galeras habia enviado 
Scipion otras cincuenta á Roma, por necesidad que 
allí habia de juntar mucha flota. 

2 En este año no cuenta Ti to Livio particularmen­
te cosa ninguna que Scipion en España hiciese. Mas 
parece sin duda cosa increíble, que por todo él es­
tuviese ocioso un hombre tan ardid , metido ya en una 
guerra tan reñida, y en una provincia tan repartida 
en Señoríos y parcialidades , y que tenia dos grandes 
exércitos de enemigos en campo. Aunque otra cosa 
no le incitara á Scipion, el ardor que cobró en las 

vic-
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victorias pasadas le pedia que no dexase apagar el íue-
go, que tan poderosamente habia encendido , para aca­
bar de consumir con él sus enemigos. También con 
dexar así Ti to Livio ocioso á Scipion todo este año 
confunde mucho la verdad en la continuación del tiem­
po , y queda imposibilitado á sustentar su orden en 
el proseguir. Todo esto se verá claro , considerando 
bien el tiempo destos tres años de que vamos tra­
tando. Y por las cosas , en que no puede haber du­
da , se avedguarán otras donde la podría haber. No 
hay duda , sino que desde el principio deste año do-
cientos y seis no' le quedan á Scipion para estar en 
España mas que dos años y medio ó muy poco mas. 
Porque en conformidad de todos los Autores, él vol­
vió á Roma al fin del año docientos y quatro antes 
del Nascimiento , en el Consulado de Philo y Méte­
lo, Pues si este año docientos y seis está del todo ocio­
so , como Ti to Livio quiere, no le quedaran á Sci­
pion mas que año y medio , que será el docientos 
y cinco entero, y lo que estuvo del docientos y qua-
tro para hacer tantas cosas acá, como las que suce­
dieron desde la batalla de Betulo hasta su vuelta á Ro­
ma. Estos hechos son tantos y tan extendidos por mu­
cho tiempo, que el mismo Ti to Livio ha de confe­
sar por fuerza que ocupáron mucho mas tiempo que 
el que él les da. Y quien con advertencia conside­
rare cómo distribuye estos hechos de estos dos años 
el mismo Ti to Livio , verá manifiestamente como esí 
imposible que quepan en el angostura de tiempo á que 
él los reduce. En general pone año y medio para to­
dos estos hechos, y en particular les da meses y días 
de mas que dos años. Por todo esto yo no seguiré 
agora á Ti to Livio en el repartir el tiempo de lo que 
le resta de ;estar á Scipion en España. En esto solo 
de repartir las cosas por los tiempos no le seguiré: 
porque fuera desto las cosas todas serán tomadas del, 
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que las cuenta enteramente y muy por orden como 
sucedieron. Y demás , que las razones que he dicho 
tienen mucha fuerza para dexar á Ti to Livio , sigo 
también el autoridad de Paulo Orosio y JEutropio (a), 
que aunque brevemente y en suma tocáron el orden 
destos tiempos y su repartimiento con mucha aparen-
cia de certidumbre. 

C A P I T U L O X X . 

SyJano venció á Magon y á otro Capitán Cartaginés 
en la Celtiberia. 

1 A X principio del Verano en este año , Hasdm^ 
bal de Gisgon estaba con su campo en lo postrero 
del Andalucía, ácia Cádiz y aquellas costas, apartán­
dose quanto podia de Scipion , por poder mejor cum­
plir lo que el otro Hasdrubal le dexó mandado á la 
partida , que nunca pelease con él. La Señoría de Car-
tago habia enviado también en España otro nuevo Ca­
pitán , llamado Hanon , con buen exe'rcito , y le te­
nia ya consigo Magon el hermano de Hanibal. 

2 Aquí se ofrece una dificultad en Ti to Livio , 
que no habiendo hecho mención de Magon \ desde 
que su hermano Hasdrubal Barcino lo envió á Ma­
llorca para hacer gente , agora de repente dice que es­
taba en España : somos obligados á conjeturar , que 
después que le truxo á su hermano Hasdrubal la gen­
te de Mallorquines para la jornada de Italia, se habia 
vuelto á residir en España, como solia. Junto, pues, 
ya Hanon con é l , habían recogido buen número de 
Celtiberos á su sueldo, y estando en su tierra dellos, 
sin que ningún Historiador señale en que' parte de 
aquella provincia tan extendida : cada dia iban acre-

cen-
(«) E n d lib. 4. cap. 18. 
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centando de nuevo su exérdto. Entendiendo esto Sci-
píon T ántes que el enemigo pudiese tener mayores 
fuerzas , envió contra él á Julio Sylano con diez mil 
hombres de píe y quinientos caballos, y puédese bien 
creer , conforme á todo lo pasado , que h.ibia en es­
te exército buen número de Españoles. No dice Ti to 
Livio dónde estaba Scipion quando así envió á Syla­
no , y podemos pensar que se hallase en Tarragona» 
donde había invernado, ó en Cartagena, donde acu­
día muchas veces para proveer las cosas necesarias á 
la guerra, y agora lo haría de mejor gana por estar 
así mas comarcano de los Celtiberos , á quien se ha­
bía de hacer entónces la guerra. Y aunque el ser to­
da España tan montuosa , y ser señaladamente áspe­
ro el camino que había de hacer Sylano, le quitaba 
la esperanza de poder verse presto con los Cartagine­
ses : mas él se díó tanta priesa en sus jornadas, que 
se puso cerca de los enemigos, ántes que pudiesen, 
haber tenido nueva cierta , ni aun sospecha de que 
venia. 

3 Llevaba Sylano por guias ciertos Celtiberos, que 
se le habían pasado de los enemigos , y estando poco 
mas que dos leguas dellos , entendió que los dos Capi­
tanes con sus campos estaban apartados como diez mi ­
llas el uno del o t ro , en frente del camino que él lle­
vaba. A la mano izquierda estaba Magon con el nue­
vo exército de los Celtíberos, en que había mas de 
nueve mil hombres, que como noveles y poco exer-
citados en la guerra , y como hombres que no tenían 
miedo ninguno por estar dentro en su tierra, estaban 
descuidados , y hacían la guardia floxamente y con po­
co recaudo de guerra. En el otro real á la mano de­
recha estaba Hanon con los Cartagineses , que como 
diestros y recatados guardaban sus reales de noche y 
de día, con todo el cuidado y diligencia que la guer­
ra requiere. Por esto entendió Sylano que le conve-
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nía acometer Inego á Magon , y así torció el cami­
no acia donde él estaba con grande advertencia de no 
ser sentido s »pues en la presteza y encubierta, que 
«son dos cosas de grande importancia en la guerra, 
"estaba por entonces puesta la certidumbre de la vic-
" tor ia .« Llevaba delante sus espías, y seguíalas con 
toda ia priesa que al exército se le podía dar. Ya es­
taba menos de una legua de Magon , sin que él tu ­
viese alguna noticia de su venida. Era la tierra toda 
por allí montaña muy fragosa, y llena de matas y 
arboleda. Y con esto tuvo buen aparejo Sylano de ha­
cer parar los suyos en un hondo valle , y por eso bien 
escondido , mandándoles que comiesen y se apareja­
sen para el trabajo que se esperaba. Allí volvieron 
sus espías , y avisaron ser verdad todo lo que los Cel­
tiberos antes habían afirmado, de que el real de Ma­
gon estaba muy cerca, y con poco recaudo de bue­
na gente y de guardarse. Entonces Sylano hizo armar 
los suyos , y ordenando los esquadrones, y recogien­
do en medio deilos el bagage , comenzó á caminar 
en orden de batalla. No estaban mas de una milla de 
los enemigos quando los descubriéron , y súbitamen­
te turbados comenzaron á alborotarse. 

4 Magon al primer rebato y alboroto que miedo 
tan súbito habia levantado , por sosegar los suyos y 
aparejarlos para la batalla, subió en su caballo, y cor­
riendo á todas partes los comenzó á poner en orden 
de pelea. Puso en la delantera quatro mil Celtiberos, 
bien armados de lanzas y cubiertos de escudos, y a 
docientos caballos , que era lo mas escogido y firme 
de todo su exército , y para la retaguarda y socor­
ros guardó los demás , que ni eran tan buena gente, 
ni estaban armados mas que á la ligera. Desta mane­
ra salió con ellos del real, y apénas habían bien sa­
lido , quando los Romanos descargaron en ellos sus 
picas y dardos , que al principio de la pelea acostum­

bra-
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braban arrojar. Los Españoles , como siempre lo usa­
ban , abaxáron todos en orden á un tiempo los cuer­
pos para escapar de aquel golpe , y luego se levantan 
para tirar también ellos sus lanzas á los Romanos. 
Ellos , como tenían de costumbre , para la defensa de 
semejantes tiros , se juntaron muy espesos , así que 
los escudos se tocasen unos á otros , y hiciesen una 
como empavesada á todo el exércko. Acabado esto-
comenzáron á herirse bravamente con las espadas. Mas 
la aspereza del lugar donde se peleaba era contraria 
para los Celtiberos , acostumbrados siempre pelear con 
correrías y arremetidas , y así agora no se podían va­
ler de su ligereza. A l contrario la aspereza era favo­
rable para los Romanos , que estaban diestros y usa­
dos á pelear á pie quedo y sin moverse. Aunque tam­
bién la montaña con sus árboles y matas les abria á 
los Romanos su ordenanza , y eran forzados á pelear 
no en esquadron entero, sino uno por uno y dos á 
dos , como se hallaban. Estorbaba esto á los Roma­
nos, mas lo uno y lo otro detenia á los Celtiberos 
para que sin poder huir se dexasen matar como ma­
niatados. Así quedaban ya muertos casi todos los Cel­
tiberos del avanguarda. Los demás, con algunos Car­
tagineses que acudieron del otro real de Hanon , v i ­
niendo él con ellos , quando ya la batalla se iba per­
diendo , también desmayaban , y eran mueitos y mal 
heridos. Solos dos mil de pie con todos los de ca­
ballo se escaparon , porque huyó con ellos Magon, 
poco después que la batalla se comenzó > y fué pre­
so Hanon con los Cartagineses que truxo para el so­
corro. 

5 Magon, con todos los que con él se escapáron, 
no paró de caminar diez dias, que fué menester gas­
tar para llegar á los confines de la ciudad de Cádiz, 
y juntarse con Hasdrubal de Gisgon , que, como he­
mos dicho, tenia por allí su campo. De los Celtibe­

ros 
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ros noveles , como quien sabía bien la tierra, se sal-
váron muchos , metiéndose por lo mas escondido de 
la montaña , donde los Romanos no podian seguir­
los. Así de una vez fueron desbaratados los dos exér-
citos de los Cartagineses : porque los de Hanon, que 
no vinieron á la batalla, también procuraron con tiem­
po de salvarse , sin quedar hombre con hombre pa­
ra poderse juntar ni defenderse. 

5 Tuvo en mucho Scipion esta victoria quando 
Sylano volvió con ella , y alabóle y honróle todo lo 
posible , encareciendo el destrozo que hizo tan gran­
de en los enemigos , y mucho mas el haberles que­
brantado toda su fuerza con haberles quitado la oca­
sión de levantar muchos pueblos de los otros Espa­
ñoles , como hablan hecho ya rebelar tantos de los 
Celtiberos , por donde se pudiera encender una guer­
ra , que con mucha dificultad se pudiera acabar. T i t o 
Livio solo cuenta por órden y bien á la larga esta 
batalla: y no dice si robáron los Romanos los reales 
de los dos Capitanes que así vencieron, aunque po­
demos creer, que quedando tan destrozados, les t o ­
maron también sus reales , y mucha presa en ellos. 
Tampoco podemos saber en qué lugar fué esta bata­
l la , pues Ti to Livio no dice mas de que fué en la 
Celtiberia, y ésta era provincia tan extendida, que no 
se puede entender por esto nada del particular que al­
guno podría desear. 

6 Appiano Alexandrino cuenta á esta misma sa­
zón , que Hasdrubal Gisgon fué á reducir los pueblos 
Térsanos, que se habían rebelado , y que teniendo cer­
cada allí una ciudad, la hubo de dexar, por baxarsc 
al Andalucía, para donde ya Scipion caminaba. Co­
mo no hay en otro ningún Autor mención desto, no 
se puede dar mas razón dello. Solo Polibio dice por 
este mismo tiempo , que este Hasdrubal tuvo su real 
cabe una ciudad, llamadaElingas, mas no lleva cami­

no 
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no que sea ésta la que Appiano dice que cercó en los 
Lersanos. Y si alguno quisiese pensar que lo de Poli-
bio es de otro tiempo mas adelante , como en cosa 
en que no puede haber certidumbre, no porfiaré en 
defenderlo. Y allá también haré mención dello. 

C A P I T U L O X X I . 

Scipion descendió al Andalucía , y su hermano Lucio 
tomó á la ciudad de Oningi. 

1 J^L Scipion le parecía que con esta victoria que­
daban tan destrozados y perdidos los Cartagineses, 
que si él pusiese un poco de diligencia , podía fácil­
mente acabar de destruirlos. Por esto determinó de 
ir á buscar á Hasdrubal de Gisgon allá en lo último 
del Andalucía \ donde se le había escondido. El por 
aquellos días había dexado aquellas comarcas de Cá­
diz , donde primero estaba retirado, y metídose mas 
acá dentro de la tierra por el Andalucía, para espan­
tar con su campo los moradores della , y confirmar 
y asegurar las voluntades de muchos antiguos amigos 
que por allí tenia , y animar á otros para que tuvie­
sen por allí su parcialidad contra los Romanos. Mas 
luego \ como entendió que venia Scipion , sin osarle 
mas esperar de súbito , y no como quien caminaba 
sino como quien abiertamente huía , levantando sus 
reales , se tornó á la costa de la mar ,, y á las co­
marcas, de Cádiz de donde había salido. Y conside­
rando ] que entretanto que estuviese en el campo con 
exército , Scipion no había de dexar de perseguirle, 
y una vez que otra forzarle á pelear , determinó en­
cerrar su persona dentro en la ciudad de Cádiz (a). 
Antes desto repartió todo el exercito por las ciudades 

]J sus 
(a) Julio Frontino en el lib. z. cap. 3. ~ 
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sus amigas y confederadas del Andalucía , pidiéndoles 
que se amparasen con sus muros , y los muros de­
fendiesen con las armas. Llegado Scipion al Andalu­
cía , y vista la priesa con que Hasdrubal se le había 
escapado > y rehusado el pelear con el en campaña, 
y esparcido la guerra por tantas partes como habia 
lugares fuertes por allí; parecióle que si comenzase á 
cercar ciudades , y combatirlas, era cosa mas proli-
xa que provechosa. Dexó por esto el camino comen­
zado , con determinación de tratar de otra manera la 
guerra ? pues le faltaba la oportunidad para lo que él 
mas deseaba. 

2 Ya Ti to Livio aquí y después en todo lo que 
este año y el siguiente tratará de las cosas de Espa­
ña , hace á Cádiz , como veremos , amiga de Car­
tagineses , y único amparo de Hasdrubal y su parti­
do : sin que podamos entender qué mudanza fué está 
tan grande , que así hizo esta ciudad en la prosperidad 
de Scipion y sus victorias , habiendo seguido al Pueblo 
Romano con tanta afición y buen ayuda , como se ha 
contado ? en tiempo de grande adversidad y fatiga {a). 
Tampoco no se> puede entender aquí de- dónde salió 
Scipion para esta jornada, ni hasta dónde llegó con 
su exército esta vez 7 ni otras cosas semejantes que 
la particularidad de la Historia requería. Que como es 
T i to Livio solo el que cuenta todo esto , por no ha­
llarse en Polibio ninguna cosa desta jornada , no se 
puede con veyiad decir mas de lo que está en él., T i ^ 
to Livio solamente escribe , como Scipion por no 
dexar toda aquella tierra al enemigo, y por dexaría 
llena de su temor , y ponerlo en los adversarios ma­
yo i- que el que ellos tenían , envió su hermano L u ­
cio Scipion con diez mi l hombres de pie y. mi l ca­
ballos ¿j para que combatiese:la xiiidad 4e:-Qi3ángi,-ik 

cu-
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cayo sitio no se puede tener entera noticia dónde fue­
se. Porque aunque Ti to Tivio dice estaba en los 
pueblos llamados Melesos, tampoco se puede saber 
á qué parte del Andalucía caían estos pueblos , por 
no haber mención dellos en ninguno de los Cosmó-
graphos antiguos. Y aunque en los libros de Ti to L i -
vio se lee siempre Oringi , yo leo Oningi por hallar 
en Plinio ciudad deste nombre en el Andalucía, en 
el mismo sitio que agora está Jaén , ó en aquellas 
comarcas de por allí. Era Oningi , como dice Ti to 
L i v i o , ciudad rica y poderosa en el Andalucía. Tenia 
campos fértiles muy extendidos, y minas de plata 
de mucha riqueza: y era como alcázar del Señorío 
de Hasdrubal en aquella tierra, y el castillo mas for­
talecido que en ella tenia. De allí solia él salir ordi­
nariamente, para hacer entradas en todas las tierras 
que estaban rebeldes lejos de la mar, en lo interior 
del Andalucía. 

3 Esta es la primera vez que se nombra Lucio 
Scipion en esta guerra, y por eso parece mas con­
forme á verdad , que debió de venir de Roma con 
Lelio quando volvió de llevar la nueva de Cartagena, 
que no con Scipion , quando él vino , como allí se 
apuntó. Porque no tardara de hacerse mención déí 
tanto tiempo si todo lo hubiera estado acá. 

4 Lucio Scipion asentó su real cerca de la ciu­
dad , y antes que la cercase envió quien hablase con 
algunos de los de dentro , y entendiese con qué vo­
luntad estaban: y les persuadiese holgasen mas pro­
bar el amistad de los Romanos que no sus armas y su 
poderío. Todo lo que se respondía era braveza, guer­
ra y defensa: y así fué luego cercada la ciudad tan 
estrechamente, que la cerráron con un foso y dos 
vallados toda al derredor, para quitar á los de den­
tro toda la esperanza que podían tener de salir fue­
ra: y tener también los Romanos mas seguridad con 
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tilles reparos. El combate ordenó después Lucio Sci-
pion, partiendo el exército en tres partes \ y man­
dando que siempre la una combatiese la ciudad y las 
dos reposasen: para entrar otra de refresco, quando 
una hubiese trabajado tanto que le fuese forzado re­
tirarse á descansar. A l primer acometimiento fné el 
combate muy reñido. N i podian los Romanos llegar 
á los muros, ni llevar las escalas por la muchedum­
bre de piedras y saetas que desde el muro les arroja­
ban. Y ya quando pasando por todo este peligro, 
algunos pudiéron arrimar las escalas, las derribaban 
con horquillas y cuentos que para esto tenian los de 
Oningi aparejados. Otros echaban garfios de hierro 
muy fuertes , con que asian tan ferozmente los Ro­
manos , que faltaba poco para subirlos á los muros. L u ­
cio Scipion que vido como por ser tan pocos los su­
yos , bastaban los enemigos para resistirles y defen­
dérseles, y pelear por igual con ellos: y que aun les 
tenian ventaja por pelear desde lo alto: arremetió 
impetuosamente él mismo con las otras dos partes 
del exército que le quedaban , y así alivió y esforzó 
los otros que peleaban, y comenzó de nuevo á apre­
tar bravamente el combate con dobladas fuerzas y 
ánimos mas encendidos. Esto puso tanto espanto en 
los Oningeses, cansados ya de pelear con los prime­
ros, que sin poner mas esperanza en las armas, los 
naturales de la ciudad desampararon súbitamente los 
muros huyendo: y las guarniciones de los Cartagi­
neses vista tan repentina mudanza, y temiendo que 
la ciudad era entregada por traición i desamparando 
también ellos lo que deíendian, se recogiéron y se 
hiciéron fuertes en el lugar que les pareció mas apa­
rejado para la defensa. Los Españoles de Oningi tras 
esto tuvieron gran temor que entrando los Roma­
nos en la ciudad habian de matar todos los que- en­
contrasen 1 sin hacer diferencia de Cartagineses y Es-

pa-
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pañoles. Por esto abrieron apriesa una puerta de la 
ciudad, y comenzáron á salir por ella en grande tro­
pel, cubiertos con sus escudos para defenderse de los 
que acaso Ies quisiesen tirar: mas mostrando las ma­
nos derechas sin espadas, para que se entendiese co­
mo venian á rendirse. Los Romanos arremetieron á 
ellos, y comenzáron á matar los miserables rendi­
dos , de la misma manera que si estuvieran pelean­
do con ellos en el hervor de la batalla. Salva Ti to 
Livio á los Romanos, con decir que pudo ser que 
como miráron de lejos á estos Españoles , no vie­
ron como venian á rendirse: ó que temieron no fue­
se algún engaño que quisiesen los Españoles hacerles. 
Por esta puerta por donde habían salido estos tris­
tes Españoles, entraron los Romanos: y también por 
otras que con hachas por fuerza rompieron. La gen­
te de á caballo , porque lo habia así mandado L u ­
cio Scipion, se recogió toda á la plaza llevando con­
sigo esquadrones de Triarios, que eran' los mas va­
lientes soldados en las legiones, para que peleasen 
mezclados con ellos , si hallasen dentro alguna resis­
tencia. Ninguna hallaron para no robar, matar y ca-
tivar todos los Cartagineses que dentro se tomáron. 
De los Españoles quiso Scipion que fuesen cativos 
casi trescientos principales , por haber sido de con­
sejo que se cerrasen las puertas y se defendiesen de 
los Romanos. A los demás les mandó volver sus 
haciendas, y les dió la ciudad para que por los Ro­
manos la tuviesen, y debió dexar juntamente buena 
guarnición con ellos: que Ti to Livio nada cuenta en 
particular. Murieron casi dos mil de la ciudad , y no 
mas que noventa de los Romanos. 

5 Volviendo Lucio Scipion con esta alegre vic­
toria , su hermano lo recibió también con grande 
alegría, y en presencia de todo el exército alabó su 
prudencia y esfuerzo, con toda la honra de palabras 
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que la gente de guerra en mucho estima, encarecien­
do tanto su hazaña 7 que la igualó con la toma de 
Cartagena en la gloria del vencimiento. Y porque se 
acercaba ya el invierno, y no había tiempo para aco­
meter á la ciudad de Cádiz , ni á los Cartagineses 
que tan disipado tenian su exército por tantos luga­
res: recogió el suyo de aquella parte del rio Ebro, 
y repartió las legiones en buenos lugares donde in­
vernasen. También envió á Roma á Lucio su her­
mano para que llevase la nueva mas entera de las 
victorias pasadas, y el testimonio dellas en llevar al 
Capitán Hanon cativo con todos los demás principa­
les que con é l , y después en Oningi se habian to­
mado : y él se fué á invernar en Tarragona como 
solia. 

6 Esto todo de las victorias de Sylano y Scipion 
cabe Betulo y la toma de Oningi, he puesto en es­
te ano, siguiendo á Orosio y Eutropio, que con so­
lo apuntar la órden del tiempo dan ocasión para de-
xar á Ti to Livio ; pues dicen que en este año t o m ó 
Scipion acá algunas ciudades. Mas no fuera la auto­
ridad dellos bastante para no continuar con Ti to Livio 
el tiempo : si las razones que ya se han dado no 
forzaran á mudarla. . 

C A P I T U L O X X 11. 
9L¿ - r j lov o \ ..-íí'rr: i é l Í S W M :¿O\ A ^ . ^ n r m o . / i >- L 

Hasdrubal Barcino fué vencido y muerto en Italia, 
y Scipion fué al Andalucía contra los Cartagineses 

que estaban allí muy poderosos, 

i ^L/laudio Nerón fué Cónsul en Roma el año si­
guiente docientos y cinco antes del nascimiento de 
Nuestro Redentor, y en él le pagara Hasdrubal el engaño 
que acá en España le hizo: fué su compañero Mar­
co Livio Salinador, que es agora Cónsul la segunda 

vez. 
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vez. España se quedó con el gobierno de los años 
pasados y quatro legiones en su exército. 

2 Hasdrubal Barcino caminaba ya para Italia con 
un poderoso campo de Cartagineses • Españoles y 
Franceses ( aunqne la mayor fuerza del confiesan to ­
dos que eran los Españoles ) , por juntarse con su 
hermano Hanibal y acabar de destruir á Roma y su 
gran poderío. Era temida tanto en Roma esta veni­
da de Hasdrubal, que ningún otro cuidado mayor te­
nia el Senado que el de pensar en la resistencia. Tam­
bién á Scipion acá en España le congojaba el peli­
gro de su tierra: y así envió en socorro de los Cón­
sules por la mar ocho mil hombres de pie Españo­
les y Franceses, y dos mil que sacó de sus legiones, 
con mil y ochocientos caballos, parte dellos Españo­
les, y parte Numidas y Africanos. Los Franceses pú­
dolos haber fácilmente por su sueldo : mas los caba­
llos Numidas , de quien expresamente hace Ti to L i -
vio mención, los tuvo sin duda del Rey Syphace que, 
como tan amigo por entónces del Pueblo Romano, 
se los enviaría. Esta gente llevó por la mar á Italia 
Marco Lucrecio , que parece debia tener cargo de Le­
gado, aunque Ti to Livio no lo declara. El suceso 
que tuvo esta jornada de Hasdrubal fué, que temién­
dose en Roma el juntarse de los dos hermanos co­
mo notorio peligro de todo su imperio, mandó el 
Senado á Claudio Nerón estando contra Hanibal en 
la Calabria, postrero rincón de Italia, que con bue­
na parte de su campo se viniese á juntar con el 
otro Cónsul Livio Salinador en la marca de Ancona, 
para que ambos peleasen luego con Hasdrubal. Esto 
cumplió Claudio Nerón con una presteza increíble, 
y así dió la batalla juntamente con su compañero á 
Hasdrubal , que fué de las mas sangrientas que en 
toda esta guerra hubo, pues murió en ella Hasdru­
bal peleando como valiente Capitán , y cincuenta y 

seis 



n o Libro V I . 
seis mil hombres de los suyos con él. Con esto se 
tuvo Roma ya por bien vengada de la peidida de 
Cannas, y Nerón por mas que satisfecho del enga­
ño que acá en España Hasdrubal le hizo {á). En esta 
batalla tuvo Hasdrubal por su principal fuerza los Es­
pañoles que tenia. Y así en el ordenar sus esquadro-
nes los dexó para ser él su Capitán y pelear con ellos, 
y así muriéron con él muchos : aunque Polibio dice 
no muriéron en todos los de Hasdrubal mas de diez 
mil . Y con esto y con lo que ya dixinios del ayuda 
que envió de acá Scipion, se entiende como en am­
bos campos habia muchos de nuestros Españoles. 

3 Entretanto que Hasdrubal Barcino así pereció 
en Italia , las cosas de España estaban desta manera 
en este año. Todo el mar de Levante 7 como vie­
ne por la falda de los Pyreneos hasta baxo de 
Valencia, y toda la costa del Medio-dia que sigue 
desde allí hasta baxo un poco de Cartagena tenían 
los Romanos, y casi tenían también sujeta ó confe­
derada la tierra vecina destas marinas. Sin que hasta 
agora sepamos que Romanos poseyesen en lo demás 
adentro nada. Y en el Andalucía ya vemos que lle­
gaba Scipion cerca de Baeza, y otros habían pasado 
hasta Osuna y sus comarcas , como después se ha 
de ver. Todo lo demás de la costa hasta Cádiz; y 
de allí adelante hasta la boca de Guadiana tenían los 
Cartagineses, y mucho señorío y amistad en toda 
la tierra , pues tantas veces hay mención que con­
quistaban en el reyno de Toledo , con ser lo mas 
léjos de la mar que hay en España. Mas aunque no 
poseían los Romanos mas que lo dicho, tenia ya 
Scipion en este año tan destrozados los Cartagine­
ses con las victorias pasadas, y tan abatido su nom­
bre y valia, que poco le quedaba para acabar de 

con-
(a) Tito Livio. Polibio. 
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conq-iistar toda la pioviacfn. Paes pata acabar de ha­
cer esto y concluir si pudiese la guerra de una vez: 
determinó hacerla este verano mas poderosamente. 
Para esto tenia mucho hecho, con haber vencido 
tantas veces los Cartagineses, y echado de España á 
Hasdrubal Barcino, hasta enviarlo á la carnicería que 
se hizo dél y de su exércíto en Italia. A Hasdrubal 
de Gisgon , y Masanisa su yerno, y á Magon Barci­
no i ya los tenia tan amendrentados que no osaban 
esperarle en el campo , y se hablan arrinconado en 
lo postrero de España: teniéndose por tanto mas 
seguros quanto mas lejos estuviesen cié Scipion. T o ­
do esto era próspero y aventajado para é l , y érale 
solo contraria la manera de la tierra de España, y 
la naturaleza de los ánimos de sus moradores , tan 
aparejado todo para renovar la guerra y levantarse 
con nuevas fuerzas, quando parecía que habían de 
sosegar por fakailes. Que ni Italia , ni ninguna otra 
provincia se le podía comparar a España en este v i ­
gor y ferocidad. A'sí le da aquí esta ventaja Ti to L i -
vio : y ésta dice fué la causa que habiendo sido la pri­
mera provincia que Romanos quisieron conquistar, 
fué la postrera que acabáron de sujetar. Mas de do-
cientos años les duró el pacificarla del todo, desde 
los dos Scipiones, hasta Augusto César que acabó de 
conquistarla, como por todo lo de adelante se verá. 
Y esto mismo celebran mucho Strabon, Lucio Elo-
ro y Veleyo Patérculo: y en particular se irá apun­
tando en sus lagares. 

4 Con este aparejo de nuevo movimiento que 
siempre se hallaba en nuestros Españoles, agora este 
Hasdrubal de Gisgon (el mas valiente y animoso Ca­
pitán, que Cartagineses tuvieron en España después 
de ios Barcinos ) salió de Cádiz al principio deste 
verano , y con ayuda de Masanisa su yerno levantó 
muchos pueblos del Andalucía y Estremadura, y pa­

gan-
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gándoles su sueldo en breve tiempo juntó un pode­
roso exéixito, en que había cincuenta mil hombres 
de pie y quatro mil y quinientos de caballo. En el 
número de la gente de caballo Ti to Livio y Polibio 
concuerdan; y difieren en el de los de pie, pues el 
uno dice que tenian Hasdrubal j y Magon y Masani-
sa setenta mil hombres, quando llegaron cerca de la 
ciudad de Silpia que era en el Andalucía, aunque no 
se puede entender bien dónde , y parece ser la mis­
ma que Polibio aquí llama Elingas. Allí asentáron su 
real en unas campiñas muy extendidas á la falda de 
la montaña , con determinación de no rehusar la ba­
talla quando Scipion viniese á dársela. "El movido 
»con la fama de tan grande exército (el qual ella, 
ncomo suele, acrecentaba sobre la verdad), entendía 
«como con solas las legiones Romanas no podia po-
"nerse á la iguala de tanta multitud, sin juntar gran-
"des ayudas y socorro de Españoles." Por otra par­
te consideraba con el doloroso escarmiento de su 
padre y t i o , que -cío debía juntar con los soldados 
Romanos tanta muchedumbre y fuerza de Españoles, 
que si quisiesen mudarse y desampararlo , quedase 
flaco y sin fuerzas bastantes para resistir al enemigo. 
Por esto le pareció lo mas seguro valerse mucho del 
Rey Coicas, Señor de veinte y ocho lugares en el 
Andalucía, que ya se le había dado por amigo el in­
vierno pasado, ofreciéndole tendría á punto gente de 
pie y de caballo para quando se la pidiese. Tiro L i ­
vio y Polibio hacen mucha mención deste Rey Coi­
cas , como de Príncipe gran Señor en el Andalucía, 
y muy amigo de Romanos: mas no señalan en par­
ticular dónde tenía su señorío : ni tampoco cuentan 
quando, ni por qué causas vino al amistad de Sci­
pion. Que como los Historiadores Romanos van em­
bebecidos en contar las cosas que sus Capitanes acá 
en España hacían: de aquello solo llevan cuidado, sin 

que 
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que tengan ninguno de relatar las nuestras. Así es 
forzoso que esta mi Corónica tenga semejantes faltas, 
no dando la noticia que eta razón de tales personas, 
ni refiriendo enteramente , lo que se deseara saber 
de sus hechos. 

5 Scipion envió adelante á Junio Silano , para 
que le tuviese ya en. campo este socorro del Rey 
Coicas: y el partió luego de Tarragona , y toman­
do de las ayudas de los confederados que había por 
el camino , no todo lo que ofrecían, sino lo que le pa­
recía mas conveniente, llegó hasta la ciudad de Cas-
taon , que á lo que se cree, era la que agora llama­
mos Cazorla. Y sin duda está errado en los libros de 
Ti to Livio aquí el nombre desta ciudad , llamándola 
Castulo : pues es cierto que Castulo estaba entonces 
enemiga de Romanos , como atrás queda dicho , y 
adelante se verá : y no podía llegar Scipion á ella en­
tonces , sino para destruirla. Quanto mas que de tal 
manera cuenta Ti to Livio el llegar Scipion á esta ciu­
dad , que parece entró , y se aposentó en ella , como 
en confederada y amiga de Romanos. Y de todo 
lo que á esto pertenece , se dará mas larga cuenta 
en su lugar. Allí vino Sylano con la gente que en­
viaba el Rey Coicas , que fueron tres mil hombres 
de píe con quinientos de caballo. Con estos llegó la 
gente de guerra de Scipion á ser mas de quarenta mil 
hombres, de los quales ya se entiende , como gran 
parte eran Españoles, para que se vea como la tienen 
buena, en todo el buen efecto que este verano se hi­
zo. Porque contando todo lo que Scipion truxo de 
Italia , y halló acá de exércíto Romano , y después 1c 
enviaron , no llega á la mitad de este número : y 
guerras y enfermedades habían ya consumido muchos 
de estos Romanos , y algunos también eran vueltos á 
Italia. Y estando tan disminuido el número de los Ro­
manos , con solos Españoles se pudo tanto acrecen-

Tmi, I I I , P tar. 
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M r . Con todo este campo pasó Scipion desde cerca 
de Cazorla , donde se hallaba , hasta poner su real 
junto d la ciudad de Beturia ó Betúla donde estaba ya 
cerca del enemigo. Qué Ciudad fuese ésta no se pue­
de señalar en particular. Y no es ésta la otra ciudad 
donde se dio la otra batalla , como se dirá en su lu-
gaft, Queriendo los Romanos , quando llegáron á sen­
tar su real, y comenzando á fortificarlo : parecieron 
Magon y Masenisa con todos los caballos de su cam­
po : y acometiéndolos pensáron turbarles, y estorbar­
les hacer su fuerte , que habían comenzado : y salie­
ran con ello , según fue recio el acometimiento, sino 
•que en descubriéndolos Scipion , hizo rodear por las 
espaldas de -su exército un buen número de caballos, 
y esconderse detras de un cerro , para quando él les 
mandase salir. Viendo pues que los Cartagineses ce­
bados con la escaramuza , se habían esparcido , man­
dó salir de tropel con buen orden la emboscada , y 
dar por el lado á los primeros de los Cartagineses, 
que así con ferocidad y valentía se habían adelantado. 
Ellos volvieron las espaldas , y se pusiéron en huida, 
hasta meterse en las esquadras, que quedaban atrás en 
orden de batalla. Allí hallaron los Romanos mucha 
resistencia , que hizo durar la pelea , y estar gran ra­
to dudosa la victoria. Mas como Scipion mandase sa­
lir de refresco la gente, que hacía la guardia en los 
reparos , y después todos los otros soldados , mandán­
doles tomar las armas , y dexar la fortificación del real, 
que habían comenzado: y estos viniesen enteros , y 
•diesen sobre los Cartagineses cansados: no pudiendo 
•ya sufrir tanta carga , volvieron del todo las espaldas. 
Y al principio guardaban bien los Cartagineses su or­
denanza j retirándose con concierto , sin que el temor 
ni la priesa los perturbase. Mas como los Romanos y 
los nuestros apretaban por las espaldas á los postre-
-ros con furia, comenzáron ya á huir algo desbarata­

dos, 
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dos , sin orden ni concierto : y los R.omanos asenrá-
ron su real, y lo tbrtífícáron despacio , teniéndolo 
á vista del de sus enemi gos. 

C A P I T U L O X X I I I . 

L a batalla cabe la Ciudad de Beturia , donde Sci» 
pión venció á los Cartagineses con 

buenos ardides. 

i .Aunque con esta pelea les creció el ánimo á los 
Romanos, y desmayaron algún tanto los Cartagine­
ses : mas no por eso dexáron ellos de salir los dias 
siguientes á la escaramuza , hasta que á Hasdrubal le 
pareció , que tenia ya bien experimentadas las fuerzas 
del exército Romano : y qae era ya tiempo de pre­
sentarles del todo con mucho ánimo la batalla. Así 
fué el primero que sacó toda su gente ^ y la puso en 
orden de pelear. Luego Scipion hizo lo mismo \ por 
no perder punto de la braveza. Mas viendo que el 
enemigo no se apartaba de su fuerte } él estuvo tam­
bién delante su real , y así por aquel dia se quedáron 
sin hacer mas: hasta que^ viniéndose ya la noche, 
Hasdrubal primero metió su gente en el real j y Sci­
pion después para ganar también en esto reputa­
ción { a ) . El dia siguiente y otros algunos | pasaron 
por esta misma órden , que Hasdrubal por la mañana 
sacaba primero su exército , y lo ponia en concierto 
de batalla , y luego hacia Scipion lo mismo: y á la 
tarde de la misma manera Hasdrubal , estando ya los 
suyos cansados de estar todo el día armados y que­
dos sin moverse , guardando la ordenanza: tocaba pri­
mero á recogerse , y Scipion después : sin que hu­
biese escaramuza, ni acometimiento , ni aun una voz 

de 
(«) Julio Frontino gn 0 lib. a. c. 
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de ana parte ni de otra. También la orden de las ba­
tallas fué todos estos días una misma. Los Cartagi­
neses con los demás Africanos hacían la frente "de 
enmedío , y así también las legiones Romanas la fren­
te de la batalla de Scipion : y los Españoles , que ha­
bía de ambas partes , estaban puestos en los cuernos. 
Los Cartagineses tenían siempre puestos delante su 
batalla treinta y dos elefantes , que armados y encas­
tillados con la gente que encima tenían , representa­
ban de lejos unas grandes torres. 

2 Tantos días guardaron ambos Capitanes esta mis­
ma ordenanza , sin jamas mudarla : que entre los sol­
dados se tenia por cosa muy cierta , y no se habla­
ba ya en otra, creyendo todos , que aquella misma 
orden se tendría el día que peleasen : pues tan de ve­
ras la aprobaban , y seguían ambos Capitanes. Que se 
encontrarían Romanos y Cartagineses en las frentes 
de la batalla con iguales ánimos , y armas y fuerzas 
iguales 'y como la gente principal , que trataba con 
grande odio y porfía aquella guerra. Holgaba mucho 
Scipion , conforme á lo que tenia pensado hacer , se 
creyese esto así y se platicase. Y quando le pareció 
que estaba firmemente persuadido y asentado en am­
bos reales para el dia que había de pelear , determi­
nó mudarlo del todo { a j . Mandó para esto la noche 
antes , sin dar á entender el fin para que lo hacía, que 
el dia siguiente antes que amaneciese, la gente toda 
y los caballos hubiesen bien comido , y los caballos 
estuviesen enfrenados y á punto. Y como venida el 
alva todo estuviese muy en órden , mandó antes que 
el dia acabase de esclarecer , que la gente de caballo 
con algunos peones armados á la ligera, toda en un 
tropel diese sobre las guardas que los enemigos te­
nían bien concertadas , delante los reparos de sus rea­

les, 
{a) Julio Frontino lib. i . cap. i . y el cap. 3. 
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les. El entretanto comienza también á salir de su real, 
con la fuerza de todo el exército , trocando todo el 
orden que solía tener : afirmando bien los cuernos de 
su batalla con las Legiones Romanas , y tomando en-
medio por frente los Españoles de socorro. Hasdru-
bal, que despertó con el estruendo y el alarido de los 
caballos Romanos, salió apriesa de su tienda, y co­
m a vió el alboroto de la pelea , y la turbación de los 
suyos junto á su real y mas adelante , y enarboladas 
las banderas Romanas , y todo Heno de enemigos á 
punto d'e batalla : con toda presteza mandó salir tam­
bién á su gente de caballo á la defensa, y él salió 
luego con toda la de pie , sin mudar punto de la or­
denanza acostumbrada , en el concertar de su batalla. 
Ya habia mucho rato que peleaban los caballos de 
ambas partes , sin conocerse ventaja de ninguna. Por­
que si la una parte apretaba , como sucedió algunas 
veces , la otra retirándose , se metia seguramente en 
el cuerpo de su batalla, y de allí salia otra vez de 
nuevo á. dar la carga, quando los enemigos se reco­
gían. Mas quando ya las batallas caminando siempre la. 
una contra la otra , se acercáron tanto , que no ha­
bia mas de quinientos pasos de plaza enmedio: Sci­
pion mandó hacer señal para que sus caballos se re­
cogiesen , mandando también á la par , que los es-
quadrones de la frente se abriesen con buen órden, 
para recebirlos por allí: y á los caballos mandó pasar 
tan adelante , que saliesen por la retaguarda de la fren­
te , hasta estar detras della. Quando ya estuviéron allí, 
volviendo á cerrar la frente como estaba primero, 
los hizo partir en dos partes , y ponerse por retaguar­
da de los cuernos de la batalla , para que pudiesen de 
allí socorrer , donde fuese necesario, 
a 5 .Todo el ardid de Scipion este día estuvo en el 
buen concierto , con que ordenó su batalla , y en la 
diligencia que puso en desatinar al enemigo , sin que 

pu-
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pudiese entender, qué quería hacer su adversario, es­
tando él muy certiñcado y seguro de lo que sus ene­
migos harían. Por esto demás de todo este orden tan 
trocado y encubierto , quando ya quiso comenzar á 
pelear , mandó que con paso reposado moviesen con­
tra los enemigos los Españoles, que como hemos di­
cho , tenían aquel día la frente del exército : y él des­
de el cuerno derecho , que había tomado á su cargo, 
envió á decir á Sylano y Marcio, que gobernaban 
el izquierdo , que tendiesen muy á la larga las esqua-
dras de aquel su cuerno, de la manera que le viesen 
á él extender las suyas : y que con lo mas ligero de sus 
caballos , comenzasen á pelear con los Españoles de 
los enemigos, antes que las frentes de la batalla pu­
diesen juntarse. Obedeciendo Sylano y Marcio , apre-
suráron el paso., hasta que comenzaron la pelea por 
su lado , al mismo punto que Scipíon la había comen-^ 
zado por el suyo. Con el extenderse, y apresurarse de 
los cuernos al soslayo, y con el detenerse de los Es­
pañoles en la frente , había hecho Scipíon en la or­
denanza un seno muy grande, y peleaban ya los Ro­
manos c o m i ó mejor de su exército, sin que io fir­
me de Hasdrubal, que eran los soldados viejos Afr i ­
canos, que estaban en la frente, pudiesen haber lle­
gado, ni aun á poder arrojar sus lanzas y otros tiros. 
Y no osaban estos Cartagineses valientes de la frente 
repartirse , para, socorrer sus cuernos'? que lo pasaban 
mal , temiendo desconcertarse y abrirse , porque Ja 
frente del exército de Scipion, que . venia entera , no 
se les entrase por allí, para fáciimente desbaratarlos 
y' vencerlos. 

4 En los cuernos -se peleaba por igual: mas ya los 
caballos de los Romanos trabajaban con gran perse­
verancia; en romper, sí pudieran , á los Españoles 
apretándolos por los lados 5 que por allí peleaban con 
ellos, según que se habían mucho extendido. I ^ g e n -



Las conquistas de Scipion. 119 
te también de las legiones de pie los fatigaba cara á 
cara á los Españoles •> poniendo toda la fuerza que po­
dían 7 por desviar los cuernos de los Cartagineses de 
la frente de su batalla , donde estaba toda la fuerza 
della. Porque en los cuernos gran ventaja tenían los 
Romanos , teniendo ellos allí las legiones y lo mas fir­
me y valiente de todo su poderío , y tenían por con­
trarios no mas que los nobles Españoles , y la canalla 
de los Mallorquines ] poco diestros en pelear á pie 
quedo , y en batalla trabada. Con esto se valían me­
jor los Romanos , y con entrar ya el día á los Car­
tagineses les comenzaban á faltar las fuerzas {a). Que 
como el primer acometimiento de aquella mañana, 
los tomó de improviso, les forzó tomar las armas, 
sin apercebir los cuerpos con el mantenimiento nece­
sario. Y el haber durado mucho tiempo hasta en ron­
ces la batalla , aquejaba ya á los Cartagineses , y los 
forzaba á desmayar con hambre. Scipion que había 
deseado esto, de industria había dilatado la pelea, en­
treteniendo toda la mañana con el acometimiento de 
los de caballo, y extendiendo entretanto su batalla, 
y forzando al enemigo estar en orden de batalla, sin 
Comer hasta el medio dia. Porque cerca desta hora 
comenzaron á pelear las legiones en los cuernos , con 
llegar á juntarse las frentes aun- algo mas tarde. Con 
esto ya quando entraron los Cartagineses en la pelea, 
el ardor del sol de mediodía, el trabajo de estar en 
pie armados toda la mañana , sin moverse , guardan­
do el orden de batalla , junto con la hambre y sed, 
los tenían casi vencidos. También los elefantes \ enar­
monados con tan alborotada y presurosa manera de 
pelear, como la que los caballos trabáron , quitáron­
se de delante de los cuernos donde los habían puesto, 
y metiéronse en la frente , haciendo tanto daño en 

• des-
(o) Julio Frontir.0 el lib. 2. c . i . • 
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desordenar los suyos, como pudieran hacer, quando 
peleáron con los contrarios. Que así solían hacer es­
tos animales muchas veces grande estrago en los su­
yos , quando por alguna ocasión entraban en furia (a% 
por donde los llamaban en aquellos tiempos enemi­
gos comunes, por serlo á las veces tanto de los de 
su parte , como de la contraria. Cansados pues ya los 
Cartagineses en los cuerpos , y desmayados en los áni­
mos , comenzaron á retraerse y desamparar el campo 
maniuestamente: aunque guardando tan entera la or­
denanza , que parecía se retiraban por mandado de 
sus Capitanes con su exército entero , sin haber per­
dido nada. Mas como los Romanos con tanta mas 
furia los apretasen , quanto mas sentían su flaqueza , y 
no pudiesen ya sufrir los Cartagineses este ímpetu, 
aunque los detenia Hasdrubal, y se ponía delante á 
vedarles la huida 5 dándoles voces , y diciéndoles, que 
tenían muy cerca los montes y seguro acogi­
miento en ellos, si se retiraban con tiento. Mas ven­
ciendo , como suele acontecer, el miedo á la ver­
güenza , viendo ya á los Romanos sobre sí , que ma­
taban y herían todos los que hallaban delante : vol­
vieron sin detenimiento las espaldas y derramáronse 
todos sin concierto para huir. 

5 Quando iiegáron los Cartagineses á la falda de 
los collados , comenzáron á detenerse y ponerse en. 
érden , porque los Romanos también reparáron al­
gún tanto , como dudosos , si proseguirían el alcance 
entrándose la sierra arriba. Mas luego que viéron los 
Cartagineses, que los Romanos ya no dudaban, an­
tes con grande ánimo y priesa subían : de nuevo co­
menzáron á huir desbaratadamente , hasta encerrarse 
en sus reales. Los Romanos los siguiéron hasta llegar 
cerca de los reparos i y no hay duda, sino que con 

el 
{a) Plinio en el 11b. 8. cap. 9. 
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el ímpetu que llevaban , y el miedo y turbación que 
los enemigos tenían , se pudiera entrar el real \ sino 
que habiéndose anublado el cielo \ como suele con 
la fuerza de un gran calor, de súbito comenzó á caer 
tanta lluvia, con un bravo torbellino , que apenas po­
dían los Romanos , aunque vencedores , recogerse 
bien á su fuerte. Los Cartagineses por mas que el can­
sancio del trabajo y heridas, y la lluvia y la noche 
les pedían el reposo , que bien de veras habían menes­
ter : mas porque el temor que tenían , y el peligro 
en que se hallaban \ no les daba lagar para ningún 
descanso , teniendo por cierto que en viniendo el día 
sus enemigos les combatirían el real: pasáron to­
da la noche en traer piedras de todos los valles que 
por allí habla , con que levantaron y fortihcaron mu­
cho sus vallados, para defenderse con su firmeza: ya 
que no tenían ninguna esperanza en las armas. Con 
esto pensaban detenerse 5 mas el comenzarse aquella 
noche á pasar mucha gente á Scipion , les forzó á 
los Cartagineses creer, que era mucho mas seguro el 
huir , que ninguna manera de detenerse. 

6 Fué el. primero que se pasó á Scipion y como 
Capitán para que los otros le siguiesen Atañes, Gran 
Señor en los Turdetanos , que truxo consigo gran 
número de los suyos. Luego el día siguiente se die­
ron á Scipion dos lugares tuertes en aquella comar­
ca, cuyos nombres no señalan Polibio y Ti to Livio, 
que escriben todo esto , sino solo dicen como los 
entregáron ios Alcaydes que los: tenían. Y temiendo 
Hasdrubal , que estaban ya los Españoles incitados con 
tal exemplo, para desampararle : porque la cosa no 
pasase mas adelante, con quitárseles la oportunidad 
de tener al enemigo tan cerca : la noche siguiente, 
quando el reposo ofrecía mayor seguridad, levantó 
su campo. 

7 Venida la mañana, como supo Scipion de sus 
Tom. I I I , Q cen-
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centinelas , que los enemigos eran idos ; manda que 
la gente de caballo los vaya siguendo , y toda la de 
pie luego también comienza áii en el alcance. Ellos obe­
decieron con tanta presteza , qae si acertaran á llevar 
el mismo camino que los Cartagineses á sus espaldas 
sin duda ninguna los alcanzaran. Mas dieron crédito 
á las guias, que les dixéron que habia otro camino 
mas cierto , para llegar al rio Guadalquivir , adonde 
podrian atajar á los Cartagineses , ó acometerlos quan-
do lo pasasen. Hasdrubai que entendió que le estaba 
tomado el paso del rio , torció el camino acia el mar 
Océano , deseando verse en Cádiz y sus comarcas, 
que era por aquel tiempo lo mas seguro , que de toda 
España ya le quedaba. "Esta vuelta , y el ir ya to­
ados esparcidos y desbaratados, volando á toda furia 
5>con las alas que pone el temor , hizo que se alar-
5?gasen de los Romanos." Todavía los alcanzaban al­
gunas veces, y los detenían con forzarlos que se re­
cogiesen y se pusiesen en ordenanza , y escaramu­
zasen con los caballos ligeros, que eran los que mas 
los acosaban. Mas quando una vez pudieron llegar las 
legiones, no hubo ya escaramuzar ni pelea, sino ma­
tanza cruel, que sin resistencia hacian los Romanos, 
sin quedar Cartaginés ninguno que no fuese muerto 
ó preso, sino solos siete mil mal armados y destro­
zados con que Hasdrubai se hizo fuerte en una sierra. 
Allí con gran priesa en lo mas alto y áspero fortifi­
có sus estancias lo mejor que pudo : y como ten­
tasen los Romanos la subida, y con poca resistencia 
se les estorbase por lo muy agro de las cuestas \ pu­
dieron quedar seguros Hasdrubai y los suyos. Túvo­
los allí Scipion como cercados algunos dias, con 
haber puesto sus reales en derredor de la sierra, y 
quitádoles las viandas y todo lo necesario. Esto for­
zó de nuevo á muchos Españoles que se pasasen á 
los Romanos, y, á Hasdrubai que una noche dexan-

do 
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do su exército allí porque no flicse sentiJo , se ba-
xase con poca compañía á la niar \ que no estaba 
muy lejos, y en los navios que pudo hallar mas pres­
to se fué á meter dentro en la ciudad de Cádiz hu­
yendo. 

8 Polibio cuenta así tan en particular todo lo 
de esta batalla de Beruria, y Ti to Lívio va tan con­
forme á é l , que parece no hizo mas que trasladarlo. 
En Appiano Alexandrino hay aquí una grande des­
conformidad. Parece sin dada que cuenta esta bata­
l la , por lo que después della prosigue: mas cuénta­
la tan diferente, que no parece es ella. La ciudad ca­
be donde fué llama Cerbona. A Scipion dice que le 
forzó á peleaft la hambre, y que en la batalla se vio 
tan cargado de la multitud de los Africanos de á pie, 
que dexó el caballo, y tomando un escudo á un sol­
dado, se puso delante los suyos para meterse en los 
enemigos, diciendo á grandes voces : ayudad, Roma­
nos , ayudad á vuestro Scipion en tan gran peligro. 
Así la vergüenza y el peligro de su General puso áni­
mo á los suyos, para ganar luego la victoria con 
muerte de mas de diez mil enemigos, y solos ocho­
cientos dellos. La autoridad de los otros dos exce­
lentes Historiadores, no da lugar á creerse esto tan 
diverso de Appiano. 

• 

1 
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G A P I TU LO XXIV. 

• Scipion volvió á Tarragona, Magon se fué á Cá­
diz , Masanisa comenzó á tratar de pasarse á los 

Romanos Lucio Scipion fué á liorna. 

i oc ip ion entendida la huida de Asdrubal y los 
demás, dexó á Junio Sylano con diez mil hombres 
de pie y mil caballos , para que tuviese siempre el 
campo entero y apretase allí, si fuese necesario , los 
enemigos, y conservase lo ganado: y él con lo de­
mias del exército se volvió en setenta dias , según en 
particular Ti to Livio Cuenta, á Tarragona j donde 
habia mandado venir todos los Señore^Españoles pa­
ra tratar sus negocios , y para que pecando bien lo 
que al Pueblo Romano en estas guerras hablan ser­
vido , se les diesen los premios de sus merecimien­
tos. Y aunque Tito Livio no lo diga, ni haga men­
ción de ludibi l , y Mandonio ni Alucio en esta jor­
nada , bien podemos creer que Siguieron á Scipion. 
en ella, y fuéron de los mas premiados entre los 
otros. Y el decir Ti to Livio así en general que fué­
ron premiados los Españoles , muestra bien lo bien 
que sirvieron en toda la jornada. Magon y Masanisa, 
ido Hasdrudal, quedaron con sus Cartagineses cerca­
dos. Y aquí fué donde la primera vez habló Masani­
sa en secreto con Sylano , y trató de pasarse á los 

, Romanos, ofreciéndosele buena oportunidad : y para 
! tenerla mejor y poner la misma voluntad en los su­
yos , con los mas principales dellos se pasó en Af r i ­
ca. Ido Masanisa , también Magon se baxó á la ma­
rina con mucha gente del campo , sin que los Ro­
manos se lo pudiesen estorbar, y en navios que 
Hasdrubal le habia enviado , se fué también él á Cá­
diz con muchos que le siguieron. 
-Aa *p TÍ-
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2 Ti to Livio dice aquí que no tenía aun causa 

manifiesta Masanisa , para hacer de súbito esta mu­
danza, sino que por afición que tenia á los Roma­
nos , y particularmente v4 Scipion , andaba buscando 
cómo echar el fundamento de aquel amor tan grande 
que le tuvo después perpetuamente , y de aquella fi­
delísima lealtad con que siguió siempre á los Roma­
nos hasta el fin de su vida , que fué muy larga. A 
mí me parece que como es cosa agena de razón pen­
sar que un Rey tan honrado como fué Masanisa, fue­
se traidor á su nación , y desamparase sin causa su 
suegro j y en tiempo de tanta adversidad que hacia 
mas feo el movimiento , y se pasase á los mortales 
enemigos suyos y de su tierra : así es fácil cosa se­
ñalar la causa que le mov ió , y justificó toda esta 
mudanza de manera que nadie después le culpase por 
ella. No había aun Hasdmbal quicadole á Masanisa á 
Sophonisba su hija, ni dadosela por muger al Rey 
Syphace su enemigo: mas debía ya entónces de tra­
tarlo y entenderlo Masanisa, y injuriarse como era 
razón de tanto desden y de un pensamiento tan mal­
vado. Principalmente que como luego veremos , ya 
en este tiempo el Rey Syphace enemigo perpetuo 
de Masanisa , y su antiguo competidor en los amo­
res de Sophonisba, había dexado á los Romanos con 
quien , como atrás queda dicho , tenia amistad , y 
pasádose á los Cartagineses : lo qual no podía dexar 
de traer advertido á Masanisa, para procurar de en­
tender en particular qué causas le persuadiéron á es­
ta mudanza, y qué premios y esperanzas tuvo para 
hacerla : pues sin éstas estaba claro que no se mo­
vería Syphace, según era poderoso y bien tratado y 
honrado de los Romanos. Así dice aquí Ti to Livio 
expresamente, que ya Syphace había dexado á los 
Romanos. 

3 La gente Cartaginesa y Española, que ido Ma-
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gon quedó en los reales , viéndose desamparada de 
sus Capitanes se esparciéron poco á poco todos: unos 
pasándose á los Romanos, y otros huyendo á las ciu­
dades comarcanas: sin que quedase junto tanto nú­
mero que pareciese tener esperanza de volver á to­
mar las armas, ni renovar de nuevo ninguna con­
tienda. Viendo esto Sylano poniendo en la tierra el 
recaudo que convenia , que así es de creer aunque 
los Historiadores Romanos no lo digan , se volvió 
él también á Tarragona con la nueva de que la guer­
ra toda era ya casi concluida , y aquello de España 
quedaba desde entónces del todo conquistado. Con 
esta nueva tan principal , envió Publio Scipion (dice 
Ti to L iv io ) á su hermano Lucio á Roma, dándole 
también que llevase muchos cativos principales que 
en las batallas pasadas se hablan tomado. 

4 No osaré decir que ha dexado de decir Ti to 
Livio por descuido la vuelta de Lucio Scipion en Espa­
ña : solo puedo afirmar que después que la otra vez 
le envió su hermano á Roma con Hanon y los otros 
cativos , nunca mas ha hecho mención dél. Así so­
mos forzados á entender que estos dias habia vuelto, 
pues si ántes viniera, alguna mención hubiera dél en 
estos hechos pasados. 

• 

• 

CA 
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C A P I T U L O X X V . 

Scipion pasó en Africa para verse con el R.ey Sjypbace 
en su ciudad de Syga , alli llegó el mismo dia Has-

drubal Gisgon. Lucio Mar ció venció los 
Celtiberos, 

1 JL/a nueva de las victorias que Lucio Scipion 
llevaba , con el haberse acabado de conquistar mu­
cha parte de España, y que eran ya casi echados 
delja los Cartagineses , con pérdida de tanto señorío 
como en ella tenian , se recibió en Roma con mu­
cho placer * por ser España una provincia que costa­
ba ya tantos años de guerra, y tanta sangre de Ro­
manos. Y aunque así allá como acá en España, y en 
toda parte celebraban cgn mucho gozo las hazañas 
de Scipion , atribuyéndole todos tanta gloria , quan? 
ta qualquier otro Capitán Romano jamas hubiese 
merecido , á él solo le parecía poca en comparación 
de la que le faltaba. "Porque la grandeza de un al-
ííto ánimo , nunca se ve cansada de afanar por la 
jívirtud, y por alcanzar á costa del generoso trabajo 
»la gloria mas excelente que le falta," Con esta su 
grandeza de ánimo se olvidaba ya Scipion de Espa­
ñ a , y solo se acordaba de Africa y del Señorío de 
Cartago, y de lo mucho que quedaba por hacer has­
ta ganarlo todo, y sujetarlo ai Imperio Romano, 
alcanzando él toda la gloria entera de haber conclui­
do esta guerra, tan grande y tan porfiada. Para este 
fin le parecía que era ya necesario comenzar á ablan­
dar las cosas de Africa , y abrir el camino para ha­
llar entrada en los ánimos de los Reyes y pueblos 
de allá, por ganarlos con la buena destreza que en 
esto siempre tenia. Y señaladamente traía Scipion de­
lante los ojos al Rey Syphace \ cuyo poderío era gran­

de 
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de en aquella tierra: y tener su amistad era tener la 
mayor ayuda que para la guerra; de Africa se pudie­
ra esperar. Era Syphace Rey de los Masesulos , que 
son pueblos muy extendidos en lo postrero de aque­
lla parte de Africa que se va á juntar con la Mauri­
tania: y está frontero de nuestra costa, quanra va de 
Cartagena hasta cerca de Gibraltar. Así que entra en 
esto la ciudad de Oran y Velez de la Gomera con 
su Peñón y Mclilla , y otras tierras principales de 
aquella marina. A la sazón, como se ha dicho: ha­
bía dexado Syphace el amistad de los Romanos que, 
como hemos visto 7 con ellos tenia, y hecho su con­
federación con los Cartagineses. Mas ésta no la te­
nia Scipion por firme, como quien tenia'sbien cono­
cida la naturaleza de aquella nación, fácil en no con­
servar mas fe ni lealtad de quanto el interese les 
convidase á mudanza. Y también el haber perdido los 
Cartagineses á España , parecía tan grave daño que 
podía menear el ánimo de Syphace : determinó, pues, 
Scipion enviarle á Lelio con su embaxada, y con mu­
chos dones y riqueza de la Romana y Española. 

2 Esto era ya al principio del verano del año 
siguiente docientos y quatro antes: del nacimiento, 
en que fueron Cónsules en Roma Lucio Vetulio 
Philo y Quinto .Cecilio Mételo: y lo de España en­
tendían en Roma estaba tan bien proveído, que no 
hubo que mudar en ello. 

3 Lel io, pues, que Iba tanto para ser espía y re­
conocer bien todo lo de Africa, como por emba-
xador á Syphace : llevó consigo, como por criados 
y esclavos , los Tribunos y Centuriones mas cuerdos 
y entendidos que había en todo el exérclto, para que 
también ellos por su parte espiasen y entendiesen bien 
lo que convenía. Entre ellos llevó á Lucio , que otros 
llaman Quinto Statorío , y advirtió después que po­
día ser conocido Statorío en Africa por quien era, 

de 
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de otra vez que habia estado allái para buena d i ­
simulación , en presencia de muchos Africanos le dio 
con un palo , castigándole como si fueia esclavo {a). 
Esta gente principal hicieron después su oficio con 
mucho cuidado , haciendo á buena sazón soltadizo un 
caballo junto á la ciudad , donde entonces Syphace 
estaba; y con color que iban tras él para tomarlo, 
rodeáron toda la ciudad y lo que quisieron del cam­
po , y reconocieron todos los muros , y el lagar mas 
conveniente para asentar el real sobre ella: porque yen­
do en la figura y disimulación que llevaban , no pu­
dieran hacer esto de propósito sin mover mucha sos­
pecha Recibió el Rey alegremente á Lelio : así 
porque en Italia iban-los Cartagineses perdiendo , y 
en España no les quedaba ya casi nada de todo quan-
to habían poseído. Asimismo respondió el Rey bien 
á Lel io , diciendo holgaba mucho aceptar la amistad 
de Romanos : mas que no queria asentarla con otro 
sino con el mismo Scipion que se la ofrecía. Lelio 
se volvió contento con esta respuesta, y con tomar 
del Rey seguridad para que Scipion pudiese venir á 
hablarle, 

4 Demás del gran poderío del Rey Syphace, i m ­
portaba mucho la amistad á Scipion para la guerra 
de Africa , porque la habia traido él ya con los Car­
tagineses , y por esto los tenia bien conocidos y pro­
bados. También por tener su tierra tan frontera de 
España , era fácil y harto á propósito por allí el pa­
so y la entrada en Africa. Por todo esto le pareció á 
Scipion que esta amistad se debia tratar, aunque fue­
se con gran riesgo y peligro suyo , pues de otra ma­
nera no se podía alcanzar. Así dexó á Lucio Marcio 

0?) Julio Frontino en el lib. i . cap. i . 
(b) Julio Frontino ea el lib. i . cap. a. 
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en Tarragona con una parte del exército , y con otra 
á Junio Sylano en Cartagena , donde había venido por 
tierra , él se aventuró á hacer una cosa > que no pu­
diera caber sino en una grandeza de ánimo como la 
suya, „Porque ésta se asegura en los grandes acome­
dí rimientos con el menosprecio de todos los peligros 

que se representan 5 y la gloria del alto fin que pre-
"tende, no da lugar á que ningún inconveniente le 
»>pueda estorbar." Metióse Scipion en Cartagena en 
dos galeras de cinco remos, llevando consigo á solo 
Lelio , con quien iba harto bien acompañado. La cau­
sa de no llevar mas galeras sin duda fué porque no 
podia llevar tantas, que bastasen para entera defensa 
de la flota de Cartago, que en su costa, siendo ne­
cesario , pudiera juntarse muy grande : y para no lle­
var igual poderío , no quiso que el Rey Syphace pu­
diese sospechar que no se fiaba dé l , si le viera ve­
nir con mas armada. Con estas dos galeras se puso 
en la costa de Africa en un dia , frontero del puer­
to de Siga, donde el Rey Syphace estaba: y se cree 
fuese en el mismo sitio donde agora está la ciudad 
llamada Aresgol: pues Plinio expresamente dice, que 
estaba en el parage de Málaga, y que era el asiento 
de la Casa y Corte deste Rey en la costa. 

5 El mismo dia sucedió acaso, que Hasdrubal Gis-
gon echado ya de España, como hemos dicho , con 
siete galeras de tres remos al banco , llegó también 
á la costa misma de Africa pocas horas antes , con 
el mismo designio de confirmar al Rey Syphace en 
amistad de Cartagineses : y echadas sus áncoras, to­
m ó puerto , no léjos de donde Scipion enderezaba pa­
ra tomarlo. Pues como estas siete galeras surtas des-
cubriéron las dos que venían, y las reconocieron ser 
sin duda de enemigos , y pudiesen fácilmente tomar­
las antes que á tierra llegasen; no hiciéron mas mo­
vimiento , como dice Ti to Livio , ni pusiéron mas te­

mor 
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mor en los Romanos de quanto los marineros co-
menzáron á aprestar todo lo que los baxeles habían 
menester para salir al combate , y los soldados toma­
ban también y aparejaban sus armas para él. Mas con 
un viento esforzado que los Romanos tuvieron en 
popa , metiéron mucho antes sus galeras en el puer­
to que los Cartagineses de Hasdrubal pudiesen levan­
tar las áncoras de las suyas. Y estando ya dentro del 
puerto del Rey Syphace , nadie osó intentar cosa que 
ofendiese su magestad , ni perjudicase á quien venia 
confiado de su fe con su seguro. Así entráron am­
bos Capitanes en el puerto de Siga , que era la ciu-
dad mas rica y populosa que , como se dixo, el Rey 
Syphace tenia en la costa para el asiento de su Corte. 

6 Hasdrubal , como había llegado ántes, así salió 
primero en tierra , y se fué primero al Rey; y poco 
después llegó Scipion, llevando á Lelio consigo. A l 
Rey le pareció , como á la verdad lo era, cosa de 
mucha grandeza y magestad suya , que dos Capitanes 
tan principales, de dos pueblos los mas esclarecidos 
y poderosos que en aquellos siglos tenia el mundo, se 
hubiesen juntado en un mismo dia en su casa, con 
una misma reqüesta tan honrosa para é l , como era 
venirle á pedir su amistad y confederación. .Convidó­
los pues , con mucha benignidad á ambos para que 
fuesen sus huéspedes dentro en su casa. Después, vien­
do que la ventura los habia traído á que estuviesen 
dentro de una casa , y en presencia de unos mismos 
Dioses Penates, que la guardaban, y los huéspedes por 
eso les solían tener mas reverencia y acatamiento \ y 
vencerse mas con su respeto : trabajó de juntarlos, 
para que se hablasen y tratasen de perder el odio que 
se tenían , y de fenecer las enemistades que con tan­
to rigor seguían. Mas Scipion respondió á esto que 
el Rey le pedia , que él ningún ódio ni enemistad te­
nia en particular por su persona con Hasdrubal, el 
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qual hubiese de fenecer hablando en ello : y que lo 
que tocaba á su república \ que él no lo podía tra­
tar con el público j enemigo della , sin expreso man­
damiento del Senado. Ya que el Rey no acababa na­
da en esto con Scipion , le porfió mucho que porque 
no pareciese que echaba al uno de sus huéspedes de 
su mesa , holgase de comer en ella junto con Has-
drubal, y tratar allí con él familiarmente. Scipion le 
concedió esto : y así cenáron ambos con el Rey , y 
sentáronse los dos Capitanes el uno cabe el otro muy 
juntos en la mesa , como cuentan todos los Historia­
dores : porque el Rey holgaba desto , y se lo pidió. 
Y era tanta la benignidad de Scipion , y su natural cor­
tesía y destreza en ganar con ella los ánimos y el 
amor de todos , que en lo poco que allí estuvo, no 
solamente grangeó la voluntad del .Rey Syface , que 
tan bárbaro era , y tan ageno de la policía y genti­
leza de los Romanos , sino que también dexó mara­
villado á Hasdrubal, su tan cruel enemigo, quedando 
aficionado á quererle y estimarle mucho. Y daba ya 
bien claro á entender Hasdrubal, que mayor admira­
ción y mayor estima de su grandeza le habia pues­
to Scipion, habiéndole entónces visto y conversado, 
que la que dél tenia ántes , viéndole acabar tan gran­
des hechos con excelentes victorias. Y ya le parecía 
que no tenían tanto los Cartagineses por qué pre­
guntar cómo se habia perdido España, quanto debían 
comenzar á pensar cómo defenderían á Cartago. Y 
no se engañaba nada Hasdrubal: porque esto era ver­
daderamente lo que traía bien asentado en el ánimo 
Scipion , y esto era lo que le aquejaba, quando cla­
ramente y en presencia de muchos solía dolerse: que 
por qué como Hanibal se habia entrado en Italia, rae^ 
tiendo la guerra en ella , él también no habia de ha­
cer la guerra dentro en Africa. Así media Hasdrubal 
el grande ánimo de Scipion , y así devinaba el peli­

gro 
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gro de su tierra , tanto antes que comenzase. Alas Sci­
pion , como dice Ti to Livio , hecha su alianza con 
el Rey Syface en nombre del Pueblo Romano , se par­
tió de Africa , y con vientos contrarios , y algunas 
veces muy crueles , que le pusieron en peligro de ane­
garse , al fin en quatro dias entró en el puerto de 
Cartagena. 

7 Por este mismo tiempo cuenta Appiano Alexan-
drino , como hizo Lucio Marcio la guerra á los Es­
pañoles , que andaban todavía á sueldo de Magon con 
los Cartagineses , aunque ya las ciudades .de donde eran 
naturales estaban por los Romanos. Mató en un re­
cuentro mil y quinientos deltos, y hizo huir los de-
mas. A otros siete mil soldados y setecientos caba­
llos , con un su Capitán llamado Hanon , los encer­
ró en un lugar alto tan estrecho, que por no pere­
cer de hambre enviáron á tratar de darse. Lucio Mar­
cio respondió á - esta embaxada , que le entregasen á 
Hanon y todos los que de su real se habían pasado 
á ellos , y que hecho esto , oiria lo que pedian. T o ­
do esto hicieron los Españoles ; mas comenzó Mar­
cio á pedir de nuevo los cativos que tenian de ios 
suyos : diéronselos. Añadió luego , que los soldados 
todos baxasen á lo llano, y truxese cada uno cierta 
suma de dinero : baxáron, y dieron la moneda. Ya 
que estuvieron en lo llano , Lucio Marcio les dixo. 
Todos merecíades la muerte, porque estando vuestras 
tierras con nosotros, aun os estáis con nuestros ene­
migos. Mas yo os doy la vida , con tal que dexeis 
aquí las armas luego. Nuestros Españoles, que tan obe­
dientes hablan estado á lo demás , no pudieron su­
frir esto , y queriendo mas morir con las armas en 
las manos , que vivir sin ellas , comenzáron á apare­
jarse para la batalla. En ella pelearon con su acos­
tumbrado esfuerzo , mas acrecentado con la afrenta 
y con la desesperación. Así murieron animosamente 
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todos los Celtíberos que estuvieron en la frente de 
enmedío, y los demás se escaparon, y se recogiéron 
á Magon, que había venido de Africa en sesenta na­
vios con mucha gente , para esforzar aquel campo 
de Hanon , y mantener de nuevo la guerra. Mas oí­
do este mal suceso de aquel Capitán , se retiró en 
Cádiz por faltarle dinero y muchas otras cosas , que 
le hacían estar congojado y muy falto también de con­
sejo. Así cuenta esto Appíano , y como no hay men­
ción dello en Ti to Livio ni en Polibio, que solos lo 
podían contar, no se puede dar mas clara noticia del 
hecho , ni de las idas , y venidas , y estadas destos dos 
Capitanes 4 ni tampoco de los lugares donde estas co­
sas sucedieron. 

CAPITULO XXVI. 

Scipion destruyó la ciudad de Anduxar, y Cerdubelo 
le dio a Cazlona. 

i ^ ¿uedaba ya casi toda España por estos días 
bien pacifica y sosegada para los Romanos ;, sin que 
tuviesen por qué temer , que Cartagineses moverían 
nuevo alboroto de guerra: mas junto con esto se en­
tendía que muchas ciudades , como muy culpadas con­
tra los Romanos en las guerras pasadas , sosegaban 
mas pdrr miedo que tenían , que no por verdadera 
amistad que quisiesen conservar. Las mas señaladas 
destas en grandeza , y culpa, y en merecimiento de 
castigo eran Ilíturgi y Castulo, que , según muchas 
veces está dicho , eran las que agora llaman Andu-
xar y Cazlona. Los de Cazlona , habiendo sido ami­
gos de Romanos en tiempos prósperos ^ después de 
muertos los Scípiones se habían pasado á̂  los Carta­
gineses. Los Iliturgitanos, como ya se d íxo , habían 
errado aun mas gravemente: porque siendo también 

ami-
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amigos de Romanos, acogiéron dentro en su ciudad 
los que venían huyendo de aquel destrozo •-> y des­
pués los matáron todos , y se pasaron á los Carta­
gineses. Y si Scipion luego que llegó en España qui­
siera castigar estas ciudades , hieiéralo con mucha ra­
zón en venganza de su padre y tio , y para satisfa­
cerse de lo que contra la república de Roma habían 
hecho. Mas estando dudosa en la obediencia , como 
entonces estaba toda España, no era cordura entrar 
espantando con castigo , habiendo de acariciar con 
blandura, qual Scipion por su benignidad natural, y 
por la necesidad del tiempo vemos que usó. Por es­
to se había dilatado este tan debido castigo hasta ago­
ra , que estando las cosas de Romanos ya tan prós­
peras y tan fundadas en España, parecía ya tiempo 
de tomarlo. 

2 Envió á llamar para esto Scipion á Lucio Mar-
cio que viniese de Tarragona , y dándole la tercera 
parte del exército, le mandó ir á cercar á Castulo, 
y él con la demás gente de guerra llegó á lliturgi 
en pocas jornadas. En Ti to Livío se dice que no fue­
ron mas de cinco : mas sin duda están errados los 
libros : pues es imposible marche un campo en cin­
co días las sesenta leguas y mas que hay entre estas 
dos ciudades. Halló las puertas de la ciudad cerradas, 
y todo muy fortalecido y aparejado para la defensa. 
Porque el entender bien de sí los lliturgitanos lo que 
tenían merecido , les certificaba que no se les podía 
excusar la guerra. Desto tomó Scipion ocasión para 
comenzar á amonestar sus soldados. Bien muestran. 
Ies dixo, estos Españoles en tener tanto ántes apare­
jada la resistencia, y cerrarnos agora las puertas , la 
pena que merecen , pues tan conocida tienen su cul­
pa. Por tanto, debemos conquistarlos con mayor áni­
mo y mayor enemiga. Que hoy verdaderamente es el 
dia en que yo tengo de vengar 'la muerte de mi pa­

dre 
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dre y tío , de que no son culpados los Cartagineses 
que los mataron , sino estos , que quisieron mostrar 
luego quánto les placía verlos muertos. Este es el dia 
que hemos también de tomar venganza de la muer­
te de nuestros compañeros , y de la muestra que con 
tal fiereza nos diéron de lo que hicieran con noso­
tros , si acertáramos á estar entre aquellos miserables 
que aquí se acogieron. Y haremos en todos los si­
glos venideros un escarmiento muy fundado, para que 
nadie jamas crea que á ningún ciudadano ni soldado 
Romano , en ninguna fatiga ni adversidad que se ha­
lle , no se le debe hacer injuria. Acabada esta amo­
nestación de su Capitán , los Tribunos repartieron las 
escalas entre valientes soldados que por las esquadras 
escogieron j repartiendo también Scipion el exército, 
para que él por una parte , y Lel io , su Legado y L u ­
gar-Teniente, combatiese la ciudad por otra. Los nues­
tros no habían menester Capitán ni otro hombre prin­
cipal que los animase á la defensa. La representación 
y memoria de su culpa les acrecentaba el temor , y 
éste les ponia el ánimo que suele la desesperación. 
Cada uno entendía, y así lo decia á los otros, que 
no querían los Romanos deilos la victoria, sino su 
entera destruicion para el castigo. Que ya no les que­
daba sino vencer en defensa de su tierra ó morir glo­
riosamente por su libertad. Que los que vivos fue­
sen tomados, habían de ser esclavos y quedar perpe­
tuamente en miserable servidumbre. Con esto no so­
los los hombres de buena edad para la guerra, sino 
también los viejos y las mugeres y muchachos, con 
mayores fuerzas y ánimo que en ellos cabía , se pu­
sieron á la defensa de la manera que pudiéron. " N o 
»peleaban por la libertad , que sola suele mucho es-
»forzar los ánimos de los valientes hombres, sino 
"por el miedo de los crueles tormentos y muerte m i -
«serable que habían de padecer siendo vencidos.« Con 

es-
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esto pelearon t¿m bravamente los lliturgitanos , qnCj 
según dice Ti to Livio casi por estas mismas palabras, 
aquel exército vencedor de toda España , fué forzado 
por sola la gente de una ciudad de retirarte algunas ve­
ces , dexando el asalto con no poco miedo , y con harta 
mengua y deshonra. Scipion que miraba esto , temien­
do que con estos buenos sucesos se .Ies acrecentarían 
los ánimos á los nuestros, y los suyos desmayando aflo-
xarianj pareciéndole que ya era menester que él mismo 
se metiese en el trabajo del combate, y tomase su parte 
de aquel tan gran peligro , denostando la floxedad y co­
bardía de los suyos, mandó traer y arrimar delante sí las 
escalas al muro , amenazándoles que él mismo subi­
rla el primero por ellas si se detuviesen ellos en ha­
cerlo. No lo hizo menos bravamente que lo díxo, lle­
gándose luego á los muros , y comenzando á subir 
con tanto denuedo y peligro, que los soldados dan* 
do voces, y doliéndose de ver á s u Generar tan tris-' 
teniente arriscado , á gran priesa arremetieron por 
muchas partes, y por todas levantáron las escalas, y 
comenzaron con gran furia á subir. También Leííd 
apretó de nuevo por su parte. Entonces se acabó de 
vencer el vigor de los de dentro , y echando los que 
Subiéron primero á algunos por fuerza del lugar en 
que peleaban , quedaron los muros sin haber ya por 
allí quien los defendiese. También en esta última re­
vuelta y alboroto se t omó el alcázar por la parte que 
ménos parecía poderse tomar, por ser inexpugnable. 
Estaba todo fondado sobre una muy alta peña, con 
que descuidaron los nuestros de poner por. allí defen­
sa. Algunos de los de Scipion subiéron por ío mas 
áspero de la peña , hincando grandes clavos ó cuchi­
llos , como dice Ti to Livio , á trechos r para hacer 
dellos como escalones. Acabada de tomar la ciudad, 
se pareció bien cómo la Ira y el ímpetu della fué el 
que la ganó. Nadie se acordaba de tomar hombre á 
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vida , ni tenia cuidado ni cuenta con robar , aunque 
mas riv]ueza se le presentase á cada parte. Así matá-
ron los Romanos aun hasta los niños pequeñitos: y 
no paró aquí la furia , que fuego pusieron á todo el 
lugar , y después derribaron lo que la llama no pu­
do consumir. Tanta rabia tenían de no dexar rastro 
de la ci idad , ni memoria de dónde habían morado 
sus enemigos. Y tan destruido lo dcxáron todo , que 
no sabemos que después jamas se reparase í pues se 
muestra agora el sitio desta ciudad tan asolado , que 
apenas parece haber habido población en ella. Por­
que la ciudad de Anduxar que agora es , mas de una 
legua está mas abaxo deste sitio donde Iliturgi estu­
vo. Y allí bien hay alguna peña á la ribera donde pu­
do suceder el subir de aquella manera los soldados. 

3 Appiano Alexandrino cuenta en particular que 
duró quatro horas el combate , y que Scipion fué he­
rido livianamente en la garganta, y que el dolor des-
to forzó á los Romanos apretar el combate con ma­
yor furia , y después executar con mas crueldad la 
victoria. 

4 Estando en este cerco dixo Scipion una cosa, de 
las que mucho manifiestan su grandeza de ánimo, y 
la confianza con que se aseguraba en las grandes co­
sas que emprendía la). Acababa un día de oir los pley-
tos y diferencias de su exército , y administrar justi­
cia á todos, como era de costumbre. Esto se hacia 
en público , sentado en su tribunal muy autorizado. 
Y como el campo se movía , así también era diver­
so el lugar para hacer esta audiencia. Preguntóle, pues, 
á Scipion un soldado, para dónde señalaba los estra­
dos de la audiencia venidera , que había de ser al ter­
cero día. El señaló la ciudad con el dedo , y dixo. 
Allí dentro será la primera audiencia. Ya se prometía 
L >'.'- f f'.vK •».j.-.-0.'rei«. h lYs-ÉBii «í o í m n • IviA Q & 9 9 d É f t ^ 
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acabado todo aquel gran hecho : y así lo cumplió co­
mo lo dixo. Algún Hisroriadoi- cuenta que acaeció es­
to aquí : mas Valerio Máximo dice que fuese en el 
cerco de una ciudad llamada Badía : de quien ningu­
na mención hay en los Cosmógraphos antiguos , ni 
en los Historiadores, de quándo Scipion la cercase. 
Agora quedará ya contado , ya que río hubiese suce­
dido aquí. 

5 Tomada y destruida así la ciudad de lliturgi", Sci­
pion pasó con su exército a Castillo , que estaba poco 
mas de quatro leguas de allí, y tenia para su defensa no 
solos los Españoles sus moradores naturales , sino tam­
bién mucha gente de guerra de la Africana , que agora 
al fin de la guerra se habían recogido en ella. Era Ca­
pitán de la ciudad y sus naturales Cerdubelo < hom­
bre principal en autoridad y señorío > y de los Af r i ­
canos Himilcon , que en el nombre parece Español y 
pariente de la muger de Hanibaí, pues se llamaba Hi -
milce , y fué natural desta ciudad , como en lo de 
Florian queda visto. Mas antes que Scipion viniese ha­
bla llegado á Castulo la nueva de la destruicion de 
lliturgi. De aquí habia nacido temor y desesperación 
de poderse defender : y corno no era una misma la 
esperanza que podían tener los Españoles y Cartagi­
neses que dentro estaban , así cada una parcialidad sin 
respeto de la otra procuraba su remedio para salvar­
se. Por esto comenzó primero á haber secreta sospe­
cha , y después manifiesta discordia con que los Car­
tagineses y Españoles se desavinieron malamente y se 
apartaron. Viendo esto Cerdubelo , y temiendo ma­
yor peligro deste desvío , ó que se podian anticipar 
los Cartagineses en ganar la gracia de Scipion: trató 
con él secretamente [ y entrególe sin consentimiento 
de los suyos la ciudad. Añade Appiano Alexandiino, 
que mató Cerdubelo , aunque no pone su nombre, 
todos los soldados principales Cartagineses que habia 
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por guarnición en la ciudad , y así la pudo libremen­
te entregar. Hubiéronse los Romanos mansamente con 
ios Castuloneses , así porque habían pecado menos, 
como porque Cerdubelo intercedía : y al fin , el haberse 
tomado la ciudad sin resistencia aplacaba mucho la 
saña de los vencedores. 

6 Mucha dificultad hace aquí en Ti to Livio el no 
hacerse mención de Lucio Marcio en la toma desta 
ciudad. A l principio díxo que repartió Scipion con él 
su campo , para que viniese á tomar esta ciudad de 
Castulo entre tanto que Scipion iba á llíturgi: y des­
pués , sin nombrar jamas á Marcio , sin decir qae v i ­
no , ni qué hizo , cuenta como Scipion , destruida I l i -
turgi , paso(á tomar á Castulo. Por sola conjetura po­
dríamos decir , para salvar á Ti to Livio , que Lucio 
Marcio tenia cercada la ciudad , y Scipion , desem­
barazado ya de lo de lliturgi , se vino á juntar con 
él para mas presto despachar aquel cerco. Y parece 
esto verisímil: porque luego cuentan Ti to Livio y Ap-
piano, como desde aquí envió Scipion á Lucio Mar­
cio con gran^ parte del exército , para que acabase de 
rendir algunas ciudades del Andalucía , que estaban 
aun rebeldes. 

C A P I T U L O XXVII. 

Scipion hizo en Cartagena las obsequias de su padre, 
y allí pelearon en desafio Cor bis y Grsua , dos 

señores Españoles. 

i JETroveido así lo que Lucio Marcio habia de ha­
cer en el Andalucía , Scipion se volvió á Cartagena 
por dar las gracias con debidos sacrificios á los Dio­
ses , y celebrar las obsequias de su padre y tío con 
los juegos y solemnidades que entónces se usaban. Que 
hasta entónces, ocupado siempre Scipion en la guer-̂  

ra. 
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ra no hibía tenido tiempo tan desembarazado como 
tales fiestas requcrian. La fiesta mas principal fué una 
pelea de Gladiatores , usada en aquellos tiempos: aun­
que ésta fué muy diferente de todas las que ordina­
riamente se acostumbraban en Roma. L o ordinario 
era haber hombres en Roma que vivian deste trato, 
y compraban esclavos robustos y de valientes fuerzas, 
y les daban maestros muy diestros en las armas, que 
llamaban Lanistas, para que les enseñasen pelear con 
ellas. Destas escuelas , donde así se vendia la sangre 
y vida de los hombres , compraban después estos, que 
llamaban Gladiatores , los que los habian menester pa­
ra celebrar semejantes fiestas , que sin esta crueldad 
no podian bien festejarse. Los Gladiatores de Scipion 
no fueron destos , como dice Ti to Livio , sino de 
gente libre Española, que entendiendo como Scipion 
habia menester Gladiatores que así peleasen de su vo­
luntad , de buena gana se le ofrecieron que pelearían. 
Los señores Españoles le enviáron también á Scipion 
muchos destos : porque los que los enviaban, y tam­
bién los que venían , deseaban dar á entender á Sci­
pion con tal muestra quánto esfuerzo y valentía te-, 
nian sus naturales. Otros decían , que pues Scipion hol­
gaba de aquello , ellos también eran contentos de ha­
cer á su Capitán General aqueLservicio. Otros tenían 
deseo de probarse con algunos hombres valientes : y 
otros , deseando vengar su ira , que con otros tenían, 
tomaron aquella ocasión de desafiarlos. Que todas es­
tas causas cuenta Ti to Livio en particular. »> Todo era 
w braveza Española , y gran menosprecio de la vida, 
»y furia en las; armas, que los nuestros tienen como 
«natural." Otros que tenían pleytos viejos sobre ha­
cienda y señorío 7 y no habiendo podido hasta allí fe­
necer y acabar sus diferencias , concertáronse Me pe­
lear en aquellos juegos , y que el vencedor quedase 
señor de la hacienda sobre que litigaban. Y así 7 no 

nos 
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nos espantaremos que en las leyes de los fueros an­
tiguos de España se hallen puestos tan ordinariamen­
te los pleytos á riesgo de batalla y desafio : pues ve­
nia de tan atrás en España esta feroz costumbre, que 
con tanta razón está ya quitada. 
- 2 Entre todos estos fueron mas señalados Coibis 
y Orsua , dos primos hermanos , nacidos de ilustre 
sangre, que tenian mucho debate sobre el Señorío de 
una ciudad , llamada Ibe j y quisieron acabar de sen­
tenciar con las armas su pleyto. Corbis era mayor de 
edad 5 y muriendo su padre , había dexado el Seño­
río á su hermano , padre de Orsua, de quien lo que­
ría agora heredar este su hijo , sin que el primo Cor­
bis tuviese parte. Scipion deseó mucho aplacar tan­
ta saña como estos dos Señores, entre sí tenian, y 
amansar la ferocidad con que la trataban : y así les 
pidió con mucha instancia • que tratasen su pleyto 
delante dél por razones conforme á las leyes, y no 
con tanta crueldad de juicio. Ellos ambos le respon-
diéron , que no podían obedecer en aquello que les 
mandaba , porque habiéndoselo pedido todos sus deu­
dos , no lo habían querido hacer por ellos : y que no 
tomarían jamas otro Juez de los hombres ni de los 
Dioses , sino á solas las armas y su fuerza y poderío. 
Con esta porfía hubieron al fin de entrar á pelear en 
campo , en presencia de todo el exércitc Romano. 
Corbis , como mas entero en la edad, así era mas 
robusto en las fuerzas : y Orsua, como mas mozo, 
mostraba mas ardor y mas brío : y deseando junto 
con esto entrambos ántes morir , que verse el uno 
al otro sujeto , peleando con rabia mortal , diéron 
bien que mirar al exércíto | y bien que considerar, de 
quán malvada cosa sea entre los hombres la codicia 
en la Kacíenda y la ambición en el mandar. A I fin, 
Corbis con la edad mas robusta y con mayor des­
treza en las armas y astucia en el pelear, fácilmente 

ven-
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venció el denuedo impetuoso y mal gobernado del 
mancebo su enemigo. Todo lo demás de las obse­
quias se hizo con el aparato que pudo haber raa le­
jos de Roma y entre gente de guerra , acostumbra­
da mas á las armas , que á ninguna cosa de las que 
en ociosidad se aderezan. Estas obsequia^ que así ce­
lebró Scipion , fueron ó muy cerca de la villa que ago­
ra llamamos Lorca, no lejos de Cartagena, ó deiitio 
en ella, según que de Plinio se puede bien colegir {a). 
'•' .. \ r:. •> ' _ : 33 di '•'• • ' Wfi 

CAPITULO X X V I I I . 
JE b'l . ?O:ÍÍ||J6PI| ¿«.. I •¡oq' 'h.c'iO t : hf$Ó£fii 

L a destruicion de Estepa, y la fiera determinación 
con que todos los de aquella ciudad 

perecieron, 

icio Marcio partido de Cazlona pasó el rio 
Guadalquivir, que pasa bien cerca de allí , y t o m ó 
luego dos ciudades principales , que se le dieron sin 
esperar que las cercase. Los nombres destas ciudades 
no ponen los Historiadores de aquel tiempo. Mas pues 
iba desde Cazlona hasta Estepa , entiéndese bien que 
caian en este camino , ó no muy desviadas del. 

2 Quando Ti to Livio nombra aquí al rio Guadal­
quivir por su nombre ordinario de Betis, añade que 
también los naturales de aquella tierra le llamaban Cir-
cio. No entendiendo esto algunos de nuestros Auto­
res , nombran aquí al rio Guadiaro y á la villa de Es-
tepona sin ningún propósito ni fundamento. 

3 Quedaba Astapa , ciudad populosa, que á lo que 
se puede bien creer no era la misma que agora lla­
mamos Estepa , sino otro sitio despoblado , que pa­
rece á dos leguas mas abaxo cerca del rio Xenil. Es 
Estepa villa muy principal en el Andalucía, que tiene 

ca-
Co) E n el lib. 3. cap. x. 
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casi al derredor las ciudades de Ecija y Antequera, y 
la gran villa de Osuna , casi puestas á igual distancia. 
Esta ciudad con gran fí.rmeza habia siempre seguido 
el bando y parcialidad de los Cartagineses. Y no hu­
bieran ofendido tanto á los Romanos en esto, como 
en que fuera de las discordias de la guerra \ tenian 
con ellos una enemiga rabiosa , con que ferozmente 
mostraban aborrecerlos. Y no tenian los Astapanos 
la ciudad fuerte por el sit io, ni fortalecida con mu­
ros y reparos para la defensa, por donde pudiese cre­
cer su ferocidad ; sino que la natural braveza , acos­
tumbrada á robar por los caminos , los habia incita­
do l como cuenta Ti to Livio , para que hiciesen én-
iradas con mucho daño en las tierras comarcanas de 
confederados del Pueblo Romano. Hablan también al­
gunas veces muerto y despojado toda la gente de ser­
vicio del real de Romanos que por allí estaban } y 
algunos soldados que con ellos encontráron desman­
dados. Y pasando otra vez por cerca de allí el cam­
po de los Romanos , escarmentados ya de andar po­
cos solos por aquella comarca tan peligrosa, iba apar­
tada del cuerpo del exército una buena compañía de 
soldados. Los de Astapa les tomaron el camino , y 
les salieron de través á un lugar estrecho \ donde ma-
fáron cruelmente todos los Romanos, sin querer to­
mar ninguno á vida. 

4 Contando así todo esto Ti to Livio , da bien á 
entender , como ya los Romanos algunas veces hablan 
paseado aquella tierra tan adentro en el Andalucía con 
áus exércitos. Y esto parece seria en vida de los Sci-
piones : pues aun Appiano Alexandrino dice matáron 
al uno deílos cabe Osuna, que está tres leguas mas 
adelante de Estepa. 

5 Por todo esto tenian mal indignados á los Ro­
manos los de aquella ciudad , y muy provocada su 
ira para castigarlos ásperamente. Así quando vieron 

que 
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que Marcio los cercaba , atemorizados con la memo­
ria de sus culpas, porque ni el darse á enemigos tan 
ofendidos era seguro , ni tenian esperanza de poderse 
defender con las armas , ni los muros : determinárou 
hacer una hazaña espantosa y cruel contra sí mismos, 
qual jamas en el mundo ha sucedido. ,,Que como la 
„esperanza es único consuelo y alivio en todas las mi ­
serias y desventuras : así por el contrario la desespe-
„racion las acrecienta todas, añadiéndoles mas de ad-
„versidad r que en ellas solas podia haber." Señalaron 
un lugar en medio la plaza, adonde juntaron todas las 
cosas mas ricas y preciosas que tenian, yéndolas mez­
clando todas con leña , hasta levantar una gran haci­
na. Mandáron luego subir encima á sus hijos y nm-
geres : y cerráronlo de nuevo todo en derredor dq 
mucha leña, dexando allí cerca encendido un poco de 
fuego. Después escogieron cincuenta mancebos valien^ 
tes y bien armados , á quien advirtieron y encargá-
von : que todo el tiempo que la batalla durase, sin 
conocerse ventaja de los Romanos , estuviesen allí por 
guarda de sus haciendas de todos, y dejas personas 
que allí quedaban ^ mas preciosas que ninguna otra 
riqueza. Mas si viesen que los Romanos iban ya ven­
ciendo , y que la ciudad ya estaba en punto de per-
•derse ; tuviesen entonces por cierto <[ue todos los que 
sallan á pelear , sin faltar ninguno , moririan como va­
lientes, en el campo : y que los rogaban y conjuraban 
por todos los dioses, que acordándose de la libertad 
que aquel dia se les habia dé acabar , ó con muerte 
honrosa, ó con, miserable y vergonzosa servidumbre: 
no le dexasen cosa ninguna al enemigo, de que pu­
diesen gozar. Que pues fuego y armas les quedaban, 
hiciesen de manerav, que las manos dejos .amigos y 
parientes, consumiesen y destruyesen , lo que por fue¿ 
za hgbla de perecer 5 y, no diesen lugar, á que los 
enemigos halíasen en, que emplear coa escarnio su sa-

Tom. / / / . T ' ' fia 
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ñ a y crueldad. D e s p u é s de haberlos as í amones tado , 
invocando todos los dioses , les e c h á i o n horr ib les m a l ­
diciones , que cayesen sobre aquel , que p o r c o b a r d í a , 
ó por l á s t i m a y ternura se moviese deste p r o p ó s i t o . 
T ras esto abren las puertas de la ciudad , y c o n gran 
t r o p e l , y m u c h o a lando , a r remeten de i m p r o v i s o á 
las estancias de los R o m a n o s , que no t e n í a n delante 
m u c h a gente de g u a r d a , porque ninguna cosa t e m í a n 
menos , de que saliesen los de la ciudad á pelear. A c u ­
d i e ron luego algunas bandas de caballos de l r e a l , c o n 
la gente armada á la l igera , para comenizar la bata­
l la T que fué mas porfiada por la ferocidad y rabia 
de los Astapanos 7 que n o po r el conc i e r to y o r d e n 
que guardaron en ella. A qualquiera parte que v e í a n 
el e n e m i g o , allí los llevaba luego c o n í m p e t u su fu ­
ror , y olvidados de l pe l ig ro que habia en desbaratarse 
solo u n cuidado t e n í a n , de mata r los mas que p u ­
diesen , antes qiie ellos fuesen muer tos . C o n esta 
fur ia h i c i e ron Retener, y retirarse a la gente de 
caballo c o n I9S d e m á s , hasta d e n t r o en sus repa­
ros : y allí hubiera de ser la pe lea , s ino que c o n 
este poco espacio , q u é h a b í a n t en ido i ya Jas lê -
g i o n é s sal ían del real en su ordenanza y c o n c i e r t o , y 
recibiendo' en sí los que así t e n í a n r e t r a y é n d o s e , pU1-
d i é r o n hacer r o s t r o , y aparejarse para pelear Con el 
o r d e n acos tumbrado. A u n a q u í t a m b i é n se v i é r o n los 
R o m a n o s m u y apretados , po rque ciegos los de A s t a -
pa con su fur ia y d e s e s p é r a e i o n , se m e t i á n sin t e m o r 
n i n g u n o p o í las armas , n o mas que para ser heridos 
y muer tos , c o n t a l que ellos pudiesen antes mata r ó 
he r i r a lguno. M á s d e t e n i é n d o s e u n poco lOs soldados 
viejos d é los R o m a n o s c o n constancia , con t r a el í m ­
p e t u desat inado, ma tando á los delanteros f á c i l m e n t e 
de tuv ie ron á Jos que s e g u í a n . Trabajando d e s p u é s los 
mi smos soldados viejos de meterse en los enemigos, 
7 hacerlos r t t í r á r p o r fuerza i como v i é r o n que no 

h a -
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habla move r se nadie , y que estaban c o n d e t e r m i n a ­
c i ó n de m o r i r en el lugar donde una vez h a b í a n ya 
puesto los p i e s ; ab r i e ron su batalla , c o n la confianza 
de mucha gente que t e n i a n , y d i e r o n lugar que los 
Astapanos comenzasen á entrar p o r a l l í , y d e s p u é s 
que ya los t u v i e r o n en m e d i o , c e r c á n d o l o s de todas 
partes , los m a t á r o n todos , sin que escapase n i n ­
g u n o . 

5 - „ E s t o pasaba así en la batalla , donde el derecho 
„ d e la guerra , y la s a ñ a que tenian los R o m a n o s c o n -
^ t r a tan terr ibles enemigos , y que tan f e rozmen te 
^entonces re s i s t í an , parece que escusaba en ellos tan^-
„ t o de r r amamien to de sangre,,, Mas den t ro en la ciudad 
habia al m i s m o t i e m p o o t r a mas cruel y fiera m a t a n ­
za. U n o s de los c incuenta se mataban á sí m i s m o s , 
o t r o s ma tando sus ciudadanos y parientes , c o n una 
gran m u c h e d u m b r e de n i ñ o s y mugeres , m e d i o m u e r ­
tos los echaban en el fuego , que h a b í a n encendido, 
y l o apagaban ya los arroyos, de 1 sangre que p o r todas 
partes c o r r í a n i hasta que cansados los cincuenta de 
mata r tantos de los s u y o s , t a m b i é n ellos se a r r o j á r o n 
an imosamente en el fuego , para perecer c o n los de-
mas. Ya á este t i e m p o , acabada esta cruel h a z a ñ a , 
c n t r á r o n ios R o m a n o s , y a t ó n i t o s al p r i n c i p i o , c o n 
la vista de crueldad tan espantosa , se;: d e t u v i é r o n .un 
p o c o , hasta que la codic ia m o v i d a p o r el resplandor 
del o r o y plata que p o r ent re la l lama re lumbraba: 
les h i z o que n o dudasen ponerse al pe l igro del fuego, 
p o r r o b a r l o . A s í se t o m ó Astapa , v e n c i é n d o s e ella 
m i s m a c o n su d e s e s p e r a c i ó n . A p p i a n o A l e x a n d r i n o c o n ­
cuerda en t o d o c o n T i t o L i v i o , y a ñ a d e , que mara -

•vi l lado L u c i o M a r c i o del grande á n i m o y constancia 
de los As t apanos , n o quiso se asolase la ciudad. Q u i ­
so dexarla para m e m o r i a de t an gran h a z a ñ a , y c o ­
m o p o r nob le sepulcro de tantos hombres , que m u ­
c h o m e r e c í a n ser h o n r a d o s , y debia ser m u c h o c o n -
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servado su exemplo . A L u c i o M a r c i o se le d i e ron t o ­
dos los lugares comarcanos con el m i e d o que la des-
t r u i c i o n de Astapa les puso , y c o n el e x é r c i t o v e n ­
cedor se v o l v i ó á Cartagena , donde Sc ip ion t o d a v í a 
se estaba. 

7 Mas n o r e p o s ó m u c h o en Cartagena L u c i o M a r ­
c i o , p o r q u e su grande á n i m o y consejo en la guerra, 
y l o que quedaba po r acabar en E s p a ñ a n o l o c o n -
sentian. Habian venido aquellos dias algunos vecinos 
de la ciudad de C á d i z , para p r o m e t e r á Sc ip ion secre-* 
t amen te m a n e r a , c ó m o se le entregase la ciudad , y 
á todos los Cartagineses , que en ella babia , c o n su 
C a p i t á n y toda su flota. E l C a p i t á n era M a g o n , que 
desde que l o d e x ó allí Hasdrubal de Gisgon , quando 
se p a s ó en A f r i c a , yendo c o m o hemos d i cho , p o r 
Syga , nunca habia dexado de juntar gente y navios , 
así de aquellas costas mas baxas del A n d a l u c í a en el 
O c é a n o , que solas quedaban ya p o r los Cartagineses, 
c o m o de A f i i c a t a m b i é n , que po r el paso del Es t re­
c h o de Gibra l ta r estaba tan cerca : a p r o v e c h á n d o s e pa­
ra t o d o d é la buena cordura y di l igencia de H a n o n , 
u n C a p i t á n C a r t a g i n é s , que t u v o consigo. S c i p i o n 
c o n c e r t ó y a s e n t ó b i e n i o que c o n venia c o n aquellos 
de C á d i z , y m a n d ó i r allá á L u c i o M a r c i o por t i e r ­
ra. , con la gente que p a r e c i ó convenia : y á L e l i o e n ­
v i ó po r la m a r , c o n siete galeras ordinarias de tires 
p o r banco , y una capitana de c inco : y m a n d ó l e s que 
s iempre se comunicasen , y consultasen ambos t o d o 
l o que p o r mar , y p o r t ie r ra hubiesen de in ten ta r . 
P o c o d e s p u é s d i r é m o s c ó m o Ies fué en esta jornada, 
porque" entre tanto conviene con ta r lo que á Sc ip ion 
le s u c e d i ó . 
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C A P I T U L O XXIX. 
-

Scipion enfermó en Cartagena , y el exército se le amo­
tinó cabe el rio Xucar. 

1 Ja^ a r t í d o s estos dos Capi tanes , Sc ip ion c o m e n ­
z ó á enfermar en Car t agena , y á a g r a v á r s e l e m u c h o 
la d o l e n c i a , mas n o t a n t o , c o m o la fama la encare­
c ía : p o r la cos tumbre natural que los hombres t ienen , 
de acrecentar mas en las nuevas que o y e n . Esto f u i 
causa que toda E s p a ñ a , y p r inc ipa lmente l o mas lejos 
de Cartagena se alborotase , y se pareciese b ien , q u á n 
grande a l t e r a c i ó n y m o v i m i e n t o hiciera la verdadera 
m u e r t e de Sc ip ion , pues u n vano r u m o r della , levan­
t ó t an grandes a lboro tos de cosas nuevas. N i los al ia­
dos del Pueblo R o m a n o p e r s e v e r á r o n en su amistad, 
n i e l e x é r c i t o m a n t u v o la lealtad debida. I n d i b i l ,y 
M a n d o n i o que habian esperado , que echados los Car­
tagineses de E s p a ñ a , e l los q u e d a r í a n p o r Reyes y 
absolutos s e ñ o r e s d e l l a , v i é n d o s e e n g a ñ a d o s en esta 
su esperanza , po rque Sc ip ion , c o m o ganaba la t i e r r a 
para el I m p e r i o R o m a n o , as í pues ya en su gob ie r ­
n o y c o n s e r v a c i ó n c o n t a n t o recaudo y p rov idenc ia , 
que nadie pudiese tener t a l confianza : venida esta oca­
s i ó n de revolver y destruir t o d o este buen ó r d e n , l e ­
van tando sus pueblos , que eran los l lergetes y L a c e -
tanos vecinos de L é r i d a y po r alÜ > y j un t ando c o n ­
sigo buena ayuda de Cel t iberos , c o m e n z a r o n á robar 
y destruir los campos de los Sedetanos y Suesetanos, 
que e s t á n acia Ta r ragona y V a l e n c i a , y eran amigos 
y confederados del Pueblo R o m a n o . Por o t r a par te en 
el e x é r c i t o R o m a n o , que habia dexado Sc ip ion en las 
comarcas de V a l e n d a y Den la , aposentado por allí 
cabe la r ibera del r i o Xucar , que entra en la mar e n ­
t re aquellas dos c iudades , se l e v a n t ó t a m b i é n u n m o ­

t í n 
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t i n m u y b r á v o . Y porque Sc ip ion uscS de gran p r u ­
dencia en sosegar este a l b o r o t o ; y po r ser cosa de 
las mas exemplares , que acá en E s p a ñ a á los R o m a ­
nos les sucedieron , la con ta remos á la l a rga , c o m o 
P o l i b i o y T i t o L i v i o la escriben. 

2 H a b í a en aquel c a m p o de Xucar o c h o m i l s o l ­
dados , y hablan quedado para g u a r n i c i ó n de aquella 
t i e r r a , y de t o d o l o que hasta el r i o E b r o y mas allá 
los R o m a n o s tenian , sin C a p i t á n n i n g u n o que c o m o 
General los gobernase , s ino c o n so lo los t r ibunos de 
las legiones , á qu ien habia quedado el cargo en te ro 
dellas. A p p i a n o A l e x a n d r i n o escr ibe , que era su G e ­
neral L u c i o M a r c i o , y p u é d e l o decir m u y á su s a l v ó , 
pues n o h i z o m e m o r i a antes que fuese i d o á C á d i z : 
y ser esto asi basta , para que no pueda ser lo que é l 
dice. Q u a n t o mas que el au to r idad y experiencia de 
L u c i o M a r c i o , n o consint iera en este e x é r c i t o las des­
ó r d e n e s y desatinos , que d é l se cuentan. Y n o se c o -
m e n z á r o n á a lboro ta r c o n la nueva de la enfermedad 
d e . Sc ip ion , s ino que á n t e s andaban ya turbados ha­
b i é n d o s e muchos t o m a d o c o n la n m c h a ociosidad , c o ­
m o suele acontecer , larga sol tura en n o obedecer á 
sus Capitanes. T a m b i é n acostumbrados á n t e s á robar 
en la guerra , y tener mas largamente l o necesario , y 
l o que su desorden les pedia : agora estando alojados 
c o n , mucha paz , n o pod ian sufrir la tasa de so lo el 
sueldo. Y . aun la paga d é s t e se les habia di latado , y 
a ñ a d i d o causa, y, al parecer j u s t a , para el a l b o r o t o . 
T o d o pues se hacia ya p o r el a lbedno y d e s ó r d e n que 
los soldados q u e r í a n , y nada po r el conc i e r to y r i g u ­
rosa d i s c i p l i n a , que lo$ R o m a n o s guardaban en la 
g u e r r a , n i por mandamien to de loá que allí la gober ­
naban. Solamente , aunque o t r a cosa n o habia , d u ­
raba una r e p r e s e n t a c i ó n de campo de R o m a n o s , por^ 
que esperaban los amot inados , que los T r i b u n o s se 
t o c a r í a n de aquella m i s m a en fe rmedad , c o n que ellos 
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estaban inf ic ionados , y se a m o t i n a r í a n t a m b i é n ellos. 
Po r esto les c o n s e n t í a n mandar , y subirse en sus t r i ­
bunales , y juzgar á los soldados , y p e d í a n l e s el n o m ­
bre para apellidarse , y les dexaban hacer t o d o el de-
mas o f i c io de su cargo. Y aunque de hecho h a b í a n 
q u i t á d o l e s el mandar , c o n s e n t í a n quedase el aparencia 
del . Mas luego que en tend ie ron y c o m o los T r i b u n o s 
n o serian c o n ellos p a r t í c i p e s en su desatino y maldad, 
l o qua l v i e r o n claro en la l iber tad c o n que los r e ­
p r e h e n d í a n J y en l o que trabajaban de impedir les su l o ­
cura , y en decirles claramente , que n o serian jamas 
CQU ellos en tan malvado y l o c o consejo : ya e n t o n ­
ces p u b l i c á r o n de hecho su m o t í n . E c h á r o n p r i m e r o á 
los T r i b u n o s de su t r i buna l , y luego fuera de todos los 
reales : y p o r c o n s e n t i m i e n t o de todos d i e ron el m a n ­
d o universal á Gay o A l b i o Galeno , y G a y o A t r i o U m -
b r o , que n o eran mas que dos soldados ord inar ios , 
y de m u y baxa suerte , y h a b í a n sido los principales en 
m o v e r t o d o aquel a l b o r o t o . Ellos c o m o gente Vi l y 
apocada n o contentos c o n las insignias y aderezos que 
los T r i b u n o s so l í an traer en la guerra , se a t rev ie ron 
t a m b i é n á t o m a r las insignias de Capitanes Generales, 
h a c i é n d o s e llevar, delante por l ic tores los haces de va­
ras , y los segures , c o n toda la r e p r e s e n t a c i ó n de la 
magestad R o m a n a : sin acordarse los malaventurados, 
que aquellas varas y segures, que t r a í a n para espan­
tar á los d e m á s , se h a b í a n de veni r á emplear en sus 
espaldas y en sus gargantas. Mas c e g á b a l e s los á n i m o s 
su m a l d a d , y la m u e r t e de S c i p í o n , que t e n í a n m u y 
c r e í d a j y el d e s v a r í o de p e n s a r q u e m u e r t o é l , toda 
E s p a ñ a h a b í a de arder en guerra , y que ellos en aque­
l los m o v i m i e n t o s p o d r í a n pedir , c o n poner grande 
espan to , los t r i bu tos que quisiesen á algunas ciudades, 
y á otras destruirlas del t o d o : y andando t o d o revue l ­
t o v t o m á n d o s e cada u n o a t r ev imien to de come te r l o 
cpre quisiese , n o se e c h a r í a t a n t o de ver l o que ellos 
hubiesen c o m e t i d o . Es-
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5 Esperaban A t r i o y A l b i o c o n esto cada d ía nue ­

vas mas frescas , n o solamente de la m u e r t e de Sc i -
p i ó n , s ino t a m b i é n de su c n t e n a m i e n t o y obsequias: 
y c o m o é s t a s nunca llegaban , á n t e s cada dia se fuese 
cayendo el r u m o r pasado ) que tan sin fundamento 
c o m e n z ó : m a n d á r o n saber q u i é n habian sido los p r i ­
m e r o s , de quien habia s a l i d o , para informarse m e ­
j o r del los . ^ S u c e d i ó luego , l o que es m u y o r d i n a -
, , r i o , quando se hace esta d i l i g e n c i a , que pensan-
„ d o se averiguara algo verdadero i se descubre m a -
„ n i f i e s t o l o fingido. A s í n o pareciendo el o r i g e n n i 
p r i n c i p i o de la nueva de la m u e r t e de Sc ip ion , . pa­
r e c i ó s e l o falso d e l l a , que tan locamente se creia. 
C o n esto n o solamente se veian ya los dos nuevos 
Capitanes e n g a ñ a d o s en su vana esperanza , sino des­
amparados cada dia mas de t oda la gente , y f o r ­
zados á t emer sus mismas insignias , y el castigo t ah 
Justo y b ien m e r e c i d o , que c o n ellas s.e les d a r i a : y 
e n lugar de la vana r e p r e s e n t a c i ó n de s e ñ o r í o , ve ian 
c l a r o , c o m o habia de caer presto sobre ellos el ve r ­
dadero p o d e r í o del I m p e r i o R .omano , -

CAPITULO X X X . 
Í;1 bh- p.ohtft&at) <'>i H í.boj noo , <ÍW;:'¿Z HA \ ta£i 
r E l consejo que tomó Scipíon para sosegar $ casti­

gar el motín de sus soldados, 

i J u s t a n d o as í t r i s te el e x é r c i t o de „ Xucar | poi* 
comenzar , ya-el a r r epen t imien to de tanta tócwra i ; l i e -
tgó nueva cierta á los, reales , de que n o solamente es­
taba v i v o vScipion , s ino m u y sano y c o n entera sa-

r iud, Y aunque él se habia sentido aquejado de la en ­
f e r m e d a d , mas fatiga le h a b í a dado este gran m o v í -
í l i í e o t o , ' que p o r d i a h a b í a sucedido. Y; ^ u a n t o m e ­
nos usado h a b í a s ido S d p i o n h a s t á entonces de ver en 
su e x é r c i t o j e m e ^ n t e desconcier to , t a n t o se h a l l ó mas 
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nuevo y confuso en proveer el r emedio . Bien era acos­
t u m b r a d o á verse en las grandes tempestades de la 
guerra ; mas no habiendo vis to ninguna semejante á 
é s t a , e s p a n t á b a l e m u c h o la p r imera . F a l t á b a l e t a m b i é n 
L e l i o , que c o n llevar su parte de la congoja , f iera 
t a m b i é n mucha para al iviarle , y ayudarle á t o m a r el 
consejo , que mas convenia . Mas su gran prudencia 
v e n d a f á c i l m e n t e esta falta , y la de experiencia que 
en tales casos tenia . A s í considerado ya bien y c o m u ­
nicado t o d o l o que habia de hacer , p r o v e y ó p r i m e r o 
de enviar siete T r i b u n o s al e x é r c i t o de Xucar \ esco­
gidos todos por hombres blandos y suaves en la c o n ­
d i c i ó n , y afables y apacibles en la habla , p o r q u e para 
los p r inc ip ios é s t a le p a r e c í a la mas conveniente m e d i d -
m . E s t u v i é r o n los amot inados m u y feroces en la l l e ­
gada destos T r i b u n o s i mas c o m o ellos c o n dulce p l á ­
t ica c o m e n z a r o n á t ra tar c o n los soldados , que en 
aquel c ampo c o n o c í a n , p o c o á p o c o se fueron apla^ 
cando los d e m á s . Para esto se andaban estos T r i b u n o s 
v is i tando p r i m e r o fami l i a rmente las tiendas , y hablan­
d o co i t esmente á todos allí y en el p r e t o r i o y en los 
tr ibunales. Y á d o quiera veian cor r i l los de soldados, 
que se juntaban para hablar de l o que pasaba, luego 
se m e t í a n entre ellos c o n dulzura , .y c o n la m i s m a ,les 
hablaban ; mas p r e g u n t á n d o l e s , q u é causa h a b í a n teijir-
d o de así moverse y ind igna r se , que no c u l p á n d o l o s 
p o r el m o v i m i e n t o y a l t e r a c i ó n . C o m u n m e n t e se le% 
r e s p o n d í a , l o que les p a r e c í a mas justo , y que mas 
sin culpa suya p o d í a n decir . Que n o se les habia pa­
gado el sueldo á su t i e m p o , y que en aquel! os m i s ­
m o s d ías Sc ip ion h a b í a castigado á los í í i t u i g i t a n o s , 
p o r q u e h a b í a n c o n maldad m u e r t o algunos R o m a n o s , 
y á ellos n o se les h a b í a dado el p r e m i o debido , c o n 
haber conquis tado toda E s p a ñ a . L o s T r i b u n o s respon­
d í a n á t o d o esto con b l a n d u r a , d ic iendo que cieito, 
p e d í a n cosas justas t y que ellos las d a r í a n á entender 

Tom. I I I , y . á 
t 



154 Libro V L 
á Scipion , y le hablarían sobre ello. Y que se holga­
ban mucho , porque no habla otro mal peor i ni mas 
diñenkoso de curar en su alboroto. Que Scipion vivía, 
y la República Romana era siempre la que fué , en 
gratificar sus soldados: y de ambas partes podían con 
mucha razón espetar el premio , que también habían 
merecido. Así amansaron los Tribunos poco á poco 
el furor de los soldados, y halláron entrada para co­
menzar á ponerlos en sujeción y respeto j que era el 
mejor principio para su remedio , y para recobrar el 
autoridad de su General. 

2 Con esto los Tribunos , dexando el mejor go­
bierno que pudieron en aquel campo , se volvieron á 
Cartagena , por asegurar mas aquellos soldados , y 
quirarles toda la sospecha , que pudieran tener , si se 
quedáran con ellos. Mas á Scipion le congoxaba seña­
ladamente el temor de que ó el exército no se desman­
dase mas en hacer mayor su culpa, ó que é l , casti­
gándolo rigurosamente, no hiciese algún exceso. A l 
fin se resolvió consigo mismo de proseguir con la blan­
dura que había comenzado : y enviarles á dar esperan­
za cierta, de que luego se les pagaría el sueldo , con 
despachar á la misma sazón sus Qiiestores á las ciuda­
des tributarias , para juntar el dinero. Después les man­
do pregonar allá en el real, que viniesen á Cartage­
na á recebir la paga , si quisiesen todos juntos , y sino 
repartidos por sus camaradas. Ya parece que el motín 
estaba aplacado, y de suyo se iba cayendo todo el 
alboroto , quando se sosegaron mas todos con esta 
nueva , y mucho mas con ver como los Españoles, 
que se habían rebelado ^ como arrepentidos de su de­
satino , dexaban las armas, y procuraban pacificarse. 
Porque Indibii y Mandonio después que supiéron co­
mo Scipion estaba bueno y sano 5 dexando la guerra, 
que habían comenzado, se habían vuelto sosegada­
mente á sus señoríos , y con esto no les quedaba ya 
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á Jos amotinados con quien comunicai: su locuia , ni 
quien los pudiese y quisiese seguir, ni ayudar en ella. 
Y revolviendo el pensamiento por muchos consejos, nin­
guno hallaban seguro , sino era dexar el malo , que hasta 
entonces habían seguido: para entregarse, y dexarse á la 
justa indignación , ó á la acostumbrada clemencia de su 
General. Esta les prometía mas benignidad , que su 
enojo rigor. Decian , que aun á los enemigos solia per­
donar Scipion , acabando de pelear con ellos en la ba­
talla. „Y como los hombres son siempre muy despier­
t o s y agudos , en mostrar que son livianas sus enl­
apas : decian también , que su motin no habia pasa­
ndo mas adelante de algún poco de alboroto, sin ha-
„ber llegado á sangre ni muertes , y que ni aun el al­
b o r o t o habia sido demasiado , ni digno de ser cruel­
mente castigado. „ Determinados ya con este consejo, 
solo dudaban en cómo debian ir á Cartagena á pedir 
el sueldo , juntos todos ó repartidos. Resolviéronse 
en fin en ir juntos, por parecer esto lo mas seguro: 
creyendo que á ocho mil hombres con las armas en 
la mano , nadie se atrevería quererlos agraviar, ni tra­
tar con aspereza. 

3 En estos mismos días que ellos así tomaban su 
consejo, en Cartagena también se consultaba sobre 
ellos , y habia diversos pareceres. Unos querían , que 
solas las cabezas del motín , y no pasaban de treinta 
y cinco, fuesen castigadas. Otros decian , que pues 
éste no habia sido motin solamente , sino que había 
tenido mucho de traición, que con el castigo cruel 
de muchos se habia de fundar para adelante el exem-
plo. Valió con la razón , y con la benignidad natural 
de Scipion , el parecer mas blando , que parase la pe­
na , sin pasar adelante , de cortar las raices de la cul­
pa : y que para la otra multitud bastaba el espanto y 
escarmiento. Y porque no se pudiese pensar , que Sci­
pion consultaba desto , mandóse publicar la guerra con-
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tra Indibil y Mandonio , y que el exército \ que esta­
ba en Cartagena , se aparejase para ella j y para día se­
ñalado cada uno tuviese á punto sus armas y vituallas 
para algunos días. También proveyó Scipíon \ que los 
siete Tribunos , que hablan ido antes á sosegar el exér­
cito amotinado , los saliesen á recebir \ como gente 
que ya los de Xucar conocian , y con quien holgarian 
mucho , por haberse encargado tan de buena gana de 
excusarlos con Scipion , y tratar con él sus -negocios. 
Y á cada uno destos siete Tribunos se les dio cargo 
de cinco de los culpados: para que encomendándolo 
á personas convenientes para esto , los hospedasen ami­
gablemente , y los tratasen de manera en la cena , que 
después deíla el vino y el sueño se los diesen presos , y 
los pudiesen maniatar sin ningún estruendo ni ruido. Y 
teníalo Scipion tan bien disimulado y proveído todo, 
qúe quando ya estos soldados llegaron cercade Cartage­
na , oyéron decir á todos los que encontraban , co­
mo el exército que estaba en k ciudad se partía el 
día siguiente con Junio Sylano contra los Lacetanos 
y sus señores. En oír esto los soldados , no solamen­
te se les quitó el miedo y sospecha , que todavía traian 
arraygado de secreto en sus corazones , sino que aun 
se alegraron, mucho , y tomáron gran confianza : por­
que así esperaban hallar solo á su General | sin pode­
río de ofenderlos 7 antes con rezelo de que e'ste exér­
cito podría lo que quisiese contra él. Gozábanse por 
esto de nuevo con el buen consejo , que habían toma­
do , de venir todos juntos. Con esta alegría y. confian­
za entraron al ponerse el sol aquel día en la ciudad, 
donde halláron todo el exército aparejando lo nece­
sario para su jornada , y recibiéronlos todos con bue­
nas palabras , conforme á lo que pasaba, diciendo: 
que su venida era á muy buena sazón para su Gene­
ral , por haber llegado á tiempo , que se partía el otro 
exército , y así quedarían ellos acompañándolo. Aque­
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Ha noche se les pasó en dercansau del largo camino: 
y los siete Tribunos, con la buena diligencia^ de los 
que se habían encargado de aquello , prendieron y 
aprisionaron con mucho sosiego á los treinta y cinco, 
que se les habia mandado. 

4 Otro dia por la mañana , antes que amanecie­
se , comenzó á salir de la ciudad el bagage del cxérci-
to , cuya partida se fingia : y venido el dia comenza­
ban ya á salir también las banderas con la gente en 
orden de guerra % quando se les mandó que estuvie­
sen quedos , sin que nadie saliese fuera de la ciudad, 
para lo qual estaban á todas las puertas personas que 
los detuviesen. Luego mandó Scipion llamar por pú­
blico pregón á los soldados, que el dia ántes habian 
venido , para que se juntasen en la plaza á parlamen­
to. Vinieron luego todos muy feroces, y arrimáron­
se quanto pudieron al tribunal de Scipion , pensando 
espantarlo , y hundirlo si fuese menester con solos 
sus gritos y alando. Hasta entónces aun no sabian la 
prisión de Atr io y Albio y los demás sus consortes: 
y con el ansia que traian todos de ponerse en lugar 
mas cercano á Scipion \ no tuvieron cuenta con los 
que faltaban. Todo fué uno subir Scipion;en su tr i­
bunal, y entrar por diversas calles en la plaza la gente 
armada del otro exército , que se habia mandado de­
tener. Estos comenzaron á cercar poco á poco á los 
que ántes se habian juntado desarmados, confiados en 
solos sus gritos y vocería. Entónces se les deshizo to­
do su orgullo , y se les trocó en un. triste espanto y 
desmayo : y según después confesaban , ninguna cosa 
les espantó tanto , como ver el rostro y color de Sci­
pion tan otro del que traian imaginado , creyendo que 
lo habian de ver flaco y descolorido, y veíanlo tan 
recio y tan entero , y con tan robusto semblante, co­
mo nunca se acordaban haberle visto dentro en la 
batalla. 
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CAPITULO XXXI . 

L a plática de Scipion á los amotinados, y el 
castigo que en ellos hizo. 

1 . O e t ú v o s e Scipion un poco sentado callando 
con mucha seveddad y mesura , hasta que le vinieron 
á decir, como ya estaban en la plaza los treinta y 
cinco presos, y aparejado todo lo que ántes tenia man­
dado se hiciese. Entonces mandando el pregonero, 
como se usaba 7 que todos callasen, él comenzó á 
hablar , como en Ti to Livio se halla , desta ma­
nera: 

2 Nunca jamas pense' me faltaran palabras con que 
hablar á mi exército: por haber pasado en la guerra 
todo el tiempo de mi vida , y por haber siempre acos­
tumbrado á tratar y conversar con gente de guerra, 
y conocer bien sus condiciones y costumbres: hasta 
agora , que veo me faltan consejo y palabras con que 
hablaros: pues aun solo no puedo entender, ni acer­
tar , qué nombre os tengo de poner. < Llamaros he 
ciudadanos? ^habiendo desamparado tan malvadamen-» 
te vuestra tierra \ % Soldados I i habiendo menosprecia­
do el mando de vuestros Capitanes , y quebrantado la 
religión del juramento \ con que os consagrastes en 
la guerra? <Enemigos? los cuerpos y los rostros , el 
vestido , las armas y toda la apariencia es de ciuda­
danos de Roma : mas los hechos , los dichos, los 
consejos y aficiones todas son de enemigos. Porque 
qué otra cosa deseastes , ó esperastes vosotros ., sino 
lo que los Uergetes y Lacetanos? Y aun aquellos si-
guiéron á Indibil y Mandonio por Capitanes \ que 
eran hombres de sangre real, y sus señores naturales: 
mas vosotros toda la sagrada magestad del exército 
Romano y su imperio la entregastes á A t r i o , nacido 
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en los cortijos de Umbiia , y á Albto , que salió detras 
del arado en Caleño. Kegad , si así os pluguiere sol­
dados , que no lo hicistes todos , ó que no todos lo 
quisistes hacer. Echad la culpa á unos pocos ; que de-
satináron con tanto furor : y creeros he de muy bue­
na gana. Porque la maldad que se representa en lo que 
habéis cometido es tan grande , que si toca á todo el 
exército y á todo lo tiene cundido y ensuciado esta 
mancilla: no veo cómo se pueda alimpiar para sa­
tisfacción de los dioses y los hombres, sino con pe­
nas crueles y horrible castigo. Contra mi voluntad y 
muy forzado trato desto , temiendo poner las manos 
en ello , como en llaga mortal : mas sino es tocada 
y tratada, no puede ser sana. Habiendo yo echado ya 
de España los Cartagineses , sin duda nunca creyera, 
quedaba lugar , ni había hombre en toda la provin­
cia , á quien mi vida fuese aborrecible : según me ha­
bla habido no solo con los amigos y aliados , sino con 
los mismos enemigos. Y en mis reales (mirad quán 
engañado me tenia mi buena confianza) no solamen­
te acogieron la fama dé mi muerte , sino que la de-
seáron. No porque quiera yo , ni crea, ni los dioses 
lo consientan , que todos fuisteis e;n esto culpados. 
Que verdaderamente, si pensase, que todo mi exér­
cito me deseó la muerte , yo moriría aquí luego de­
lante de vosotros de pesar : y no me podría de ninguna 
manera dar contento la vida , que fuese aborrecible á 
mis ciudadanos y soldados. „ Antes considero para vues-
„tra escusa y desculpa, como qualquiera muchedum-
„bre de gente, según su natural , no puede moverse 
„de suyo, como el mar no se mueve5 sino que co-
„mo los vientos lo menean, y los torbellinos lo re­
suelven , así se altera y levanta sus ondas .De la mis­
ma manera todos vosotros os dexastes llevar del ím­
petu que os arrebató : y así la causa y el origen de 
todo este desvarío está en los principales , que os 
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movieron : pues los demás por el mal, que os pegá-
ron , enfermastes. Y á lo que yo creo , aun agora no 
acabáis todos vosotros de entender á quánta locura 
llego vuestro desatino , ni quánta maldad habéis co­
metido. Lo que á mí toca, no quiero encarecerlo , ni 
aun decir nada dello. \ Qué os habia merecido vues­
tra tierra , á quien erad es traidores , siguiendo el mis­
mo consejo que Indibil y Mandonio 1 <Qué os habia 
merecido el Pueblo Romano ? quando el mando que 
él por sus votos conforme á ley y por derecho habia 
á los Tribunos , vosotros lo pasábades á dos hombres 
medio acemileros l y aun no contentos con esto de 
tenerlos por Tribunos, siendo vosotros soldados del 
Pueblo Romano , y habiendo de conservar con mu­
cha estima el pundonor y reputación que cada uno 
podíades tener por serlo : distes las insignias del man­
do de vuestro Capitán General á unos hombres , que 

, nunca en su vida tuvieron ni aun un esclavillo á quien 
pudiesen mandar. „ Y aunque ninguna maldad tiene 
7,fundamento , ni se guia por razón : mas habiendo 
„sido tan oerverso vuestro hecho : deseo saber , <qué 
^pensamiento y qué consejo fué el vuestro 5" <Quena-
des os quedar á vivir perpetuamente cabe el rio Xu-
car ? que si yo os dexara allí, partiéndome á Roma , ha­
biendo acabado de conquistar á España , habíades de 
quejaros á los dioses y á los hombres, porque ya que no 
os volvia donde viesedes vuestros hijos y mugeres, no 
os dcxaba en tierra fértil y próspera, como pudiera.. 
Mas no me maravillo no os acordasedes destas cosas, 
que los hombres comunmente tanto aman y desean, 
pues habíades puesto en olvido á Roma y á Scipion 
vuestro Capitán General con ella. Decidme también, 
jqué fuerzas eeníades? ¿qué podíades: ;en qué confiá-
badcs: siendo yo vivo y estando, entero todo el cam­
po , con que yo tomé la ciudad de Cartagena en un 
día , con que desbaraté, vencí , puse en huida , y al 

fin 



Las conquistas de Scipion. 161 
forcé á desamparar toda España , y salir huyendo 

della quatro Capitanes y quatro diíerentes exércitos 
de Cartagineses : vosotros ocho^ mil hombres solos, 
y que todos confesábades que érades mas viles que 
Atr io y A l b i o , pues os sujetastes á ellos, <habíades 
de quitar toda la España á los Romanos \ Mas no 
quiero hacer cuenta de m í , sino darme ya por muer­
to. Si yo muriera , < habia de morir conmigo tam­
bién la república, y el Imperio Romano habia de pe­
recer juntamente \ Vosotros mismos aquí en España, 
habiendo sido muertos los dos excelentes Capitanes, 
m i padre y su hermano, degistes por vuestro Gene­
ral á Lucio Marcio contra toda la ferocidad que los 
Cartagineses con las dos victorias tan grandes hablan 
cobrado. Y hablo como si muriendo yo , hubiera de 
quedar España sin Capitanes Romanos. < Pudieran fal­
tar Junio Sylano , que tiene el mismo poderío y man­
do que yo , dado por la República 5 Lucio Scipion, 
mi hermano ; Gayo Le í io , mis Legados y Lugar-
Tenientes , < pudieran faltar de vengar la injuria que 
la magestad de la república recebia con vuestro le­
vantamiento \ Mas decidme , yo os ruego , \ qué ira ó 
qué dolor os movió para que tomásedes las armas 
contra vuestra tierra? La paga que se os dilató unos 
pocos días por estar vuestro General enfermo, \ fué 
causa bastante para que dexásedes al Pueblo Roma­
no , y os pasásedes con los Ilergetes ? para que tu-
viésedes por mejores Capitanes y Señores á Indibil y 
Mandonio , que á mí > \ A h , soldados! que no fué otra 
cosa verdaderamente sino que salistes de seso j y no 
se apoderó de mi cuerpo mayor enfermedad, que de 
vuestros ánimos ímpetu de locura. Las carnes me tiem­
blan , y el corazón se encoge con el grave dolor, 
quando me paro á pensar que creistes , que esperas-
tes , que deseastes. Mas. bórrelo todo y sepúltelo eter­
namente el olvido, si es posible, y si no encúbralo 
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á lo menos mí callar como pudiere. Que yo esto 
quiero y esto deseo. Y si os parece que hago al con­
trario, y que aun es muy áspero y cruel mi razonar 
de \uestras cosas, ^ quánto creéis que fuéron vues­
tros hechos mas terribles , que no son mis palabras? 
<Y pareceos cosa justa que yo sufra todo lo que se 
os antojó hacer S y no os parece que debéis vosotros 
sufrir que yo lo diga? Mas no quiero afeároslo mas 
adelante , ni causaros mas vergüenza y confusión con 
representarlo. Oxalá tan presto os olvidásedes todos 
d-llo , como yo lo porné en olvido. Y así lo dexo 
solo con decir , que por lo que toca en común á to­
dos vosotros, si os arrepentís de vuestro error , yo 
os tengo por enteramente castigados. Atr io y Albio 
y sus pocos consortes en el desatinado movimiento 
pagarán con su sangre lo que debe su culpa: y el es­
tar vosotros á ver su castigo no os ha de ser cosa 
dura ni pesada, sino muy alegre y agradable , si ha­
béis vuelto bien en vuestro juicio: porque á nadie h i -
cie'ron tanto daño , ni de nadie se mostráron tan crue­
les enemigos, como de los que así hiciéron consigo 
desatinar. 

3 No había bien acabado de hablar Scípíon, quan-
do conforme á lo que ántes tenía ordenado, á los 
ojos y á los oídos se Ies ofreció á todos los de Xu-
car horrible espanto de muchas maneras. El exército 
que los tenia cercados en derredor , sacudió con es" 
truendo feroz las espadas en los escudos. El Prego­
nero con voz triste y dolorosa mandó que parecie­
sen allí delante en presencia de todos los treinta y 
cinco culpados , llamándolos por sus nombres: y así 
los iban sacando desnudos y encadenados , y los Lic-
tores también andaban aparejando todo lo necesario 
para la execucion de su muerte. Con esto estaban to­
dos atóni tos , y el grande temar , como suele, cau­
saba que la miseria de unos pocos pareciese peligro 
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universal de todos. Atan luego á los culpados á sus 
palos, como era de costumbre , y azótanlos fiera­
mente con las varas, y córranles después las cabezas: 
estando todos tan fuera de sí con el miedo , que no 
solamente no se oyó alguna queja pequeña de tanta 
crueldad, sino que ni aun sonó un solo gemido en 
todo el exército. El temor que tenian los ocho mil 
hombres los tenia tan ocupados , que no sabian mas 
que pensar en su peligro : y éste huelgan mucho los 
hombres de verlo cesar, aunque sea con gran daño 
de otros. 

4 Quitáron luego de allí arrastrando ios cuerpos 
muertos, y hicieron sus sacrificios usados para l im­
piar el lugar y desenviolarlo , conforme á lo que en 
su vana religión los Gentiles usaban, Y porque los sol­
dados con el motin hablan perdido la fe y lealtad que 
al Pueblo Romano hablan jurado , mandáronlos lla­
mar los cL-á-bunos uno á uno por sus nombres, y hi-
ciéronlos ¡¿tirar de nuevo, prometiendo la obediencia 
que debían al Pueblo R.omano y á Scipion su Gene­
ral en su nombre. Luego se les dió la paga entera, 
con gran contentamiento de todos , y mas de Sci­
pion * que volvía con este beneficio á su natural be­
nignidad , de que por un poco espacio le habia sido 
forzado extrañarse. Este fin tuvo en Cartagena el mo­
tin que habia comenzado cabe el rio Xucar, donde 
la prudencia de Scipion se mostró bien igual en to­
das las otras sus grandes virtudes. 

5 Todo lo deste motin y el castigo que Scipion 
en él hizo lo cuenta harto diverso Appiano Alexan-
drino. Dice que Magon tentó á los amotinados con 
promesas porque se pasasen á él. No cuenta la par­
tida que se fingió del otro exército , sino que vinié-
ron desarmados al Parlamento , porque los mandároií 
juntar tan de mañana y con tanta priesa, que no tu­
vieron lugar aun de vestirse. Después dice, que en el 
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Parlamento fueron algunos muertos porque lo comen­
zaron á alborotar. Y así hay allí entre otras cosas po­
cas alguna diversidad, de que no hay que hacer mu­
cho caso , pues lo de Ti to Livio y Polibio , Histo­
riadores mas graves , va tan bien proseguido y con­
certado. 

• 

C A P I T U L O X X X I I . 
. 

Lo que Lucio Marcio y Lelio hicieron -por mar y por 
tierra en el Andalucía, 

1 itLrfntre tanto que esto así pasaba en los reales 
de Xucar y en Cartagena, Lucio Marcio caminando 
con su campo para Cádiz , llegó al rio Guadalquivir. 
Allí entendió como Hanon, su Capitán de Magon, 
andaba por allí cerca juntando Españoles .para llevar­
los á Cádiz , y que tenia ya consigo quát. 6 mil sol­
dados muy escogidos. Lucio Marcio se diu tan bue­
na diligencia 7 que en pocos dias dió sobre é l , y lo 
desbarató, y le tomó por combate su real, matan­
do los mas de aquellos Españoles en diversas veces 
que pelearon. Hanon se escapó con algunos pocos. 
Esto no se puede contar con mas particularidad, por­
que no la hay en Ti to L i v i o , que solo escribe esto 
y todo lo de adelante, que en este libro y el siguien­
te se dirá : porque ya aquí se ha acabado la Histo­
ria que tenemos de Polibio , y lo de Appiano Ale-
xandrino por estos tiempos no es mas que algunas 
cosas en particular , de que siempre haré memoria, 
como de todas las demás que se hallan de lo de Es­
paña , que fuere contando en otros algunos Autores. 

2 A este tiempo Lelio habia pasado con sus ga­
leras el estrecho , y púestose en el puerto de Carte-
ya , que estaba en el sitio donde estuviéron las dos 
Algeciras, dentro de ia canal del estrecho , por don­
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de ya el Océano se comienza á extender. Estaba con 
esto bien cerca y muy á punto para efectuarse lo que 
los de Cádiz , que viniéron á Cartagena , habían pro­
metido 5 si no se hubiera descubierto aquellos días la 
conjuración de aquellos y de los demás que trataban 
de entregar la ciudad á los Romanos. Magon que la 
entendió , tomó presos á todos los culpados, y en-
trególos á Adherbal, su Capitán de la mar, para que 
los llevase á Cartago , donde los castigasen como allá 
les pluguiese, Adherbal metió todos los presos en su 
galera Capitana de cinco remos al banco : y porque 
no era tan ligera como las otras de tres , mandóla 
partir delante , y él la siguió poco después con otras 
ocho galeras ordinarias de tres por banco que allí te­
nia. Ya llegaba la Capitana al estrecho , y se iba á 
embocar por é l , quando Lelio salió con sus ocho 
galeras para tomarla si pudiese: y como descubrió á 
Adherbal que la seguia, volvióse contra é l , y dexó-
l a , porque entendió que si algo se detuviese , que 
con la corriente del estrecho, si acaso la hallaba fa­
vorable , le podria Adherbal cobrar tanta ventaja, que 
no lo podria alcanzar. El Cartaginés , que vió de sú­
bito al enemigo , estuvo un poco como dudoso si le 
baria rostro , ó se meteria al estrecho en seguimien­
to de su Capitana , fiando que la furia de la corrien­
te lo podia poner presto en salvo, si llegase á sazón que 
vertiese acia el Mediterráneo , por donde él habia de 
ir. En esto poco que se detuvo deliberando perdió la 
oportunidad de escaparse : porque Lelio se le habia 
acercado tanto, que no era posible dexar ya de pe­
lear. La batalla fué harto trabajosa. Porque sin la fuer­
za que el ódio y la valentía de los unos y los otros, 
y el deseo de la victoria ponían, la corriente del es­
trecho andaba al punto tan feroz con contrarios mo­
vimientos , que no dexaba á los unos ni á los otros 
ser señores de sus navios , y ella sola podia mas en 
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la batalla, que todo el consejo y destreza de los ma­
rineros ni la fuerza de los remos. Con esto andaba 
todo tan turbado , que Romanos y Cartagineses to­
dos estaban puestos á un mismo peligro ¡ hasta que 
la Capitana de Lel io , ó por ser mas pesada 7 y por 
eso ménos aparejada para que las hondas con la cre­
ciente la arrebatasen, ó porque tenia mas y mejor 
chusma en los remos, con que podia resistir á la cor­
riente y cortar mejor el agua , echó á fondo dos ga­
leras Cartaginesas, envistiendo en ellas de través , y 
á otra también le llevó todos los remos del un lado, 
Y lo mismo hiciera de las otras, según andaba ya fir­
me y señora del agua, sino que Adherbal , sintien­
do esta ventaja de los Romanos con tan manifiesto 
daño suyo, acordó de huir con las cinco galeras que 
le quedaban, y enderezar á Ceuta y á aquella costa 
de Africa muy cercana , donde Lelio no le osarla se­
guir con rezelo de la tierra, y del acogimiento y bue­
na ayuda que su enemigo allí habia de hallar. Por es­
to mismo también se volvió Lelio á Carteya, sin mas 
seguirle. Allí entendió como la conjuración era des­
cubierta en Cádiz : y viendo que toda salia vana su 
esperanza con que allí habia venido, envió a decir á 
Lucio Marcio , que si no querían perder tiempo allí 
sin hacer nada, les convenia volverse: y como Mar­
cio fuese del mismo parecer , dieron la vuelta para 
tornar á Cartagena. 

3 Con su vuelta destos Capitanes, no solamente 
cobró Magon el aliento que habia perdido , habién­
dose visto poco ménos que cercado por mar y por 
tierra, sino que t o m ó también ánimo de cobrar áEs­
paña. Porque á este mismo tiempo le llegó la nueva 
del motin de los soldados de Xucar, y la causa dél, 
y de como Indibil y Mandonio se habían levantado. 
Con esto envió mensageros muy apriesa á Cartago, 
avisando al Senado todo esto , mandándoles acrecen-

ta-
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tasen y encareciesen lo posible la buena oportunidad, 
para que le enviasen tanto socorro de gente, que pu­
diese con ella intentar de cobrar el Señorío de Es­
paña , que sus pasados les dexáron, y ellos tenían 
casi perdido. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Peleó dos veces Scipion con Indibily Mandonio y habién* 
dolos vencido, los perdonó, 

1 V olviendo á Indibil y Mandonio; que con la 
nueva de la salud de Scipion, como diximos, se vol-
vie'ron á sus casas y señorío , y allí estaban esperan­
do en qué pararla el motin , y qué se baria de los 
culpados en él. Porque si perdonase Scipion á los Ro­
manos , no dudaban sino que a ellos también perdo­
naría. Mas después que entendiéron la crueldad con 
que lo había castigado , tuviéron por cierro que su 
culpa era tenida por merecedora de la misma pena. Y 
porque á los que han comenzado á ofender no les pare­
ce nuevo error el perseverar, sino forma para escaparse 
de no ser castigados : por esto, ó para volver á mover 
la guerra , ó estar aparejados para resistirla, mandáron 
tomar Jas armas á sus vasallos , y juntando los so­
corros que ántes habían tenido, hiciéron un campo 
de veinte mil hombres de pie , y dos mil y quinien­
tos caballos. Con esto pasaron á los términos de los 
Sedetanos, donde ántes habían también reparado. 

2 Scipion, que tenia bien contentos y reducidos 
en su amor y obediencia los ánimos de todos los sol­
dados , así con haberles perdonado , y haberles paga­
do á todos culpados y libres de culpa tan enteramen­
te su sueldo , como con tratar siempre con ellos ami­
gablemente y con blandura, todavía queriendo hacer 
la jornada contra Indibil y Mandonio, á quien podían 
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tener machos por de su parte ; le pareció hablarles 
á los suyos ántes que se partiese con ellos. La suma 
de lo que les dixo fué, que con diferente ánimo iba 
á castigar los Uergetes del que habia tenido antes en 
dar la pena á los amotinados. Que quando castigaba 
aquellos pocos para sanar el mal de todos, como si 
cauterizara sus mismas entrañas , así doliéndose y gi­
miendo quemaba lo dañado, y con cortar las cabe­
zas de solos treinta y cinco, habia dexado limpio el 
error ó la culpa de ocho mil hombres. Mas que ago­
ra iba á hacer la matanza de los Uergetes con gran­
de ansia de verter su sangre y destruirlos del todoj 
pues á enemigos tan porfiados \ solo el rigor les po­
día poner remedio con el miedo. Con éstas y otras 
buenas razones, con que los acarició dulcemente, les 
aseguró mas los ánimos , y se partió con ellos á pa­
sar el rio Ebro , y llegó á poner su real á vista de sus 
enemigos. La escaramuza se trabó luego, y fué muy 
reñida: mas los nuestros fuéron cercados con astucia 
de los caballos Romanos , y así pareció quedar por 
ellos la victoria. Y aunque aquel dia muriéron mu­
chos de los Catalanes , no perdiéron el ánimo , án­
tes el dia siguiente de mañana , por no mostrar pun­
to de temor, se pusiéron en el campo , ordenadas 
sus esquadras para pelear. También los venció Scipion 
esta segunda vez : porque la angostura del lugar don­
de se peleaba le fué favorable , y también tuvo ma­
ña como los nuestros fuesen cercados , sin que se pu­
diesen de ninguna forma aprovechar de su gente de 
caballo, en que tenian su mayor confianza. Así fué­
ron fácilmente desbaratados. Y hubo otro daño tam­
bién grande , que lo estrecho del lugar, y el hallar­
se los caballos Romanos á las espaldas de los nues­
tros , no dió lugar á que nadie escapase , sino que 
fuéron muertos casi todos. Solo se escapó una parte 
del exército , que se habia subido á la montaña. Es­
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tos , viendo el peligro de los suyos , y el poco apa­
rejo que el lugar les daba para ayudarles , en tiempo 
seguro comenzáron á retirarse , y con ellos Indibil y 
Mandonio y algunos otros principales. Acabada la ma­
tanza , que fué grande y miserable , aquel mismo día 
fuéron tomados los reales de los Catalanes con casi 
tres mil hombres de guarda y servicio \ y gran presa 
de todas maneras de riqueza. La victoria fué grande, 
mas no les costó á los Romanos poca sangre, ni ven­
dieron barato nuestros Españoles sus vidas, que mü 
y docientos, según Ti to Livio , ó mil y quinientos, 
según Appiano, matáron de los enemigos, y queda­
ron mas de tres mil heridos. 

3 Acabada esta guerra , dexando ya Indíbii toda 
la confianza que había puesto en las armas, y enten­
diendo que al fin ninguna podía tener mayor en esta 
adversidad que la nobleza de Scipion , en la qual ya 
tenia experiencia de quán buen acogimiento se halla­
ba , envióle á su hermano Mandonio que le habla ej 
w y el lo hizo con el cuidado que suele poner el pe-
»ligio para hablar, quando esperan los hombres que 
"las palabras les han de ayudar á salir dél." Llegan­
do á Scipion con humilde reposo, se le echó á sus 
pies , y comenzó á echar toda la culpa de aquel le­
vantamiento á la rabia cruel de aquellos tiempos que 
habían pasado, que como enfermedad pestilencial ha­
bía cundido , y pegádose de los reales del rio Xucar 
á las gentes comarcanas, inficionándolas con su mis­
mo desvarío. Y que no era mucho de maravillar er­
rasen los Ilergetes y Lacetanos , quando los mismos 
reales de los Romanos desatináron. Y si mas culpa 
que ésta se nos quiere poner (decía é l ) , bien enten­
demos quán dignos somos de castigo; y hemos de 
pagar con las vidas, que t u , Scipion, si así te pla­
ce ^ nos puedes justamente quitar , ó hemos de re-
cebirlas otra segunda vez de tu mano, para que do-
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blindóse tus beneficios , se acreciente nuestra obliga­
ción , para eternamente ser tuyos. 

4 Era costumbre y cerimonia de Romanos muy 
usada en ta guerra , que quando habían de perdonar 
á alguno sus errores pasados , y concertarse con é l , y 
tomarle por amigo , no tenerle por súbdito ni man­
darle como á tal hasta que hubiese entregado todo 
quanto de Cielo y tierra (como ellos decian), y de 
divino y humano poseía. Quitábanle las armas, toma­
ban del rehenes , apoderábanse de sus ciudades y to­
dos los templos y sacrificios dellas, y ponían gente 
de guarnición que las tuviese por los Romanos. Ya 
entonces los tenían por sujetos, y les mandaban lo que 
convenia. No quiso hacer nada desto Scípion con In-
díbil y Mandonio por gran braveza de mostrar quán 
en poco los estimaba, pues no curaba de asegurarse 
dellos. Solamente les representó lo grave de su cul­
pa con ásperas palabras, y acabó con decir, que por 
sus yerros merecían la muerte , mas que por merced 
del Pueblo Romano y por beneficio suyo se les otor­
gaba la vida. Y que ni quería quitarles las armas, por­
que no tenia qué temer en ellos, ni pedirles rehenes: 
porque quando otra vez quisiesen volver á levantar­
se , él no había de castigar los rehenes, que ninguna 
culpa tenían, sino á ellos, en quien estaba toda. Y 
que ya que conocían bien la fuerza y poderío de los 
Romanos, y su clemencia y benignidad , que en su 
mano dexaba el experimentar lo que mas quisiesen. 
Con esto se fué Mandonio , mandándole solamente 
Scípion, que el y su hermano diesen cierta suma de 
dinero con que se pagase el sueldo á la gente. Man­
dó también Scípion baxar á Lucio Marcio con mu­
cha parte del exército al Andalucía , con intento de 
luego seguirle , y mandando á Junio Sylano que se 
volviese á Tarragona , e'l se detuvo allí algunos días, 
hasta que los llergetes acabaron de traer todo el dí-

ne-
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ñero qixe se les había mandado , y luego se fue' tras 
Lucio Marcio ; mas no lo alcanzó hasta que ya estaba 
cerca de Cádiz. 

C A P I T U L O XXXIV. 
i 

Las vistas de Scípton y Masanisa, con que quedaron 
muy grandes amigos, 

1 IVÜasanisa era ya vuelto de Africa con buena 
gente de caballo, mas del todo mal contentos de los 
tratos de su suegro Hasdrubal con el Rey Syface. Por­
que aunque Ti to Livio no lo diga , se puede creer 
vino desta vez bien certificado como Hasdrubal tenia 
gana de quitarle su hija Sophonisba á él , y dalla, 
como de hecho lo hizo después , al Rey Syface , su 
mortal enemigo. Y generalmente venia Masanisa en-
agenado del amistad de todos los Cartagineses s y con 
mayor deseo de la de Scipion , que con grande ahin­
co de ánimo codiciaba. Mas aunque ya habia comen­
zado á tratar della , como arriba hemos visto, por 
justas causas se habia dilatado el negocio , y aun ago­
ra no era tiempo muy aparejado para concluirse: si­
no que su ansia era tan grande , que ninguna dificul­
tad bastaba á detenerle , y qualquiera dilación era bas­
tante para mucho fatigarle. También este buen deseo 
de Masanisa, y el ímpetu de naturaleza , que es el 
mas poderoso para juntar amistades, le forzó á Sci­
pion á tomar un largo camino , como es venir desde 
Cataluña hasta Cádiz. 

2 Desta vez se efectuó esta amistad } que siempre 
se cuenta por una de las mas señaladas que ha habi­
do en el mundo {a). Y por haber sucedido esto en 
España, y ser una cosa muy celebrada en aquellos 

tiem-
(«) Valer. Máxim© en el lib. $ cap. «. 
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tiempos, se contará aquí tan á h larga , y con tan­
ta particularidad como Ti to Livio la relata. Dice, que 
como Masanisa, por aviso secreto de Ludo Marcio, 
entendió como Scipion ya venia , procuró con Ma-
gon le diese licencia para salir de Cádiz con sus ca­
ballos , y hacer entrada en tierras de confederados del 
Pueblo Romano. Habida la licencia , quando ya Ma­
sanisa se vió libre en parte donde podía comenzar á 
tratar con Scipion , envióle secretamente tres Caba­
lleros principales de sus Numidas , para que señalasen 
el tiempo y lugar donde pudiesen verse , y para que 
los dos se quedasen con él por rehenes. Vuelto, pues, 
el tercero con el concierto para guiar á Masanisa al 
lugar señalado, vinieron allí Scipion y é l , cada uno 
con pocos de los suyos. Estaba ya mucho tiempo an­
tes Masanisa muy lleno de admiración por sola la fa­
ma de las grandes hazañas de Scipion : y habíasele re­
presentado en el camino que debía tener una presen­
cia soberana 7 y de gran dignidad en la disposición 
del cuerpo y en todo el semblante. Y aunque, co­
mo Ti to Livio en particular refiere , todo esto lo te­
nia imaginado tan excelente, mas mucho mayor res­
peto y reverencia le causó la vista, que no todo lo 
que en su pensamiento había comprehendido. Porque 
fuera de que de su natural tenia Scipion gran mages-
tad en el rostro y en toda la persona, hermoseába­
le y autorizábale mas el cabello largo que traía, y to­
do el trage y a tavío , que no era nada de galán, si­
no de hombre principal, y verdaderamente soldado y 
robusto. Estaba demás desto entónces en lo mejor de 
su edad, y en lo mas vigoroso de su fuerza Con los 
veinte y nueve años que tenia : y toda aquella flor 
de tan hermosa juventud, parecía que se había reno­
vado y acrecentado después de la enfermedad. Turr 
bado con esto y poco ménos que atónito Masanisa 
quando vió á Scipion , después de haberse ambos muy 
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cortesmente saludado, él todo lleno de acatamiento 
comenzó á hablar á Scipion , dándole primero gra­
cias porque le habia enviado tan honradamente á Ma­
siva su sobrino. Afirmaba. que desde entonces deseó 
siempre la ocasión que tenia presente , la qual ha­
bia sido mas alegre agora quando con efecto se 1c 
habia ofrecido. Que todo su deseo era servirle á él y 
al Pueblo Romano con tanta afición y lealtad, que 
ningún extrangero se le pudiese comparar en ella. Sci­
pion vio y escuchó á Masanisa con alegre semblante, 
y le trató con gran cortesía en todo: teniendo bien 
entendido como era Rey ? y habia sido General de la 
Caballería en el campo de los Cartagineses , y gran 
parte del consejo y buen efecto en todas las jorna­
das. Y el mancebo con su persona y gravedad repre­
sentaba también su sangre real, y su ánimo y valen­
tía. Scipion lo recibió en su amistad , y ofreciéndo­
le con mucha dulzura y benignidad la suya , el uno 
al otro se aseguraron con mucha fidelidad y buenas 
palabras. Después desto se volvió Scipion á Tarrago­
na ; y Masanisa con su licencia , porque no parecie--
se que habia hecho con liviandad aquella entrada , y 
para mejor encubrir su propósi to, y asegurar á Ma-
gon y sus Cartagineses \ quando algo sospechasen, ro­
bó y destruyó lo que estaba por allí cerca, y volvió­
se á Cádiz con la presa. 

3 No hace mención Ti to Livio si se quedó Lu­
cio Marcio con alguna gente en -el Andalacía, o si se 
volvió con Scipion á Tarragona : y parece que estan­
do todavía en Cádiz Magon con Masanisa y buen exér-
c i to , que no consentiría Scipion quedase desproveí­
da y desamparada aquella tierra. Quanto mas, que el 
quererse ya pasar Magon en Africa 7 como lo tenia 
determinado , según luego verémos , parece que se­
ria por ver que Lucio Marcio le estorbaba el salir de 
Cádiz á cobrar algo de lo perdido. Y ú Lucio Mar­
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cío se hubiera vuelto con Scipion, y llevara todo el 
cxérdto consigo , á la partida no dexara Magon de 
hacer algún daño en aquellas comarcas. Todo esto pa­
rece harto verisímil , mas no podemos afirmar nada, 
pues no lo hallamos en Ti to Livio , que solo \ co­
mo dixe , cuenta estos hechos de aquí adelante, sin 
que haya otro Autor de donde suplir lo que en él 
faltare. 

4. Y no es nada que no haga Ti to Livio mención 
aquí de Lucio Marcio, si quedo ó no quedó esta vez 
en el Andalucía; mas es mucho de espantar que ya 
de aquí adelante nunca jamas le nombrara. Pues un 
Capitán tan excelente y tan estimado de Scipion, co­
mo por todo lo de atrás parece 5 y que como dixo 
con mucha razón del Quinto Fabio Máximo , como 
Ti to Livio refiere (« ) , si no fuera por no haberte-
nido los cargos principales que otros solían , podía y 
debía ser justamente contado entre los mas señalados 
Capitanes que Roma tuvo y puesto á la par con ellos, 
no fuera justo que supiéramos qué premios le dio el 
Senado , con -qué honra gratificó sus victorias , y qué 
caso hizo dél para cosas mayores. De ninguna cosa 
destas hay memoria en Ti to Livio 5 sino que queda 
de hoy mas Lucio Marcio por la Historia Romana 
casi sepultado en un perpetuo olvido. 

(a) E n el lib. 1. de la 4. Decada. 

• 

• 
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CAPITULO XXXV. 

Mctgon salió con todos los Cartagineses de España^ 
• y habiendo tentado en vano de tomar á Cartagena^ 

tomó la isla de Menorca, 

1 JHía enfermedad de Scipion , y la rebelión de 
los Catalanes , había hasta entonces sustentádole á Ma-
gon la esperanza de cobrar parte del Señorío de Es­
paña. Mas viéndolo todo salir tan al revés de como 
él pensaba , y no quedarle ya otra puerta alguna por 
donde volver á entrar en España 5 y que aun aquel 
solo lugar 'donde tenia los pies no lo podia tener por 
seguro , según la conjuración pasada se lo daba á en­
tender > determinó de desamparar del todo á España, 
y pasarse con su gente y navios en Africa. Estando 
aparejando para hacerlo , le vino mandado de la Se­
ñoría de Cartago que se pasase luego en Italia con 
toda su gente y navios : y que antes que allá llega­
se , juntase á sueldo la mas gente que pudiese en la 
ribera de Genova y en la entrada de Lombardía, pa­
ra llevarla toda á Hanibal su hermano, porque no se 
afloxase la guerra de Italia , que con tanto ímpetu y 
calor hasta entonces se había proseguido. Para esto 
se le envió de allá gran suma de dinero , y él añadió 
mucho mas , no solamente tomando todo el tesoro 
público que los de Cádiz tenían , sino robando los tem­
plos y toda su riqueza , y forzando á los ciudadanos 
que cada uno en particular le diese la quantidad de 
oro y plata que le pedia , sin que nadie osase resis­
tirle , por estar tan apoderado de la ciudad 7 y te­
ner tanta gente de guerra, con que podia fácilmen­
te castigar con muerte y perpetua destruicion á quien 
no quisiese obedecer. Así se embarcó muy rico en 
sus galeras la vuelta de Italia: y pasando el estrecho, 
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quando llegó cerca de Cartagena, echó en tierra muchos 
de sus soldados para hacer el daño que pudiese. Habien­
do robado los campos vecinos de la ribera, los man­
dó recoger á las galeras , y paró con ellas en alta 
mar , frontero de Cartagena. Todo el dia estuvo que-
do , y á la noche sacó su gente en tierra encubier­
tamente , y mandólos acometer la ciudad por aque­
lla misma parte por donde Scipion la habia tomado; 
con esperanza de que en la ciudad no habia bastan­
te gente de guarda, y que los naturales de allí en tal 
ocasión se levantarían contra los Romanos , y le en­
tregarían á él la ciudad. En lo uno y en lo otro se 
engañaba. Porque Scípíon tenía la ciudad siempre bien 
proveída , y con haber venido los labradores huyen­
do el día antes de los campos, dando aviso de la ve­
nida de los enemigos y del estrago que hablan he­
cho ; y habiendo visto también la flota parada todo 
el dia delante la ciudad, les había parecido á los que 
se hallaban entónces en ella no ser esto sin causa. 
Así con buen ánimo de defenderse habían puesto sus 
guardas por los muros , y mandado que toda la gen­
te estuviese en armas , y repartídola ácía el puerto y 
el albufera , con aviso de á dónde habían de acudir 
en qualquiera necesidad que se ofreciese. Llegando, 
pues, los Cartagineses mal ordenados, con mas ba-
rahunda que fuerza á los muros , los soldados Ro­
manos y los nuestros abren súbito las puertas, y ar­
remeten á ellos con mucha furia y vocería que acre­
centaba el espanto. Con esto solo los hicieron des­
mandarse y huir , matando y hiriendo en ellos hasta 
la orilla de la mar. Y sí no se metieran apriesa en 
sus galeras , que se habían puesto ya cerca de tierra, 
ninguno dellos pudiera escapar. Y aun hasta las gale­
ras alcanzó el alboroto y el miedo, temiendo no se 
entrasen los nuestros envueltos con los Cartagineses. 
Muchos también se ahogáron, porque con la escuri-
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dad de la noche no atinaban adonde habían de ir á 
parar , y las galeras se diéron también priesa para le­
vantarse de allí. Por esto á la mañana se cautiváron 
dos mil Cartagineses , que se hablan quedado desman­
dados por la costa, sin otros ochocientos que se ha-
lláron muertos , fuera de. los que se ahogaron. 

2 Fué tanto este destrozo , que á Magon le fué 
necesario volverse á Cádiz , para rehacerse. Halló allí 
las puertas cerradas, y los moradores de la ciudad pues­
tos en morir 6 defenderle la entrada : y así se retiró 
con sus galeras á la ciudad de Cimbis, que estaba allí 
cerca, de donde se envió á quejar por sus embaxa-
dores á los de Cádiz , porque siendo él su amigo y 
confederado \ con tanta afrenta lo hablan tratado : ellos 
dieron su excusa con decir, que la gente popular ha­
bía hecho aquel movimiento , ofendida porque quan-
do se había partido de allí, algunos soldados al em­
barcarse , habían robado muchas casas. Magon mostró 
acoger su razón , y les pidió que saliese el Goberna­
dor principal de la ciudad , que llamaban SufFete , y 
el Tesorero General , á hablar con é l , para que todo 
pacíficamente se concertase. Los de Cádiz mal adver­
tidos de la poca lealtad de los Cartagineses , fueron 
contentos de la habla : y saliendo á ella el SufFete y el 
Tesorero, Magon los hizo primero desollar á poder 
de azotes, y después los dexó crucificados en el cam­
po , y se fué con su gente y galeras, sin parar hasta 
la Isla de Iviza , que por aquel tiempo señoreaban 
Cartagineses. Allí le acogió bien el SuíFete que á la 
sazón gobernaba , y le dió los mantenimientos nece­
sarios , y soldados y armas , para reparar sus galeras. 
Con esta buena ayuda se atrevió Magon á querer me­
terse en la Isla de Mallorca 7 que está allí cerca , don­
de le pareció que invernaría bien con su armada. Mas 
los Mallorquines al llegar al puerto , como si vesda-
deramente fueran Romanos, que eran entonces sus 
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mortales enemigos , así comenzaron á resistir la entra­
da : y principalmente descargaron sobre sus galeras un 
áspero granizo de piedras de sus hondas , con que tuvo 
por bien meterse á la mar , y dexar la tierra tan enemi­
ga. Pasóse á Menorca , adonde no halló tanta resisten­
cia , por ser menor la Isla , y de menos moradores , y 
ser conocido de la otra vez que habia venido allí á ha­
cer gente , como atrás se ha visto. Así tomó tierra , y 
fortaleció su real encima un collado , que se enseño­
reaba del puerto de la ciudad principal de la Isla : y de 
allí sin combate se le dió á Magon la ciudad , y quedó 
señor dclla, y de toda la Isla en poco tiempo. Hizo 
Magon luego , para mas fundar su amistad con los de 
Menorca , dos mil hombres de guerra de los naturales, 
y enviólos á Cartago , donde ganasen sueldo de la re­
pública. Con esto parece que grangeaba las voluntades 
de los Menorqueses , pues los recebia por fieles compa­
ñeros en la guerra: mas lo mas cierto era , que con sa­
car esta gente de la Isla , la dexaba sin fuerzas , para al­
borotarse y resistirle , en lo que él en ella quisiese em­
prender. Y quedando ya tan asegurado , sacó á tierra 
sus galeras para invernar allí despacio. También se 
cree que Magon para mayor asiento de sus cosas en 
aquella Isla , fundó y pobló entónces en ella el pue­
blo que se llamó de su nombre , como en los Cos­
mógrafos antiguos parece • y agora poco mudado le 
llamamos Maon. Aunque Florian le ha dado mas an­
tigua fundación {a ) , 

{a) E n el ]ib. 3. c. 4. y p. 

• 
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C A P I T U L O x x x v r . 

Los Cartagineses acaháron de salir del todo en Es-» 
paña , Scipion fundó d Itál ica , y vuelto á Roma 

no se le dio el triunfo, 

IT 
1 JL/uego que Magon se partió esta postrera ve» 

de aquellas marinas del Andalucía , los de Cádiz se die­
ron á los Romanos : y así quedó toda España por 
ellos enteramente, desde las cumbres de los Pyreneos 
sobre Barcelona , hasta lo último del Océano , por to­
da la marina , y mucho de lo de la tierra adentro, 
que toda la ganó Scipion de los Cartagineses > y los 
echó tan del todo de España , después de mas de do-
cientos años que la hablan señoreado, que nunca fa­
mas volvieron á tener una sola almena en ella. Todo 
lo que digo de España quedaba ya por los Romanos, 
siéndoles sujeto , ó quedando en su amistad y confe-«! 
deracion. 

z Todo esto hizo Scipion, sin que se pueda de­
terminar bien , si vencen la grandeza de los hechos á 
la brevedad y presteza en el acabarlos: pues lo acabó 
en cinco años. Y quien se lo prometiera á los Roma­
nos en quince ó veinte « lo estimaran en mucho , aun­
que en este tiempo se derramara mucha sangre de los 
suyos, Y Paulo Orosio dice , que dexó Scipion ochen­
ta ciudades sujetas en España, habiendo vendido por 
esclavos los Cartagineseses que t o m ó en ellas, y de-
xando en su libertad á los Españoles dellas. 

3 No quedando ya con esto mas que hacer pot 
acá , encargó Scipion el cuidado de todo el gobierno 
de España á Lucio Cornelio Lentulo y Lucio Man­
ilo Acidino, dos Romanos principales con cargo de 
Procónsules , como después parecerá. Esto aunque T i ­
to Livio no lo dice, no hay duda sino que lo hizo 
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Scipion con orden y expreso mandamiento del Sena* 
doj pues daf estos cargos y títulbs , y^^exar él á Es ­
paña , no era cosa que sin esta particular provisión del 
Senado se pudiera hacer. 

4 Otra cosa harto señalada hizo Scipion ántes de 
su partida , y fué dexar poblada de Romanos y otros 
Italianos, y muy acrecentada una ciudad junto á Se-
vilta , á quien puso nombre Itálica. Era ántes , á1 lo 
que parece , lugar pequeño , y llamábase Sancios , se­
gún dice Appiano Alexandrino , que cuenta de pro-*-
pósito esta su nueva fundación , ó acrecentamiento» 
Fué después lugar insigne por muchas cosas , y señala­
damente por haber sido naturales del tres Emperado­
res de los mejore's y mas señalados que Roma jamas 
tuvo , Trajano el bueno ,y Adriano su sobrino \ y el 
gran Theodosio , como en esta historia se dirá en sus 
lugares. Aelio Sparciano al principio de la vida del 
Emperador Adriano da también á entender , como Sci­
pion dexó así fundada á Itálica, no mas que como 
Municipio , como se verá en su lugar. 

5 No dexó Scipion con todo esto á España redu­
cida en forma de provincia , que era lo que los R o ­
manos (como se ha dicho en el discurso de la R e ­
pública Romana al principio) en mucho estimaban, 
quanclo sujetada una región se le ponía de tal mane­
ra el yugo , que quedaba asentado en ella del todo el 
señorío que el Pueblo Romano pretendía. Y no lo 
acabó Scipion , porque , como dice Lucio Floro ex­
presamente , mas cuidado puso en sujetarla , que no 
en así reducirla y ponerla en órden y concierto. Y la 
ferocidad de la gente Española le dió tanto que hacer 
en lo primero , que fué mucho acabarlo, sin que pu­
diese atender á lo otro segundo. 

6 Acabado todo esto , Scipion se partió para R o ­
ma en diez galeras al fin deste año. Lelio bien sabe­
mos que fué con é l , por muchas cosas en que des­

pués 
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pues se ha de hallar: mas en señalai: Tito Livio qua 
qnedáron Lentulo y Manilo Acidino acá , se entiende 
que Lucio Marcio y Junio Sylano se fueron con Sci­
pion , pues si hubieran de quedar , nadie habia á quien 
mas se debiese, y mejor tomase el cuidado del go­
bierno de España , que qualquiera destos dos caballe­
ros , que tanto entendían las. cosas de toda la provin­
cia , y tanta parte habían sido siempre para ayudarla 
á conquistar. 

7 Llegado Scipion á. Roma , no entró en la ciu­
dad \ hasta ver si se le i concedía el triunfo. Para esto 
se juntó el Senado en el templo de Belona, que esta­
ba fuera de la ciudad , y allí relató él todo lo que acá 
en España habia hecho: quántas veces peleó en bata­
lla campal , quintos lugares t o m ó por combate , quán­
tas naciones diversas en nombres y en términos de-
xaba sujetas al Imperio Romano. Añadió , que quan­
do él entró en la tierra , había en ella quatro Capitanes 
Generales Cartagineses , con quatro campos diferentes, 
y muy ensoberbecidos con victorias : y agora no que­
daba solo un Cartaginés en toda ella. Por todo esto 
tuvo alguna esperanza Scipion , que se le daría el triun­
fo , mas no se le concedió , porque nadie hasta en-
tónces había triunfado en R o m a , sin haber tenido ofi­
cio señalado de la república, como fuese Cónsul , Pro­
cónsul , ó Pretor: y con ningún título destos vino á 
España Scipion , como hemos dicho , porque su po­
ca edad lo im pedia , sino con solo nombre de Capi­
tán General. También era parte para negársele el triun­
fo por -derecho , el no haber dexado , como decíamos, 
toda la tierra de España en órden y concierto de pro­
vincia sujeta. Así entró en Roma con la ovación , que 
era menor fiesta y pompa que el triunfo , y llevaba 
delante sí en vasos de plata labrada que habia toma­
do en España , valor de poco menos que ciento y 
cincuenta mil ducados: y fuera desto en moneda una 

su-
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ma muy grande. Todo esto era de la parte que toca­
ba á la república, y así se llevó al Erario. Y por aquí 
se puede juzgar quánta fué la riqueza que en España 
se t o m ó , pues que lo que tocaba á la república su­
m ó tanto. Y de aquí adelante espantará , á los que le­
yeren esta historia , la gran riqueza de España, por 
las grandes sumas que los Capitanes Romanos sacaban 
continuamente della, por la parte que á la república 
le cabia, sin lo que hablan los soldados , y se gasta­
ba en las guerras. Y esta ovación de Scipion es la pri­
mera fiesta que los Romanos tuvieron por victoria de 
España. 

8 Llegó luego el tiempo en que fué menester ele­
gir Cónsules para el año siguiente: con gran afición 
todos , sin discrepar nadie , hiciéron Cónsul á Scipion, 
aunque no tenia la edad que se requería para serlo , y 
diéronle por compañero á Publío Licinio Craso , que 
era á la sazón Pontífice Máximo. Y fué éste el año 
docientos y tres ántes del nacimiento de nuestro R e ­
dentor. Esto envió á pedir á Roma todo el exército de Es­
paña , que fué una singular gloria de Scipion, y por 
tal la celebra Valerio Máximo. Scipion hizo luego que 
fué Cónsul un Sacrificio en el Capitolio de cien bue­
yes , que era el mas solemne de todos ios que los Gen­
tiles usaban, porque así lo habia votado acá en Espa­
ña. Y habia venido de toda Italia mucha gente por so­
lo ver su persona, movida con la admiración de sus 
hazañas. Acabado el sacrificio, por parecer del Sena­
do , comenzó luego Scipion á hacer las fiestas y re­
gocijos , que habia prometido de hacer , quando su­
cedió el motin de Atrio y Albio 5 y el gasto de todo 
se le dio del dinero que él habia traído. 

. 
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C A P I T U L O X X X V I I . 

Fué á Roma una embaxada de Jos Saguntinos, 
-

1 ILíIegáron á Roma al principio deste Consula­
do de Scipion Embaxadores de los Saguntinos de Mon-
vedre, y mandados entrar en el Senado dixéron: co­
mo aunque su dcstruicion , que por ser leales á los 
Romanos hablan padecido , fué la mayor que se po­
día pensar , pero que los beneficios que los Capitanes 
Romanos después les hablan hecho eran tan grandes, 
que habían bien recompensado sus pérdidas , sin que 
ya se acordasen dellas. Que por todo esto les envia­
ba su ciudad á dar gracias al Senado Romano : y mos­
trarles el alegría grande , que ella tenia por ver tan 
prósperas las cosas de los Romanos en España. Que 
juntamente con esto por estas tan señaladas victorias 
de Romanos venian á dar gracias á Júpiter en el C a ­
pitolio , y dándoseles licencia para ello , también le 
querían ofrecer por don en nombre de su ciudad una 
corona de oro que traían. Pidieron esta licencia con 
mucha sujeción y advertencia , porque entre las otras 
supersticiones de la vana religión Romana i era una 
muy grande , no querer que otras naciones tuviesen 
cuenta con sus dioses , ni con sus templos , como me­
drosos de que se les podría mudar la voluntad que te­
nían de favorecer á R o m a , y engrandecerla, sí les 
agradase el ánimo y el sacrificio de los otros. Vanidad 
miserable y triste congoxa , creer que haría Dios lo 
que ni aun de un hombre de bien no se debe pensar. 
También pedían estos Embaxadores que les confirmase 
el Senado todo lo que sus Capitanes acá les habían con­
cedido. E l Senado hizo esto de buena gana , como co­
sa , que los Capitanes Generales habían hecho por su 

ór -
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orden , y Ies consintió ofrecer la corona en el Capito-
lío , y con dulces palabras Ies mostró el amor que la 
República Romana tenia á los Saguntínos , y el con­
tento que le daba su placer y buena fortuna. E l hospe­
darlos y regalarlos fué bien cumplido, y á la partida 
se repartieron entre todos diez sumas de mil ducados, 
que para aquel tiempo era grande largueza. 

2 En este año al principio del verano Magon salió 
de Menorca , habiendo reforzado sus galeras con bue­
na gente de la Isla , y de Africa , y con muchas na­
ves de carga, y en el camino de Italia hizo buenas pre­
sas por aquellas marinas de la ribera de Génova y la 
Toscana. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

I n d i b í l y Mandonio se levantaron contra los Romanos^ 
y fueron vencidos y muertos por \ Lentulo 

y Acidinio. 
"iflns) 

i J T o r toda esta historia se ha bien parecido, co­
mo aquellos dos caballeros Catalanes Indibil y Mando­
nio eran hombres de altos pensamientos ; y esto , y el 
poderío que tenían entre los suyos , y el autoridad con 
los vecinos, Ies hacían que no pudiesen sosegar , y que 
agora principalmente corriesen desapoderados á su per­
dición , despeñándose por sus malos consejos , que 
la ceguedad del ambición suele siempre representar fá­
ciles y bien acertados. Y aunque el deseo del sobera­
no Señorío de España principalmente les movía , mas 
para buen color de sus intentos , y para llevar tras sí 
mas fácilmente machos pueblos , mostraban en pú­
blico , que se dolían de la servidumbre de España, en 
que Romanos la tenían , y que deseaban restituirla en 
su antigua libertad que tuvo , antes que^ Cartagineses 
la señoreasen: pues agora no había habido mas no-

ve-
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vedad en ella , de trocarse el señorío , y quedar sujetos 
los Españoles , y servir á los Romanos , como ántes 
solían á los Cartagineses. ÍC Convidaba á muchos Es-
y? pañoles para seguir á estos Caballeros el dulce nom-
»bre de la libertad, que de todos ios hombres es 
^muy amada 7 y la facilidad con que ellos les prome-
"tian el cobrarla." Veian los dos hermanos la gran 
ventaja que hacia Scipion á Lentulo y Acidino ; y la 
mucha admiración y espanto que su grandeza de Sci­
pion les había causado , toda se les volvía en menos­
precio de los que había dexado acá en su lugar. Así 
decían donde quiera que trataban desto j que á los 
Romanos no les quedaba ya otro Scipion para en­
viar á España ; donde no habían quedado Capitanes,, 
síno sombras dellos , y solo el nombre del exército, 
pues Scipion se había llevado los soldados viejos , y 
dexado acá los noveles y poco diestros en la guerraj 
y por esto muy medrosos , cobardes y mal obedien­
tes en ella. Que nunca se podía esperar jamas se ofre­
ciese semejante oportunidad de libertar á España co­
mo la que agora tenían , para que España quedase 
para siempre libre y señora , gobernándose por sí mis­
ma con sus leyes. 

2 C o n éstas y otras persuasiones semejantes mo­
vieron los dos Catalanes no solo á sus vasallos, síno 
á los Ausetanos sus vecinos y otros pueblos comar­
canos de aquellos rededores , con que en pocos días 
juntáron un poderoso campo de treinta mil hombres 
y quatro mil caballos , y lo juntáron todo en los tér­
minos de Suesetania i que es lo de Xatíba y por allí, 
porque así al principio se había concertado. 

3 Lentulo y Acidino , que sintieron aparejárseles 
tan brava la guerra , con temor de que no pasase ade­
lante el levantarse mas pueblos, y se fuese inficionan­
do de la rebelión mucha parte de la tierras con la 
mayor presteza que pudieron juntáron ellos también 
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grueso exercito^ de sus Romanos y de muchos Espa­
ñoles , como siempre ya se usaba 5 y con él fueron 
á buscar los enemigos, por mostrarles mayor ánimo, 
y hacer que menguase el suyo. Pasando por la tierra 
de los Ausetanos , aunque eran sus enemigos decla­
rados , pasaron muy sosegadamente y sin hacerles nin­
gún daño , hasta que llegaron á poner su campo me­
nos que una legua de donde los Catalanes lo tenian. 
Tentáron primero Lentulo y Acidino de convidar 
con la paz á Indibil y Mandonio , enviándoles para 
esto embaxadores, y prometiéndoles por ellos perdón 
de lo pasado , si dexadas las armas se volviesen ca­
da uno á sus casas. " Mas presto se entendió como 
» n o aprovecha nada buen comedimiento con una gran-
"de obstinacion.:', Porque una banda de gente de ca­
ballo de los Catalanes salió á dar sobre los caballos 
y otras bestias que sacaban los Romanos al pasto; y 
siendo estos socorridos de gente también de caballo, 
que Lentulo y Acidino enviáron , se acabó aquel dia 
la pelea , sin que hubiese de una parte ni de otra 
cosa que se pudiese contar por mejoría. Otro dia de 
mañana , quando el Sol salía, ya los nuestros estaban 
armados en el campo , cerca del real de los Roma­
nos , y tenian su batalla ordenada con estar los A u ­
setanos en la frente de en medio, y en el cuerno de­
recho los Ilergetes con Indibil, y en el izquierdo los 
otros pueblos no tan principales 5 y entre los cuer­
nos y su frente hablan dexado vacía tanta distancia, 
que por ambos lados pudiese entrar la gente de ca­
ballo á pelear quando quisiesen. Los Romanos orde­
naron de la misma manera su gente, no juntando ellos 
tampoco sus cuernos con la frente , como siempre 
solían ; sino dexando también espacio en medio , por 
donde sus caballos pudiesen arremeter , como veían 
que los enemigos lo habían hecho. Mas considerando 
cuerdamente Lentulo , que estando ordenadas así las 

ba-
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batallas , tenía notoria ventaja la gente de caballo que 
se anticipase en acometer, dio el cargo á Sergio C o r -
nelio , Tribuno, que luego como se comenzase la ba­
talla , arremetiese á toda furia con la gente de caba­
llo , y no parase hasta haberse metido por los dos 
espacios vacíos , que á los dos lados de los enemi­
gos parecian. Dado este aviso , c o m e n z ó Lentulo la 
batalla , peleando contra Indibil y sus llergetes , que 
lo recibieron ferozmente , pues del primer acometi­
miento desbarataron una legión entera , y la hicieron 
huir muy desapoderada. Proveyó Lentulo á este da­
ñ o con presteza , haciendo en un punto pasarse allí 
otra legión , que habia dexado sobresaliente para so­
corro 5 y quedando ya allí la pelea por igual , pasó­
se luego al cuerno derecho , y halló á Acidino pe­
leando valientemente entre los primeros, y socorrien­
do con mucho cuidado adonde veia que era nece­
sario. Y para mas animarle á él y á los suyos , que 
se pudieran haber turbado con la rota de la legión, 
le avisa como lo de su parte está ya seguro, y que 
presto se verían los enemigos rodeados de un gran 
torbellino de la gente de caballo , con que Sergio Cor-
nelio descargaba luego sobre ellos. No lo habia bien 
acabado de decir, quando ya pareció Sergio metien­
do los caballos por los lados de los nuestros , des­
baratándolos con ellos sus esquadrones por los colla­
dos , y cerrando el camino á nuestra gente de caba­
llo , y atajándoles porque no pudiesen pasar á pelear 
con las legiones Romanas. Con esto fué forzada la 
caballería Española dexar los caballos , y pelear á pie 
por socorrer á los suyos , que veian ya en peligro de 
ser desbaratados. Lentulo y Acidino , que viéron el 
buen suceso , y el temor y turbación con que ya es­
taban los enemigos á punto de desordenarse, corren 
á unas partes y á otras \ amonestando y rogando á los 
suyos que aprieten con mayor ímpetu á los enemi-
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gos, pues los ven turbados y atónitos , y que no den 
lugar para que los esquadrones desbaratados se vuel­
van á rehacer y ponerse en ordenanza. Valió tanto 
esta amonestación de los dos Generales con los R o ­
manos , que nuestros Españoles no pudieran sufrir es­
ta vez la furia de su acometimiento, si no fuera por 
Indibil su Señor , que estaba á pie con los de caba­
llo , que se hablan apeado , y poniéndose en la de­
lantera ; y peleando animosís imamente , sufrió el í m ­
petu de los Romanos , y los detuvo que no rompie­
sen los suyos como pensaban. Aquí duró un rato lo 
bravo de la batalla. Porque habiendo sido herido mor-
talmente Indibil, los suyos por defenderlo peleaban 
con una rabiosa porfía; y é l , afirmado sobre una pi­
ca , aunque le iba faltando ya el aliento y con él la 
vida, no cesaba de amonestarlos y animarlos para que 
peleasen. Mas al fin fuéron muertos por allí todos 
los que lo defendían : aunque con lealtad verdadera­
mente Española no faltaban muchos, que viendo muer­
to uno , se pusiesen luego en su lugar y en el mis­
mo peligro por defender su Señor y Capitán. Mas 
muertos él y ellos , los que quedaban comenzaron á 
desbaratarse del todo. Murieron muchos Españoles en 
defensa de Indibil primero , y después en el alcance, 
como no hablan tenido lugar de tomar sus caballos 
que dexáron. Los Romanos de caballo les iban á las 
espaldas , y con este esfuerzo tampoco los de pie no 
cesaban de matar peleando, hasta que entráron en los 
reales de los nuestros envueltos con ellos, y se apo­
deraron de todo lo que había dentro. Los muertos 
fuéron trece mi l , y fuéron tomados cativos ochocien­
tos , y de los Romanos y sus aliados murieron poco 
mas que docientos , y estos al principio en el desba­
ratarse de la legión. 

4 Entre los Españoles que escaparon desta bata­
lla se salvó también Mandonio: y habiendo juntado 
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á los principales para consultar lo que hablan de ha­
cer 7 se le quejaron todos en la junta, lamentando sus 
desventuras , y echando la culpa dellas á él y á su her­
mano , que los habían metido en esta guerra. C o n 
esto fueron todos de parecer , que se enviasen E m -
baxadores á los Generales de Romanos con quien les 
entregasen las armas , y se les rindiesen , y pidiesen 
la paz , para conservarla mejor que hasta allí. Estos 
Embaxadores propusieron este su mensage á Lentulo 
y Acidino i disculpándose con Indibil y Mandonio, y 
los otros hombres principales , que los hablan altera­
do y casi hecho fuerza para que se levantasen: y así 
hablan permitido los Dioses que casi todos ellos mu­
riesen en la batalla, y llevasen el justo castigo que por 
todos merecían. Lentulo y Acidino les respondieron, 
que los recibirían, y les darian el perdón y la paz que 
demandaban , si entregasen vivos á Mandonio, y á los 
demás que habían sido cabezas deste movimiento. Que 
si esto no quisiesen , luego tendrían los Ausetanos el 
exército Romano dentro en su tierra , y destruida aque­
lla , pasarían á las de los otros rebeldes. Con esta res­
puesta tan áspera que dieron los Embaxadores en el 
Consejo de los Catalanes , fueron luego presos Man--
donio y los otros principales que en esto eran culpa­
dos , y entregándoselos á Lentulo y Acidino, ellos los 
mandáron degollar á todos 5 y dexáron sosegados en 
buena paz á los Catalanes y á los que con ellos sé 
rebeláron , castigándoles solamente con mandarles qué 
pagasen aquel año el sueldo doblado, y diesen pro--
visión de trigo por seis meses , y ropas dobladas pa^. 
ra la gente de guerra de los Romanos , con rehenes 
que dieron treinta ciudades, para cumplir todo esto 
y mantener la paz. 

5 Este fin hubieron los dos valerosos Caballeros 
Españoles Indibil y Mandonio , ó matándolos su am­
bición , ó muriendo generosamente por la libertad 

de 
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de España : y cort esto se acabó por agora toda la 
guerra en ella. Los que entre nuestros Españolas han 
querido afirmar 7 que destos dos Caballeros tiene prin­
cipio la casa de Mendoza , que tan grande y tan es­
clarecida es hoy en España , siguen tan vanas conje­
turas , que aun no merecen que nadie se detenga en 
deshacerlas. 

C A P I T U L O X X X I X . 

E l gobierno de España en los años siguientes, 

i ^L/on la muerte de Indibil y Mandonio, y con el 
castigo de sus Ilergetes y los demás , quedó España 
tan sosegada, que por estos quatro años y otros al­
gunos no hubo en ella ningún movimiento. Así no 
hay que escrebir dellos, sino solo contarlos y nom­
brar sus Cónsules y Pretores de España para la conti­
nuación desta Historia , que sin esto quedaba rota y 
sin órden ni concierto de los tiempos. E l año siguien­
te docientos y dos antes del Nacimiento de Nuestro 
Redentor, fuéron Cónsules Marco Cornelio Cetego, 
y Publio Sempronio Tuditano , y eligieron por Edil 
Curul á Lucio Cornelio Lentulo , el que estaba acá en 
España por General Con Acidino : y así como fué 
elegido en ausencia, así tuvo en ausencia el cargo. E l 
Pueblo Romano , todo en concordia por sus votos, 
proveyó que Lucio Cornelio Lentulo y Lucio Man-
lio Acidino se quedasen en España con el cargo de 
Procónsules, como ántes lo tenian. 

2 En este año pasó Scipion en Africa con muy 
poderoso exército y grande armada , y de la preste­
za con que labró las treinta galeras della, cuenta T i ­
to Livio , que desde el dia que se acabó de cortar 
la madera , hasta el que se echaron al agua, no hu­

bo 



Lentulo y Acidinó en España, 191 
bo mas que quarenta y cinco , y Plinio {a) aun qui­
ta los cinco , y no pone mas de quarenta. Llevó Pa­
bilo Scipion por su Qiiestor esta vez á Marco C a ­
tón , el que llamaron después el Censorino. Y por ha­
ber sido un hombre muy señalado en todo, y prin­
cipalmente por haber guerreado tanto acá en España, 
como presto veremos , es bien conocerlo desde ago­
ra , y hacer mención deste primer cargo público que 
tuvo en la República. En llegando en Africa Scipion, 
•le vino luego á servir Masanisa con buena gente de 
caballo , así por el deseo que siempre acá en España 
había mostrado de la amistad de Scipion, como por­
que ya Hasdrubal de Gisgon le habia quitado de he­
cho á su hija Sophonisba , que de tantos años atrás 
le habia dado por esposa, por darla al Rey Sypha-
ce 7 y comprar con ella el amistad de aquel Príncipe 
tan grande , para que ayudase á los Cartagineses en 
esta guerra que en Africa se Ies aparejaba; haciendo 
á Masanisa tan grande injuria , así por el desden que 
del se hacia , como por el grande amor que siempre 
á Sophonisba tuvo. C o m e n z ó Scipion este año la guer­
ra con buenos sucesos , que fueron verdaderos pro­
nósticos de la buena fortuna con que la habia de con­
cluir. Y por haber habido en esta guerra, como lue­
go se verá 7 hartos Españoles , es menester hacer aquí 
esta breve mención de su principio. 

3 Sigue el año docientos y uno antes del Naci-
mien-to de Nuestro Redentor , y son Cónsules Gneyo 
Servilio Cepion, y Gneyo Servilio Gemino. Quedá­
ronse en España Lucio Lentulo , y Manlio Acidino 
con el mismo cargo de Procónsules que los dos años 
ántes habían tenido. Y de acá de España y de Cerdeña 
se proveyó este año el exército de Scipion de trigo y 
de vestido : y el Rey Syphace sacó á sueldo quatro 

mil 
(«) E n el lib. 1. 
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mil mancebos escogidos de los Celtiberos Españoles, 
con criados suyos, que envió á levantarlos, y los pa­
só en Africa para juntarlos con su exército. 

4 Señala también T i to Livio T que esta gente era 
de las comarcanas de una ciudad llamada Olba ó O l -
bia : mas no se puede dar cuenta particular dónde es­
taba esta ciudad. Estos Españoles Celtiberos murieron 
todos como muy valientes en una batalla , adonde 
los dexáron solos todos los Africanos , que huyeron 
della. Y los miserables Españoles , como dice Tito 
Liv io , desamparados de todo socorro < considerando 
la justa indignación que tendría Scipion con ellos 7 por 
haber venido á la guerra contra el 7 siendo de tier­
ras á quien Scipion habia obligado con muchos be­
neficios, quisieron mas caer muertos unos sobre otros 
peleando , que no venir vivos delante dél. 

5 Todo lo demás que este año hizo Scipion en 
Africa fué muy próspero y victorioso, hasta prender 
al Rey Syphace en una batalla , y tomarle después la 
ciudad de Cyrta , que era la cabeza de su R.eyno, 
donde se mató con veneno la triste Sophonisba, que 
con su gran hermosura habia metido fuego en casa 
de Syphace , con que ardió todo su R.eyno y Seño­
río. Y lastimados los Cartagineses con los grandes es­
tragos que Scipion en Africa hacia , y con lo que 
cada día iba ganando con sus grandes victorias , en­
vía ton á llamar á Hanibal, para que dexando á Ita­
lia , viniese á socorrer á Cartago en su peligro. Y 
quando Magon su hermano , que estaba muy pujan­
te en la ribera de Genova , supo que su hermano des­
amparaba á Italia , á él también le pareció dexarla; 
y como navegando para Africa se le refrescase una 
herida, que muchos dias ántes habia recebido , mu­
rió della al pasar por cabe Cerdeña ? y otros dicen en 
Menorca , donde el armada de los Romanos t o m ó 
algunos navios de aquellos que Magon llevaba. 

C A -
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C A P I T U L O X L . 

Los Saguntinos enviaron é Roma cativos Cart agine sé s 
que habian tomado. 

1 J^L esta misma sazón los Saguntinos de Mar-
vedre, perseverando siempre en aquella gran constan­
cia y lealtad que en el amistad de los Romanos ha­
bian guardado , enviáron sus Embaxadores á Roma, 
y llevaron al Senado ciertos Cartagineses , que ellos 
habian cativado con mucho dinero , con que venian 
acá á España á hacer gente á sueldo. Y las personas 
y todo el dinero enviáron los Saguntinos á Roma, 
con la relación de lo que pasaba. E l día que entra­
ron en el Senado á hacer su embaxada metieron con­
sigo del oro que tomáron poco menos de quinien­
tos marcos , y mas de mil y quinientos de plata. Los 
Romanos recibieron los cativos para informarse des­
pués dellos de las cosas de Africa , y dándoles mu­
chas gracias á los Saguntinos por su mucha fidelidad, 
les diéron todo el oro y plata que habian traído, pa­
ra que lo volviesen á su ciudad: y en particular se les 
diéron á ellos muchos dones y navios en que se vol­
viesen á España. 

2 E l año docientos antes del Nacimiento fueron 
Cónsules en Roma Marco Servilio Gemino, y Tibe­
rio Claudio Nerón. E n España se quedaron Lentulo 
y Acidino , sin que haya otra cosa que se pueda con­
tar de lo de acá. De Africa había bien que contar, 
pues Hanibal rogó á Scipion con la paz , cosa harto 
extraña y maravillosa de un tan feroz Capitán : y no 
fué menor extrañeza no quererla Scipion , y vencer 
luego á Hanibal en una gran batalla, y dexar tan des­
trozada con esto á Cartago , que se sujetó al Pue­
blo Romano con muy terribles condiciones , persua-

Tom, I I I , Bb dién-
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diéiidolo el mismo Hanibal con toda su ferocidad, co­
mo cosa forzosa y necesaria. Y con esto se acabó esra 
segunda guerra , que los Romanos tuvieron con los 
Cartagineses al cabo de los diez y siete años que se 
habia comenzado \ habiendo ganado Scipion en ella el 
renombre de Africano. 

5 Gneyo Cornelio Lentulo y Publio Aelio fueron 
Cónsules el año siguiente , que es ciento y noventa 
y nueve antes del Nacimiento de Nuestro Redentor. 
Y siendo concluida del todo esta segunda guerra-que 
los Romanos truxéron con los Cartagineses , Scipion 
entró en Roma con solemnísimo triunfo , en el qual 
habia de meter cativo al Rey Syphace , mas murió­
se cerca de Roma , antes que Scipion triunfase. Es -
tanse en España sus dos Procónsules Lentulo y A c i -
dino , y de muy sosegada y pacífica , no tiene que se 
cuente della por todo este tiempo. Aunque como lue­
go veremos , se podría creer que hubo en ella por 
estos años algunos movimientos , de que ninguna me­
moria se halla. 

• 

- , 

• 
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• 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

• 

Quán diverso f u é el conquistar los Romanos á España 
de las otras provincias': y algunas cosas que acá 

sucedieron por este tiempo, 

i «Ouunque siempre los Romanos en la conquista 
de España tuvieron intento y fin principal de seño­
rearse della , que era el mismo con que guerreaban 
en todas las otras provincias : mas todavía en estos 
años de hasta aquí podían disimular en alguna mane­
ra este su propósito , y parecemos acá que mas qae-
rian libertarnos de la mala servidumbre en que Car­
tagineses nos tenían , que no sujetar á España, ni ha­
cerse señores della. Mas de aquí adelante ya no guer­
rearon en España por otro fin , sino por sujetaila y 
hacerla suya. Ya no podían decir que nos amparaban, 
sino que nos rendían y domaban. Y así de aquí ade­
lante ninguna cosa se contará en esta Corónica , que 
no sea mandarnos los Romanos \ guerrear con noso­
tros para hacernos sus vasallos , llevarnos crueles tri­
butos , enriquecer con nuestros tesoros , y ponernos 
cada día el yugo mas pesado , para que fuese mas 
entera la sujeción. Con todo esto es mucho de con­
siderar , como bien lo ponderan Veleyo , Parérculo, 
Lucio Floro , Paulo Orosio y Strabon, que no les 
sucedió á los Romanos la conquista de España de la 
manera que la de las otras provincias. Para conquis­
tar las otras provincias movían una vez la guerra , y 
acabada en pocos a ñ o s , quedaba domada la tierra con 
mucha seguridad y sujeción , sin que mas se temiese 
levantamiento ni nueva rebelión. As í no hallarémos 

Bb 2 Na-



Libro V I I , 
Nación ninguna que en ménos de veinte años no ha­
ya sido puesta por el Pueblo Romano en tal sujeción, 
que nunca después pensó en escaparse della. Sola E s ­
paña tardó en ser sujeta de Romanos mas de docien-
tos a ñ o s , sin que jamas en todo este tiempo pudie­
sen ellos decir, ya está sujeta España , ya está tan pa­
cífica esta parte della^ que no habrá mas que guer­
rear de nuevo allí h sino que lo que por mas seguro 
teman, eso se les levantaba primero, y nunca palmo 
de España fué tan de Romanos , que muchas y mu­
chas veces en todo este largo tiempo no dexase al­
guna vez de ser suyo. 

2 También es mucho de notar, como Lucio Flo­
ro y Strabon lo consideran , que nunca rebeló en E s ­
paña contra los Romanos todo lo que una vez ya 
tenían della rendido , sino que á pedazos se levanta­
ban , agora unos pueblos , y después otros, teniendo 
ánimo cada uno para buscar su libertad. Esto se dexa 
bien considerar por qué sucedía así. >?Era sin duda 
« p o r ei amor natural que tienen los hombres á su li-
"bertad , con deseo de cobrarla , quando la tienen per* 
"dida.« Y en particular nosotros los Españoles con 
tener mas vigor en el ánimo para procurarla , tene­
mos también mas ferocidad para no poder sufrir la 
sujeción. Y como hay en nosotros umversalmen­
te alto denuedo para desear grandeza y señorío , así 
hay muchos bríos para escapar de la servidumbre. 

3 Habia también entonces fuera desta otra causa 
de nuestros movimientos , y era la tiranía con que los 
Romanos muchas veces nos gobernaban. Bien se sa­
be de los Españoles , que llevados por bien y trata­
dos con blandura, son fáciles de retener en buen go­
bierno. Mas no pueden sufrir la soberbia de quien los 
quiere maltratar , y toda sinrazón les es en común in­
tolerable. Y las de los Romanos con nosotros se ve­
rá aquí muchas veces como fueron tantas y tan gran-

, 1 des 
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des ca todo este tiempo , que forzaban á nucsura 
braveza mostrarse tan terrible , como de veras lo es, 
quando con públicas injurias la provocan y la incitan. 
Y éstas fueron mas ciertas causas de los ordinarios 
movimientos de España contra los Romanos, que no 
nuestra natural inquietud y deseo de novedades, con 
que Tito Livio y otros Autores Romanos nos infa­
man {a). Aunque no se puede tampoco negar del tor 
do , que no seamos tocados desta pasión los Españo­
les. Mas aunque sea así verdad , se verá de aquí ade­
lante bien claro por esta parte de la Historia, que el 
movernos contra los Romanos procedía mas de aque­
llas causas , que desta codicia de novedades. Y aun­
que callan los Escritores Romanos muchas veces las 
causas del rebelarnos contra ellos, los mismos hechos 
y otras cosas que después sucedieron lo manifiestan> 
y otras veces los mismos Romanos confiesan las sin­
razones con que nos alborotaban. Todo parecerá así 
por este libro , que comienza en el año ciento y no-
-venta y ocho ántes del Nacimiento de Nuestro R e ­
dentor. 

4 En este año sé proveyó por Procónsul para Es ­
paña Gayo Cornelio Cetego, y,el Procónsul Lucio 
Cornelio Lentulo partió de acá para, RQmar, después 
de haber gobernado en ella, desde que lo dexó Sci-
pion, seis añosi1 Acidino se quedó en España para 
compañía y ayuda de Cetego. Tito Livio no dice ex­
presamente que Cetego fuese superior y mas princi-
'pal que Acidtno : mas muéstrase ser así en que le atri­
buye á él todo, lo que acá este año se hizo; si no e$ 
que acaso - sucedió no poderse hallar en esto Acidino, 
qual por lo mucho; que acá había residido , parece se 
le debía la superioridad en todo el gobierno. Y ha-

bien-
0 ) Tito Livio en el lib. a. de la tercera Decada , y Aulo Gelio t u el 

Hb. ig. cap. 2-2. 
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biendo avisado Lentulo ántes de llegar á Roma al Se­
nado de todos los buenos hechos que con valentía y 
prospeiidád en tantos años había acabado, pidió qne 
se le concediese el triunfo. E l Senado bien juzgaba 
por dignas de triunfo las cosas que Lentulo acá ha­
bla hecho 5 mas por no haber tenido cargo capaz de 
triunfo \ le concediéron la obacíon. Esta le contradi-
xo Tito Sempronio Longo , Tribuno del Pueblo, por 
las mismas razones que se le negaba el triunfo. Mas 
al fin dexóse vencer el Tribuno , por ver que todo 
el Senado venia en aquello : y asi Lentulo entró en 
Roma con la obacion , y metió en el Erario de lo 
que le cupo de la presa de España mas de sesenta mil 
marcos de plata, y casi quatro mil de oro , que á los 
precios de agora suma todo mas de setecientos mil 
ducados: y de la misma presa repartió á cada solda­
do ciento y veinte ases , que suman de nuestra mo­
neda de agora mas que un ducado. 

$ m¿{ Procónsul Cetego dió este año en los Sue-
setanos , que , como ya hemos dicho , son los de aque­
llas comarcas de Valencia. Y allí tuvo con ellos una 
batalla en que mató quince mil hombres, y t o m ó se­
tenta y ocho banderas. Tan en general y tan en bre­
ve como:'yo lo digo cuenta Tito Livio esta batalla 
y la guerra toda , sin ¡decir c ó m o ó por qué movie­
ron estos Españoles la guerra , y sin señalar si eran 
de los Sedetanos ó de otros pueblos que se entráron 
por estos , y Cetego los vino á encontrar allí. Este 
año trató en Roma Scipion que se diese el premio 
á los Soldados Romanos que habían estado acá en Es­
paña , y sido en ganarla y pacificarla. E l premio que 
se les señaló fué , que á cada soldado destos por ca­
da año que estuvo acá en España se le diesen dos yu­
gadas de tierra. 

i , ' . ) '>Z oluA x • ^iwaCI jjt¡w;¡»} £l- «fe1 , ¿ A i i la a- c'': Toi; f (*.) v 
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r A P I T U L O I I C A P l 1 U 11. 

España f u é dividida en dos provincias, y en ella hubo 
grandes levantamientos. 

1 J i i f l año siguiente , que fué el ciento y noven­
ta y siete antes :del Nascimiento de Nuestro Reden­
tor , hiciéron en Roma Edil Curul á Gayo Cornelio 
Cetego i el que estaba acá en España , y mandósele 
que volviese á Roma para administrar su oficio , y 
volviese también Lucio Manlio Acidino , que habia ya 
siete años tenia el mando y gobierno de los exérci-
tos de España : y por votos del pueblo se proveyó, 
que viniesen á tener cargo del exército que acá esta­
ba Gneyo Cornelio Lentulo y Lucio Estertinio con 
cargo de Procónsules. Diósele este año cargo á Gne­
yo Sergio , que habia sido Pretor el año antes , de 
señalar y repartir tierra á los soldados viejos, que eh 
España y en Cerdeña habían estado. Este repartimien­
to parece el mismo de que ya se ha dicho, sino que 
se efectuó agora. Quando Acidino llegó cerca de R o ­
ma , alcanzó del Senado que entrase con obacion en 
Roma : mas estorbóselo Marco Porcio L e c c a , T r i ­
buno del pueblo j y así hubo de entrar en Roma co­
mo un hombre particular 5 y met ió de la presa de 
España en el Erario poco menos de dos mil marcos 
de plata , y mas de cincuenta de oro , que suman mas 
de veinte y cinco mil ducados. 

2 Sigúese el año ciento y noventa y seis antes 
del Nacimiento de Nuestro Redentor j y en él nin­
guna mención hizo Ti to Livio del gobierno de Es ­
paña. Por lo de adelante parece se quedaron en su 
cargo Lentulo y Estertinio, y que hiciéron mucha guerra 
y alcanzáron muchas victorias, de que yo no puedo dar 
cuenta, pues Tito Livio no la dió ' ni hubo otro que las 
escribiese. • En 
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5 En los años siguientes estaba España sosegada 

y así hay poco que contar en la Historia della , sino es 
decii: quién la gobernaba , y otras generalidades co­
mo las que hasta aquí por todo este tiempo se han re­
ferido. Mas todavía hubo una particularidad harto no­
table. España hasta agora era una sola provincia, co­
mo hemos visto , y ordinariamente la gobernaban dos 
coñ título y cargó de Procónsules : y agora los R o ­
manos la partiéron en dos partes , y ambas las hi­
cieron Provincias Pretorias. Llamaron la una España 
Citerior , y la otra Ulterior : qne quieren decir , la des-
ta parte y ía de aquella. Ponían estos nombres en R o ­
ma , conforme al sido que España tenia , en respecto 
de su ciudad. Así llamaron Citerior lo que estaba más 
ácia Italia y Roma , desde los Pyreneos hasta todo el 
Reyno de Toledo ; y Ulterior todo lo que restaba 
de Andalucía, y Estremadura y Portugal, según que 
con mucha particularidad y acertamiento Florian de 
Ocampo lo señaló {a). Y en esté estado perseveró la 
división y el gobierno de España mucho tiempo, has­
ta que después se dió otra órden en el partir las pro­
vincias de acá , como en su lugar se dirá. Algunas 
vecés sé confunden mucho los términos desta divi­
sión en Tito Livio y en otros Autores (^) ; y es por­
que las rayas y distritos de ambas provincias no es­
taban bien puntualmente aclarados , y muchas veces 
se mudaban como los tiempos y los negocios lo pe­
dían. Y asi nb se ha de maravillar nadie de hallar en 
esto por los Autores antiguos alguna diversidad. Esta 
división se hizo éste año qué sigue , y es el ciento 
y noventa y cinco ántés del Nacimiento de Nuestro 
Redentor Jesu-Christo. 

He-
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4 Hecha , pues , la división de España y ordena^ 

do que ambas las provincias fuesen Pretorias, cupo 
por suerte la Citerior á Gneo Senipronio Tilditanó, 
y á Marco Helvio la Ulterior. Diéronseles ocho mil 
hombres y quatrocientos caballos, con mandato que 
despidiesen los soldados viejos que hubiese en Espa­
ña. Y este despedirlos no era afrentarlos ni quitarles 
el provecho, antes era favorecerlos con dexarlos vol­
ver á Italia , y aun premiarlos bien allá. Asimismo 
les mandaron que pusiesen términos á sus provin­
cias , con los nombres que ya en R.oma se les ha­
bla puesto. 

5 Otras cosas tuvo también harto mas notables 
este año. Porque Cuica y Luscinio, dos señores prin­
cipales en la provincia Ulterior , se rebelaron. C o n 
Cuica se levantaron diez y siete lugares, y con L u s ­
cinio dos ciudades principales, Cardona y Bardona. 
Este Cuica creo yo cierto que fuese el mismo Rey 
Coicas de que atrás queda contado {a) , como ayu­
dó á Scipion en la guerra del Andalucía contra los 
Cartagineses. Ayuda para ser esto verdad , el decir 
aquí Tito Livio que tenía su Señorío en la costa 
de la Ulterior , como allí también parece. Y en el 
nombre es diverso en sola una letra, que fádlmeiv-
te puede estar errada en Tito Livio. Todo esto avi­
só luego á Roma el Pretor Helvio, que gobernaba 
en aquella provincia, con afirmar también que toda 
la costa de aquella comarca de los dos señores , aun­
que no se habia declarado en publico , mas que no 
habia duda, sino que seguiría á sus vecinos en el 
levantamiento. Leídas en Roma estas cartas, porque 
el año se iba ya acabando, se proveyó que entrado 
el siguiente, y elegidos nuevos Magistrados , el Pre­
tor á quien cupiese por suerte la España Ulterior, 

pro-
Co) Atrás en él lib. 6. cap. 11. 
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propusiese luego en el Senado la consulta de la 
guerra de acá, 

C A P I T U L O I I I . 

VenciSron y mataron los Españoles a l Pretor Tuditano, 
y Lentulo f u é el primero que triunfó de España, 

y lo que Thermo hizo en la Citerior» 

1 J^Lun no habían tenido lugar el año siguien­
te ciento y noventa y quatro, los Pretores de echar 
suertes por las provincias , ni de proveerse nada pa­
ra las cosas de España, que tan alborotadas pare­
cían estar en la Ulterior: quando de la Citerior lle­
g ó triste nueva á Roma , que el Pretor Sempronio 
Tuditano habia sido vencido por los Españoles de 
su provínda en una gran batalla, y que todo su 
exército habia sido desbaratado, y habia huido por 
diversas partes, con quedar muertos los principales 
de los Romanos en la batalla: y que á Tuditano lo 
sacaron della con una mortal herida de que no tar­
dó mucho en espirar. 

2 Tan brevemente, como yo la refiero , cuenta 
Ti to Livio roda esta guerra , y ésta es la falta de 
que yo me quejo \ y es forzado que se sienta ordi­
nariamente en esta mi Historia. Pasa l i t o Livio l i ­
geramente por todo esto, úw que podamos tener la 
noticia que deseamos de nuestras cosas quando son 
de las principales. Ta l era ésta sin duda, y que rc-
queria larga relación de las causas desta guerra, pa­
ra que se entendiera cuya era piindpalmente la cul­
pa : y de los sucesos paiticularcs de todo el tiempo 
que duró , y señaladamente de los del dia de la ba­
talla: porque así se supieran las buenas hazañas de 
cada uno. Agora con tanta brevedad como Tito L i ­
vio usa, puede poner sospecha que los Romanos 

fue-
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fueron culpados en esta guerra, pues su Historiador 
holgó de callar las causas della. Y pacece manifiesta­
mente que calla también los buenos hechos de los 
Españoles , pues no pudieron v e n c e r í a n poderosa­
mente y matar al General y tantos ilustres con él, 
sin que ellos peleasen como muy valientes, y mu­
riesen también algunos como tales. Y esto se ha di­
cho para que nadie me pida mas particularidad en 
una cosa tan señalada como ésta, donde aunque sien­
to la obligación de la Historia, no puedo tener como 
cumplir con ella. También servirá el decir esto aquí; 
para que en otros muchos lugares se entienda como 
los Romanos que escrebian sus cosas que hacian en 
España , tenían poco cuidado de las nuestras , y así 
nos dexáron imposibilitados á saberlas tan enteramen­
te como convenia. 

3 Echáron tras esta nueva muy apriesa las suer­
tes de las provincias, y el Pretor Quinto Fabio Bu-
teon llevó la Ulterior España , y la Citerior cupo 
al Pretor Quinto Minucio Thermo. A cada uno se 
le dió una leg ión , de quatro que entonces se hablan 
formado, y fuera desto les diéron también á cada uno 
quatro mil Italianos y trecientos caballos , mandándoles 
que con toda la presteza que pudiesen partiesen pa­
ra sus provincias. 

4 Nota aquí Tito L i v i o , que ésta es la primera 
vez en que los Españoles se rebeláron contra los R o ­
manos por su parte sin Capitán y sin ayuda ni es­
peranza de Cartagineses, como hasta aquí hablan 
siempre tenido. Y para ser esto verdad se ha de en­
tender que las guerras de España en estos años pre­
cedentes no las tiene por rebelión formada, sino por 
unos movimientos particulares. E n fin por ser nueva 
guerra y nuevo enemigo, se c o m e n z ó con mucha re­
ligión , mandándose á los Pretores que antes de su 
partida cumpliesen con todos los agüeros y prodigios. 

C e z y 
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y hiciesen todos los sacrificios que para aplacar la 
ira de los Dioses su vana superstición les tenia en­
señados. 

5 En este año por estos mismos dias que los Pre­
tores trataban de partirse á España , l legó á Roma 
Cornelío Lentulo, que habia tenido el gobierno de 
la Citerior ántes de Tuditano i y habia tardado en 
volver á Roma hasta agora, y entró triunfando ó 
por lo ménos ovando. Porque aunque Tito Livio no 
lo dice claro, dalo bien á entender. Y aun de ma­
nera que parece triunfo cumplido el de Lentulo, 
y no ovación. Y metió1 Lentulo delante sí en oro 
para el Erario tanta quantidad, que por la cuenta 
de Tito Livio sube á la suma de mas de ciento y 
sesenta mil ducados de agora: y de plata met ió tan­
ta , que llega á sumar mas que ciento y ochenta mil 
ducados. Y si fué triunfo , éste es el primero que 
hubo en Roma de España. Stertinio no trató aun de 
pedir triunfo ni ovac ión , aunque de España la Ulte­
rior que habia gobernado, met ió en el Erario en 
plata tanta quantidad , que suma el valor de mas que 
quatrocientos mil ducados. Y de alguna parte desto, 
como de dinero dé despojos hizo dos arcos triun­
fales en Roma en la plaza que llamaban de los bue­
yes el uno, y el otro en el Circo M á x i m o , y todas 
las estatuas que puso en ellos fueron doradas. Bien 
se ve quán grande era entónces la riqueza de Espa­
ña , pues manteniendo exércitos de Romanos, toda­
vía sobraba tanto en la guerra. Y también se parece 
que falta aquí mucho de la Historia de España en 
Tito Livio j pues las leyes del triunfo y ovación nos 
muestra claro que,Lentulo guerreó , y venció y ro­
bó mucho acá en España : pues de otra manera no 
se le diera el triunfo ni ovac ión , ni él tampoco tra­
tara dél. Y todos estos hechos faltan en Tito Liv io . 

6 Si á alguno le pareciese que Tito Livio no pu­
do 
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do nombrar Citerior y Ulterior á las provincias que 
este Lentulo y Estertinio gobernáron, pues acabado 
su gobierno dice que se hizo la división : fácilmente 
lo podremos satisfacer con decir, que aunque la di­
visión no estuviese ántes hecha por autoridad del Se­
nado Romano, ya los nombres se usaban , ŷ  el go­
bierno estaba así repartido , y así habla ya Tito L i -
vio , como las cosas y plática de agora requería. 

7 Todo esto dice Tito Livio que pasó el invier­
no deste a ñ o , que es al principio del quando se co­
menzaban los cargos ¡ porque expresamente dice tam­
bién que el volver á Roma de Lentulo, fué por aque­
llos mismos dias que los nuevos Pretores de España 
Buteon y Thermo se aparejaban para partir á sus 
provincias. Y de lo que Buteon hizo en su cargo de 
la Ulterior , ninguna cosa cuenta Tito Livio. De Ther­
mo dice, que peleó en la Citerior cerca de un lu­
gar que se dice Turba con dos Capitanes Españoles 
llamados Budares y Besasides, y que los venció y ma­
t ó doce mil de los nuestros, y prendió ai Caj kan 
Budares , y todos los demás se escaparon huyendo. 
Tan sumariamente cuenta esto Tito L i v i o , y añade, 
que sabiéndolo en Roma se reposaron , y dexáron 
toda la congoja y el miedo que de las cosas de E s ­
paña después de la muerte de Tuditano tenia. Mas 
verdaderamente habiendo representado ántes Tito L i ­
vio tan grandes movimientos de España , como la 
muerte de Tuditano y la rebelión del Andalucía: no 
parece bastante esta sola victoria de Thermo para cau­
sar en Roma tanto olvido de las cosas de acá. Quan-
to mas que, como luego verémos , el año siguiente 
hicieron los Romanos mucha novedad en el gobier­
no de España, añadiendo mas fuerzas y autoridad: y 
así fué necesario tuviesen grandes causas para hacer­
lo : y éstas no pudieron ser otras, á lo que se pue­
de bien pensar, sino haber este año habido en E s -

pa-
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paña tanto encendimiento y riesgo de guerra, que les 
obligó á bascar mayores remedios para el gran peli­
gro , en que el Imperio Romano allí se veia. Por 
esto yo no tengo duda, sino que este año pasaron 
acá grandes cosas entre Españoles y Romanos, y que 
Tito Livio no se dio mucho por escrebirlas , como 
vemos que muchas veces lo hace en las cosas de 
España. 

C A P I T U L O I V . 
• 

España se hizo provincia Consular , j ; vino el Cónsul 
Catón á ella , y comenzó la guerra con 

gran furia. 

1 IPiene este año que se sigue la Historia de 
España cosas harto señaladas, y es una muy notable, 
que habiendo sido hasta aquí , como hemos visto, 
España provincia no mas que Pretoria, este año la 
hicieron en Roma provincia Consular, para que uno 
de los dos Cónsules viniese á gobernar y guerrear en 
ella. Y sin que lo dixera expresamente Tito Liv io se 
entendía de suyo , que esto se proveyó así en R o ­
m a , por los muchos movimientos de guerra que acá 
cada día de nuevo bullían, y requerían mayor pode­
río y autoridad, qual era la de los Cónsules , quan-
do alguno dellos iba por su persona á hacer la guerra. 
Otra cosa principal fué este año el ser Marco Por-
cio Catón el Cónsul que vino á España, y hizo co­
sas grandes en la conquista y gobierno della. 

2 Este es aquel Marco Catón que llamaron el 
Censorino, porque fué famoso Censor. Llamáronle 
también el mayor por diferenciarlo de otro su bisnie­
to , que también se llamó como él. Y siendo su nombre 
deste C ó n s u l , de que agora hablamos, no mas que 
Marco Porcio, por su gran cordura y prudencia me­
reció el esclarecido sobrenombre de Catón , que quie­

re 
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re decir hombre sabio y experimentado. Y dél que­
dó tan celebrado y estimado, que aun hasta agora á 
uno que queramos señalar por muy sabio y pruden­
te , como por proverbio le llamamos Catón. Y pu-
dierase decir muchas cosas, y algunas se verán aquí 
en la Historia j por donde mereció con razón este 
apellido. Nació de padres labradores en un lugar pe­
queño fuera de Roma : mas llegó á tener en ella ta­
les cargos y tanto estado como qualquiera otro hom­
bre principal. "Porque una virtud extremada ensalza 
^maravillosamente los hombres. Y si halla fundamen-
"to de nobleza y sangre ilustre, sobre aquel levanta 
?>la fábrica de un hombre excelente: y sino, ella lo 
"pone de sí misma bien firme." Llegó á ser Marco 
Catón de tanta autoridad en el mandar, y de tan al­
to deseo en acometer grandes cosas, y de tanto cui­
dado y diligencia en acabarlas: que aunque fué áspe­
ro y riguroso en demasía , y extremadamente tasado 
y escaso en todo su trato , todavía parecía magná­
nimo y de altos pensamientos. 

3 Lucio Valerio Flaco fué Cónsul con Marco 
Catón este año , que es el ciento y noventa y tres 
antes de la natividad de nuestro Salvador. Y habien­
do determinado el Senado que España la Citerior fue­
se provincia Consular, y que los Cónsules se concer­
tasen en el repartir entre sí el gobierno dclia y de 
Italia , y sino que echasen suertes : por suerte le cu­
po á Catón venir á la Citerior, y diéronle por ayu­
da para lo mucho que allí se esperaba habría que 
hacer, á Publio Manlio con título de Pretor. Y otro 
Pretor Appio Claudio Nerón vino á gobernar la U l ­
terior. 

4. A Marco Catón se le dieron para traer á Es­
paña dos legiones, que era lo menos con que el 
Cónsul salla á la guerra, y demás desro se le dieron 
cinco mil Italianos, que llamaban Latinos, y quinien­

tos 
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tos .caballos y veinte galeras. Y á Pabilo Manilo su 
coadjutor, se le dló la legión que Minucio Thermo 
acá había tenido, y mas se le mandó que de nuevo 
truxese otros dos mil soldados, y docientos de caba­
llo. Otra gente como ésta de Manlio se le dio á Clau­
dio Nerón para la Ulterior, demás de la legión que 
Fabio Buteon allí habia tenido el año pasado. 

5 Marco Catón con sus veinte galeras y otras 
cinco de los confederados de mar , se embarcó para 
el puerto de Luna en la ribera de Genova : y de-
xando mandado que allí se viniese á juntar todo el 
exército , y juntando por aquella costa todos los navios 
que habia de qualquier suerte que fuesen : él se par­
t ió adelante con sus galeras , proveyendo que los na­
vios le siguiesen, y se hallasen juntos con él en R o ­
sas y Ampurias , los dos puertos que están encima 
de Barcelona, á las faldas de los montes Pyreneos: lla­
mados en aquel tiempo Rodos y Emporia. Estuvieron 
con él todos los navios para el dia que señaló , y 
entrando en el puerto de Rosas combat ió la forta­
leza que allí habia , y echó della por fuerza la gen­
te Española de guarnición que dentro estaba. Hecho 
esto llegó á Ampurias con buen viento , y allí des­
embarcó todo su exérci to , sino fuéron los confede­
rados de mar que quedáron todos en los navios. 

6 Cuenta á la larga aquí Tito Livio el estado y ma­
nera de vivir, que entonces tenia la ciudad de A m ­
purias , quando desembarcó Catón en ella. Y por ser 
todo muy notable y tan de España , será mucha ra­
z ó n relatarlo. Estaba la ciudad partida en dos pobla­
ciones , una de Griegos y otra de Españoles. Los Grie­
gos eran de la ciudad de Phocia , la que es en Yonia 
muy gran provincia en Asia la menor , y muchos años 
antes hablan venido á poblar allí : como también otros 
de los mismos Phocenses hablan venido á poblar en 
Marsella, y en otros algunos lugares de España , co­

mo 
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mo "Florian de Ocampo en diversas partes dexa ya coii-< 
tado. Estos Griegos Phocenses de aquí de Amparías 
tenían su pueblo junto con el de jos Españoles anti­
guos moradores de al l í , y no habia mas de un muro 
que los partía. Tenían los Griegos todo el puerto y 
la marina ocupada con su población tan pequeña , que 
aun no tenían en derredor quatrocientos pasos , y mas 
lo que tomaba el muro que los dividía de la otra po­
blación de los Españoles , la qual estaba al otro lado 
apartada de la mar , y era mucho mayor , pues tenia 
tres mil pasos de circuito. R a z ó n tiene Tito Livio de 
pensar que se podrá maravillar alguno, c ó m o era po­
sible que así viviesen dos naciones tan desconformes 
y diversas , como eran Españoles y Griegos en aquel 
tiempo j estando tan juntos en la morada, y siendo 
los Griegos pocos , y muchos los Españoles: feroces 
y belicosos los Españoles , y los Griegos gente dada 
toda á contrataciones , y poco guerrera : y teniendo 
los pocos y extrangeros ocupado el puerto y el señorío 
de la mar , dexando excluidos del á los Españoles na­
turales , señores de todo. Sintiendo pues Ti to Livio la 
ocasión desta admiración, da la razón que hay para 
que nadie se espante. Dice , que el mucho gobierno de 
los Griegos, y el gran concierto en el tratar con los 
Españoles , y el rigor con que siempre lo mantenían, 
los conservaba en su quietud y seguridad de su s e ñ o ­
río , entre tantas ocasiones de ser injuriados , y echa­
dos del. " Esto les valía allí á los Griegos, y donde 
„quiera será siempre muy poderoso un buen concier-
„ t o y disciplina , y el rigor en guardarla, para conser-
„var un gran señorío y acrecentarlo. Porque nunca los 
„hombres consideran sin mucha admiración un nota-
„ble gobierno j y de allí nace reverencia y acatamien-
„to , con que huelgan de sujetarse y obedecer. „ Y la 
disciplina y el rigor destos Griegos de Ampurias , para 
conservarse con los Españoles , era verdaderamente 

Tom. I l L Dd des-
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dcstas. Tenían siempre bien fortalecido aquel muro 
que los apartaba de sus vecinos, y cercaba el lugar por 
la parte de tierra. Habia en él sola una puerta j la qual 
guardaba siempre uno de los que tenían cargo princi­
pal en el gobierno de la ciudad. Esto era de dia. De 
noche cerrando esta puerta , la tercera parte de todos 
los vecinos velaban sobre los muros, y rondaban , con 
el mismo cuidado y advertencia, que lo hicieran T si 
enemigos los tuvieran cercados. El Español que entre 
dia quisiese pasar por aquella puerta á la morada de 
los Griegos , por mano de aquella guarda habia de en­
trar , y no se le daba la licencia , sino por muy justa 
causa, y la misma había de tener el Griego , que qui­
siese pasar á los Españoles. L a contratación era en la 
marina , donde estaba el puerto , y aquí se juntaban 
los unos y los otros por sendas puertas , que para sa­
lir allí tenían. De los Griegos no salia por esta su puer­
ta ménos que una gran compañía , y lo mas ordinario 
era salir casi la tercera parte de todos los ciudadanos 
juntos , para poderse valer y socorrer , si alguna ne­
cesidad lo pidiese. Y los que salían eran aquellos , que 
la noche antes habían hecho la guarda del muro , y era 
casi como premio del trabajo pasado el salir al puer­
to , pues salían á contratar vendiendo sus mercaderías. 
Estas compraban los Españoles de buena gana como 
hombres no acostumbrados á navegar , ni traerla de 
otras partes. También ellos vendían Jos frutos de la 
tierra á los Griegos, que no tenían mucha cuenta con 
labrarla. L a necesidad y el gusto de esta contratación ase­
guraba también mucho á los Griegos con los Españo­
les , y ayudaba demás desto para su seguridad el am­
paro de los Romanos, cuyos amigos eran. Y aunque 
no conservaban esta amistad con tantas ayudas y ser­
vicios como los de Marsella , mas no les daban ven­
taja , en merecerla con fe y lealtad, que con Jos Roma­
nos guardaban : y así agora recibieron al Cónsul y á su 

exer— 
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exérc í to , con mucha alegría y todo buen cumplimien­
to. Como se mudó después este estado y manera de 
vivir desta ciudad, decirse ha después en su lugar, 
quando sea menester contar como cntráron también 
los Romanos á morar dentro en ella. 

7 Detúvose Marco Catón pocos dias en Ampunas, 
y no mas de los que fueron menester para saber por 
sus espías dónde estaban nuestros Españoles enemigos 
del Pueblo Romano , y que tanto exército tenían. 
Appiano Alexandiino dice, que mandó volver desde 
allí Marco Catón todos los navios á Marsella , por­
que no pensasen sus soldados valerse dellos. Yo tengo 
por mas cierto lo que parece en l i t o Livio después, 
que los mandó quedar acá en España, pues trataba la 
guerra casi por la costa , donde muchas veces habían 
de ser menester. Y por no pasar Marco Catón aquel 
poco tiempo que estuvo en Ampunas ocioso , lo gas­
t ó en exercitar sus soldados , como ya hemos visto 
que algunos Capitanes Romanos lo solían hacer. Y por­
que entraba el e s t í o , y en España comenzaban ya á 
coger sus panes, mandó que se volviesen á Roma los 
proveedores , que de allá habían venido , para mante­
ner el exército de trigo por su arrendamiento, dicien­
do con una confianza varonil y feroz, la guerra se 
mantendrá á sí misma. Así salió de Ampurias, y co­
m e n z ó á robar y destruir las tierras de los enemigos, 
y ponerles á todos grande espanto. 

Dd 2 C A -
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C A P I T U L O V. 

fíelvio buho una gran victoria en el Andalucía , j> Ther­
mo triunfó de la Citerior, 

i jrauuncfue Marco H e l v í o , que según hemos di­
cho , gobernó la Ulterior España ántes que Buteon, ha­
bía ya mas de un año que había acabado su cargo: 
mas todavía se estaba en el Andalucía y en aquellas 
tierras de su gobierno , porque una larga enfermedad 
lo había detenido, para que no hubiese podido vol­
verse á Roma , como acabado su cargo convenia. Ago­
ra ya á esta sazón , que Marco Catón comenzaba la 
guerra, pudo Helvio salir del Andalucía , para venirse 
a ver con é l , y embarcarse por allí. Y porque el ca­
mino era largo , y él llevaba mucho tesoro , de lo que 
acá había juntado para la república, y la tierra no es­
taba bien pacífica : dióle el Pretor Appio Claudio Ne­
rón seis mil hombres que lo acompañasen , hasta que 
entrase en la Citerior , donde ya el Cónsul y Publio 
Manlio le podrían asegurar. Bien hubo menester Hel­
vio esta guarda , pues ántes que saliese del Andalucía 
cerca de lliturgi , que agora llamamos Andujar , le sa­
lió al camino un grande exércíto de veinte mil Ce l ­
tiberos , los quales venció Helvio, y mató doce mil 
dellos, y t o m ó el lugar de lliturgi: y por castigo de 
haberse revelado agora otra vez , mató todos los que 
en el halló , fuera de niños y mugeres. Con tanta bre­
vedad como ésta cuenta , como suele , Ti to Livio es­
tos hechos , y así no podemos dar mas razón delíos. 
Solamente podemos considerar, que estos Celtiberos 
que así fueron á buscar á Helvío hasta Andujar , fué 
menester que baxasen y se alejasen mucho de su tierra. 
Porque entre Andujar y los Celtiberos estaban Oreta-
nos y Carpentanos : y así fué menester, que aunque 

es-
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^estos Celtiberos fuesen por muy derecho c á m i n o , an­
duviesen mas de treinta leguas pasando por el puerto 
del Muladar y aquellas comarcas. Porque sino de mu­
cho mas lejos era necesario que viniesen. 

2 Helvio l legó en fin al real de Marco C a t ó n , y 
env ió los seis mil de su guarda á la Ulterior , de don­
de los habia tra ído, y embarcóse para R o m a , y en­
tró allí con la ovación. Y aunque la victoria de llitur-
gi era capaz digna de triunfo, no se le d i ó , porque 
ya entónces no te«ia Helvio cargo público , ni era ya 
aquella provincia suya, y así trató la guerra en go­
bernación de otro , y con exército ageno , casi como 
Capitán de Appio Claudio : lo qual se miraba mucho 
entre los Romanos , para puntos y supersticiones de 
su religión. Metió Helvio desta vez en el Erario de lo 
que llevaba de España una tan gran cantidad de plata, 
que no se puede bien sumar en Tito Livio , porque 
quando quisiésemos decir lo menos, sube el valor á 
irías de un millón de ducados. 

3 Esta tardanza que así hizo Helvio en volver á 
R o m a por su enfermedad , fui causa que su ovación 
viniese á ser no mas que dos meses ántes del triunfo 
con que entró en Roma el Pretor Quinto Municio 
Thermo , que fué el que después del gobernó , como 
hemos visto , la Ulterior. Met ió Thermo en el Erario 
mucha mayor suma de plata que Helvio por la me­
nor cuenta de Tito Livio. Y aun podriamos acrecen­
tar la cuenta mucho, con la ocasión que Tito Liv io 
para ello nos da , poniendo algo confusas las partidas. 
E l triunfo de Lentulo no pudimos averiguarlo bien del 
todo, para que fuese el primero que en Roma hubo 
de España: y si aquel fué cierto triunfo , y no ova­
ción , este de Thermo es el segundo. 

4 Quando cuenta Tito Livio aquella victoria del 
Pretor Marco Helvio , lo llama dos veces sucesor de 
Municio Thermo. Y con mucha razón le hizo difi-

cul-
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ciika4 á Henrico Glareano , pues el uno tuvo k UJte-
g^Snqy ,el otro la Citerior 7 y así no puede el uno lla­
marse . sucesor del otro. Carlos Sygonio quiso salir 
desta duda , y satisfacer también á Glareano en ella: 
mas como no entendía bien (como hombre extrange-
ro , aunque muy docto sin duda, y siempre diligente) 
como Andujar está en la Ulterior, y en ninguna manera 
se puede contar en la Citerior : dixo que por haber 
peleado Helvio en la Citerior , que era provincia de 
Munido , y por eso provincia agena, le negaron en 
Roma el triunfo. Es verdad , y Ti to Livio lo dice, 
que negáron á Helvio el triunfo , porque ganó la vic­
toria en provincia agena 5 mas la razón por qué era 
provincia agena, es la que yo di quando lo contaba, 
de tener ya .sucesor que estaba en la provincia que él 
había gobernado, siendo ya mucho antes acabado su 
cargo , sin que pueda ser la que da Sigonio , pues el si­
tio de Andujar la contradice. Quanto mas que aun­
que Andujar estuviera en la Citerior , y Helvio hubie­
ra peleado también por esto en la Citerior no se 
podia llamar sucesor de Munido , pues gobernaran di­
versas provincias, y el vencer en la del otro , no es 
bastante causa para que se llame sucesor. Y así queda 
todavía el escrúpulo de Glareano entero , sin que se le 
pueda bien responder. Presto veremos claro como en 
este tiempo estaban los términos de la Citerior y U l ­
terior tan confusos, que no es maravilla se repre­
senten éstas y otras tales dificultades en Tico Livio . 
Mas el estar Andujar en la Ulterior es cosa manifies­
ta : pues Plinio lo cuenta siempre en el Convento C o r ­
dubense 7 aunque está sobre la ribera de Guadalquivir 
acia la Citerior. 

CA-
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E l ardid con que Catón mostró dar socorro á un 
Señor E s p a ñ o l , y cómo venció y pacifico 

á Cata/uña, 

or este mismo tiempo el Cónsul Marco C a ­
tón tenia su campo no muy lejos de la ciudad de A m -
purias. Esto hemos de entender que eia , porque ha­
biendo ya destruido todas aquellas tierras comarcanas, 
las tenia pacíficas y en sosiego; pues Tito Livio ex­
presamente cuenta este estrago , y después quando vi­
no Helvio al campo del C ó n s u l , dice también que la 
tierra estaba ya pacífica y domada : la tierra digo cer­
ca de Ampurias y sus rededores , porque lo demás 
adentro de Cataluña y de toda la Celtiberia, rebelde 
y puesto en armas estaba. Porque aun estando allí 
el C ó n s u l , le envió Bilistages, Señor de los Ilergetesy 
á un hijo suyo con otros dos Embaxadores, ,lamen­
tándose , que por no haber ellos querido seguir en el 
levantamiento contra los Romanos á los otros sus ve­
cinos ; agora ellos les destruían su tierra , y les com­
batían las fortalezas donde se habían recogido : y que 
ninguna esperanza tenían de poder resistirles, ni esca­
par deste peligro , si no les enviaba el Cónsul socorro: 
y que les bastaban cinco mil soldados, pues con es­
tos solos , que allá fuesen al socorro , los enemigos 
sin duda no osarían esperarlos. Respondióles Marco 
Catón r que verdaderamente le lastimaba verlos pues­
tos en tal peligro, y con tanta congoja y miedo de 
su perdición : mas que teniendo tan cerca los enemi­
gos con grandes exércitos , y siéndole forzado pelear 
en campo abierto muy presto con ellos: él no tenia 
tanta gente , que osase ni pudiese seguramente par­
tir sus fuerzas y su poder, con darles alguna parte de 

sus 
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sus soldados. Oída esta triste respuesta los Embaxado-* 
res de Büistages , llorando con mayor amargura, se 
echaron á los pies del C ó n s u l , suplicándole con lágri­
mas , que no los desamparase en una miseria tan cruel. 
<Que adonde habían de ir si los Romanos no los fa­
vorecían ! Que ya ni tenian amistad de nadie, ni les 
quedaba otra esperanza. Muy bien pudiéramos, decían 
ellos, hallarnos fuera deste peligro y angustia, si qui­
siéramos ser desleales á los Romanos , y conjurar con 
los otros Españoles. Mas ni las crueldades con que nos 
amenazaban, ni los peligros que nos representaban 
tan ciertos como agora los vemos, no nos pudieron 
mover de la fe que una vez os dimos, con la espe­
ranza que teníamos de nuestra seguridad , en solo vues­
tro socorro. 

2 Con todo esto no les dio Catón aquel día res­
puesta, y la noche la pasó muy congoxado y pensati­
vo. No quería faltar á los amigos en tiempo de tan 
estrecha necesidad : y por otra parte no quería qui­
tar nada de su exército , porque haciendo esto , ó le 
era forzado dilatar la batalla , que deseaba dar luego, 
ó si pelease , era cierto su peligro por la falta de la 
gente. Resolvióse en fin en no dar nada de su exérci­
to , y dar á los Embaxadores grande esperanza y mues­
tra de socorro. Teniendo entendido , que en la guer-
„ra muchas veces se tiene por verdadero lo fingido, 
}7y que con creer que hay socorro , los unos se ani-
„man , y desmayan los otros: y todo redunda, en 
„que escapen del peligro , los que sin esta confianza 
^engañosa no pudieran valerse en é l . „ Con esta re­
solución el día siguiente dixo á los Embaxadores, que 
quería tener mas respeto al peligro de sus amigos, 
que no al suyo , en que había de quedar socorriéndo­
los. Mandó luego que la tercia parte de su exército 
se aparejase , para embarcarse al tercero día , y mandó 
volver á Büistages sus dos Embaxadores con esta nue­

va. 
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va , y el hiio detuvo consigo , honi'ándoíe y dándole 
muciios dones. Los Embaxadores se detuviéi 011 hasta 
que Ja gente del socorro esmvo embarcada i y par­
tiéndose ya entonces , hinchieron de buena esperan­
za á los suyos , y de miedo y espanto á los enemi­
gos , que bastó para hacerlos retirar á sus tierras; de-
xando libres las de Bilistages. 

3 E l Cónsul después que perseveró en dar esta 
muestra de socorro á los Uergetes, todo el tiempo 
que fué menester para el buen efecto que sucedió: 
mandó luego volver á desembarcar su gente, y acer­
cándose ya el tiempo , que le pareció convenia apre­
tar á los enemigos ¡ puso su real una milla de la ciu­
dad de Ampurias 7 y corriendo desde allí la tierra, des­
truyó harta parte della. Después en una noche cami­
nó tanto , que puso su exército á las espaldas de los 
nuestros. Allí los combatió de improviso. Y aunque 
los Españoles se mantuviéron bien en la pelea • y al­
guna vez cargáron mucho á los Romanos j y los hi-
ciéron retirar; mas al fin con una legión , que entró 
á pelear de refresco , fueron vencidos de muy cansa­
dos. Los Romanos les entraron su real , y allí matá-
ron los pocos que quedaban. Y parécese bien la va­
lentía y firmeza con que peleáron los nuestros , pues 
dicen los Historiadores Romanos , que muriéron qua-
renta mil dellos en esta batalla. 

3 Tres cosas hizo este dia Catón J que se celebran 
por señaladas , y de excelente Capitán. L a primera, que 
puso en tal lugar los suyos , que fueron forzados á 
pelear \ como con desesperación , porque les quitó el 
refrigerio de su real 3 y de sus navios. L a otra 7 que 
dió orden como algunas cohortes diesen en los ene­
migos por las espaldas. L a tercera, que guardó entera 
una legión , para la mayor necesidad de acabar de ven­
cer , y combatir el real. También se mostró bien este 
dia su gran diligencia y afán continuo 7 que eran co-

Tom. I I I . Ee sas 
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sas notables en él. Porque andando apriesa por toda 
la pelea , si veía alguno volver las espaldas , el mismo 
le echaba la mano , y lo revolvía contra los enemi­
gos 7 y al que veia arremeter desordenadamente , tam­
bién lo detenia , hiriéndolo con una arma enastada que 
traia. 

5 En esta batalla dice Appiano Alexandrino, que mu­
rieron muchos de los Romanos , y es cosa harto veri­
símil j pues nuestros Españoles nunca fueron hombres, 
que vendiesen barato sus vidas. También dice , que el 
Cónsul hizo tanto por su persona aquel dia , que to­
dos después le atribuian á el la gloria toda del venci­
miento. Mas no contento con esto j habiendo á la 
tarde vuelto su exército cargado de ricos despojos a 
su real , mandólos cenar y reposar á todos 5 y luego 
los mandó levantar , y entrar á robar y destruir la 
tierra de los enemigos. Este estrago fué tan grande, y 
tan sin pensarlo , que no puso menor espanto en los 
Españoles , que la victoria pasada, temiendo ya mas 
de veras al Cónsul , que no contento con una victo­
ria , el mismo dia continuaba con nuevo ánimo la 
destruicion de sus enemigos. Con esto se le dieron los 
Catalanes de Ampurias , y sus comarcas; y muchos 
otros de otras ciudades mas lejos , que en Ampurias 
se hablan recogido. A estos trató benignamente y 
con blandura , y mandándoles dar lo necesario con 
todo cumplimiento , los envió contentos á sus tier­
ras. 

6 Nunca Tito Livio ha dicho , que la población 
Española de Ampurias estuviese rebelde á los R o m a ­
nos hasta agora, que cuenta como se dió al Cónsul; 
y así es necesario que lo presupongamos , como mu­
chas otras cosas , que Tito Livio dexa por decir , y si 
no se imaginan y entienden , podrán hacer mucha di­
ficultad , á quien con atención leyere su historia. Aqu í 
la hace harto grande , c ó m o podia ser que Marco C a ­
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ton estuviese tanto tiempo , como el que se detuvo 
en Ampurias , y por allí quando llegó acá; estando 
rebelde la ciudad Española , que estaba tan junta y pe­
gada con ella. No hay dar razón desto , porque no la 
da Ti to Lívio , ni repara en esto nada. Así no se ha 
de maravillar nadie, que falten algunas cosas semejan­
tes por aquí en esta mi Coró nica , que por todo este 
séptimo libro va sacando deste autor, sin que haya 
otro de quien se pueda tomar nada continuado , por­
que como ya se ha dicho, los libros de Polibio , que 
proseguían en contar todo lo destos tiempos, han se 
perdido, sin llegar á los nuestros , y Appiano Alexan-
drino pasa de corrida en contar todo esto. Algunas 
cosas esparcidas , se hallan algunas veces en otros E s ­
critores antiguos, de quien siempre á sus tiempos las 
voy sacando , y advirtiendo de dónde las tomé . 

7 Otra cosa podría hacer aquí dificultad á alguno, 
considerando , como dice expresamente Ti to Livio, 
que quando el Cónsul llegó acá , los panes estaban 
ya en las eras. Y después de haber contada todo lo 
pasado , y mas que ha de suceder , dice , que se 
acabó antes del invierno. Mas en esto la presteza de 
Catón en la guerra (de que después se tratará) puede 
quitar fácilmente toda esta duda. 
sol ••%Mí«w'*3'ílbi §^^ñbíM-TnlBh'A^'J¿bh « :> Q1QQ3 

C A P I T U L O V I I . 

Umareo Catón y Manlio hicieron la guerra á los Tur~ 
detanosjy Bergitanos. 

1 -Oexando ya el Cónsul Marco Catón pacífica 
la ciudad, Española de Ampurias , y bien sujetas sus 
comarcas : m o v i ó con su exército 7 para baxar la tier­
ra adentro ácia Tarragona^ y por todo el camino le 
salían Embaxadores , que le daban las personas y las 
ciudades. Así quando llegó á Tarragona, y á toda la 
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tierra hasta el rio Ebro , estaba del todo rendida y 
sujeta á los Romanos i y todos le presentaban los cau­
tivos Romanos , y de Italia, y de otros aliados del 
Pueblo Romano , que en los movimier.tos pasados ha­
blan sido presos , y puestos en servidumbre. 

2 Movióse luego un rumor 7 aunque sin funda­
mento de verdad , que el Cónsul quería ir á la Turde-
tania , y á sujetar ciertos pueblos , que se hablan alia­
do en las montañas de por allí. Esta región Turdeta-
nia en Aragón \ comarcana en alguna manera de T a r ­
ragona y Valencia: era muy diferente de la otra famo­
sa Turdetania del Andalucía , como Florian de Ocam-
po lo dexa declarado {a) , creyendo con buena con­
jetura fuese esta ciudad y región adonde está la de T e ­
ruel y sus comarcas. Con solo esta fama incierta se le­
vantaron siete fortalezas de los Bergitanos. Fué allá 
Marco Catón con su exército i y sin que hubiese ba­
talla ni recuentro señalado , los sujetó y los dexó pa­
cíficos á todos. Mas no había bien llegado el Cónsul 
de vuelta á Tarragona, quando tornáron á rebelar. 
Volvió los á sujetar otra vez , y porque no turbasen de 
ahí adelante la paz , castigólos con mucha aspereza. 
Hízolos vender á todos con guirnaldas , como á es­
clavos públicos del Imperio Romano. Que tan caro 
como esto nos costaban entónces á los Españoles, los 
remedios que buscábamos, para cobrar nuestra l i ­
bertad. 

3 En esta almoneda 7 ó en otra destos cautivos Es -
. pañoles , debió suceder lo que cuenta Plutarco en la 

vida de Catón de un esclavo suyo llamado Papho, Com­
pró tres mochachos de los que se vendían 7 creyendo 
que no llegaría á entenderlo su amo, ó que no le pe­
saría por ello. Mas luego que entendió el grande en-
:ojo que había tomado en saberlo , hubo Papho tanto 

míe" 
(o) E n el lib. 4. c. 10. 
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miedo , que se mató á sí mismo , por no verse de­
lance su s e ñ o r , de quien sabia quán ásperamente ha­
bía de castigar aquel su yerro, ya que lo tenia por 
tal. 

4 Esto cuenta así Tito Livio destos movimientos 
de los Turdetanosr y el mismo Catón lo relató des­
pués al Pueblo Romano en una plática que le hizo, 
d.índole cuenta de lo que había hecho en su Consu­
lado. L a qual aunque se haya perdido , hállanse al­
gunos pedazos della citados en otros Autores, y se­
ñaladamente esto de su partida á hacer esta guerra. 

5 También tenia Publio Manlio contienda con los 
Turdetanos , y para esto, sin el exército que le dió 
Minucio Thermo su predecesor, y el particular que 
en Roma se le habia dado : pidió á Claudio Nerón 
los soldados viejos que tenia en la Ulterior, porque 
allí no eran á la sazón menester : y con todo este 
aparato de gente m o v i ó contra los Turdetanos, que 
aunque eran tenidos por la gente menos belicosa, y 
para poco en la guerra entre todos los Españoles: 
mas confiados en la muchedumbre de gente que ha­
blan juntado, osaron ir á buscar á Manlio , y salirle 
al encuentro. Peleáron , y fueron fácilmente desbara­
tados y vencidos , con solo el ímpetu de los caballos 
Romanos. Mas aunque vencidos y destrozados vol­
vieron á renovar la guerra, con tomar consigo á 
sueldo diez mil Celtiberos que les ayudasen. 

i 
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C A P I T U L O VIII. 
• 

E l Cónsul Catón con un grande ardid hizo derribar 
los muros de todas las ciudades en la Citerior, 

y tomó la ciudad de Segestica» 

i iVJLas antes que se cuente el fin que tuvo es­
ta guerra, conviene volver al C ó n s u l , que advertido 
por la rebelión de los Bergitanos 7 y temiendo que 
todas las otras ciudades harian lo mismo quando se 
les ofreciese oportunidad : t o m ó una rigurosa deter­
minación 7 quales eran ordinariamente las suyas, llenas 
de severidad y aspereza. Manda que á todos los Es ­
pañoles de aquella parte del rio Ebro , se les quiten 
públicamente las armas, y que ninguno pueda de ahí 
adelante de ninguna manera tenerlas. Sufrieron tan, 
mal los Españoles este mandato del Cónsu l , que mu­
chos se matáron á sí mismos con sus armas , por 
no verse desposeídos dellas. Donde se muestra bien 
la gran ferocidad y valentía de los nuestros , pues no 
tenian por vida la que hubiesen de pasar sin tener 
armas. Entendida Marco Catón la braveza de los Es­
pañoles , y la desesperación á que los traía el verse 
desarmar: por mostrar alguna blandura y templar con 
ella la furia pasada: mandó juntar todos los hombres 
principales Españoles , que tenian gobierno público 
en todas las ciudades, y teniéndolos juntos, les pro­
puso desta manera. Querría que entendiésedes, no­
bles Españoles , que le va tanto á toda España en 
estar pacífica y sosegada, como le puede estar bienal 
Pueblo Romano tenerla así. Porque siempre hasta ago­
ra el rebelarse , ha sido con mayor daño suyo , que 
con trabajo y fatiga de nuestros exércitos. Pues para 
que estos daños se estorben , no puede haber otro ca­
mino , sino proveer como no podáis rebelaros. Esto 
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deseo alcanzar con el mas blando medio , qne fuere 
posible , y os pido á todos, que me ayudéis con vues­
tro consejo para hallarlo 5 que yo ninguno tendré por 
mejor , que el que aquí me dieredes. Callaban todos; 
y viéndolos así atajados i el Cónsul dixo ; que les da­
ba espacio de algunos pocos dias , para que consulta­
sen , y se resolviesen sobre esto. Llamándolos otra vez 
al consejo, para saber su resolución , calláron tam­
bién como antes habían hecho. Viendo pues que no 
le ayudaban los Españoles con consejo , él se deter­
minó de executar el suyo , que era , derribar todos los 
muros de las ciudades y fuerzas de aquella provincia {a), 
Y para que esto se hiciese sin alboroto ni turbación, 
qual el quitar las armas había causado 5 despachó men-
sageros á todas las ciudades y fortalezas , unos después 
de otros , á tales tiempos , que todos llegasen en un 
mismo día , á dar los despachos que llevaban , por 
cerca ó le'jos que los lugares estuviesen , yendo avisa­
dos de qué dia era el en que los habían de dar. Man­
dábase en las cartas , que el dia siguiente después que 
las recibiesen , derribasen luego sus muros , con pena 
de gravísimo castigo , si no lo hiciesen. E l despachar 
y mandar esto fué de manera , que un pueblo no su­
po de otro , y así cada uno pensaba que á él solo se 
le mandaba. Obedeciéron todos á un mismo tiempo, 
y quedáron todos sin muros , sin saber que todos que­
daban sin ellos. Si supieran unos de otros , pudiera ser 
que se comunicaran , para todos juntos resistir 5 mas así 
como cada uno determinó de obedecer , diose priesa 
á cumplir lo que se le mandaba por ganar con el C ó n ­
sul opinión de obediente y sujeto. También hay Historia­
dores que digan que demás de desarmar y desfortalecer 
así Marco Catón á los Españoles , les mandó mudar 
el sitio de sus pueblos, á todos los que los tenían en lu-

(a) Julio Frontino en el lib. i . c. i í 
• 
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gares altos, y naturalmente lortalecidos. SI algunas 
pueblos hubo que no quisieron obedecer , porque en­
tendieron el ardid engañoso , con que se les mandaba 
el Cónsul fué á ellos con su campo y todos los dexó 
sujetos y destruidos de pasada. Solo tuvo necesidad de 
detenerse en la ciudad de .Segestica , rica y poderosa, 
la qual fué menester combatir con todos los aparejos, 
que los Romanos usaban en las baterías. 

2 Tenia mayor diñeultad Marco Catón , en suje­
tar á España , que los otros Capitanes habían tenido 
en ganarla. Porque quando Publio Scipion ganaba á 
España , sacábala de la servidumbre de los Cartagi­
neses : y así se le daban muchos pueblos , no mas de 
con deseo de alcanzar mejor dueño. Agora estaban ya 
acostumbrados ios nuestros en cierta manera , y ceba­
dos de su libertad . y así peleaban por ella con ma­
yor esfuerzo y constancia. De su tratamiento de C a ­
tón en el gobierno de España, cuenta Plutarco en su 
vida, que nunca tuvo acá mas que cinco esclavos, y 
era poco que tuviera ciento con el cargo y mando 
que tenia. Su ración que tomaba de la república , no 
era mas de tasadamente lo que él y estos, y un caba­
llo que tenia solo , habían menester. Y aun acabada la 
guerra, quando se quiso volver á R o m a , mandó ven­
der este caballo acá , porque no hubiese para que con­
tarle á la república el flete y la comida del hasta Ita­
lia. Tales eran y tan estrechas sus tasas ; mas su afa­
nar ordinario en la guerra y en el gobierno , dice T i ­
to Livio , que era acá en España tan grande, que to­
cas las cosas grandes y pequeñas quería ver y enten­
der , y hallarse presente en ellas. Y no solamente pen­
saba y proveía y mandaba lo que se había de hacer , si­
no que el mismo por su persona, lo hacía y acababa, 
y á nadie mandaba con mas aspereza y rigor que á sí 
mismo; sin dar jamas la ventaja al menor soldado del 
exérc i to , en trabajar y tratarse con templanza. 

Las 
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3 Las otras grandes virtudes que mostró Catón en 

este gobierno de España son muy celebradas en los 
Autores antiguos. Señaladamente encarecen mucho su 
gran juicio en proveer las cosas para que no pudie­
sen dañar, y un increíble cuidado y diligencia para es­
torbar todos los inconvenientes , y encaminar los bue­
nos sucesos. Y el ser muy recio en el cuerpo T sin 
pensar jamas de sí que podia cansarse , le ayudaban 
mucho para execucar con gran afán de su persona lo 
que una vez con su prudencia habia proveído. E l de­
cir Appiano Alexandrino que era Mancebo Marco C a ­
tón quando agora vino á España , no lleva ningún ca­
mino : pues ya se dixo c ó m o y quándo fué por Qiies-
tor de Scipion en Africa , habiendo después también 
estado con la Pretura en Cerdeña. Y estos cargos de 
tan atrás le cuentan bien ciertos los años ] y mues­
tran como no pueden ser pocos. 

C A P I T U L O I X . 

L a nueva guerra con los Turdetanos , Lacetanos , p 
muchos otros pueblos que Catón 

sujeto'. 

1 v olviendo , pues , á Publio Manlio , entendió 
del el Cónsul por sus cartas quán feroz renovaban la 
guerra los Turdetanos con ayuda de los Celtiberos, 
y que era menester su persona misma y su exércíto 
para resistirlos. Partióse para allá luego con sus legio­
nes : y llegado á juntarse con Manlio, halló que ios 
Celtiberos aloxaban con su campo apartado de ios 
Turdetanos , con los quales hubieron ios Romanos 
algunos recuentros y escaramuzas grandes y pequeñas, 
y en todas fueron los Romanos vencedores. Envió Mar­
co Catón entre tanto algunos Tribunos y gente prin­
cipal de su exército á los Celtiberos para que habla-

Tom. 111, F f sca 
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sen con ellos , y les propusiesen y diesen á escoger 
uno de tres partidos. E l primero , que si se quisie­
sen pasar á los Romanos , se les daría doblado suel­
do que los Turdetanos les daban. E l segundo , que 
sí quisiesen dexár á los Turdetanos , y irse á sus ca­
sas , que él les daba su fe y palabra por el Pueblo 
Romano que se les perdonaría lo pasado , y nunca 
se les castigaría el haberse juntado con los enemigos 
de la república. Mas que si ninguna cosa déstas no 
quisiesen , y deseaban proseguir la guerra , que le se­
ñalasen día y lugar para pelear con los Romanos , que, 
él en el mismo les presentaría la batalla. Los Celti­
beros pidieron un día para deliberar sobre esto , y 
llamáron á los Turdetanos al consejo , y por esto no 
se resolvió nada. L a cosa quedó de manera , que el 
Cónsul no podía bien entender si tenia paz ó guerra 
con los Celtíberos , porque todos los de SLÍ campo 
entraban seguros por sus tierras á comprar lo nece­
sario , y aun si querían entrar en sus fortalezas fácil­
mente se lo permitían. Que tal fue' siempre la bue­
na simplicidad y llaneza de nuestros Españoles , que 
aun á sus mortales enemigos guardaban lealtad; y así 
trataban agora con los; Romanos como si tuvieran 
treguas con ellos. Mas Marco Catón , como veía que 
no podía saCar á pelear los enemigos, y que la guer­
ra se le dilataba, para moverlos á ira y forzarlos á 
desmandarse, envió algunas cohortes escogidas para 
que robasen y destruyesen la tierra de los enemigos, 
que aun no se había tocado. Y no contento con esto, 
sabiendo que en Saguncia la de los Celtíberos , que 
era junto á nuestra Sigüenza de agora, tenían reco­
gidos los enemigos teda su riqueza, m o v i ó con todo 
su exército para combatir aquella ciudad. 

2 Qnando trataba Marco Catón de proponer á los 
Celtiberos aquel primer partido de darles el sueldo 
doblado , cuenta Plutarco , que á algunos principales 
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Romanos les parecía gran suma aquella que les pro­
metía , y mayor gasto que convenía hacer en cosa de 
aquella manera. A esto respondió Catón con pruden­
cia y ferocidad : si vencemos , pagaremos con la ha­
cienda de los enemigos ; y si nos vencieren , ni que­
dará de nosotros á quien se pida el dinero , ni de-
llos tampoco quien lo pida : dando bien á entender, 
que entraba en las batallas con ánimo de que todos 
los que con él peleasen , ántes fuesen muertos , que 
llegasen á ser vencidos. 

3 No dice Tito Livio expresamente c ó m o le fué 
al Cónsul en Saguncia: mas parece cierto, que ó no 
llegó á cercarla , ó no la pudo tomar : porque dice 
luego tras la determinación desta jornada, que vien­
do como todo no le aprovechaba para alterar los ene­
migos y moverlos á pelear, pagó todo su exército 
y el de Maniío , y dexólos en unos reales bien for­
mados y fortalecidos; y él con siete cohortes se vol­
vió al rio Ebro y sus comarcas. Así queda en Tito 
Livio , sin contarse el fin que tuvo esta guerra con 
los Turdetanos. En Plutarco y otros Autores parece 
como fueron vencidos y quedaron muy sujetos. T a m ­
poco señala Tito Livio dónde quedó este real de los 
Romanos. Solo dice que el Cónsul , con aquella po­
ca gente que llevaba, t o m ó algunos lugares , y que 
todos los pueblos Sedetanos , Au§etanos y Suesetanos, 
se le dieron de su voluntad. L o s Lacetanos, vecinos 
de todos estos, no hicieron lo que ellos , porque de 
su natural eran feroces , como gente silvestre y de 
montañas , y por eso siempre andaban en armas, y 
agora particularmente se habían alzado con ellas , te­
miendo el gran castigo que tenían merecido. Porque 
entretanto que el Cónsul estaba en la guerra de los 
Turdetanos , habían hecho arrebatadamente entradas 
en tierras amigas y confederadas del Pueblo Romano, 
y habían destruido y robádolas todas. Por esto fué el 
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Cónsul á combatir la ciudad principal destos pueblos, 
cuyo nombre no dice Tito Livio ; y junto con los 
soldados Romanos llevó á este cerco todos los man­
cebos de aquellos pueblos Españoles, que por haber 
sido injuriados tan de fresco de los Lacéranos , tenían 
un horrible ódio con ellos. L a ciudad estaba tendida 
á la larga con tener muy poca anchura. Esto le mo­
vió á Marco Catón para pensar un nuevo ardid des-
ta manera. A quatrocientos pasos de la una frente an­
gosta del lugar puso algunas cohortes escogidas i man­
dándoles que estuviesen quedas , sin moverse por nin­
guna ocas ión, hasta que él en persona viniese a man­
darles lo que habian de hacer. Con todo el resto del 
exército se pasó á combatir la ciudad por la otra fren­
te contraria , que estaba muy lejos, Y porque entre 
los Españoles que llevaba en su excrcito eran muchos 
los Suesetanos , les mandó á ellos comenzar el com­
bate (a). Conociendo los de la ciudad á los Sueseta­
nos en las banderas y en las armas , y acordándose 
quántas veces les habian entrado á robar sus campos, 
sin que ellos osasen salir á defendérselo , y como las 
veces que habian osado ponerse con ellos en campo 
los habian desbaratado y hecho huir , abriéron súbi­
tamente la puerta, y salen todos con ímpetu contra 
ellos. Los Suesetanos no esperáron á probar sus ar­
mas , que con sola su vocería les volviéron las espal­
das , yendo ios Lacéranos hiriendo en ellos. El C ó n ­
sul que vió que habia sucedido lo que él habia espe­
rado y deseaba , con gran priesa de su caballo se vie­
ne corriendo á las compañías que habia dexado de la 
otra parte , y por donde vió que la ciudad estaba mas 
desierta , por haber salido casi todos á la pelea de los 
Suesetanos , por allí las met ió en un punto , y pri­
mero tuvo tomada toda la ciudad, que los ¿acéta­

nos 
(a) Tito Livio y. Julio Froatino en el lib. 3. cap, 10. 
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nos volviesen á ella. Y ellos todos se le dieron luego, 
como hombres que no tenían aun donde recogerse. 

4 Acabado esto , pasó el Cónsul á cercar el cas­
tillo de Vergio , porque allí estaban encastillados to­
dos los que sallan á robar y destruir los campos de 
aquellas comarcas::.qne estaban pacificas : y en llegan­
do , se le pasó secretamente un Señor principal de los 
Vergitanos , el qual excusaba á sí mismo y á sus sub­
ditos , diciendo , que ellos no eran señores de sn tier­
ra ni de su ciudad , porque los ladrones con mucha 
gente de guerra se les hablan entrado primero por en­
gaño , y después apoderádose de la fuerza. Marco C a ­
tón pensó luego en tomar á éste por instrumento pa­
ra ganar aquella ciudad ; y así le manda que se vuel­
va luego á entrar en ella , y finja alguna buena cau­
sa por donde no le culpen por haber salido. Mandó­
le juntamente con esto , que quando le viese que él 
comenzaba ya á combatir los muros , y que los la­
drones estaban embebecidos en defenderlos, que en-
tónces juntando consigo los mas fieles de aquellos sus 
vasallos , se apoderase en un punto de la fortaleza. 
Hízo lo este Señor de Vergio como el Cónsul se lo 
m a n d ó : y viendo los demás que los Romanos les en­
traban los muros ; y que de repente les estaba toma­
do el castillo , no tuvieron después mas resistencia. 
Habiendo , pues , el Cónsul tomado el lugar, perdo­
n ó á los que habían alzádose en el castillo , y dexó-
les todas sus haciendas. A los demás Vergitanos man­
dó vender con guirnaldas por esclavos públicos, y pa­
só á cuchillo y castigó como merecían á los ladrones. 

í>b cmuIfíiíni^i^fKise oloz onh f slhb' i.-; LIBO okkk d 
fifftoü /13 i 3 i 3 m fciisiJp ?£m snp Y .ibUbd y t a m o s 
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C A P I T U L O X. 
,. 

Otras cosas que Marco Catón hizo en España, 

1 Mw/on esto acabó Catón de sujetar y pacificar su 
provincia toda : y luego c o m e n z ó á entender en con­
certar y acrecentar las rentas del Pueblo Romano en 
ella , y señaladamente hizo grande acrecentamiento en 
las minas de plata y en las herrerías > las quales man­
dó poner muy en órden y labrar ordinariamente en 
ellas. Sacóse de aquí (como dice Tito Livio) una gran 
riqueza para Roma y para toda aquella provincia C i ­
terior , aunque no señala los lugares donde estas mi ­
nas y herrerías estaban. 

2 Todo esto hizo Marco Catón en España con 
una presteza y diligencia increíble: pues como ya he­
mos declarado , llegó á España , quando muy tem-
grano fuese , en Junio : y aunque continuase la guer­
ra por todo el Invierno , hasta en fin de Diciembre 
que se le acababa su cargo , era mucha presteza aca­
bar en estos seis meses tantos y tan grandes hechos. 
E l era hombre que se preciaba con alg'ina vanagloria 
dellos 1 como Tito Livio y Plutarco se lo notan : y 
así dando después cuenta en Roma de su Consulado, 
para encarecimiento de lo que en España había he­
cho , y de la presteza en acabarlo , dixo que habia to­
mado mas lugares en España que días habia estado 
en ella. Y decía mucha verdad , pues fue'ron mas de 
quatrocientos lugares los que acá t o m ó , y no fué mas 
que medio año el tiempo que acá estuvo. 

3 E l exército de Catón quedó muy rico desta guer­
ra : mas él dixo después que ninguna otra cosa habia 
habido para sí della , sino solo su mantenimiento de 
comer y bebida. Y que mas quería meter en Roma 
machos llenos de plata , que no pocos llenos de mu-
, . * cho 
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cho oro. Esto decía porque los otros Romanos que 
iban á gobernar las provincias , ellos y los principnlcs 
que con ellos habían ido , solían volver ricos con mu­
cho oro que traían , y los soldados pobres , porque 
no quedaba nada para que ellos truxesen. E l había he­
cho al revés , que no había querido traer nada , por­
que hubiese mucho que pudiesen traer los soldados. 

4 Quando se supieron en Roma estos buenos he­
chos del C ó n s u l , determináronse en el Senado tres 
días de suplicación y plegaria pública á los Dioses, que 
como hemos visto , era lo primero que siempre los 
Romanos en sus buenos sucesos hacían. 

5 Otras muchas cosas cuentan algunos Historiado­
res antiguos de los hechos , y astucias de guerra , y 
grandes rigores de Marco Catón en España, como es 
lo de Julio Frontino (ja): que teniendo él el campo 
de los enemigos cerca , y no pudíendo saber nada de 
lo que en él había y pasaba, mandó arremeter con 
ímpetu á trecientos de los suyos á las guardas que es­
taban delante del real de los contrarios , y que tru­
xesen preso alguno dellos. Tmxéronle uno , de quien 
se informó de todo lo que convenía. Otra vez , se­
gún cuenta el mismo Autor (&), entendió que para 
tomar un lugar , no tenía otro remedio sino llegar á 
él quando los enemigos menos creyesen que podría 
venir. Por esto hizo caminar el exército por monta­
ñas y travesías muy ásperas, y andar en dos dias jor­
nada que era de quatro ; y así dió sobre el lugar de 
sobresalto , sin que los de dentro tuviesen espacio de 
apercebírse , y lo tomó" fácilmente. Alegrándose des­
pués los soldados de la victoria que allí habían gana­
do , él les- decía. No la ganastes agora aquí, sino quan­
do pasábades las montañas , y camino de quatro días 
lo andábades en dos. Pues 

Í («) E n el lib. i , cap. i . 
{b) E n el lib. 3. cap. 1. _ 
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6 Pues Marco Catón no estuvo mas que esta vez 

en España , es forzoso creer que llegó á Numancía 
y estuvo en aquella ciudad. L a causa que le m o v i ó á 
ir allí no sabemos enteramente si fuese paz ó guer­
ra : mas sabemos cierto que estuvo allí : pues alega 
Aulo Geiio un razonamiento {a) que hizo en aque­
lla ciudad á su gente de caballo | donde les dixo aque­
lla notable sentencia muy digna de memoria. »>Si hi-
?>ciétedes alguna cosa buena y honrada con trabajo, 
»e l trabajo se pasará presto , y lo bien hecho queda-
"rá para toda la vida. A l contrario , si hiciéredes al­
aguna cosa fea y mala con deleyte , el placer se aca-
"bará presto , y el mal hecho no se apartará jamas/* 
Y ésta es la mas antigua mención que hay en la His­
toria Romana desta ciudad , de quien tanta la ha de 
haber después. 

7 Entre las piedras que pone de España Ciríaco 
Ancóni tano , hay algunas deste tiempo de Marco C a ­
tón . Una puso también Pedro Appiano en su libro, 
donde juntó muchas antiguallas. Y también la puso con 
mayor certificación Antonio Philandro en el libro de 
sus anotaciones sobre Vitruvio. Dicen se halló en De­
nla con estas letras. 

P A L L A D I V I C T R I C I S A C R V M . 
H I C H O S T I V M R E L I Q V I A S P R O F L l G A -
V I T C A T O . V B I E T S A C E L L V M M I R O 
A R T I F I C I O S T R V C T V M , E T A E R E A M 

P A L L A D I S E F F 1 G I E M R E L I Q V 1 T . 
P A R E A N T E R G O E T N O S C A N T O M N E S S E -
N A T , E T P O P . R O M A t f l 1 M P E R I V M D E O -
R V M N V M I N E E T M I L I T V M F O R T 1 T V D I -

N E E T T V E R I , E T R E G I . 

8 Dice en Castellano. Esta imagen es consagrada 
á la Diosa Palas vencedora. E n este lugar desbarató 

(a) E n gl life. 16. cap. i . 
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y hizo huir Marco Catón d los que quedaban de los 
enemigos. D e x ó también aquí un pequeño templo, fa­
bricado con maravilloso artiñeio \ y una imagen de 
bronce de la Diosa Palas. Obedezcan, pues, tedos, 
y sepan que el Imperio del Senado y Fucbló Roma­
no es regido y amparado con providencia de los Dio­
ses , y con esfuerzo y valentía de soldados. Y siendo 
cierta, c'sta es la más antigua piedrá de Romanos que 
hay en España. Otras dos piedras que ponen los A u ­
tores ya dichos con el nombre de s Marco Catoíi no 
son deste Cónsul , sino de otro llamado como él) 
que mucho después vino á gobernar: acá. Y su lágat 
propio tendrán. 

C AP I T U L O X I . 

Hepruébase la opinión de Appiano Alexandrino^ y cuén* 
tase lo que Sexto Digicio y Scipion Nasica 

acá hiciéron. 

1 «Ouppiano Alexandrino 'dice, que-con estas vlc* 
tonas que hemos contado quedó E^pSna tan sujeta, 
que por espacio de dote años nunca hubo después 
güerra en ella. Esto no és posiblé ¿JUW fuese así, pues 
en los doce años qíté se siguen hállarétiios algunos 
triunfos y ovaciones que los llomanoS ganáron de ant-
bas Elspañas Citerior y Ulterior. Y ya se entiende co­
mo estas; honras-en ^tiqmá no sá akanzaban sino coa 
grandes vrctorias • y destruicioní de-fós enemigos y sus 
tierras. Tito Livio también cuenta algunos destos triun­
fos y ovaciones , y en las tablas def Capiirolio están 
señalados: y como hemos dicho | y saben los que al­
go entienden , la autoridad de su testimonio destos 
mármoles no se puede en ninguna manera contrade­
cir. Todo parecerá en esta Corónica por la continua­
c ión destos años, 

Tom. I I I , Gg B l 
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2 E l año siguiente ciento y noventa y dos antes 

del Nacimiento , le cupo por suerte la España Cite­
rior al Pretor Sexto Digicio , que parece sin duda aquel 
á qnien dio Scipion en la toma de Cartagena el pre­
mio de haber entrado primero en ella : y la Ulterior 
le quedó al Pretor Publio Cornelio Scipion, que por 
sobrenombre llamaron Nasica, ,y era hijo de Gneyo 
Scipion el que matáron acá en España, y así venia á 
ser primo hermano de Scipion el Africano. Era hom­
bre tan virtuoso , que habiendo de determinar el Se­
nado quién fuese en Roma hombre muy de bien y 
de mucha virtud , para cierto efecto de su supersticiosa 
religión , jvizgó que este Scipion Nasica lo era extre­
madamente entre todos. También le pusieron otro so­
brenombre los Romanos , llamándole Corculum, que 
quiere decir Corazoncico : porque su mucho entendi­
miento y sabiduría en todas las cosas merecía este apellido. 

3 Marco Catón triunfó de España este a ñ o , y me­
t ió en el Erario valor de mas de quatrocientos mil 
ducados , con repartir desto por los soldados á mas 
<jue cinco ducados , y quince á los de á caballo. Y 
aunque Marco Catón sujetó con tanta aspereza á los 
Españoles , después fué siempre en Roma su verdade­
ro patrón y amparo en todas las cosas que allá se les 
ofrecían , para dar orden c ó m o negociasen bien , y 
se les hiciese todo buen tratamiento y merced en el 
Cenado: procurando también se les deshiciesen los agra­
vios con que Ios-Pretores y j p s Oficiales los hubie­
sen maltratado. Esto parecerá luego en esta Coróní -
ca por algún exemplo. Y t o m ó Catón tan de veras 
esta defensa de los Españoles, que , como Marco T u -
Ho refiere, tuvo en Roma grandes enemistades por 
esto con muchos. »Mostró en esto su generoso áni-
ÍMIKM cuyo es propio tratar al enemigo con íerocir 
dad hasta vencerlo, y con blandura y iXiisericprdia ha­
biéndolo vencido. 
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4 A los dos Pretores Digicio y Scipion, que go­

bernaron este año en España , les sucedió harto di­
ferentemente en ella. Sexto Digicio peleó algunas ve­
ces , y hubo muchos recuentros con los Españoles de 
la Citerior , que en hartas ciudades se hablan rebela­
do después de la vuelra de Marco Catón á Roma, y 
en casi todas estas peleas fue' vencido y desbaratado 
con tanto estrago de los soldados Romanos , que per­
dió gran multitud dellos. Y pudiera con estás victo­
rias levantar el ánimo toda España para recobrar su 
libertad , sino que Scipion Nasica en su provincia Ul ­
terior venció prósperamente muchas batallas , y con 
esta fama se le dieron y tomaron su amistad cincuen­
ta lugares principales. Esto hizo en el año de su Prc-
tura y entretanto que llegaba su sucesor , y después 
teniendo él todavía el gobierno como Propretor, hi­
zo muchas mayores hazañas 5 y entre ellas fué ésta 
la principal. Un grande exéixito de los Lusitanos ha­
bía baxado al Andalucía , y robado y destruido por 
allí mucha tierra de la que estaba en amistad de R.O' 
manos, y volvíanse ya con gran presa y despojos á 
su casa. Nasica les salió al encuentro en el camino, 
y peleó con ellos cinco horas enteras , sin qu^de una 
parte ni de otra se conociese ventaja , porque los nues­
tros eran muchos, y peleaban como esforzados , y 
el Pretor y los suyos hacían Con mucha constancia su 
deber. A los nuestros Ies hizo mucho daño , como 
Ti to Livio expresamente dice, el venir muy empa­
chados con su presa y despojos. También los t o m ó 
el Pretor cansados y desvelados. As í aunque al prin­
cipio desbarataron algún tanto á los Romanos, des­
pués poco á poco se fué poniendo por igual la ba­
talla. En la fatiga della Scipion hizo voto de juegos 
solemnes á Júpiter , si le favorecía para vencer y des­
baratar los enemigos. Comenzáron poco á poco á des-
mayar los Lusitanos , y después volvieron del todo las 
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espaldas j y siguiendo los Romanos el alcance , ma­
taron doce mil dellos , ,y; fueron presos mas de qui­
nientos , casi todos de los de á caballo . tomáronse-
Ies ciento y treinta y quatro banderas. Y no dice T i ­
to Livio que muriéron de los Romanos mas de se­
tenta y tres. Fue: esta batalla cerca de la ciudad de 
Hipa , que creo yo era el lugar que agora llamamos 
Zalamea en la, Serena , aunque pudo también ser ca­
be Peñaflor entre Córdova y Sevilla. Y si alguno le­
yendo á Tito Livio le pareciere que Scipion peleó 
segunda vez con los Lusitanos allí , habie'ndoles dado 
antes otra^ batalla en otro lugar , entienda que yo si­
go lo que con mucho juicio y autoridad emendaron 
Cario Sigonio y H[enrico Glareano en este lugar de 
Tito Livio. Y también no lleva camino que hubiese 
habido luego segunda batalla con los Lusitanos , ha­
biendo ellos quedado tan destruidos y muertos de la 
primera. En esta batalla les quitó Scipion á los L u ­
sitanos toda la rica presa que traian , y mandándola 
poner en el campo cabe Hipa, hizo que los mora­
dores della reconociesen lo que era suyo, y se lo lle­
vasen libremente. No dice Ti to Livio la causa por 
qué us^j.con ellos desta liberalidad ••> mas claro se en­
tiende que se Ies debia por ser confederados de R o ­
manos. Todo lo demás que quedó de la presa man­
dó á su Qüestor que lo vendiese, y el dinero della 
lo repartió entre los soldados. 

. ,sonf r n o ü ' tó \ ¿ . OJ-.ÜÍJ VA^Au - nó-i¿:'-.-''d^l.- o iqb 
-í.rj k t % l 5<)q ofeaaÍROiq h í h 92 006^ ¿ o:.óq zatój 
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C A P I T U L O X I I . 

Flctminio tomó la ciudad de I luda , y Fulvio Nobi* 
lior venció muchos Españoles cabe 

Toledo. 
• 

1 ! E s t o todc^ ya sucedió el año siguiente \ que 
es el ciento y noventa y uno antes del Nacimiento 
de Nuestro Redentor Jesu-Christo , siendo Cónsules 
en Roma Lucio Cornelio Merula y Quinto Minucio 
Thermo , que sin duda debe ser el que dos años án-
tcs habia triunfado de España. A l Pretor Gayo Flami-
nio le cupo por suerte la Citerior España, y á Mar­
co Fulvio Nobilior la Ulterior. Gayo Flaminio sabien­
do en Roma , antes que de allá partiese, todo esto, 
que con tan cruda guerra en España pasaba, encare-' 
cíalo por sí y por sus amigos aun mucho mas de lo 
que ello era , á fin que se le concediese lo que de­
seaba , que era formar una legión de seis mil solda­
dos , y trecientos caballos escogidos á su voluntad en­
tre muchos. Y á la verdad en España se encendía mu­
cha guerra , y señaladamente la provincia Citerior es­
taba muy levantada y ensoberbecida con las victorias 
pasadas. Y el exércíto que le podía dexar Sexto D í -
gicio estaba (como Tito Livio mucho encarece) fla­
co y acobardado , y tan temeroso de los Españoles, 
que no sabia sino huir en viéndolos en el campo. Y 
con esta legión así escogida, decía Flaminio, que pen­
saba remediarlo todo , y mantener en España la ma-
gestad del Pueblo Romano en su honra y autoridad 
acostumbrada. Ninguna gana tenía el Senado de con­
cederle á Flaminio esto que así le pedía : y así se re­
solvió al fin , que Flaminio buscase gente fuera de R o ­
ma , donde mejor la pudiese hallar , porque á la de la 
ciudad no querrán que por entonces se tocase. Tenía 

Fia-
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Flaminio tanto deseo de venir á España con buen excr-
cito , que se partió para Sicilia , donde pensaba ha­
llar buenos soldados viejos , que del campo de Scl-
pion habían quedado , y navegando de allí para E s ­
paña , el viento lo echó en Africa , y allí también 
juntó otros buenos soldados viejos, que del mismo 
campo de Scipion habían quedado. Llegado después 
en España , añadió mas gente de ^la mejor que acá 
pudo juntar. 

2 C o n todo este cuidado aparejaba Plaminio la guerra 
en España, la qual trató después con buen esfuerzo, aun­
que no hubo mucho en que mostrarlo , ni aun en eso 
poco que hizo no tuvo la guerra buen suceso. Una 
cosa muy notable tuvo la gobernación deste Pretor, 
que fué el primero que met ió la conquista en lo mas 
mediterráneo de España. Habiéndose entretenido to­
dos los pasados en la costa y sus comarcas. Flaminio 
parece el primero que se met ió mas adentro por la 
Mancha ? que agora llamamos , hasta lo mas baxo del 
campo de Calatraba. Así tomó* por fuerza de armas 
la ciudad de Iluda , que estaba en los Oretanos , de 
quien se ha dicho c ó m o eran por allí. Y repartien^ 
do después á invernar los soldados, no tuvo enemi­
gos con quien pelear el Invierno : aunque le fué for­
zado haber algunos recuentros con ciertos ladrones, 
que por su provincia se habían levantado. Venció los 
algunas veces , y venciéronle también á él otras , y 
aun le matáron hartos de aquellos soldados, que con 
tanto cuidado había andado a escoger. 

3 Mayor guerra y mejor suceso en ella tuvo Mar­
co Fulvio Nobilior. Juntáronse cabe Toledo (como 
Tito Livio cuenta) grandes exércítos de tres nacio­
nes de las mas belicosas que entre Españoles había. 
Estas eran Vacceos , Vectones y Celt íberos: y traían 
por General al Rey Hilermo , sin que Tito Livió se­
ñale nada de su Señorío. L a batalla fué brava, y los 
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Espaiioles quedaron desbaratados y vencidos , y el Rey 
Hilermo quedó preso. 

4 Por lo que así cuenta T i to Livío de lo que es­
tos dos Pretores hicieron este año en España, se pa­
rece bien qaán confasos y inciertos estaban por aquel 
tiempo los te'rminos de las dos provincias Citerior y 
Ulterior : y como no se puede tener por averiguado 
para todo tiempo lo que los Aurores antiguos nos 
dicen destas dos provincias. Porque ser Toledo y sus 
comarcas de la provincia Ulterior , es cosa muy nue­
va , y contraria de lo que Plinio y todos los demás 
en esto nos enseñan. Por lo qual somos forzados á 
creer que nunca fueron siempre unos los términos 
destas dos provincias i sino que en diferentes tiempos 
los tuviéron diversos. También se debe notar aquí mu­
cho que ésta es la primera vez que se hace mención 
en la Historia Romana de la ciudad de Toledo , y 
e'sta es la mas antigua memoria que tenemos de su 
nombre : y por ella se deshacen todas las fábulas de 
nuestras Historias Castellanas , en que se trata de su 
fundación. Y de aquí adelante verémos alguna vez mas 
particularidades desta ciudad y su sitio , y cómo se apo-
deráron della los Romanos. 

5 En este año Marco Catón: fundó y dedicó en 
Roma un templo, que intituló de la Victoria Ven­
cedora : el qual habia hecho voto de fundar y dedi­
car en una batalla de las que tuvo en España. Y yo 
creo que fué aquella que dió cabe Am purias , por­
que en ésta como hemos visto le pusieron los Espa­
ñoles en mucho aprieto. Y estos tales votos no los 
hacían los Romanos sino en tales necesidades. En to­
dos los libros de Ti to Livio no dice que intituló Ca­
tón este templo Victorice Vic tr i c i s , que quiere de­
cir de la Victoria Vencedora , sino J^ictorice T^irgi-
nis 2 que quiere decir de la Victoria Virgen, y ha de 
decir necesariamente y por fuerza Victorics Victricis . 

Por-
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Porque todas Lis monedas de plata que se hallan cu 
España de Marco Catón (y hállanse muchas) tienen 
de una parte el rostro de Catón con su nombre , y 
en el reverso esculpida una victoria con estas letras 
al rededor: V I C T O I U A V1XTR1X. Y parece cosa dig­
na de notar que las mas destas medallas que yo he 
visto son quinarios , que era la mitad del denario R o -
riiano , y de nuestra monpda como medio real. Y parece 
cierto cosa propia de Marco C a t ó n , y de su mucha 
providencia , y natural escaseza , mandar labrar moneda 
menuda, que es cosa muy ú^il para la república, y 
que se hace con dificulcad 7 por ér mayor trabajo'y 
costa que hay en labrarla ; y aun podría afirmar que 
no he visto quinario de plata hallado en España, que 
sea de otro Romano de los que gobernaron en ella. 
Y e'sta es la mas antigua moneda de Romanos, que 
se halla con memoria de Cosas de España. 

C A P I T U L O X I I I . 

IPulvio y Flaminto tomaron acá algunas ciudades, y entre 
ellas á Toledo, venciendo los Vectones , que lo v i ­

nieron á descercar. . ! 
no ojipyp. v 01. •• ñ ' rrotfev? ODJHM'OCIÉ ;3le5f "rid ' x 

i ¿Lil año siguiente , ciento y noventa ántes del 
Nacimiento de Nuestro Redentor 7 le cupo la Espa­
ña Citerior al Pretor Marco Bebió Tamphilo , que 
otros llaman Pámphilo , y la Ulterior á Aulio Atti l ió 
Serrano. Mas porque la guerra de Grecia . que trata­
ba estos años el Pueblo Romano con mucha furia, 
pedia mayores fuerzas de exércitós y personas que la 
gobernasen , á los dos Pretores de España se les man­
dó dexar siis cargos, para que el "uno fuese á tener 
la Macedonia en Grecia , y el otro quedase en Italia 
con la Calabria, que estaba como eir frontera de Gre­
cia. Para España se ptoveyó' que íu lv io y Flamimo 

se 
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se quedasen por Propretores , con el mismo mando 
y jurisdicción que antes tenian. Y llamaile alguna vez 
Tito Livio de aquí adelante á Mateo Fulvio Procón­
sul y no Propretor , es error de los libros : aunque 
también algunas veces no se miran mucho en esto T i ­
to Livio ni los demás. 

2 Flaminio, por recobrar algo de la reputación que 
el año antes había perdido 7 combatió reciamente, y 
t o m ó por fuerza una ciudad fuerte y rica , llamada 
Litabro , y cativó en ella un Señor principal, llama­
do Corribilon , y ni dél ni de la ciudad no se puede 
tener mas noticia. 

3 Marco Fulvio peleó dos veces con dos exérci-
tos de los nuestros, y t o m ó dos lugares Vescelía y 
Holon , y muchos castillos t o m ó después por com­
bate , y otros muchos se le diéron de su voluntad. 
No señala Tito Livio en qué parte de la Ulterior su­
cedió todo esto , ni lo podemos saber 7 por no ha­
ber en ningún otro Autor mención destos lugares. 
De aquí pasó Fulvio á los Oretanos , y habiendo ga­
nado allí- dos lugares Noliba y Cusibi, cuyos asientos 
tampoco podemos saber , se vino después acercando 
al rio Tajo y á la ciudad de Toledo. Era Toledo en­
tonces , como en particular señala Tito Livio , ciu­
dad pequeña , mas muy fuerte por solo su sitio, que 
como agora vemos es uno de los mas extraños y for­
talecidos que puede haber en el mundo. Cercóla Ful­
vio , y comenzándola á combatir • llegó un grande 
exército de los Vectones , pueblos vecinos del Rey-
no de Toledo por la parte de Estremadura, en ayu­
da de los Toledanos para descercarlos. Con este exér­
cito salió á pelear Fulvio , y venciéndolo y desbara­
tándolo todo , volvióse para apretar el cerco de T o ­
ledo , y al fin con derribarle el muro, y allegarle tor­
res de madera , de donde los Romanos pudiesen pe­
lear por igual y saltar en la ciudad , la acabó de ga-

Tom. 111. Hh nan 
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m r ; que no parece de los menores hechos que los 
Romanos en España hicieron. 

4 Este año no hubo otra cosa en España : en el 
siguiente, ciento y ochenta y nueve ántes del Naci­
miento , se le dio en Roma el Consulado á Publio Cor-
nelio Scipion Naska , cuyos hechos, como queda di­
cho , fuéron harto señalados acá. Y este año de que 
decimos hubo en la Ulterior España un Pretor harto 
principal , llamado Lucio Emilio Paulo , que después 
con gran gloria suya venció y traxo cativos á Roma 
al Rey Perseo de ísdacedonia , y triunfó de aquella pro­
vincia , y quedó con el renombre de Macedónico por 
haberla sujetado. En la Citerior se quedó Gayo I l a -
minio , con prorogacion del mando y título de Pro­
pretor. A Paulo Emilio se le dieron tres mil soldados 
hechos de nuevo • y trecientos caballos , para que los 
añadiese en su provincia al exército que Fulvio allí 
le dexaba. Los dos mil destos soldados fue'ron Italia­
nos Latinos , y los mil ciudadanos Romanos, á quien 
tenían siempre por gente mas aventajada para la guer­
ra. Otra tanta gente y de la misma calidad se le en­
vió á Flaminio para la Citerior. 

5 Este año volvió á Roma y entró con la ova -̂
cion Marco Fulvio Nobilior, y espanta mucho como 
no se le dió el triunfo , pues sus hechos habían si­
do tantos y tan señalados : sino que cierto no de­
bió dexar pacifica la provincia, cosa muy necesaria 
para el triunfo. Metió Fulvio en el Erario de los des­
pojos de España , en oro y plata poco menos que 
docientos mil ducados. 

6 E l Cónsul Scipion Nasica pidió este año en el 
Senado , se le diese dinero para celebrar los juegos 
que en la furor de la batalla de Zalamea había vo­
tado. Parecióle al Senado que pedía cosa nueva , y 
demás desto injusta. Así se le respondió , que pues 
había hecho el voto por su sola voluntad, sin que 

el 
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el Senado hubiese tenido parte en él , ni mandado que 
se hiciese, que debía cumplirlo del dinero de los des­
pojos de España, si acaso había reservado alguna par­
te dél para esto , y sí n o , que á su costa y de sus 
dineros proprios cumpliese el voto. Todos estos eran 
puntos de su supersticiosa religión de los Romanos, 
que tuvieran por mal caso y gran pecado , que ño 
cumpliera el voto el mismo que lo prometió. Nasí-

. ca hizo los juegos que duráron diez días, y aunque 
Tiro Livio no lo dice, bien se eptiende que serian 
á su costa. 

7 E l ano siguiente hubo dos Cónsules muy prin­
cipales en R o m a , y de los señalados y conocidos en 
España. Estos fueron Lucio Cornelio Scipion, her­
mano de Scipion el Africano 7 que como hemos vis­
to , estuvo con él acá y t o m ó la ciudad de Oninge: 
y este año venciendo en Asia al Rey Antiocho, ga­
n ó renombre de Asiático ó Asiageno, como en al­
gunas monedas de plata suyas se lee. Y es cosa nota­
ble que estos dos hermanos fueron los dos primeros 
Capitanes que en Roma ganáron nombre de las pro­
vincias que conquistáron, á cuyo exemplo después 
se diéron muchos destos tales títulos á otros Capi­
tanes. E l otro Cónsul fué este año Gayo Lelio , el 
grande amigo del Africano, con cuya valerosa ayu­
da sujetó á España, y ganó éste su insigne renom­
bre en Africa. 
«aniriarek v .. - ; •!.;•• v f-nob -b : afearan í-ó 
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C A P I T U L O X I V . 

Paulo Emilio f u é vencido por los Lusitanos con gran 
destrozo, él también los venció. 

1 X^l o se mudó en España nada del gobierno 
por este a ñ o , que es ya el ciento y ochenta y ocho 
antes del nacimiento. Así se quedaron en la Ulterior 
Panlo Emilio, y Gayo Flaminio en la Citerior, que 
habia ya dos años que la gobernaba. 

2 E l Pretor Paulo Emilio peleó en los pueblos 
Vascetanos , cerca de un lugar llamado Lycon , corr 
los Lusitanos: y ellos se hubieron tan esforzadamen­
te en la batalla, que mataron seis mil del exército de los 
Romanos, y todos los demás llenos de temor se encerra­
ron huyendo dentro de -sus reales , y combatiéndoselos 
los Españoles con mucha furia, ellos los defendieron con 
harta dificultad. No osó esperar Paulo Emilio allí el 
segundo combate, y así sacó como mejor pudo ese 
poco de exército que le quedaba: y como quien ver­
daderamente huia y no caminaba, con la mayor prie­
sa y jornadas que pudo, se met ió muy dentro de las 
tierras pacíficas de amigos y confederados del Pueblo 
Romano. 

3 Tan breve como esto va todo lo de Tito L I -
vio en estos años , y así sin haber mas que contar 
del pasado , sigue el ciento y ochenta y siete ántes 
del nacimiento de nuestro Redentor , y fué uno de 
los Cónsules en Roma Marco Fuivio Nobilior, el que 
habia alcanzado dos años ántes dcste , como hemos 
visto , la ovación de España. E l Pretor Lucio Plau-
cio Hypseo vino á gobernar la Citerior , y diéronse-
le, para acrecentar el exército que habia acá, mil sol­
dados de dentro de R o m a , y dos mil de los Latinos, 
que eran los mas escocidos y estimados Italianos, y 

do-
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docientos caballos. Lucio B e b i ó , que por sobrenom­
bre llamaban el Rico , vino á ja Ulterior , y diósele 
mayor acrecentamiento de exército por la rota de 
Pa ilo Emilio en el año pasado, con rail soldados R o ­
manos , seis mil Latinos ^ y docientos y cincuenta 
caballos, los cincuenta de R o m a , y los docientos de 
los Latinos. Con esto venia á tener cada provincia 
de España una legión entera, y bien cumplida. 

4 Bebió no llego á España: porque lo mataron 
en el camino los de la provincia de Liguria, que es 
donde agora está Genova. Estos entendiendo que Be­
bió habia de pasar por allí viniendo á España, aguar­
dáronle en el camino, y cercándolo , le matáron mu­
chos de los que llevaba consigo , y él pudo apenas 
escapar mal herido, y así se vino huyendo á Marse­
lla sin Lictores , y sin el otro aparato de la Mages-
tad R o m a n a , y allí murió dentro de tres dias que 
habia llegado. Esto avisaron luego á Roma los de 
Marsella: y el Senado con mucho sentimiento de la 
muerte de su Pretor , y con mucha congoja de lo 
de España , proveyó que Publio Junio Bruto , Pro­
pretor en el exército de la Toscana , entregando la 
gente de su cargo á quien le pareciese quedarla bien 
encomendada , se partiese luego á España para go­
bernar como Propretor la provincia Ulterior. E l obe­
deció y se partió luego : mas antes que llegase á su 
provincia, Lucio Emilio Paulo habia habido una gran 
victoria de los Lusitanos. Era hombre valeroso y de 
ánimo ensalzado, y como en estos tales penetra mu­
cho el dolor, principalmente quando nace de pérdi­
da de honra y reputación: estaba muy lástimado por 
el estrago que el año pasado los Lusitanos habían he­
cho en su gente. Juntó por esto de nuevo arrebata­
damente como pudo un buen exérci to , y peleó en 
campo con los Lusitanos, y venciólos y desbaratólos, 
matándoles diez y ocho mi l , y tomando cativos mas 

de 
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de tres mil. Combatiéndoles después los reales, se los 
entró por fuerza para el cumplimiento de la victoria 
toda : cuya fama sosegó mucho todo lo de España, 
sin que nadie osase alterarse ni removerse. 

5 E l decir expresamente Tito T i v i o , que el juntar 
este exército Paulo Emilio fué arrebatadamente y con 
priesa, da á entender en alguna manera que los nues­
tros le acometieron [ y le forzáron á pelear sin que 
pudiese excusarlo, y esto parece mas verisímil , pues 
él quedó tan destrozado, de la rota pasada , que solo 
atenderla á conservarse , si los enemigos con entrarle 
la tierra y destruyéndosela, no le compelieran á po­
nerse como mejor pudiese á la defensa. Y pues le 
hablan muerto tantos de los suyos , y el acrecenta­
miento que de Roma venia no era aun llegado 5 es 
cosa clara , que la mayor fuerza de su exército en 
esta batalla fué la de los Españoles que llevó en su 
ayuda. Y podría alguno si quisiese celebrar aquí el 
esfuerzo y valor de nuestros Españoles en la guerra: 
pues los Romanos vencían quando tenían mas n ú m e ­
ro dellos. Y dexada la particularidad desta victoria, 
en general es cierto, sin que se deba dudar en ello, 
que ó todas, ó muchas de las buenas cosas que los 
Romanos en España hicieron, las acabaron con gran­
de y muy señalada ayuda de los Españoles , de que 
siempre traían en sus exércitos gran número. Y así 
desde agora para adelante, y para todo lo pasado, se 
debe considerar que no se cuenta en esta Corónica 
hazaña señalada de los Romanos en España, en que 
no tengan, por lo que he dicho , los Españoles muy 
gran parte de la gloria: sino que sus Historiadores 
nunca hacen cuenta desto , aunque por ser cosa tan 
cierta y verdadera no se puede encubrir. 

6 T i to Livio cuenta que en B.oma sabida esta 
victoria, se hiciéron rogativas y se diéron gracias á 
los Dioses \ y nunca mas hace mención delia. Hay 
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qnicn quiera probar, que Paulo Emilio alcanzó el 
triunfo esta vez: mas por no estar en las tablas C a -
pitolinas , no se puede bien afirmar: Y hase de en­
tender que los mármoles que en aquellas tablas tienen 
las cosas destos tiempos , de que agora vamos con­
tando , están todos enteros y conservados , para que 
nadie no pueda decir que se perdió lo que estaba 
deato escrito. 

7 E l año siguiente ciento y ochenta y seis, al Pre­
tor Lucio Manlio Acidino le cupo la Citerior Espa­
ñ a , y la Ulterior á Gayo Catinio , aunque otros le 
llaman Atinio. Y sobre las dos buenas legiones , que 
del año pasado' ya habia en España, se Ies mandó á 
los dos Pretores que truxesen cada mil y quinientos 
hombres , y cada docientos caballos de los Latinos 
para suplirlas y acrecentarlas. Y si no fuera por esta 
razón del gobierno de acá , que así da Tito Livío, 
no hubiera para que poner este año , pues ninguna 
cosa se cuenta del que pueda pertenecer á esta C o -
rónica. L o mismo es del siguiente ciento y ochenta 
y cinco, pues solo dice Tito Livio que se quedaron 
en España los Pretores del año pasado. 

8 C o n no haber habido en España este año co­
sa señalada : en Roma la hubo harto notable y fué 
la muerte de Scipion el Africano. Acusáronle unos 
Tribunos del pueblo , y menospreciando él con mu­
cha grandeza de ánimo y generoso desden sus vanos 
furores , salióse de Roma y fuese á una heredad su­
ya. Citáronle allí y dió por excusa que estaba enfer­
mo, y así vivió algunos años en aquella soledad. Des­
pués quando murió se mandó enterrar. allí , porque 
R o m a , que tan desagradecida había sido con é l , no 
gozase de la gloria que pudiera en enterrarle con la 
debida solenidad. Y aquí fuera justo decir mucho de 
Scipion , si ya no quedara por sus grandes hazañas 
bien conocido en todo lo de atrás. 

C A -
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C A P I T U L O X V . 

Rebeláronse los nuestros en muchas partes y ^¿j-
hiendo hecho gran daño á los Romanos , jfo 

fueron vencidos, 

1 Jt: ucron Pretores de España el año ciento y 
ochenta y quatro Lucio Qnincio Crispino en la U l ­
terior, y en la Superior Cayo Calpurnio Pisón. Mas 
antes que estos nuevos Pretores partiesen , llegaron 
á Roma dos Tribunos de soldados con cartas de C a ­
tín io y Manilo Acidino, Pretores del año pasado, avi­
sando como los Celtiberos y los Lusitanos estaban 
puestos en armas, y comenzaban ya á entrar con 
grandes exércitos por las tierras de amigos y confe­
derados del Pueblo Romano, destruyéndolas y robán­
dolas todas. Movió tanto esta nueva al Senado , y 
causó tanta turbación y congoja en é l , que hicieron 
luego para enviar acá tres mil soldados, y docientos 
caballos Romanos, y veinte mil soldados y mil y 
trecientos caballos de los Latinos: y faé exército que 
nunca lo tuvo tan grueso Scipion , ni otro alguno 
de los que en España hablan guerreado. 

2 Y a habían partido los Pretores con este exér­
cito , quando Cayo Catínio , que había tenido dos 
años el gobierno en la Ulterior, había peleado en 
batalla formada con los Lusitanos, no léjos de la ciu­
dad de Asta , que estaba muy cerca de Xerez de la 
Frontera, y aunque está agora despoblada , en el si­
tio se conserva el nombre. Mató seis mil de los ene­
migos, y todos los demás fueron destrozados y pues­
tos en huida, y se les tomáron y robáion sus reales. 
Con el suceso desta victoria tan señalada , Catínfo 
pasó muy feroz á combatir la ciudad de Asta : y no 
fué menester mucha furia para tomarla, como le fal­
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taban tantos de sus ciudadanos que miiriercm en la 
batalla. Mas Catinio en el ardor del combate por mos­
trar su esfuerzo y dar exempk) á los suyos , llegóse 
á los muros demasiadamente sin recatarse de su pe­
ligro , y fue herido de manera que murió pocos dias 
después que se t o m ó la ciudad. 

3 Tito Livio dice que la pelea fué con los L u ­
sitanos , y cabe la ciudad de Asta , que era lo mas 
interior del Andalucía sobre el rio Guadalete. Y esto 
está claro' que no puede ser así si no quisiésemos pen­
sar , que aunque la pdea fué allí, el exército princi­
pal era de los Lusitanos que hablan entrado hasta allí 
en ayuda de los Andaluces. Mas ya Tito Livio pa­
rece excluye esto con decir, como los de Asta fué-
ron los mas que murieron en la batalla. L o cierto 
es que Tito Livio muy ordinariamente usa el nom­
bre general de Lusitanos para hablar de todos los de 
la Ulterior, sin hacer ninguna diferencia dellos ni de 
los Beticos , aunque eran tan diferentes y tan prin­
cipales los unos y los otros. 

4 Oida esta nueva en Koma : enviaron muy aprie­
sa mensageros al puerto de Luna , en la ribera de 
G é n o v a , donde habia ido á embarcarse el Pretor Cal -
purnio, que lo alcanzasen y le diesen priesa en la 
partida , porque España la Ulterior no estuviese sin 
Capitán. Mas ya habia algunos dias que Calpurnio se 
habia embarcado. 

5 E n este mismo tiempo de su navegación de 
Calpurnio, antes que arribase en España, Lucio Man­
ilo Acidino, el Pretor de la Citerior, peleó con los 
Celtiberos en muy reñida batalla, de donde salieron 
Españoles y Romanos sin ganarse de ninguna parte 
la victoria, ni reconocerse ventaja, mas de quanto 
los Celtiberos levantaron su real luego la noche si­
guiente, y así los Romanos tuvieron lugar de enterrar 
sus muertos, y despojar los de sus enemigos que que-
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dáron en el campo, con que pareció haber llevado 
alguna ventaja, que otra no se la dá Ti to Livio. Des­
de á pocos días los Celtiberos con mucho mayor excr-
cito vinieron á buscar á los Romanos, y presentar­
les la batalla cabe la ciudad de Calahorra, llamada 
entonces Calaguris. Los Romanos se la dieron, y la 
vencieron y matáron mas de doce mil Españoles, y 
fueron los cativos mas de dos mil. Dice Tito Livio, 
que ningnn Historiador de los antiguos no refiere 
la causa, p o r q u é siendo el excrcito de los Españoles 
mucho mayor sin comparación que el de los Roma­
nos , fuesen vencidos y tan malamente destrozados. 
Porque demás de los que matáron y cativáron, tam« 
bien les tomaron los reales con todo lo que en ellos 
tenian. Y si no llegara en esta sazón el Pretor Cris-
pino , con cuya venida cesaba el cargo de Acidino, 
y se resfriaba con esto el ardor de la victoria , lleva­
ba camiño, dice Ti to Livio , de domar los Celtibe­
ros y sujetarlos del todo. 

6 Venian los dos nuevos Pretores Calpurnio y 
Crispino , con tan grande pujanza de exército como 
hemos contado. Mas llegados á sus provincias era ya 
pasado el Verano y todo el tiempo de continuar la 
guerra. Así no pudieron por entonces hacer mas de 
repartir sus exércitos por los alojamientos donde ha­
bían de invernar. Y antes que fuese tiempo de salir 
con ellos en campo ya era llegado á Roma Lucio Man­
ilo Acidino , y pidiendo al Senado el triunfo , pare­
cía merecerlo bien por la grandeza de sus hazañas, 
mas impedíale otra ley de que no podía triunfar sino 
quien volviese el exército vencedor á Italia 5 ó si lo 
dexaba en la provincia, habíala de entregai á su su­
cesor tranquila y pacífica del todo. Conforme á esto; 
fué menester que se contentase Acidino con la ova­
ción 5 y metió cincuenta coronas de oro , y en otras 
cosas de oro valor de mas de quince mil ducados, y 
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en plata mas Je dea mil ducados. Y sin esto su Qiies-
tor tmxo después en oro valor de casi diez mil duca­
dos aplata casi cien mil . 

7 Mas esta ovación de Acidino ya vino á ser en 
el año siguiente, que es ciento y ochenta y tres an­
tes del Nacimiento ; y quedáronse en España Calpur-
nio y Crispino , que el año antes no pudieron hacer 
mas que poner á invernar, como hemos dicho, sus 
exércitos. 

C A P I T U L O X V I . 
• 

Crispino y Pisón fueron vencidos por los Carpentanos^ 
y después los vencieron ellos del 

todo. 

1 J í fo r todo lo pasado se parece bien como es­
tos años toda la fuerza de la guerra de los Roma­
nos en España, era aquí en el Reyno de Toledo y 
sus comarcas : porque ya lo demás de las dos provin­
cias ácia la costa del Mediterráneo , desde Tarrago­
na al estrecho de Gibraltar , parece estaba bien su­
jeto y pacífico. Confiándose , pues, los dos Pretores 
Calpurnio y Crispino en el sosiego y sujeción de to­
dos los demás Españoles , determináron juntarse am­
bos con sus campos t para hacer la guerra mas po­
derosamente en las comarcas de Toledo. Con este 
consejo entrando el verano , dice Ti to L iv io , que sa-
cáron sus exércitos de los aposentos , y vinieron am­
bos á juntarse en la provincia de Betuna, que era en­
tre Guadiana y Guadalquivir; y de allí pasaron á la 
Carpentania , que otros llaman Carpctania , que era 
todo esto del Reyno de Toledo. Habían ya salido los 
Carpentanos también en campo , y tenian sus reales 
puestos no lejos de Toledo y de otra ciudad, que lla­
maban entonces Hippo , que no se puede entender 
bien dónde estuvo. A esta comarca se vinieron acer-
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cando los Romanos , hasta juntarse tanto con los ene­
migos , que entre otras escaramuzas y recuentros se 
trabaron un día los que habían salido de ambos exér-
citos á guardar sus bestias en el pisto 5 y enviando 
los unos y los otros, como se suele hacer, socono 
á los suyos , poco á poco se fué mezclando una gran 
batalla , en que peleaban todos enteros de ambas par­
tes los dos campos. Fueron desbaratados y vencidos 
malamente los Romanos , y forzados á encerrarse en 
su real huyendo , y defenderse allí con lo fuerte de 
sus reparos. Mas en la batalla y en el ir huyendo mu-
riéron de los Romanos hasta cinco mil 5 y con sus 
despojos se armaron los Españoles mas enteramente. 
Dice Tito L i v i o , que les dio la victoria á los Espa­
ñoles la noticia que tenían de la tierra donde se pe­
leaba , y el haberse peleado arrebatadamente y sin es-
quadrones ordenados. Mas al fin ella fué una señala­
da victoria , que los nuestros aleanzáron contra el ma­
yor poderío y número de gente Romana, que nun­
ca en España se había visto. 

2 Calpurnío y Críspino ¡ temiendo que los ene­
migos con el ardor de la victoria les combatirían lue­
go el dia siguiente los reales, aquella noche , con el 
mayor silencio y sosiego que fué posible, sacáron de 
allí toda su gente. Luego que hubo amanecido, los 
nuestros en su batalla ordenada llegáron hasta los re­
paros de los Romanos con propósito de combatir­
los : y viendo que estaban solos , al contrario de lo 
que ellos habían pensado , entraron dentro , y robá-
ron todo lo que el miedo y el cuidado de no ser sen­
tidos les había forzado dexar. Volviéronse con esta 
victoria y despojos los Españoles á su real , y estu­
viéronse sosegados en algunos pocos días : y mudá­
ronse después de allí para ponerse junto al rio Tajo: 
por donde parece claro que la batalla fué algo poco 
lejos del. 

T o -
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3 Todo este tiempo que así reposaban los nues­

tros gastáron los dos Pretores en jvintar toda la ma­
yor ayuda que pudieron de los Españoles sus amigos 
y confederados (teniendo siempre ésta por principal 
fuerza en su exérc i to ) , y en confortar y animar sus 
soldados Italianos , y sacarles del corazón el miedo que 
del estrago y de la matanza pasada aun les duraba. 
Quando ya estuvieron bien contentos , y asegurados 
del buen socorro de Españoles que hablan añadido en 
su exército , y los soldados estaban ya muy feroces, 
pidiendo que los pusiesen con el enemigo para to­
mar la venganza de la deshonra pasada j caminá-
ron con su exército hasta ponerse á tres leguas del 
rio Tajo , frontero de aquella parte donde estaban los 
nuestros , así que estaba el rio en medio de los unos 
y los otros. A la media noche mandaron los Preto­
res caminar el exército , y llegaron en amaneciendo 
con su batalla en orden á la ribera del rio. Los Car-
pentanos tenian su real de la otra parte en un co­
llado : y luego los Romanos comenzaban á pasar por 
dos vados , que de antes tenian ya sabidos y tenta­
dos , entrando Calpurnio y Crispino cada uno por el 
suyo. No se movian á todo esto los nuestros ; ma­
ravillados primero de la orgullosa y súbita venida de 
los Romanos ¡ á quien tenian por tan destruidos , que 
en muchos dias no podían rehacerse. Consultando, 
pues, c ó m o podrían hacerles daño en la pasada del 
rio , se armaron luego. Mas la priesa de los Roma­
nos entre tanto , y el buen concierto en pasar fué gran­
de : y así quando quisieron los Españoles impedírse­
la , ya tenian en estotra ribera tanta gente, que po­
día asegurar los vados á la que quedaba. Pasado ya 
todo el exército , los Romanos comenzáron á orde­
nar su batalla. En la frente pusiéron las dos legiones 
que los dos Pretores tenian 5 y estaban mas alegres 
por tener de todas partes el campo raso y bien ex-

ten-
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tendido , que los aseguraba de no haber por ningu­
na parte emboscada. Los nuestros que vieron pasa­
dos ya desta parte del río los dos exérdtos Roma­
nos , y que se iban poniendo en orden de batalla, de-
termináron , antes que ellos pudiesen bien juntarse y 
acabarse de ordenar ¡ dar arrebatadamente sobre ellos. 
Así lo hicieron luego con mucho ímpetu. La batalla 
fué al principio muy brava, por estar los unos muy 
feroces con la fresca victoria que ántes habían alcan­
zado , y los otros encendidos con el gran deseo de 
vengar la ignominia y pérdida que allí habían recibi­
do. Las dos legiones de en medio peleaban con gran­
de esfuerzo > y los Españoles , viendo que no las po­
dían romper de otra manera , apretáronlas con un 
grueso batallón bien cerrado , que perseveraba brava­
mente en cansarlas. Calpurnio , que vio la fatiga de los 
suyos en aquella parte , envió muy apriesa á Ti to 
Quintilio Varo y á Lucio Juvencio Talva, que otros 
dicen Taina , sus Legados , para que amonestasen y 
esforzasen las legiones. Mandándoles en particular, que 
les adviertan como en ellas solas está puesta la espe­
ranza de la victoria, y de conservar á España ó per­
derla aquel día del todo. Que si ellas vuelven un so­
lo píe atrás , que ninguno de todo el exército no vol­
verá á Italia , ni aun pasará de la otra pai te del río 
Tajo. Tras esto él tomó todos los caballos de ambas 
las legiones , y rodeando un poco la batalla , fué á dar 
muy recio por un lado en el batallón de los nues­
tros , que daba la carga á las legiones. Lo mismo h i ­
zo Quínelo , y acometió también él con otra banda 
de caballos el otro lado de aquel tropel. Mas los ca­
ballos de Calpurnio eran los que con mayor furia pe­
leaban , y el Pretor su Capitán se señalaba mucho de­
lante todos. El fué el primero que llegó á herir en 
los enemigos y se metió dentro en ellos , y los de 
caballo se animaron mucho con la braveza de su Pre­

tor, 
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tor, y los de pie con tan valeroso socorro. Los Cen­
turiones qne se hallaban en la delantera se esforzá-
ron macho con ver á su General metido en los ene­
migos con tanto peligro , y parecíales gran vergüen­
za no sacarlo de allí. Dan priesa con esto á los A l ­
féreces para que pasen adelante las banderas, y siguen 
tras ellos con mucho denuedo. Levantan juntamente 
todos un grande alarido ¡ y acometen furiosamente, 
comenzando á desbaratar y derribar delante sí todos 
los contrarios , que cayendo unos sobre otros , no 
podían ya durar con ninguna resistencia. Por esto co-
menzáron los nuestros á retirarse á sus reales. Siguié­
ronlos los caballos de los Romanos , y mezclados con 
ellos se entraron por su fuerte. Allí renovaron la ba­
talla los Españoles que habían quedado por guarda} 
y así fueron forzados los Romanos dexar los caba­
llos , por poderse revolver mejor en aquel angostura. 
E l primer socorro que aquí les llegó de los suyos fué 
el de la legión de Calpurnio , y poco á poco vinié-
ron todos los demás. Ya no habia pelear , sino ma­
tar Españoles dentro en sus reales, sin que pudiesen 
huir mas que hasta quatro mil dellos. Los tres mil, 
que eran gente feroz , y que no habían perdido las 
armas, se subiéron á una sierra que no estaba léjos, 
y con mucho ánimo se hiciéron allí fuertes. Los mil, 
que iban casi todos desarmados, se esparcieron á di­
versas partes por toda la comarca. 

4 E n la batalla se hallaron treinta y cinco mil hom­
bres de los nuestros , y delios escapáron tan pocos; 
y tomáronles los Romanos mas de ciento y treinta 
banderas. De los Romanos Latinos muriéron poco mas 
de seiscientos, y entre ellos cinco Tribunos y algu­
nos de los Caballeros Romanos , que, como dice T i ­
to Livio , hiciéron grande apariencia y equivalencia 
de mucha mortandad. De los Españoles que los R o ­
manos tenían en su ayuda murieron casi ciento y cin-

cuen-



2 5^ Libro V I L 
cuenta. Robaron los Romanos los reales de sns ene­
migos , y quedáronse en ellos por no tener espacio 
de fortificar aquel dia otros á su manera. 

5 E l dia siguiente , como los Romanos lo tenian de 
costumbre, Caípurnio habiendo mandado juntar todo el 
campo , allí en público alabó su gente de á caballo , y 
premiólos con jaeces y aderezos para los caballos , y 
dixo resolutamente , que por su valentía y esfuerzo 
dellos se habia vencido la batalla, y se habia entrado 
y tomado el real. También el Pretor Quincio pre­
m i ó su gente de caballo con cadenas y bronchas pe­
queñas de oro. Diéronse asimismo premios á muchos 
Centuriones de ambos exércitos , y principalmente á los 
que estuvieron en la frente de la batalla. 

6 Esta fué una de las mayores batallas que por 
estos tiempos en España se dieron , y cuéntala Tito 
Livio tan á la larga con mucha pompa. Y por los mu­
chos Españoles que los Romanos tuvieron de su par­
te , se les puede atribuir á ellos mucha en la gloria 
deste vencimiento. Si no es que Tito Livio y los otros 
Historiadores Romanos nunca tuvieron cuenta de ha­
cer memoria desto , ni celebrarlo como debian , ni 
contar con tales particularidades las batallas que les 
vencíamos , por estar solo atentos y poner todo su 
cuidado en dar toda la gloria de los buenos hechos 
á los suyos. Cuenta al principio muy despacio Ti to 
Livio como juntáron los dos Pretores 'gran multitud 
de Españoles para ayudarse dellos ; sin curar después 
de hacer mención de como les ayudaron en la bata­
lla. w Por esto dixo- muy bien el Poeta Euripides , que 
»»hacian mal los Griegos , pues en los trofeos que le-
«vantaban para perpetua memoria de algún gran ven-

cimiento, solo ponian los nombres de los Capita-
"nes" Y así la gloria que se compraba con la san­
gre de los soldados , se atribuía toda á los que te­
nian ménos parte en ella. Desta manera también po­

dría-
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dríamos quejarnos que hicieron gtan sinjusticia los 
Historiadores Romanos , en dexar de hacer en ésta y 
otras muchas batallas entera memoiia de los Españo­
les, que tuvieron mucha parte en alcanzailes las vic­
torias. 

7 Con esta victoria y con otras qac en sus cargos 
alcanzaron , merecieron los dos Pretores Calpurnio y 
Crispino en Roma el triunfo con grande aplauso de 
todo el Senado. A cada uno se le dio por si i y pri­
mero á Calpurnio, con título de que triunfaba de 
los Lusitanos y Celtiberos , que era casi tanto como 
decir de toda España, y no de una sola provincia 
della. Metió en el Erario ochenta y tres coronas de 
oro , y mas de diez y seis mil marcos de plata. Po­
cos dias después triunfó Crispino con el mismo títu­
lo , y con meter en su pompa otro tanto oro y plata 
como Calpurnio. 

8 Estos triunfos vinieron á ser andado ya mucho 
del año siguiente, que es el ciento y ochenta y do^, 
en el qual el Pretor Aulo Terencio Varron vino á la 
Citerior , y á la Ulterior el Pretor Publio Sempro-
nio Longo. Mas ántes que de Roma partiesen , tuvie­
ron una contienda sobre la.gente que habían de traer, 
y tener en España. Habían llegado á Roma con la 
nueva de la victoria los dos Legados Juvencio Talva, 
y Quintilio Varo , enviados de sus Generales , y en 
Roma se habían ya dado gracias á los dioses « y se ha­
bían hecho todas las rogativas 7 que en tal caso usa­
ban. Esto se hizo porque lo pidieron así los Legados, 
y también pidieron juntamente al Senado > que man­
dase á los Pretores , que volviéndose á Italia, truxe-
sen consigo todo el exércíto Romano y Latino , que 
en España tenían , para que se les diese este premio 
por su próspero trabajo. Y también porque ya habían 
estado acá tanto tiempo , que por solo esto lo me­
recían. Los deudos y amigos de Calpurnio y Crispi­
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no , favorecían esta justa petición , y con todo cuida­
do y diligencia procuraban se les concediese. Resis­
tían de la otra parte los dos Pretores nuevos , Var -
ron y Sempronio , porque deseaban hallar en Espa­
ña tan buenos soldados viejos como aquellos eran , con 
quien osaiián acometer qualquicr grande hazaña. A m ­
bas las partes tenían un Cónsul , que les favorecía, 
y estaban también los Tribunos del Pueblo repartidos, 
y aparejados para resistir á lo que en esto determina­
se el Senado. Al ñn aunque merecían mas , pudieron 
menos , como suele acaecer \ los ausentes : y mandó 
el Senado , y tuviéronlo por bien los Tribunos del 
Pueblo , que los Pretores de España hiciesen de nue­
vo quatro mil soldados , y quatrocientos caballos R o ­
manos , y cinco mil soldados , y quinientos caballos 
Latinos , para traer á España , y que juntando con es­
te exército todo el que estaba acá , hiciesen del y 
formasen quatro legiones, que tuviesen á cinco mil 
soldados , y' trecientos caballos. Toda la demás gente 
que sobrase ] se la diesen á Calpurnio y Crispíno , pa­
ra que la volviesen consigo á Italia : teniendo cuenta, 
que estos que así habían de volver con los Pretores, 
fuesen todos eméritos , ó jubilados primero, y después 
los que se hubiesen mas señalado en la jornada de 
Tajo , como Calpurnio y Crispíno acá ló juzgasen. 
Este fin tuvo la contienda , con algún contento de las 
partes, pues la una alcanzó lo que quiso , y la otra 
se le dió buena parte de lo que pretendía, 
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Terencio Varron y Sempronio Longo. 15 9 
• 

C A P I T U L O X V I I . , 

Terencio Varron tomó la ciudad de Corbion en Cataluña^ 
y Hanibal se mató en As ia . 

-ir 7- , _ p 
1 V enidos á España los dos Pretores , y forma­

do así el exército , y repartido entre s í , en U Ulte­
rior no tuvo Sempronio Longo qne hacer por estar 
muy quebrantados y abatidos los Lusitanos y Anda­
luces con las rotas pasadas. Varron tuvo cercada mu­
chos dias en los Ausetanos, que eran en Cataluña, 
ácia las comarcas donde agora está la ciudad de V i -
que, la ciudad que entonces llamaban Corbion \ y al 
fin la t o m ó por fuerza con torres y cavas que hi­
zo , y vendió por esclavos todos los que t o m ó vi­
vos 5 y con esto tuvo todo el invierno sosiego , sin 
que en toda su provincia hubiese ningún movimien­
to. Y en este año no hay otra cosa que poder con­
tar de España, ni tampoco en el siguiente que , fué 
ciento y ochenta y uno ántes del nacimiento de nues­
tro Redentor Jesu-Christo Í siendo Cónsules Marco 
Claudio Marcelo, y Quinto Fabio Labeon. Y en Es ­
paña se mandaron quedar los Pretores del año pasa^ 
do con los exércitos , que se tenían , sin que Tito L i -
vio cuente cosa que acá les sucediese. 

2 Para Roma y para España fué cosa harto no­
table y digna de memoria , la que sucedió este año en 
Asia , donde murió Hanibal con tanta ferocidad , co­
mo había vivido. Y aunque no sea cosa de las de 
España , por ser muy señalada la contaré , pues tam­
bién Hanibal fué medio Español , en haber nacido , y 
casádose , y guerreado tanto acá. Estaba retirado des­
pués que le desterráron de Cartago, y después que 
el Rey Antioco se habia perdido por é l , en el am­
paro del Rey Prusias de Bithynia: mas viéndole tan 
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amigo de Romanos , siempi-e temió que por agradar 
les , lo habia de matar. Con este temor tenia bien 
proveido como escaparse, quando llegase el tiempo 
del peligro. En su posada tenia hechas siete salidas - y 
las mas dellas minadas y secretas , para poder huir 
quando conviniese. Y si por todas estas partes le ata­
jasen la huida , tenia siempre á punto una cruel pon­
zoña , con que matarse. Quincio Flaminio, un C a ­
pitán Romano , que habia sujetado á toda Grecia, 
vino por Embaxador de Romanos al Rey Prusias, y 
luego temió Hanibal su muerte , como quien conocía 
bien el odió rabioso que Romanos le tenian , y co­
m o quien habia bien experimentado la mucha livian­
dad de aquel Rey , de quien se favorecía. Pidiéndole 
pues Fia minio al Rey , que le diese á Hanibal, ó lo 
matase ¡ para que los Romanos pudiesen fiar entera­
mente de su ámistad : él envió gente que le cercase 
toda la casa. No lo entendió hasta que ya estaba cer­
cado por todas partes , y probó á salirse por la mina 
mas secreta y desviada que tenia. Mas un terrible man­
damiento de un Rey , hace que no pueda haber lu­
gar tan escondido , adonde no penetre su Señorío, 
Viendo pues Hanibal , que también le estaba toma­
da esta salida , pidió la ponzoña , diciendo. Dad acá, 
que quiero librar ai Pueblo Romano desta gran con­
goja que tiene , pues le parece cosa de mucha fatiga., 
esperar la muerte de un viejo. Así también no gana­
rá Flaminio mucha victoria , ni digna de gran renom­
bre , de un viejo desarmado , y entregado por trai­
ción. Abominando tras esto del malvado consentimien­
to y consejo del Rey , llamando á los dioses por tes­
tigos de su alevosa traición j bebió todo el vaso de 
ponzoña , que algunos escriben era sangre de toro. 
Desta manera murió este Capitán tan señalado por 
grandes virtudes y vicios , que en él concurriéron. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

ÉJ Fretor'Sempronio murió de enfermedad , y Flaco 
tomó la ciudad de Urbicua. 

1 J l f ncío Paulo Emilio \ el qne ocho y nueve años 
ántes había sido Pretor en España , fué Cónsul este 
año siguiente en Roma , y tuvo por compañero á 
Gneyo Bebió Tamphilo, que otros llaman Pamphilo. 
Y fué ya éste el año ciento y ochenta ántes del na­
cimiento de nuestro Redentor. Vino á la Citerior 
España Quinto Fulvio Flaco , y Publio Manlio á la 
Ulterior , que es el que habia venido á la Citerior con 
Marco Catón. Henrico Glareano dudó aquí quién fue­
se este Pretor Manlio , que vino á la Ulterior , por­
que Tito Livio dice del después (a) , que otra vez 
habia tenido en la primera Pretura la misma provin­
cia. Cario Sigonio lo tiene por el mismo que habia 
venido con Marco Catón ; y aunque algunos dudan en 
si fué éste , yo paso con esto , porque va muy poco 
en que sea aquel ó otro. Solo conviene proseguir, co­
mo llegado este Pretor Manlio á la Ulterior , halló 
muerto de enfermedad á su antecesor Sempronio L o n ­
go , y tan mal repartido y disipado el exército , co­
mo cuerpo sin cabeza , que tuvo harto que hacer to­
do el verano en juntarlo y recogerlo , y sin hacer 
otra cosa digna de la historia , lo met ió en los aloja­
mientos donde habian de invernar. 

2 Mas hizo Eulvio Placo en la Citerior. Cercó un 
lugar fuerte , llamado Urbicua , y según algunos pien­
san , estaba adonde agora está la villa de Arbeza, en 
el Reyno de Valencia. Juntóse un grande exército de 
Celtiberos para venir á descercar esta ciudad j y Ful­

vio 
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vio peleo algunas veces con ellos en bravas batallas, don­
de nriricron y fueron heridos muchos de los Romanos. 
Mas viendo los nuestros, como Fulvio con gran cons­
tancia perseveraba en el cerco , sin moverse pou todos 
los daños que había recebido en las peleas 5 ellos can­
sados ya con ellas , se volvieron á sus tierras , y la 
ciudad ITrbicua 7 faltándole este socorro , que divertía 
al Pretor , y estorbaba el ser apretada y combatida, 
al fin se perdió , y fué por los Romanos saqueada y 
destruida. El Pretor dexó toda la presa á sus solda­
dos j y sin hacer otra cosa este verano , repartió para 
invernar el exército. 

3 En aquellas batallas de los Celtiberos con el Pre­
tor Fulvio Flaco no hay duda sino que hubo muchas 
cosas dignas de memoria, que los nuestros hicieron, 
pues Ti to Livio refiere que fueron muertos y heridos 
muchos Romanos. Mas él según su costumbre , no 
cuenta mas largo que esto nuestras cosas de Es­
paña. 

4 En este verano llegó á Roma Aulo Terencio 
Varron , que como hemos dicho , había tenido la ci­
terior en su Pretura, y entró allí con la pompa y 
honra de la ovación. Metió en ella dos coronas de 
oro , que pesaban valor de siete mil ducados, y el va­
lor de la plata subió á poco menos de cien mil du­
cados. 

5 Quedáronse en España Fulvio y Manlio el año 
siguiente, que ya es el ciento y setenta y nueve, án-
tes del nacimiento. Y porque se temía la guerra muy 
cruel en España , se les mandáron enviar á los dos 
Pretores , demás de los exércítos que acá tenían , tres 
mil soldados, y docientos caballos de dentro de Ro­
ma, y seis mil soldados, y trecientos caballos de los 
Latinos. 
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C A P I T U L O X I X . 

JLa gran batalla que venció Fulvio 
cabe Talavera, 

1 J L / a guerra, que este año se esperaba en la Es­
paña Citerior , no fué menor que se temia. Los Cel­
tiberos habían allegado treinta y cinco mil hombres, 
multitud que muy pocas veces se habia visto junta en 
nimgun campo de Españoles. El Pretor Fulvio Flaco, 
que entendió como los Celtiberos se ponian todos en 
armas , también él habia juntado toda la mas gente 
que pudo de los Españoles sus amigos , aunque no pu­
do igualar con el número de soldados , que sus ene­
migos tenian. Y teniendo al principio del verano á 
punto todo su exérc i to , baxó con él á la Carpentania, 
y puso su real cerca de la ciudad llamada entonces 
Ebura , que algunos con buenas conjeturas quieren sea 
Talavera , metiendo dentro della alguna poca gente de 
armas , que la guardase. Pocos dias después llegó tam­
bién por aquella tierra el campo de los nuestros , y 
pusieron su real á dos millas de los enemigos en un 
collado. Entendido esto , el Pretor envió á su herma­
no Marco Fulvio con dos bandas de caballos Espa­
ñoles , para que reconociese el campo de los enemigos: 
mandándole que se acercase lo mas que pudiese á los 
reparos, para que considerase mejor quánto espacio 
ocupaba todo el real. No le dió licencia que pelease, 
sino orden de retirarse luego que viese salir gente de 
caballo de los nuestros. Hizo Marco Fulvio puntual­
mente lo que se le mandó , y por algunos dias no hu­
bo mas movimiento, que salir estas dos bandas de 
caballos Españoles de parte de los Romanos , y en 
sacando Jos suyos los Celtiberos , luego se retiraban 
Con buen concierto. A l cabo los nuestros sacáron una 

ma-
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mañana todo su exercito , y pusiéronlo en orden de 
batalla , casi en el medio camino que había entre Jos 
dos reales. El campo , dice Tito Livio , era raso , muy 
llano y aparejado para darse la batalla. Allí estuvie­
ron los Españoles esperando al enemigo. Quatro dias 
continuáron el salir al mismo lugar , y presentar la 
batalla desta manera , y todos ellos estuvo quedo Ful-
vio sin salir de su fuerte. También se sosegaron los 
nuestros , viendo que los Romanos no querían pelear. 
Solamente sacaba cada dia el Pretor sus caballos , y los 
mandaba estar armados fuera de los reparos , como 
por guarda dellos ; para tenerlos á punto , si los con­
trarios hiciesen algún movimiento. Los unos y los 
otros salían por las espaldas de sus reales al pasto T y 
traer todo lo necesario , sin que nadie se lo impi­
diese. 

2 Quando ya le pareció á Fulvio , que con el so­
siego de tantos dias se podrían tener persuadido los 
nuestros , que él de su parte no había de hacer ningún 
acometimiento : mandó á Lucio Acilio que con la ala 
izquierda de los caballos de una legión , y con seis mil 
de ios Españoles, que consigo tenían , rodease en ar­
co por detras de una sierra, hasta que se pusiese bien 
á las espaldas de los enemigos en un valle: y allí es­
tuviese quedo hasta que oyese la vocería y alarido de 
los Romanos, y que entonces arremetiese con ímpe­
tu al real de los nuestros. Esta gente partió de no­
che, porque no pudiese ser vista. Otro dia en amane­
ciendo el Pretor envió á Gayo Scribonio, General 
de los Españoles que le ayudaban , con muchos caba­
llos , para que se llegase hasta el fuerte de los enemi­
gos. Ellos que le vieron llegar tan cerca , y que venia 
con mas gente de la que acostumbraba al parecer , cre­
yendo ya que los Romanos querían dar la batalla: 
sacan toda su gente de caballo del real , y hacen tam­
bién señal , para que salgan todos los soldados. Scri-

bo-
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bonio , por el orden que tenia de Fulvio , en oyen­
do el primer tropel de los caballos , manda luego vol­
ver las riendas á los suyos , y venirse retrayendo al 
real. Por esto los comenzaron á seguir los de caballo 
de los Celtiberos , mas apriesa y mas derramados. Y 
luego siguieron tras ellos los de pie, no con pensa­
miento de dar la batalla , sino casi con cierta espe­
ranza de combatir, y ganar aquel dia el real de los 
Romanos. No estaban ya mas que quinientos pasos 
apartados del, quando Flaco , teniendo entendido , que 
ya los tenia harto alejados de poderse valer del ampa­
ro de su fuerte, dentro de su real puso en orden su 
exército , y súbito salió con furia áf1!darí. en los enemi­
gos por tres partes; levantando unafran grita y vo­
cería , no solo por encender los ánimos en la pelea, 
sino también para que lo oyesen , y lo tomasen por 
seña los que estaban con Aciiio en la emboscada. No 
lo hubieron bien oído , quando dieron, como se les 
había mandado , sobre el real de los Españoles r don­
de no habían quedado mas de cifico mil hombres pa­
ra guardarlo. A estos los espantó el verse acometi­
dos tan sin pensarlo, y verse ellos tan pocos , con 
ser muchos los enemigos: As í , casi sin pelear , ni ha­
ber resistencia , fueron tomados los reales : y Aciiio 
mandó ponerlos fuego por aquella parte , por donde 
mas pudiese ser visto de los que peleaban , para que 
los Romanos se esforzasen con el buen suceso, y 
desmayasen los contrarios con la pérdida. Los postre­
ros de los nuestros, que peleaban en la retaguarda, 
fueron los primeros que vieron el incendio , y poco 
á poco se fué divulgaiido por toda la batallá , que 
ios reales eran perdidos y quemados. De aquí les cre­
ció el espanto á los Españoles, y el ánimo á los R o ­
manos. Los Españoles parece que estuviéron ira po­
co dudosos de lo que habían de hacer. Poirque aunque 
no daba espacio la furia de la batalla, el otro mayor 

Tom. I i L L l pe^ 
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peligro requería consejo. A l fia viendo que si fuesen 
vencidos, no les quedaba donde acogerse, ni por 
donde escapar , teniéndoseles ya tomadas las espaldas 
y que solo les quedaba esperanza en la victoria 5 co­
menzaron á pelear con mayor furia como desespera-
dos. Apretábales mucho en su frente una legión de los 
Romanos, mas en el cuerno izquierdo donde habian 
puesto los Pretores á los Españoles de su ayuda, los 
Celtiberos los tenian harto fatigados , hasta llegar ya 
á llevados de vencida. Socorrió Fulvio con otra le­
gión entera , y salieron también á este tiempo de re­
fresco los Romanos , que habian quedado en Ebura, 
por guarda, y.^ar}"ibien Acilio daba por las espaldas. 
Ya esto no era vencer á los nuestros , sino matarlos de 
hecho. Así los que quedaban comenzaron á huir por 
donde podían , y Fulvio mandó á los de caballo que 
los siguiesen por dos partes, y en ambas hicieron cruel 
matanza. Así dice Ti to L i v i o , que murieron veinte 
mil de los Celtíberos , y fueron presos casi cinco mil 
con quinientos caballos, y cerca de noventa ban­
deras. 

3 La victoria fué grande, mas no Ies costó po­
ca sangre á los Romanos: dellos muríéron docientos, 
y mas de ochocientos de los Latinos. Muchos mas 
muríéron de los nuestros que ayudaban á los Roma­
nos , pues faltaron pocos ménos que dos mil y qui­
nientos , donde se parece bien la lealtad con que se­
guían á sus amigos hasta la muerte. Y pues era tan 
grande; multitud la de los nuestros , que ayudaba á 
los Romanos en esta guerra, puédese muy bien creer 
que como los muertos diéron gran testimonio de su 
fidelidad con perder la vida, así los demás, que que­
daron vivos, fuéron gran parte en alcanzar la victo­
ria. Aunque todavía, Ti to Livio da gran parte desta 
victoria á nuestros .Españoles: pues dice que los nues­
tros que, estaban con Acilio ^rarv tanto número ,: y 
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tan pocos los Romanos , que no podían pasar de 
trecientos. Y Acilio fué el que manifiestamente ganó 
la victoria aquel dia. 

4 E l Pretor recogió después su exército vencedor 
á su real , y á Aci l ío se le mandó que se estuviese 
en el que él había ganado. E l día siguiente se cogie­
ron los despojos. Y estando junto en publico todo 
el campo , fuéron alabados y premiados los que mas 
valerosamente se señalaron en la batalla , y los heri­
dos fuéron metidos en Ebura, para que se curasen allí. 

C A P I T U L O X X . 

Fulvio tomó la ciudad de Contrehia , y sujetó á los 
Celtiberos. T Manilo también venció en la 

Ulterior. 

abiendo cobrado ánimo Fulvio Flaco con 
esta victoria, y sintiendo que estaban los suyos muy 
denodados con ella, llevólos luego por la Carpenta-
nia , á cercar la ciudad de Contrebia , de quien no 
se puede señalar bien el sitio ni comarca donde estu­
vo. Los Contrebíanos enviáron á pedir socorro á los 
Celtiberos. Ellos se detuvieron en venir : no porque 
no salieron luego al socorro con gran voluntad, sino 
porque las lluvias de aquellos dias fuéron tan grandes 
y tan continuas que no se podían andar los caminos, 
ni pasarse los ríos. Los de COritrebia que no pensa­
ban en este impedimento , sino en solo su peligro, 
teniendo perdida la esperanza del socorro, se dieron 
á Fulvio á partido: y él también , porque los suyos 
habían padecido mucho con las grandes tempestades 
en el cerco, fué forzado meter todo el exército den­
tro de la ciudad: para que se aliviase y descansase en 
las^casas. 'y j i r ñ ab - f ; K: nóa \ coiM TÓ b̂î l 

2 Los Celtiberos sin haber tenido aviso de que; 
L l 2 Con 
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Contrebia se hubiese dado, luego que cesáron las llu­
vias , y los ríos pudieron pasarse, llegaron á la ciu­
dad 5 y como no vieron ninguna gente ni manera de 
cerco, creyendo con su buena simplicidad, que ó los 
Romanos habían pasado á otra parte sus reales ó del 
todo se habían ido , se fueron á entrar en la ciudad 
con gran descuido. Usáron desta ocasión los Roma­
nos, y salieron con furia á ellos por dos puertas, y 
como los tomaron mal ordenados y en descuido, fá­
cilmente los desbarataron. Esto también del estar así 
desparcídos les valió mucho para poder escaparse hu­
yendo. Porque se derramaron á todas partes, sin que 
el enemigo pudiese tomar muchos dellos juntos. Con 
todó eso dice Ti to Livio tan gran número de muer­
tos que parece increíble. Doce mil dice que fueron, 
y cinco mil los cativos , con quatrocientos caballos 
y sesenta y dos banderas. 

3 Espanta quándo se lee esto en Ti to Livio , el 
poco cuidado que entonces nuestros Españoles tenían 
en usar espías y otros recatos de la guerra, por don­
de les sucedió este desbarato. También se puede con­
siderar la demasiada finia que los Romanos tenían en 
destruirnos y sujetarnos: pues habiendo ya tomado á 
Contrebia por partido, por poca clemencia que qui-
sieian usar, habían de perdonar á estos Celtiberos, 
que venían movidos con justa razón á socorrer los 
suyos, con quien ya los Romanos tenían amistad. 
a<Mas quién buscará :leyes ni concierto de razón en 
wla desordenada codicia de mando y señorío?" 

4 Estos Celtiberos, que así huían , encontraron 
Con otro excrcito de los suyos que venían al mismo 
socorro, y con contailes la toma de la ciudad y su 
desventura:, los hicieron volver y meter é en sus lu­
gares y castillos:. pues no había.duda, sino que el 
Pretor Flaco , con el suceso de la victoria vendría 
luego á comiauaila por toda la tierra. Así lo hizo, 

que 
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que metiendo sus legiones por la Celtiberia, la des-
tfnia y arruinaba toda , hasta que cansados y afligi­
dos los Celtiberos con tan continuos males, casi to­
dos se. le dieron. C o n esto acabó de pacificar toda 
su provincia, y quedar por el invierno, que ya en­
traba, bien sosegado en ella. 

5 También Manlio en la Ulterior venció en este 
tiempo algunas batallas á los Lusitanos y Andaluces. 
Cuenta Appiano Alexandrino con harta diversidad 
estas victorias de Flaco. Dice que se rebeláron los 
Españoles, porque por tener poca tierra de lavor pa­
decían hambre. Venciólos Flaco , y recogiéronse to­
dos en sus lugares con mucho sosiego. Solamente se 
retiráron algunos con ánimo de proseguir la guerra 
en una ciudad, que el nombra Compíega , y parece 
cierto la misma que T í o Livio llama Contrebia. Estos, 
por tener mas fatiga con el angostura de los campos, 
eran forzados á vivir de robos: y hablan bien fortifica­
do y proveído aquella ciudad. Desde allí sallan al­
gunas veces contra los Romanos , y ensoberbecidos 
con buenos sucesos, enviáron al Pretor una tal em-
baxada. Que les dexase tantos sagos, y caballos y es­
padas , como Españoles había muerto en España , y 
que hecho esto se saliese della, antes que le pesase 
por el detenerse. Flaco, burlando del partido , y por 
otra parte disimulando lo que había de hacer. Ies res­
pondió , que él les llevarla muchos sagos : y partióse 
luego tras los Embaxadores, hasta llegar con su exér-
Gito á vista de la ciudad. Los que estaban dentro, 
con ánimos menos feroces que sus amenazas, la des-
amparáron y se saliéron huyendo. Esto mismo cuen­
ta Julio Frontino, y no hay como juzgarlo mas ver­
dadero en tanta diversidad. Quando cuenta esto Appia­
no, declara qué manera de vestido era el sago Espa^ 
noí. Dice era de lana-grosera y aforrado , y'que se 
abrochaba con un corchete ó hevilla al cuello, como 

núes-



270 Libro V I I , 
nuestros fieltros 6 herreruelos de agora. 

6 Fulvío Flaco envió á Roma coa las nuevas de 
sus victorias á Lucio Minucio su Legado, y á dos 
Tribunos de las legiones, llamados Tito Meni<i y L u ­
cio Terencío Masaliota. Mandados entrar en el Sena­
do , contáron por extenso las dos victorias, y como 
toda la provincia Citerior quedaba domada , y tan 
rico y proveído el Pretor , que no era menester por 
todo ese año enviarle sueldo ni trigo para el exérci-
t o : como los años pasados se acostumbraba hacer. 
Pidieron tras esto al Senado dos cosas: la primera, 
que se diesen á los Dioses gracias por estos tan prós­
peros sucesos de la guerra de España. Tras esto pe­
dían , que se le diese licencia al Pretor Quinto Ful­
vío , que quando volviese á Roma pudiese traer con­
sigo el exército de España , con cuyo esfuerzo y tra­
bajo , él y otros muchos Pretores ántes del habían 
alcanzado acá grandes victorias. Esto era justo que 
así se hiciese, y según lo que en España pasaba, era' 
al presente principalmente necesario. Porque este exér­
cito estando rico y cansado ya de estar tantos años 
en ella sin volver á Roma, estaba con propósito obs­
tinado de no quedar ya mas acá: y decían pública­
mente, que si Fulvío no los volvía á Italia que ellos 
se vendrían sin mandado de la república, y no había 
dada sino que sí alguno les quisiese hacer fuerza que 
quedasen en la provincia, levantarían un motín muy 
peligroso. - i 

7 Esto decían así los Embaxadores de Fulvío Fia* 
GO en el Senado , quando ya era entrado el año si­
guiente ciento y setenta y ocho, ántes del nacimien­
to de nuestro Redentor, y eran Cónsules en Roma, 
Aulo Posthuniio Albino el Tuerto, y Gayo Calpur-
nio Píson, el que seis años ántes había sido, como 
hemospvisto. Pretor en España* Para la Ulterior fue' 
proveído Lucio Posthumio, y para la Citerior Tibe­

rio 
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rio Sempronio Graco, que era yerno de Scípion el 
Africano, casado con su hija Cornelia, de quien hu­
bo aquellos dos hijos Tiberio y Cayo Graco , que 
tan conocidos son y señalados en la Historia Roma­
na. Fué también suegro de Scipion el menor , que 
llamaron Namantino, como se verá á su tiempo. Es­
te Pretor Tiberio Sempronio Graco, como hombre 
animoso y que comenzaba ya á proveer para las gran­
des cosas que pensaba emprender acá en España, pe­
sábale de la requesta que los Embaxadores de Fulvio 
traian, pidiendo que se mandase volver á Italia el 
exército de los soldados viejos , con los quales él 
pensaba señalarse, y acabar bien las grandes cosas 
que acá pensaba acometer. Por esto resistía mucho 
en esta demanda, mas al fin se resolvió el Senado 
que era necesario y forzoso volver las legiones de Es­
paña á Italia, por la ferocidad con que lo pedían , y 
el desorden grande que se seguirla si no se les con­
cediese. Conforme á esto determinó el Senado, que 
á Sempronio Graco se le diese una nueva legión de 
cinco mil y docientos soldados , y quatr ocien tos ca­
ballos , y fuera de la legión otros mil soldados Ro­
manos, y cincuenta caballos como sobresalientes, y 
de los Latinos que hiciese siete mil soldados y tre­
cientos caballos. Con este exército se le mandó pa­
sar luego en España , y enviósele licencia á Fulvio 
Flaco que volviese consigo á Italia todos los solda­
dos que estaban en España desde ocho años atrás, 
así ciudadanos Romanos como Latinos, y demás des-
t o , de los que quedasen cumpliesen dos legiones que 
tuviesen diez mil y quatrocientos soldados Romanos, 
y seiscientos caballos, y de los Latinos cumpliese el 
número de doce mil soldados, metiendo en esta 
cuenta la gente que él agora de nuevo llevaba. 

8 Entre estos soldados truxo consigo Graco uno 
muy valiente, cuyo nombre era Spurio Ligustino, á 

quien 
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quien él rogó se viniese con éJ. Y había estado ya 
acá otras dos veces con Marco Catón y con Fulvio 
Placo , habiendo sido Centurión Primipilo , y alcan­
zado muchas coronas y otros premios de los de la 
guerra. Y él lo cuenta y lo celebra todo en un ra­
zonamiento suyo que se halla en Ti to Livío {a). 

C A P I T U L O X X I . 
> 

Wlaco venció otra vez ¡os Celtiberos en las sierras 
Manlianas , y triunfó en Roma , j ; cumplió 

sus votos* 

i JL ardóse mucho el Pretor Tyberio Graco en 
Juntar el exército y en llegar acá. Por esto Fulvio 
Flaco entrado el verano, viendo como su sucesor no 
venia \ sacó las legiones de los alojamientos, y entró 
con ellas por v las tierras de los Celtiberos, que no se 
le habían dado , haciendo grande estrago y destrui-
cion en ellas. No espantó tanto con esta entrada á 
los nuestros ; como los animó para defenderse. Jun­
taron , pues , los Celtiberos secretamente un grande 
exército , y fuéronse á poner con él en las monta­
ñas Manlianas, por donde sabían cierto que había 
de venir á pasar el Pretor con su campo. Porque él 
caminaba á Tarragona 7 adonde Sempronio Graco 
quería que viniese para la división de los exércitos, 
y para que se pudiese embarcar luego en las naves 
que él habría traído. Esto le envió á decir con Pos-
thumío Albino el otro Pretor su compañero quan-
do ê partió dél en Tarragona, para ir á la Ulte­
rior que era su provincia. Y señalóle Graco día cier­
to á Flaco, y con plazo muy cor to , para quando 
se debiese hallar con él en Tarragona. Recebido es-
ono ÍJ ;VÍV o j ú p l b : o;-: fcofcabU&vzoig»{jSR^a 8 te 

0) E n fel libro i , de. la gl Decada, í . 
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te aviso T faele forzado á Fulvio Flaco dexar todo 
ío que habia comenzado, y marchar con todo su 
campo apriesa para Tarragona. Los nuestros , no sa­
biendo la causa de tan súbita mudanza en dexar la 
guerra, pensaron que el verlos levantados , y haber 
olido el exército que hablan juntado, le habia pues­
to á Ful vio miedo. Por lo qual se pusieron mas Fe­
roces á defender aquel paso de la montaña. Llegados 
allí una mañana los Romanos , los nuestros salieron 
de través para acometerlos por ambos lados. Enten­
diendo Flaco el alboroto, mandó hacer alto á los del 
avanguardia, y que los Centuriones estuviesen quedos 
en su ordenanza. Con esto cesó el alboroto de aquel 
primer acometimiento. Mandó juntar luego el Pretor 
todo su bagage en un lugar que le pareció mas con­
veniente , y él por su persona , dando también el car­
go á los Legados y Tribunos , ordenó toda su gen­
te quanto el tiempo y el lugar le daban de espacio, 
sin ninguna turbación ni estruendo. Defendiéndose en­
tre tanto y conservándose los delanteros con solo es­
caramuzar , para que los contrarios no los rompiesen. 
Amonestando luego Fulvio á los suyos, comenzaban 
ya á apretarle los nuestros tanto , que la batalla era 
de hecho comenzada en algunas partes. Fue' muy re­
ñida , y algunas veces los nuestros vencie'ron , y h i ­
cieron en algunas partes perder á los Romanos el cam­
po. Y porque veían los nuestros que i pie quedo no 
podian bien valerse en la batalla ordenada , hicie'ron 
de sí un tropel, y con éste arremetieron impetuosa­
mente. Esta manera de pelear con arremetidas de tro­
pel era propia entonces de nuestros Españoles, y era« 
tan poderosos con ella ^ que confiesa Ti to Livío ser 
imposible que los Romanos los sufriesen aquel dia 
por qualquier parte que así los acometían. A los nues-
tíos les valió para turbar y hender las legiones, y fal­
tó poco que no las rompiesen del todo. Fulvio Fla-

T o m . U L M m co 
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co que sintió d daao , con temor del cierto peligro, 
comenzó á dir voces , amonestando los suyos , y 
imndándales qne hiciesen presto un grueso batallón 
de bs caballos , y rompiesen con e'ste el tropel de 
los enemigos. Los Romanos obedecieron con gran 
presteza, y con mucha ferocidad rompie'ron dos 6 
tres veces nuestro tropel, desbaratándolo y volviendo 
sobre e'l de nuevo. Y como estaba en el toda la es­
peranza de los Celtiberos, viéndose perdidos , dexa-
ban ya la pelea, y pensaban cómo pudiesen escapar­
se huyendo. Apretáronles á esta sazón de nuevo otros 
caballos Romanos que sobrevinie'ron , y comenzáron 
ya á huir sin ningún detenimiento. Fulvio que los vio 
volver las espaldas , y se vió librado con esto de tan 
grave peligro como el pasado , hizo luego voto de 
hacer un templo en Roma á la Fortuna, cuya imá-
gen estuviese esculpida á caballo , por memoria de lo 
que su gente de á caballo aquel día con tan próspe­
ro suceso había hecho. Hizo también voto de hacer 
á Júpiter fiestas y juegos con mucha pompa y so­
lemnidad. 

2 Entretanto los miserables Celtiberos eran muer­
tos por toda la montaña , hasta llegar los muertos en 
la batalla á diez y siete m i l , y los cativos á mas de 
tres m i l , con tomárseles mas de mil caballos y mu­
chas banderas. Mas tampoco los Romanos alcanzaron 
la victoria sin mucha pérdida. Matáronles los Celtibe­
ros poco menos de quinientos soldados Romanos, y 
mas de mil de los Latinos. De los de á caballo Es­
pañoles , que estuvieron con los Romanos en esta ba­
talla , murieron tres m i l , donde se parece bien el es­
fuerzo y constancia con que, peleaban. Y se ve tam­
bién como con sangre y fuerzas Españolas se venda 
siempre España. Así llegó Fulvio en salvo á Tarra­
gona con su exército; y hallando ya allí á Xiberia 
Graco , ambos á dos con gran concordia concertár 

I o n 
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r o n qué soldados se v o l v e m n á I ta l ia , y q u á l e s que ­
d a r í a n en E s p a ñ a . Y F u l v i o se e m b a r c ó para I t a l i a , y 
el P re to r Giaco se fué c o n sus legiones á me te r en 
la Ce l t ibe r ia i aunque p o r l o que restaba de su a ñ o 
n o parece qué h i z o cosa n inguna digna de H i s t o r i a , 
c o m o luego se v e r á . 

3 Este a ñ o d e s t e r r ó el Senado á M a r c o F u l v i o N o -
b i l i o r á l o pos t r e ro de E s p a ñ a , c o n cartas que se le 
escr ib ieron á P u b l i o M a n i l o , el P re to r de aquella p r o ­
v inc ia , para que l o entretuviese all í c o m o condena­
d o . E l castigo fué r igu roso , y m u y p r o p i o exemplo 
de severidad R o m a n a . P o r q u e n o era mas su d e l i t o , 
de que sin mandado del Senado h a b í a despedido una 
l e g i ó n , estando p o r General en I ta l ia , p a r e c i é n d o l e 
que n o era menester. F u l v i o l l e g ó á R o m a , donde 
ya se celebraba m u c h o la fama de sus v ic tor ias , y 
d e t e n i é n d o s e fuera de la c iudad sin entrar en e l la , es­
perando se le diese el t r i u n f o , se le d i ó á n t e s el C o n ­
sulado c o n L u c i o M a n l i o A c i d i n o . Pocos d ías d e s p u é s 
e n t r ó en R o m a t r i u n f a n d o , y m e t i ó en su t r i u n f o 
c i e n t o y veinte y q u a t r o coronas de o r o , y o t r a g ran 
r i q u e z a de joyas y moneda de plata. 

4 Graco y P o s t h u m i o se q u e d á r o n t a m b i é n este 
a ñ o en E s p a ñ a p o r P r o p r é t o r e s de sus p rov inc ia s , c o n 
e n v i á r s e l e s de nuevo para acrecentamiento del e x é r c i -
t o tres m i l soldados y t recientos caballos R o m a n o s , 
c i n c o m i l soldados y qua t roc ien tos caballos L a t i n o s . 
Este a ñ o es ya el c ien to y setenta y siete á n t e s del 
N a c i m i e n t o de N u e s t r o R e d e n t o r , y el C ó n s u l F u l ­
v i o , á n t e s de t ra ta r de n inguna o t r a cosa p ú b l i c a , 
p r o p u s o en e l Senado q u e r í a c u m p l i r sus vo tos que 
en E s p a ñ a habia h e c h o , y d e c í a que los E s p a ñ o l e s p o r 
p ú b l i c o r e p a r t i m i e n t o le h a b í a n dado d ine ro para e d i ­
ficar el t e m p l o y hacer los juegos que habia no tado . 
E l Senado p r o v e y ó que l o u n o y l o o t r o se c u m p l i e ­
se 3 y t a s ó s e l e el d ine ro que se d e b í a gastar en los 
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juegos • p o r ía gran desorden que ya en esto se usa­
ba. A l fin, estos juegos se h i c i é r o n c o n m u y grande 
aparato , y d u r á r o n diez dias. 

C A P I T U L O X X I I . 

Grctco tomó las ciudades de Mttnda y Certima , y con 
Embaxadores de Españoles le pasaron cosas nota­

bles en simplicidad. 

i JOL ibe r l legado tarde acá e l P r e t o r S e m p r o n í o 
G r a c o e l a ñ o pasado , y el dexarle F u l v i o tan d o m a ­
dos y destrozados de m u y fresco á los Cel t iberos , 
fué causa , s e g ú n se dexa bien considerar , que no h i ­
ciese n inguna conquis ta . Mas este a ñ o siguiente 7 en 
que h a b i é n d o s e l e p r o r o g a d o el mando q u e d ó por P r o ­
p r e t o r , muchas h i z o y m u y s e ñ a l a d a s . Habia quedaT 
d o t a m b i é n c o n el cargo de la U l t e r i o r P o s t h u m i o 
A l b i n o j y é l , p o r o rden y asiento que se t o m ó as í 
ent re los dos Capitanes , había de subir á los Vaceos 
p o r la Lus i t an ia , hasta llegar á entrar p o r allí en la 
Ce l t ibe r i a . P a s ó s e Graco á l o mas i n t e r i o r y ú l t i m o 
de la Ce l t ibe r ia , po rque allí aparejaban los nuestros 
bravamente la guerra 5 y e n t r ó ante todas cosas la c i u ­
dad de M u n d a p o r fuerza , a c o m e t i é n d o l a de noche 
y de i m p r o v i s o . A s e g u r ó s e della c o n rehenes que le 
d i e r o n , y buena gente de g u a r n i c i ó n que allí dexó5 
s a l i é n d o s e á c o m b a t i r las fuerzas comarcanas , y á des­
t r u i r los campos á fuego y á sangre , hasta llegar á 
o t r a ciudad fuerte , l lamada e n t ó n c e s C e r t i m a . 

2 , Si esto fuera en la U l t e r i o r E s p a ñ a , c o m o es en 
l a C i t e r i o r , p u d i é r a m o s creer que estas dos ciudades 
eran la M u n d a , n o lejos de M á l a g a , m u y famosa p o r 
í o que adelante se v e r á en esta H i s t o r i a j y C á r t a m a , 
lugar que n o le cae l e jos , y en t i e m p o de R o m a n o s 
se l laaiaba Car t i m a , ó m u n i c i p i o C a i t i m i t a n o . Mas 
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Tiberio Graco. 277 
la distancia de tantas leguas y la diversidad de las p r o ­
vincias n o dexa pensar en esto , c o n n o saber t a m ­
p o c o mas de donde estaban estas dos ciudades, p o r ­
que nadie hace m e n c i ó n della , s ino solo T i t o L I v i o 
a q a í , qaando fueron tomadas. Y él cuenta t o d o l o 
que p a s ó en este cerco en p a r t i c u l a r , c o m o a q u í se 
ha de refer i r . 

2 C o m e n z a n d o , pues , Graco á hacer los apare­
jos o rd ina r ios de torres y mantas para c o m b a t i r á C e r -
t i m a , sal ieron de la ciudad Embaxadore s , que le ha -
b l á r o n c o n ta l llaneza y claridad que le puso espanto. 
Q u e ta l fué s iempre la buena s impl ic idad de nuestros 
E s p a ñ o l e s , y el cuidado de t ra tar abier tamente la ver­
dad. Dec ian c l a ramente , que ellos , si tuv ieran fuer­
zas para resistir , l o h ic ieran de buena gana: mas p o r ­
que é s t a s les fa l t aban , c o m o manif iestamente veian, 
si se comparaban c o n las de los R o m a n o s , pedian á 
Graco les dexase pasar l i b remen te hasta el real que 
t en ian ya en campo los Cel t iberos para pedirles so­
c o r r o > y que si n o se l o diesen , ellos d e t e r m i n a r í a n 
entonces l o que les conviniese. Graco les d i o esta l i ­
cencia j y pocos d ías d e s p u é s v o l v i e r o n , t rayendo con­
sigo o t ros diez Embaxadores de los Cel t iberos . Si s é 
habia parecido s impl ic idad y llaneza en los C e r t i m i -
tanos , m u c h o m a y o r se m o s t r ó en estos que v e n í a n 
agora c o n ellos. L l e g a r o n delante G r a c o , y delante 
aquella magestad R o m a n a , y r e p r e s e n t a c i ó n sober­
bia de au to r idad y grandeza que u n C a p i t á n General 
del Pueblo R o m a n o acostumbraba á tener , acrecen­
t á n d o l a c n t ó n c e s G r a c o , para darles el audiencia c o n 
m a y o r p o m p a . L a h o r a era de m e d i o d í a , c o n m u ­
c h o calor 5 y antes que o t r a cosa hablasen, p i d i e r o n 
los Embaxadores al P re to r que les mandase traer de 
beber. E l , r i é n d o s e de su buena s impl ic idad , m a n d ó 
se l o truxesen. Habiendo ya bebido una vez , p i d i é -
x o n les diesen o t r a : n o pudiendo ya nadie de los p re ­

sen-
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sences tener la r i s a , en tanta s impl ic idad y descuido 
de una gente tan p o c o advert ida. Y aunque ello ver ­
daderamente era gran s impl ic idad , para c o n los R o ­
manos p o d í a parecer m a y o r [ p o r ser todos ellos gen ­
te ce r imoniosa , y m u y doblada y resabida. H a b i e n ­
d o ya bebido á c o n t e n t o los Embaxadores , el mas 
anciano dellos c o m e n z ó á hablar á Graco c o n la m i s ­
m a sencillez que en t o d o t ra taban. A q u í somos ve­
n idos , d i x o él , de parte de los C e l t i b e r o s , para p re ­
gun ta r te c o n q u é confianza nos mueves la guerra. A 
esta pregunta r e s p o n d i ó el P re to r , que en confianza 
de u n m u y grueso y escogido e x é r c i t o h a b í a ven ido 
á hacerla. Y que si q u e r í a n ve r lo , é l era c o n t e n t o de 
m a n d á r s e l o mos t r a r , para que llevasen á los suyos m a ­
y o r clar idad y ce r t i dumbre . Respond iendo los E m b a ­
xadores que h o l g a r í a n de l lo , se les m a n d ó á los T r i ­
bunos que se armase y aderezase m u y p o m p o s a m e n ­
te t o d o el e x é r c i t o de pie y de caballo , y escaramu­
zasen todos p o r el c a m p o . M i r á r o n l o t o d o c o n m u ­
cha a t e n c i ó n los E m b a x a d o r e s ; y h a b i é n d o l o bien Vis­
t o , v o l v i é r o n s e luego al real de los suyos , los unos * 
para dar respuesta de su embaxada , y los o t r o s c o n 
e l l o s , para traer la que allí les diesen á los C e r t i m i -
tanos. L o s Embaxadores de los Ce l t ibe ros d í x é r o n ra ­
samente á sus Capitanes que n o conven ia enviar so­
c o r r o á los cercados > y ellos luego que e n t e n d i é r o n 
que é s t e les fa l taba , se d i é r o n á G r a c o ; y él les l l e ­
v ó c o m o po r pena una t an gran suma 7 que espanta 
en T i t o L i v i o , pues sube á sesenta m i l ducados ; y 
m a n d ó que" le diesen quarenta de caballo de los mas 
nobles que habla en la c i u d a d , n o á t í t u l o de rehe­
nes , s ino para que anduviesen c o n su c a m p o y le a y u ­
dasen : y debaxo deste h o n r o s o c o l o r los t o m ó ve r ­
daderamente para asegurarse de su t i e r ra . 

3 Desta s impl ic idad de los nuestros se a p r o v e c h ó 
algunas veces Graco . T a l es l o que cuenta J u l i o F r o n -

t i -
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t í n o {a ) , que entendiendo c o m o los Cel t iberos pade­
cían hambre en sus reales , él d e s a m p a r ó fingidamen­
te los suyos , d e x á n d o s e en ellos t oda la p r o v i s i ó n . 
A c a d i é r o n los Ce l t iberos á robar l o que allí q u e d ó 
m u y desordenados: y r evo lv i endo Graco de i m p r o v i ­
so sobre e l l o s , le fué fácil cosa matar muchos . Y p o r ­
que d e s p u é s veremos c o m o l o mas de las conquistas 
de Graco fué p o r las fronteras de Navar ra y A r a g ó n , 
donde se jun tan c o n C a s t i l l a , podemos creer que to- ' 
d o esto pasaba p o r allí i y las particularidades que en 
esto se han c o n t a d o , b ien son de gente de aquellas 
m o n t a ñ a s , y de la de las entradas de Navar ra . 

C A P I T U L O X X I I I . 

Graco torno' ¡a ciudad de A l c e , Ercav ica se le dio , J> 
acabó de vencer los Celtiberos, Hizose también su 1 

amigo Turro , gran Señor en aquella 
tierra, 

1 J a q u e l real de los Ce l t iberos , de donde ha­
b í a n ven ido los Embaxadores , estaba cabe una c iudad 
l lamada A l c e , de qu ien n o se t iene mas n o t i c i a de 
la que da T i t o L i v i o c o n so lo n o m b r a r l a a q u í , y allí 
los fué luego á buscar S e m p r o n i o Graco , asentando 
él t a m b i é n su real cerca del los . E n t r e t ú v o s e m u c h o s 
dias c o n hacer salir algunos de los suyos armados á 
la l igera , para que escaramuzasen c o n los nuestros: 
y s iempre iba acrecentando en n ú m e r o de gen te , pa­
ra que los recuentros fuesen mayores , hasta que ya 
v i n i é r o n á sacar algunas veces nuestros E s p a ñ o l e s t o ­
d o su e x é r c i t o fuera de los reparos. Ya quando v i o 
Graco que n o dudaban en esto , p a r e c i ó l e buen t i e m ­

p o 

(*) E n el lib. 4. cap. 5. 
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p o para usar de su ard id que t e n í a b ien pensado {d). 
M a n d ó á los Capitanes de los L a t i n o s y E s p a ñ o l e s que 
t r a í a en su ayuda , que m e z c l á n d o s e el d ía siguiente 
la escaramuza j fingiesen que se re t i raban por no p o ­
der sufrir la m u c h e d u m b r e que cargaba sobre e l los , y 
as í con í m p e t u se viniesen á valer d e n t r o del real. 
Trabada esta escaramuza , el P r e t o r o r d e n ó de su es­
pacio sus batallas den t ro del real. P o c o d e s p u é s en t r a ron 
p o r las puertas sus caballos h u y e n d o , y siguie'ndolos los 
E s p a ñ o l e s po r las espaldas sin n i n g ú n c o n c i e r t o . D e t ú v o ­
se quan to fué menes te r , para que todos los suyos en ­
trasen , y luego sa l ió á gran furia p o r todas las puer ­
tas , levantando una gran v o c e r í a . L o s nuestros n o p u ­
d i e r o n ' sufrir el í m p e t u deste p r i m e r a c o m e t i m i e n t o 
p o r venir descuidados d e l , y todos desordenados. El los 
v e n í a n ya c o n á n i m o y esperanza de c o m b a t i r los rea­
les de los R o m a n o s , y d e s p u é s n o pud ie ron aun de­
fender los suyos , pues en u n m o m e n t o fueron todos 
desbaratados , y puestos en huida , y encerrados c o n 
m i e d o d e n t r o en sus reales , que t a m b i é n fueron t o m a ­
dos . A u n q u e parece ya se h a b í a n salido dellos los E s p a ñ o ­
les quando los R o m a n o s los en t r a ron . Po rque el decir 
expresamente T i t o L i v i o que n o fueron tomados mas 
de t recientos cat ivos , da á entender esto c l a ro : pues 
fuera el n ú m e r o de los cat ivos m u c h o m a y o r sin d u ­
da , si se t o m a r a n los reales de los E s p a ñ o l e s , estan­
d o ellos d e n t r o . Si ya n o q u i s i é s e m o s d e c i r , que c o n 
d e s e s p e r a c i ó n m u r i e r o n todos peleando. E l n ú m e r o de 
los muer tos fué nueve m i l , y t o m á r o n s e mas de cierí 
caballos y t r e in ta y siete banderas , y de los R o m a ­
nos m u r i é r o n c i en to y nueve. 

2 Habida esta v i c t o r i a , Graco d i s c u r r i ó po r la C e l ­
t ibe r i a c o n sus l eg iones , d e s t r u y é n d o l a t oda á fuego 
)Sfl| . y 

-

{a) Julio Frontino en el lib. a. cap. g. 
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y á sangre. A s í unos de su v o l u n t a d t y í o s mas fo r ­
zados c o n el t e m o r , se le d i e ron en pocos días c ienr 
t o y tres lugares de aquellas comarcas , y la presa que 
h u b o en esta entrada fué grande y m u y rica. V o l v i ó 
d e s p u é s c o n su c amp o á la ciudad de A l c e , y p ú ­
sole cerco para c o m b a t i r í a . D e f e n d i é c o n s e al p r i n c i p i o 
m u y bien los de d e n t r o : mas d e s p u é s v i é n d o s e apre­
tar c o n mantas y c a b á s , y o t ro s aparejos de comba­
tes i desconfiados de poder defcndei: la c i u d a d , se re ­
t i r a r o n á la fortaleza. Desconf ia ron t a m b i é n a l l í , y 
enviando sus embaxadores , se d i é r o n á Graco c o n sus 
personas y haciendas. N o parece u s ó Graco de n i n g u ­
na benignidad n i clemencia c o n los miserables que así 
se ie daban , pues celebra m u c h o T i t o L i v i o la gran 
presa que se h u b o , y íos muchos cat ivos nobles 
que se t o m á r o n . Ent re e l l o s , d i c e , fueron mas p r i n ­
cipales dos hijos y una hi ja de T u r r o , que , c o m o 
el m i s m o A u t o r encarece, era soberano S e ñ o r en t o ­
da aquella t i e r r a , y sin c o n t r a d i c c i ó n el mas p o d e r o ­
so de todos los S e ñ o r e s de E s p a ñ a . Sabiendo e l , pues, 
el c a t i vedo de sus h i j o s , e n v i ó sus Embaxadores al 
P re to r G r a c o , p i d i é n d o l e seguridad para veni r á ver­
se con el . A s í l o h i z o p o c o d e s p u é s ; y . con la s i m ­
pl ic idad E s p a ñ o l a de aquellos t i empos , p r e g u n t ó á 
Graco ante todas cosas si le o t o r g a r í a la vida á él y 
á sus hi jos . R e s p o n d i ó el P r e t o r , que sí p o r c i e r to . 
P r e g u n t ó mas adelante , que si le p e r m i t i r i a andar en 
la guerra c o n los R o m a n o s . Graco le r e s p o n d i ó , que 
m u y de buena gana , c o m o él quisiese. E n t ó n c e s ya 
r e s p o n d i ó T u r r o c o n su d e t e r m i n a c i ó n , d ic iendo. Q u i e ­
r o de h o y mas seguiros á voso t ros c o n t r a mis a n t i ­
guos amigos y a l i ados , pues n o e s t á n ya para p o ­
derlos y o valer c o m o q u e n i a . F u é tan firme y tan 
honrada esta d e t e r m i n a c i ó n d e . T u r r o , que s i g u i ó des-! 
de a h í adelante ái los R o m a n o s c o n muestras de gran­
de esfuerzo y l e a l t ad , y los a y u d ó en muchas partes, 

Tom. / / / . N n d o n -



282 ; Libro F I I . 
donde p o r su va lor ganaron m u c h o los R o m a n o s . A s í 
l o confiesa T i t o L i v i o á boca llena , y l o celebra c o n 
grande encarec imiento en general. Mas m u c h o mas que 
esto desear-amos saber los E s p a ñ o l e s en part icular de 
u n h o m b r e tan p r i n c i p a l , y tan s e ñ a l a d o en grande­
z a , bondad y v a l e n t í a . A u n q u e esta vez podemos per­
donar á este A u t o r l o que n o di'xo po r lo que d e x ó 
d i c h o tan en h o n r a y g lo r i a deste caballero. 

3 Efcavica , que era entonces en aquellas c o m a r ­
cas ciudad noble y poderosa , d é cuyo s i t io en par ­
t icular n o se puede tener cosa cierta , espantada 
con la des t ru ic ion de sus vecinos , a b r i ó las puertas á 
los R o m a n o s . N i n g u n a duda t engo sino que toda es ­
ta guerra que Graco h i z o este a ñ o fué por aquellas 
comarcas de las fronteras dentre A r a g ó n y Navar ra , pot 
donde e s t á n las ciudades de T u d e l a y T a r a z o n a , has­
ta cerca de M o l i n a , c o m o presto p a r e c e r á . 
•"0*1 • *Jo¿i^o o * J J Í * * ̂  R —* v** • • v ic ' • • víiici^íi 

C A P I T U L O X X I V . 

Z,os Celtiberos pelearon con Jos Romanos sin vencerse^ 
y a l fin fueron después vencidos. Posthumio también 

venció dos batallas en su provincia* 

i T o d o l o de hasta a q u í desta guerra que S e m -
p r o n i o Graco h i z o , cuenta T i t o L i v i o c o m o cosa c ie r ­
ta y averiguada, y en que entre los His tor iadores R o ­
manos n o d e b í a de haber diversidad. A s í pasa t a m ­
b i é n por cosa cier ta y aver iguada, que el d á r s e l e es­
tos lugares de los Ce l t ibe ros n o fué mas de p o r la 
fuerza que Ies h i z o el t e m o r . P o r esto en acabando 
de apartarse el c a m p o de una t i e r r a , luego ella pen­
saba en comenzar á rebelarse. Mas l o que se sigue de 
a q u í adelante de la manera c o n que Graco acabo de 
pacificar estos m o v i m i e n t o s , parece l o cuenta ce rno 
cosa en que discrepan los Escri tores. D i c e q^re el P r e -

a hPi A l i . m ^ i o r 
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t o r p e l e ó d e s p u é s con los Ce l t iberos cerca del m o n ­
te C a u n o , y son las sierras llamadas agora de M o n -
cayo. L a batalla fué de poder á poder , grande y m u y 
i-eñida. D u r ó desde el amanecer hasta el med io -d i a , 
y m u r i e r o n muchos de ambas partes. N o se r econo­
c i ó o t r a ventaja n i s e ñ a l de v i c t o r i a , s ino que los 
R o m a n o s el dia siguiente salieron de su fue r t e , y pre­
sentaron la batalla á los E s p a ñ o l e s , que n o salieron 
de sus reparos. C o n esto los R o m a n o s pud ie ron c o ­
ger todos los despojos , y robar el c a m p o . Pasa T i ­
t o L i v i o t an brevemente p o r t o d o l o desta batalla, 
c o m o cosa poco gloriosa para los R o m a n o s j y de ­
b i ó l o ser ha r to para los nuestros , c o m o da lugar que 
se crea el callar de aquel A u t o r . A l te rcero dia se 
d i ó o t r a batalla m u c h o m a y o r , en que los C e l t i b e ­
ros abier tamente f u é r o n vencidos , y sus reales en t ra ­
dos po r fuerza , y robados c o n m u e r t e de veinte y 
dos m i l dellos , y c o n quedar cativos, solos t r ec i en ­
tos : donde se parece b i en la feroz rabia c o n que pe­
learon . T o m á r o n s e t rec ientos Cabafloá y mas de se­
senta banderas. Este fué e l verdadero vencer y sujetar 
Graco á los Ce l t iberos , quedando la paz y s u j e c i ó n 
c o n entera firmeza , q u a l á n t e s n o h a b í a t en ido . 

2 Este V e r a n o el P r e to r P o s t h u m i o : A l b i n o p e l e ó 
dos veces en su p rov inc i a c o n los Portugueses de Bra­
ga , llamada entonces Braceara , y c o n los de sus c o n ­
fines. P o r q u e de los de Braga sin duda parece que ha­
bla T i t o J L i v i o , c o m o A n d r e a Resendio y Vaseo m u y 
b ien prueban , y era impos ib l e que peleando en su 
p rov inc i a , c o m o expresamente T i t o L i v i o dice , pe­
leasen c o n los Vaceos , aunque en sus l ibros se lee 
co r rup t amen te a s í , pues estaban t an apartados en Cas­
t i l l a . Si ya n o quisiese alguno decir que lo fueron á 
buscar los Vaceos allá dentro en su p rov inc ia , c o m o 
t a m b i é n los a ñ o s pasados hemos v i s to , que pasaban 
los puertos y decendian á t ra tar la guerra en el R e y -

N n 2 n o 
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no de Toledo. Fuesen con los unos ó con los otros 
las dos batallas, según algunos Historiadores, dice T i ­
to LIvio [a), que murieron en ellas treinta y cinco 
mil Españoles , y que les fueron entrados los reales 
por fuerza. Otra opinión sigue Tito L i v i o , por ser 
á su parecer mas conforme á la verdad , que Posthu-
mio llego tan tarde á España , que no pudo este Ve--
rano hacer tanta guerra. Esto dice así Tito Livio \ y 
verdaderamente no se puede bien entender c ó m o lo 
pueda decir : porque no siendo e'ste el año en que 
Posthumio vino á España , sino que es el segundo que 
reside' en ella -, mucho lugar tuvo para aparejarse todo 
el Invierno para éstas y mayores jornadas. Esta dificul­
tad sintieron Glareano y Sigonio con espantarse de que 
hablase asi en esta cosa Tito L i v i o , cuya quarta De­
cada aquí es acabada. 
• 3 También espanta ver en Julio Frontino, que T y -

berío Graco hiciese la guerra á los Lusitanos. Dice 
este Autor {b)\ que teniendo Giaco cercada una ciu­
dad fuerte-en h Lúsitañía , los de dentro le dixéron. 
Bien seguró^ estamos , que para diez años tenemos 
mantenimientos.- A los once os tomaré , respondió 
Graco , y con esto ios espantó tanto , que se le die­
ron. Parece que obraba aquí mas la simplicidad de 
aquellos tiempos , que otra cosa que hiciese fuerza; 

4 Deste Posthumio Albino son sin duda las mu­
chas monedas de plata que se hallan en España con 
su nombre , y con todas aquellas insignias que al prin­
cipio desta Corónica se dlxo: por donde se ve claro 
como no son de Lucio Marcio , conforme á la opi­
nión que allí se tmxo, sino déstc que debía decender 
déi por iinage. 

C Á -
(A) E n sus Anotacioneo. 
(¿) E n el lib. 6. cap, 
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C A P I T U L O X X V . 

G r í í r o / W o ' /ÍÍ ^Kftuj de Gracurris : y hizo amistad 
con los Numantinos, triunfando él y Posthumio 

después. 

1 S i n todo lo que aqní queda ya contado de los 
grandes hechos de Sempronio Graco en España, pa­
rece que aun hizo otras algunas guerras en ella el año 
signíente , ciento y setenta y seis antes del Nacimien­
to , entre tanto que el sucesor no llegaba. Este era el 
Pretor Marco Titinio Curvo , á quien le habia cabi­
do la Citerior , y á Quinto Ponteyo la Ulterior , y 
aunque de Tito Livio no lo sabemos , porque falta 
mucho del principio deste libro primero de la quin-* 
ta Decada , donde lo dexó escrito. Mas entie'ndese así 
por lo de adelante : y también porque Appiano Ale-
xandrino lo refiere por esta orden. Tenian los Celti­
beros ceixada una ciudad , llamada Carabis, por seir 
confederada de los Romanos , con exercito de vein­
te mil hombres, y parecía la tomarían presto. Dióse 
priesa el Pretor en salir á socorrerlos , mas no ha­
llaba manera de avisar á los de dentro de su venida, 
para esforzados y hacer que no se diesen , por estar 
tan cercada la ciudad , que ninguno podía entrar den­
tro. Cominio , un Centurión de Graco , le díxo que 
él entraría en Carabis 5 y así lo cumplió desta mane­
ra. Vistióse á la Española , y cubrióse con un sago, 
y metióse por Español entre los otros que servían de 
traer provisión al real de los Celtíberos , como uno 
dellos. Desde allí huyó á buen tiempo , y se metió en 
la ciudad , dando el aviso de la venida de Graco. Con 
esto se mantuviéron tres días los cercados , hasta que 
ántes de llegar Graco los Celtiveros levantaron su real. 

2. Estando después el Pretor cerca de la ciudad, 
que 



286 Libro VIL 
que este Antor llama Complega , saliéron della vein­
te mil Españoles con ramos de oliva en las manos, 
y humilde aparencia, como que venían á dársele y 
jpediiie la paz. Llegados á é l , sacando sus espadas que 
traían encubiertas , y con grande ímpetu dieron so­
bre los Romanos , hasta ponerlos en grande aprieto. 
U s ó también entonces el Pretor otro ardid, y fin­
giendo que huia , dexó desamparados sus reales. Los 
nuestros se pusieron á robarlos de propós i to , y allí 
los t o m ó Graco , volviendo apriesa T mal desordena­
dos y en descuido. Mató gran multitud dellos: y to­
mando la ciudad 7 repartió de sus campos con otros 
pueblos • que por falta dellos se alteraban. Esto hay 
en Appiano, y puede ser también que lo escribió T i ­
to Livio , sino que como estaba en el principio de 
aquel libro que se ha perdido , no lo tenemos allí. 
Y aun en el sumario deste libro señas hay de otras 
conquistas que Graco en España hizo. 

3 En aquel sumario se dice claro como Graco, 
en memoria de las grandes victorias que en España 
habia alcanzado, fundó una ciudad cerca (á lo que se 
puede rastrear) del sitio en que agora está la villa de 
Agreda, en las fronteras de Navarra , por encima de 
Soria. A esta ciudad , para mayor y mas cierta me­
moria de su nombre ; la llamó Gracurris 5 y hoy dia 
se hallan muchas monedas en España con el nom­
bre desta ciudad. Y no fue' fundación nueva , sino acre­
centamiento el de Gracurris, pues se halla en lo que 
tenemos de los dos Autores Verrio Flaco y Pompeyo 
Festo , que en el sitio de Gracurris habia ántes un 
lugar llamado Ilurcis. Así fue' también esta ciudad de 
las que en España tuvieron dos nombres, uno antiguo, 
de que los naturales deila habían usado , y otro nue­
vo , que los Romanos les pusieron : como asimismo 
hicie'ron otras muchas ciudades, de que en Plinio hay 
ordinarios exemplos, y alguna vez en las antigüeda­

des 
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des nos servirá para algún buen fLindamento. 

4 E l sitio desta ciudad me mueve mucho para 
creer que todas estas conquistas de Graco j que hemos 
contado 5 fueron por aquellas comarcas por donde 
Aragón se junta con Navarra en las tierras de T a r a -
zona y Tudela , ciudades principales en ambos R e y -
nos. Que pues Sempronio Graco edificaba ciudad pa­
ra sola memoria de sus conquistas , como todos afir­
man , cierto es que la edificarla en aquellos miamos 
lugares donde fueron sus mayores victorias. Ayuda 
también á que creamos esto mismo la simplicidad de 
todas aquellas embaxadas , y del pedir á beber los E m -
baxadores, cosas harto naturales de todos aquellos pue­
blos de por allí. És también cosa manifiesta , que el pe­
lear cabe el monte Cauno fué en las faldas de Mon-
cayo , que se van tendiendo por aquella tierra hasta 
juntarse con ios Pyreneos. Y viene bien que vinien­
do Graco á esta tierra , diga Tito Livio expresamen­
te que él llegó y penetró hasta los últimos te'i minos 
de la Celtiberia: porque aquellas comarcas de las fal­
das de Moncayo eran verdaderamente entónces los tér­
minos y fines orientales septentrionales de la antigua 
Celtiberia , que se partía por allí con los Vascones, 
que alcanzaban á lo de Calahorra y á Navarra. Y vi­
niendo Graco de Tarragona , aquello era lo último y 
mas apartado donde la antigua Celiiberia llegaba. Otra 
conjetura hay también de harta probabilidad , y es, 
que volviendo , como Tito Livio dice, Graco ácia 
atrás para meterse en la Celtiberia | llegó cerca de la 
ciudad de Ercavica , que como se cree con buena ve­
risimilitud , fue en lo baxo de las fronteras de Cas­
tilla y Aragón , ácia Molina ó poco mas abaxo, ácia 
el Keyno de Toledo. Y viene bien que diga Tito L i ­
vio que volvió Graco ácia atrás | partiendo de las 
fronteras de Navarra para venir á estotra tierra, casi 
atravesando á lo largo toda la raya dentre Castilla y 

Ara-
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Aragón. Y pues á Ercavica 1c espantó la destruícion 
de las ciudades sus vecinas, hasta allá cerca era me­
nester qae llegase Graco quando así volvió, 

5 Otra cosa harto notable hizo desta vez Graco 
en España, y fué hacer estrecha amistad de nuestros 
Numantinos con los Romanos. Debióle de mover 
á Graco para procurar esto el conocer con su mu­
cha prudencia el gran valor de aquella ciudad y sus 
naturales , y quánto le convenia á Roma tenerlos por 
amigos 5 pues si fuesen enemigos , lo habían de ser 
ásperos y terribles. Por esto hizo el amistad bien fir­
me , con los capítulos de la confederación , y con­
firmóla con muchos beneficios y caricias, que á los 
Numantinos siempre hizo. Y valiérale mucho á R o ­
ma conservar esta amistad , que por tan importante 
Graco había sustentado , para no padecer catorce años 
cumplidos de la mas cruel guerra que jamas los R o ­
manos en ninguna parte del universo tuvieron , co­
mo adelante parecerá. Desta amistad que Graco hizo 
con los Numantinos ninguna mención hace Tito L i -
vio. Sabe'mosla de Plutarco en la vida de sus hijos, 
y presto se vendrá su lugar forzoso , donde hayamos 
de dar otra vez cuenta della, y de las capitulaciones 
muy honrosas y aventajadas para ios nuestros con que 
se hizo el alianza, porque tendrán allí mejor sazón. 
Y ésta es la primera vez que en la Historia Romana 
se hace mención expresa y de propósito de los Nu­
mantinos , de quien tanta y tan trabajosa para ellos 
después se ha de hacer. Primera mención la llamo, 
porque lo de tiempo de Catón no fué cosa tan clara 
ni pública como ésta. í 

6 Graco y Posthumio vueltos á Roma se íes dio 
el triunfo. Primero triunfó Graco de los Celtiberos 
y sus aliados, y met ió valor de mas de trecientos 
mil ducados en plata: y Posthumio Albino metió la 
mitad menos el dia siguiente, que fué su triunfo 

con 
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con título de los Lusitanos y otras gentes de aque­
lla provincia. Repai t iéron á cada, soldado veinte y 
cinco denarios , moneda que respondía al precio de 
un real nuestro, y á cada Centurión al doble., y al 
tresdoble al hombre de á caballo , y á los Latinos 
dieron ese mismo repartimiento como á los R o m a ­
nos y liizose todo el en 'nombre de los triunfantes. 

7' De los pobres Españoles que tanto les ayuda­
ban , y del muy ilustre y leal T u r r o , de quien con­
fiesa T i to Livio que íes valló en todo mucho , y 
por su esfuerzo y poderío ganáron muchas victorias: 
ninguna mención hay de premio que se le diese y por 
mas que haya dicho que lo tenia bien merecido. Des-
tos defectos y otros semejantes tendrá siempre mu­
chos esta Historia, porque (como siempre con mu­
cha razón me quejo) la escribieron los Romanos con 
poco cuidado de las cosas de los nuestros. 

8 Quando llegó Sempronio Graco á R o m a , eí 
Pretor Titinio Curvo no era aun partido para Espa­
ña , porque él en ausencia de ios Cónsules • que es* 
taban ambos en ía guerra , recibió en el Senado- á 
Graco y á Posthumio, y propuso y trató de sim 
triunfos y de todo lo demás que por entonces 
convino. 

9 Destos dos Pretores de España Titinio y Fon-
teyo, se entiende que vinieron -acá. Mas si alguna 
cosa hicieron no hay mención delia. Creo yo que 
en lo que falta del principio en el primero libro efe 
la quinta Decada de Tito L i v i o ; estaba referido lo 
que les sucedió. De allí se entiende después y como 
se quedaron acá el año siguiente ciento y setenta 
y cinco de nuestro Redentor. Y se íes envió para 
acrecentamiento de su exército una legión Romana 
con cinco mil soldados y trecientos caballos ^ y otros 
ciento y cincuenta caballos Latinos. 
-úH <.sit j • i&fiifotf! [fiO c;.;.'!tí ¿d XÍÜ omoD .séJUrt 
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C A P. I T U L O X X V I . 

Xtífj iOJ^j" de España están confusas y defectuosas por 
algunos años destos que siguen. 

i JÍOL* no tener principio, y estar también falto el 
primero libro desta quinta Decada de Tito Livio, 
en otros algunos lugares no se puede continuar por 
aquí lo de España con esa poca de prosecución que 
hasta aquí se llevaba. Y no hay duda, sino que hubo 
hechos dignos de la Historia , y que Tito Livio los 
escrebia: pues hnliamos en él que se le acrecentó el 
exércitOia Tirinio, y en el sumario se refiere como 
muchos Capitanes hicieron la guerra acá por estos 
años. Aquí se dirá lo poco que se puede recoger 
dellos. E l ciento y setenta y quatro sorteándose las 
provincias v cupo la Citerior á Publio Licinio Craso, 
y á Scipion -Maluginense la . Ulterior. Mas Craso se 
excusaba en el Senado para no tomar su provincia. 
Decía que siendo Sacerdote público v muchos sacri­
ficios forzosos le impedian aquel año el no poder 
venir á_ España. Pidiósele que jurase en publico set 
esto así; y prestado el juramento lo hubieron por 
excusado. Viendo Cornelio Maluginense, que le ha­
bía valido á Craso-esta excusa, él usó de la misma, 
y hecho el juramento se quedó en Roma. Y acá se 
quedáron Marco Titmio, y Tito Fonteyo con cargo 
de Procónsules., y ^nviáronseles para rehacer sus exér* 
citos tres mil soldados y^docientos caballos Roma­
nos, y cinco rail, soldados con trecientos caballos 
Latinos. ; 

2 En Tito Livio falta mucho de lo que toca al 
año siguiente, ciento y setenta y tres ántes del naci­
miento de nuestro Redentor-, en que fuérOn C ó n ­
sules ̂  como en las tablas Capitolinas y en otros A u -

- / • ©O *; •••> rt< " to-
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tores parece , Maico Emilio Lepído , y Pabilo Ma-
cio Scevola-ó Sccvulí. Mas todavía! porr: lo de ade­
lante parece en Tito L í v i o , como este año tuvo la 
Citerior con la Pretnra Appio Claudro Genthon. Por­
que cuenta del, que se rebdáron los Celtiberos quan-
do él acá vino, habiendo estado sosegado^ después 
que Graco los sujetó todo el tiempo del gobierno 
de Titinio. Comenzaron la guerra queriendo .dar de 
improviso sobre los reales del Pretor.. Era el alva de 
la mañana , y las centinelas de los Romanos descu­
brieron los nuestros, y Appio mandando tocar arma, 
amonestó apresuradamente á los suyos, y sacábales del 
real en, órdeit. Esto le quisieron estorbar los (Celti­
beros, :y resistiéñdole la salida, se peleó un rato por 
igual, porque en lo estrecho de las puertas no po­
dían pelear todos los que querían. A l fin saliéronolos 
Romanos y tendiéron su exército , y venciendo los 
nuestros mataron y cativáron quince mil dellos , 1 
les tomaron veinte y ocho banderas. Entráronles tam­
bién los reales, y los que pudieron escapai? de niuy 
destrozados soségáron y obedecieron en lo que el 
Pretor les quiso mandar. Mereció con esto la ova­
ción , entrando con ella en Roma el año siguiente 
ciento y setenta y dos. Metió en el Erario valor de 
mas de docíentos mil ducados. Este año fueron Pre­
tores en España Servilio Scipion de la Ulteriór , y 
Furio Philo de la Citerior. Mas no* se cuenta cosa 
que acá hiciesen. 

ouo b r{ < Uib^-ii¿>a3 &na$8í mft oést b visa nv-

fotpñk •*>!%•'• c '¿lío fahh lotíiSj b Y^-üblbik? 
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> ol G A P I T U L O X X V I I . 
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E l gobierna de España en ¡os dos años siguientes, y 

ei mal fin de Fu l vio Flaco, 

1 Chupóle por suerte el ano siguiente ciento y 
setenta y uno , venir á la Citerior á Gneyo Fabio 
Buteon , y al Pretor Marco Macieno á la Uberiorj y 
á estos se les diéroii para rehacer el exército de acá 
tres mil moldados y docientos caballos Romanos, 
Gneo Buteon navegando para acá murió en Marse­
lla , y avisado desto el Senado Romano , proveyó 
que los dos Pretores del año pasado echasen suer­
tes entre s í , quién había de quedar en la Citerior. 
Dio)a ia suerte I al que antes la tenia , y asi Publio 
Fitrio quedó en ella. Fué cosa notable este año en 
Roma , que Quinto Pulvio Ilaco quiso edificar el 
templo de ja Fortuna que siete años antes habia vo­
tado en España, quando peleó con los Celtiberos en 
las sienas Manlianas : y por hacer su obra tan mag­
nífica, y suntuosa que ninguna en Roma le igua­
lase, desde . la Calabria hizo traer unas tejas de már-
moi de un templo de la Diosa Juno que allí habia. 
Tuvo el Senado esto por cosa de muy mal exemplo, 
y así mandáion; Volver las tejas adonde se hablan 
traido. E l nunca jamas estuvo después en su entero 
juicio, Y teniendo dos hijos en la guerra que los R o ­
manos entónces traían en Macedonia, tiuxeronle nue­
va que el uno era muerto de enfermedad, y el otro 
quedaba para eso. Pudo tanto con el el pesar de la 
«na pérdida y el temor de la otra , que se ahorcó 
una noche en su aposento. 

2 Deste año ninguna cosa se cuenta que pasase 
acá , y lo mismo será de algunos siguientes: porque 
la miserable España estaba tan domada, sujeta y fa-

ti-
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tigada con las guen-as pasadas, que no podía ni aun 
alzar la cabeza para probar siquiera á sacudir el yu­
go de su servidumbre. Este otro año • pues, que ya 
es el ciento y setenta antes del Nascimiento, dio la 
suerte el gobierno de la Citerior á Marco Junio , y 
á Spurio Lucrecio el de la Ulterior. Estos dos Pre­
tores pidieron con mucha instancia muchas veces 
al Senado, se les diese gente para acrecentar el exer-
cito de acá , y aunque con mucha dificultad, al fin 
lo alcanzaron , y se les dieron tres mil soldados, y 
ciento y cincuenta caballos Romanos , y cinco mil 
soldados, y trecientos caballos de los Latinos. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

España toda se hizo una provincia : y los Españo* 
les se fueron á quejar á Roma de los que los 

habían gobernado, 
IT IT* 

1 JoLarto mas habrá que contar en el ano que 
entra ciento y sesenta y nueve. Fué cosa notable, que 
por hacer los Romanos mas brava la guerra en Gre­
cia , y sentir que España estaba pacifica : juntaron 
los dos gobiernos de Citerior y Ulterior en uno , pa­
ra que un Pretor solo lo tuviese, y fué el deste año 
Lucio Canuleyo, que por sobrenombre llamaban el 
Rico. 

2 Otra cosa señalada fué este a ñ o , que los m i ­
serables Españoles no pudiendo ya sufrir la tiranía y 
avaricia con que los Pretores Fvomanos los fatigaban, 
y no pudiendo tener amparo en las armas, según 
estaban sujetos y oprimidos: enviaron algunas ciuda­
des sus Embaxadores á Roma para quejarse, señala­
damente de la soberbia y avaricia con que los Pre­
tores los maltrataban y destruían. Entrados estos E m ­
baxadores en el Senado, y puestos de rodillas suplí-

ca-
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caban; qne no consintiesen que siendo amigos y con­
federados del Pueblo Romano los Españoles, fuesen 
robados y añigidos mas cruelmente que si fueran p ú ­
blicos enemigos. En particular daban después tales, 
quejas que á todos movían á lástima , y señalada-* 
mente parecía cosa manifiesta que habían tomado los 
Pretores mucho? dineros sin justicia, por sola fuerza 
y cohecho. El Senado dio el cargo al Pretor Lucio 
Canuleyo, que había de venir á España , de señalar 
para cada uno , á quien los Españoles hubiesen de 
pedir, cinco jueces de los Senadores: con darles jun-i 
tamenre licencia para tomar de los principales Sena­
dores los que quisiesen para favorecerse dellos , co­
mo de patrones y abogados. Hecho este decreto, man­
daron venir al Senado á los Embaxadores, y habién­
dose leído en su presencia, se les mandó que nom­
brasen patrones , y abogados. Ellos nombráron quatro: 
á Marco C a t ó n , y á Scipion Nasica, y á Paulo E m i ­
lio , que habían sido ios tres hombres mas señala­
dos que habían reñido el gobierno de España , el 
quarto fué Gayo Sulpicio Galo , que nunca había ve­
nido acá , ni se entiende qué les m o v i ó á los nues­
tros á nombrarle. Tampoco no podemos pensar, por­
qué no nombráron á Sempronío Graco, que era hom­
bre tan principal, y habiendo gobernado acá con mu­
cha justicia y benignidad , había quedado en grande 
amistad y veneración de nuestros Españoles. Yo creo 
verdaderamente que no estaba á esta sazón en R o ­
ma , y por esto solo no tuvo parte en el amparo 
d.e los nuestros. Con muy buen brío y generosa se­
veridad habia proveído el Senado hasta aquí el re­
medio destos daños, mas de aquí adelante parará to­
do en respetos particulares, y favores injustos, con 
que ordinariamente se escapan los poderosos de la 
fuerza de las leyes, y de sus rigurosos castigos. 

3 E l primero á quien acusáron los Españoles, fué 
Mar-
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Marco Titinio , que cinco años antes habia estado 
con la Pretura en la Citerior. Dos veces sentenciaron 
los jueces con dilación del juicio , pidiendo mayor 
probanza. A la tercera vez le dieron por libre. Hubo 
disensión después desto entre los Embaxadores , pi­
diendo que querían repartir entre sí y señalar en par­
ticular los abogados. Los de la Citerior quedáron con 
Catón y Scipion Nasica , y los de la Ulterior con 
Paulo Emilio y Sulpició. Acusaron luego los Citerio­
res á Furio Filo7 y los Ulteriores á Marco Maeieno, 
que como hemos visto, hablan sido Pretores acá en 
España los años pasados. Euéron gravísimos los de-
üctos que les opusieron , y el favor que ios ampa­
raba mas poderoso, pues sentenciaron la primera vez 
con dilación del juicio, otorgándoles de nuevo la de­
fensa. Mas ellos confesaron claramente quán poca po­
dían tener , pues ántes de usar della en la segunda 
instancia, se salieron de su propria voluntad dester­
rados de R o m a , que era la pena mayor que quan-
do los condenaran se les diera. 

4 A muy buena sazón podríamos aquí quejarnos 
con mucha razón de la injusticia de los Romanos, 
y de la tiranía con que fatigaban la triste España: 
y podemos usar las mismas palabras con que Paulo 
Orosio se lamenta de nuestra desventura en aque­
llos tiempos. Casi gimiendo dice desta manera {d). 
E n esta lamentación de miserias diga también Espa­
ña lo que siente. Diga lo que padecía quando por 
espacio de docientos años, regaba en toda parte sus 
campos con su sangre, no pudiendo sufrir ni resistir 
al enemigo importuno, que á la puerta de su casa le 
inquietaba. Quando quebrantados los suyos, y ago­
tados con la matanza de las guerras y hambre de los 
cercos, matando sus hijos y mugeres y á sí mismos 

con 
{a) En el lib. <. cap. Ú 
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con ellos, tomaban tan crueles remedios de sus mi­
serias. Y porque sus lástimas de Paulo Orosio , y nues­
tra querella se vea ser mas justificada T dice Tito L i -
vio que se divulgaba por R o m a , que los mismos pa­
trones y defensores de los Españoles les estorbaban 
que no acusasen á los nobles y poderosos. Esto se 
sospechaba así , y después se tuvo por cierto , visto 
que el Pretor Canuleyo de repente dexó de entender 
en este negocio, y se ocupó todo en juntar sus sol­
dados , y sin pensarlo nadie se partió con ellos pa­
ra acá; porque los Embaxadores Españoles no acu­
sasen ni pidiesen á mas Romanos. Miseria grandísi­
ma de nuestra gente, que en los jueces hallasen tan­
ta sinjusticia y flaqueza, y en sus mismos patrones 
y defensores tanta afición y favor para sus adversa­
rios, x Quién les habia de amparar con su derecho, 
pues se les impedia el intentarlo l í Quién les habia 
de reparar sus daños con el cumplimiento de su jus­
ticia, pues su defensor remediaba á sus contraríos con 
dilaciones, y los libraba al fin con injustas sentencias? 
Y todo iba tan ageno de igualdad y justicia , que 
aunque á los culpados se les dieran las penas mayo­
res que en Roma habia, no se les reparaba á los 
miserables Españoles nada de sus daños. Mandaran 
desterrar quando mucho los jueces uno de aquellos 
injustos robadores. Pena es , infamia y deshonra es: 
< mas que' importaba esto para la satisfacción debida! 
< qué recompensa habia para las estorsiones í < que'res­
titución para los robos > \ que' reparo para los otros 
daños í Por esta via podían dexar á los Españoles con 
un poco de venganza en sus injurias, mas no con nin­
guna restauración ni recompensa en sus pérdidas. Que 
e'sta con las haciendas, y no con las honras de los 
culpados se habia de hacer. Mas todo lo turbaba la 
pasión, todo lo metía á barato la potencia y el fa­
vor , y todo lo confundía la soberbia Romana en 
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el mandar. Mas por disimular algo de todas estas 
tiranías , no queriendo que se hablase ya mas en la 
pasado , proveyó el Senado para beneficio de los Es­
pañoles , como Tito Livio dice , que los Pretores R o ­
manos no pudiesen venidos acá poner precio ni tasa 
al trigo. I t em, que no pudiesen forzar á los Españo­
les que arrendasen las veintenas al precio que el Pre­
tor quisiese. L o tercero , que los Pretores no pusie­
sen por los lugares personas que cogiesen el dinero 
de los tributos , sino que los Españoles entre sí mis­
mos lo juntasen. Estas tres cosas cuenta Tito Livio 
que se Ies concedieron entonces á los Españoles ; j 
verdaderamente él lo cuenta Ác manera, que parece 
él mismo tiene vergüenza de lo poco que alcanzáron. 
L a veintena era tributo que los Romanos llevaban, y 
arrendándolo los Españoles , querían los Pretores que 
no lo rematasen sino por el excesivo precio que ellos 
señalaban. Siendo cosa cierta que los arrendadores su­
bían lo posible. 

5 Débese mucho advertir lo que dice Tito Livio 
destos Embaxadores Españoles , que se hincáron de 
rodillas para hablar en el Senado. Cuéntalo como co­
sa nueva y propia de los Españoles: porque lo ordi­
nario y usado de los Romanos en tales humildades y 
sujeciones era abaxarse ó postrarse , para asirse y to­
mar las rodillas de aquella persona á quien se humi­
llaban y querían suplicar. Mas para solo hablar, na­
die entre jos Romanos se ponía de rodillas ¡ como es 
cosa manifiesta en todas sus Historias. 

£ 1 3 £ ; 3 f j p oniz : a o b B T i o f k it>z -oh n o ^ k i r r i ¿3tdH V J ? 
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C A P I T U L O X X I X . 

L a émhaxada que Jos bastardos de España hicieron en 
Roma lo que se proveyó sobre ello» 

. i \j>ix2. manera de embaxada de España hubo tam­
bién este año en R.oma. Los Embaxadores eran de has­
ta q iatro mil hombres , que se hallaban acá , hijos 
bastardos de soldados Romanos y Latinos \ y de mu-
geres Españolas , con quien ellos nunca se casáron por 
legítimo matrimonio. Estos pedían al Senado se les 
diese un lugar donde asentasen su morada. Proveyó 
el Senado que todos estos se escribiesen, y pusiesen 
en lista delante el Pretor Canuleyo: y á los que de-
Uos diese libertad y ahorrase el Pretor , Ies mandase 
ir á poblar en Carteya , que era , como ya se ha vis­
to , á la boca del estrecho , donde agora están las 
ruinas de las dos Algeciras, y que los naturales mo­
radores de Carteya recibiesen en su compañía estos 
advenedizos , y se les diesen campos de nuevo que 
labrasen , y fuesen Colonos del Pueblo Il.omano, co­
mo lo habían de ser también los bastardos. Y man­
daba el Senado junto con esto , que Carteya , reci­
biendo á estos bastardos , fuese Colonia Latina, con 
todos los previlegios y prerogativas que todas las otras 
Colonias Latinas tenían. Mucho los honraba y aven­
tajaba en esto e l : Senado : mas también los agravia­
ba y afrentaba mucho en el nombre r pues la man­
daba llamar Colonia de los libertinos ahorrados. Y sin 
duda pareciera manifiesto agravio también el que á es­
tos pobres Españoles se les hizo en sentenciarlos as? 
tan duramente el Senado por esclavos , y que para 
ser libres hubiesen de ser ahorrados: sino que ya era 
costumbre antigua de los Romanos tener á estos ta­
les mestizos , que ellos llamaban Híbridas, por escla­

vos, 
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vos , como en Julio César { a ) y otros Autores pa­
rece! Y todo se hacia para poner mayor freno á los 
soldados Romanos en no juntarse con las mugeres de 
las provincias donde residían. Esta es la primera C o ­
lonia que los Romanos tuvieron en España \ aunque 
no fué de sus ciudadanos , sino de Españoles. Y lo que 
á Córdoba en esta preeminencia le toca, en su lugar 
se tratará enteramente {b). 

C A P I T U L O X X X . 

Olonico se levantó en España y y f u é luego 
muerto. 

1 JLLÍI año siguiente ciento y sesenta y ocho fue­
ron Cónsules en Roma Aulo Gayo Hostilio Manci-
no y Aulo Atilio Serrano. Y nombro algunas veces 
los Cónsules , por verificarse por ellos la certidumbre 
de los años , que sin esto no se puede tener de otra 
parte. No se puede entender quién vino á gobernar 
en España este a ñ o , por faltar mucho en el libro de 
Ti to Livio . Y por la misma razón , si alguna cosa 
notable sucedió acá , no se puede dar cuenta della. 
Mas fuera desto , se puede probablemente creer que 
este año se levantó en España Olonico. Porque en el 
sumario deste libro , donde Tito Livío cuenta lo de 
arriba , se refiere , y en lo mucho que falta deste li­
bro se perdió también esto. L o que dice el sumario 
es , que habie'ndose levantado en España Olonico, y 
siendo grande el movimiento que hizo en aigaiTOs pue­
blos ,.. con matarlo á e'l se pacificó yrsosegó todo. ¥ a 
creo no se puede dudar que este Olonico es el mis­
mo que Lucio Ploro en su Historia llama Salondico. 

D i -
(«) E n el Comentario Africano. 
{b) E n el iib. 8. cap. 7. 
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Dice del , que fué hombre de grande astucia y osa­
día. Con el astucia determinó mover á los Españo­
les por religión y mandamiento de los Dioses. C o n 
ella y con sa osadía andaba por todos los pueblos de 
los Celtiberos , trayendo en la mano una lanza de pla­
ta , y blandiéndola con mucho denuedo , decia, co­
mo quien profetizaba lo venidero , que los Dioses le 
habían enviado del Cíelo aquella lanza, para que con 
ella hiciese la guerra á los Romanos , y procurase la 
libertad de España. Con esta superstición fingida traía 
tras sí todos los Celtiberos 5 y teniendo ya su exér-
cito en campo , con aquel su atrevimiento y grande 
osadía, una noche quiso entrar en los Reales de los 
Romanos , ó para saber lo que allí pasaba , ó para 
matar al General. Y había ya llegado á su tienda, quan-
do le sintió una centinela , y le atravesó con su pica: 
y así con su muerte cesó toda la guerra. Esto cuen­
ta tan brevemente Lucio Floro , y parece lo mismo 
que el sumario relata de Olonico. Solo hay dificul­
tad , que Lucio Floro dice que era Cónsul el Gene­
ral de los Romanos , en cuya tienda quería Salondi-
co entrar ; y por estos años no hubo Cónsul acá. Pues 
sea todo uno, ó sean diversos Olondíco y Salondíco, 
de aquí quedará ya esto contado 5 pues ya que yo qui­
siera guardar lo. de Lucio Floro para otro tiempo y 
lugar, no lo habia cierto ni averiguado dónde lo de­
biese poner. Cario Sigonio en sus Anotaciones sobre 
T í t o Livio , emendó en este lugar de Olonico , di­
ciendo que no sucedió en España, sino en Thesajia. 
Su fundíamento es flaco , y el contar Lucio Floro en 
este mismo tiempo: lo de Salondíco , ayuda mucho á 
creerse que sea todo uno, y qile en uno de los dos 
Autores esté errado el nombre. 
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C A P I T U L O X X X L 

Pretor Marco Marcelo fundó la ciudad de Córdoba^ 
y tomó á Marcolica. 

on mucho gusto entro á contar lo que el 
año siguiente, ciento y sesenta y siete ántes del Na­
cimiento de Nuestro Redentor , sucedió en España, 
por la dulce memoria de la ciudad de Córdoba y su 
acrecentamiento que tengo de relatar en él. todo 
»> aquel suave amor y natural regocijo que la mención 
« d e la propia tierra , por secreta fuerza de naturaíe-
« z a , causa en los corazones de los hombres, ese sien-
»>to yo agora , y me muevo dulcemente con él.»» Y 
tanto mas , qnanto esta ciudad , que por buena di­
cha mia me cupo por tierra natural, ha sido desde 
este su acrecentamiento, y aun ántes d é l , muy se­
ñalada , y siempre mas ilustre con nueva y continua 
ventaja de todas las cosas que pueden engrandecer una 
ciudad: » y principalmente con gran número de hom-
»*bres insignes, con ser estala mayor excelencia que 
wun pueblo puede tener.»» Y el discurso desta Histo­
ria mostrará en todos tiempos quánto se puede pre­
ciar Córdoba en esta parte de su grandeza , sin que 
pueda ni deba dar en esto la ventaja á otra ciudad 
ninguna en el mundo , sino á sola Roma en Italia, 
y á Atenas en Grecia. Y es una parte no pequeña 
desta su gloria de Córdoba haber tenido por su nue­
vo Fundador al Pretor Marco Claudio Marcelo , que 
por suerte vino á gobernar este año á toda España. 
Decendia de la ilustre sangre, y era nieto de aquel 
otro Caballero Romano deste mismo nombre , que 
ganó á Zaragoza de Sicilia , y fue' el primero de los 
Romanos que venció á Hanibal, y murió después pe­

lean-
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leando con e l , como atrás queda mostrado {d). 

2 Diéronselc al Pretor Marcelo para rehacer y acre­
centar el exe'rcíto que acá estaba tres mil soldados y 
trecientos caballos Latinos. Determinóse también en, 
el Senado que' número de gente había de tener cada 
legión en España , y tasóse que fuesen cinco mil sol­
dados , y trecientos y treinta caballos. Ninguna cosa 
cuenta mas Tito Livio que hiciese acá Marcelo sino 
tomar una gran ciudad que se llama Marcolica, y que 
met ió en el Erario del despojo della en oro y en pla­
ta valor de mas que veinte y cinco mil ducados, sin 
que se le diese ovación ni otra cosa. Y quien leye­
re en Appiano Alexandrino que este Marco Marcelo 
hizo en España mas que esto , sepa que no fue' esta 
vez siendo Pretor , sino otra que vino siendo C ó n ­
sul , de que en su lugar propio se ha de contar. 

5 Otra cosa mas señalada y harto mas notable de-
x ó hecha este año Marcelo en España , pues fundó 
suntuosamente la ciudad de C ó r d o b a , y la dexó apa­
rejada para tan gran magnificencia y acrecentamiento, 
como fue' el que luego en pocos años vino á tener, 
según presto parecefá por lo que en estos de adelan­
te contare'mos. Entiéndese que la fundó este Marce­
l o , porque Estrabon , Cosmógrafo de grande auto­
ridad, que escribió como ciento y eincuenta años des­
pués desto que vamos contando, llama á Córdoba 
obra y fundación de Marcelo, Y no habiendo venido 
ningún otro Romano deste nombre á gobernar en 
España por estos a ñ o s , en que sin duda ninguna fué 
fundada y acrecentada Córdoba (como se ve por la 
mención que della hay en la Historia Romana de aquí 
adelante), queda claro que este Marcelo la dexó edi­
ficada. Y dexóla edificada este año de su gobierno sin 
dada , y no la segunda vez que vino acá, quince años 

des-
(a) E n el llb. 6. cap. 4. y 19. 
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después siendo C ó n s u l , como veremos. M lévome á 
creerlo por algunas buenas conjeturas. Este año c'l tu­
vo entero el gobierno de toda España; y quando vi­
no en su Consulado no tuvo mas que la Citerior. Es­
te año estuvo acá muy ocioso por estar la tierra pa­
cífica , y así tuvo tiempo de pararse despacio á ha­
cer esta su gran fábrica. Quando estuvo acá siendo 
Cónsul tuvo en la Citerior mucha guerra y otros ne­
gocios árduos que allí se contarán, los quales no le 
dexaran tiempo ninguno desocupado para entender en 
edificio tan grande, y tan lejos y fuera de su provin­
cia , donde aunque fuese Cónsul no podía intentarlo. 

4 Y si alguno en contrario desto le pareciere que 
Córdoba no pudo ser fundada en este tiempo , por­
que Silio Itálico habla della en la pasada de Hanibal 
á Italia, que fué mas de sesenta años atrás; podrá-
sele responder fácilmente , que Córdoba era ya pueblo 
quando Silio Italio la nombra: y con esto puede ser 
juntamente verdad lo que Estrabon dice , que fuese 
esta ciudad obra y fundación de Marcelo , y lo que 
de allí deducimos que fuese fundada este año. Por­
que era: antes pueblo pequeño , y Marcelo agora edi­
ficó en él una ciudad muy populosa y de grande ma-
gestad , por donde pareció fundada de nuevo con ser 
tan acrecentada y engrandecida. Y el nombre dé Cór­
doba , que no tiene nada de sonido ni significación 
Romana , ayuda mucho á creer esto mismo. Porque 
si no hallara Marcelo allí pueblo con esté nombre, 
él sin duda en su fundación le pusiera alguno que tu­
viera rastro del suyo propio de l , como Graco po­
cos años ántes había hecho en la ciudad que funda­
ba. Y lo que hizo Marcelo fué edificar de todo pun­
to desde sus fundamentos la ciudad en el sitio, des­
poblado, que llamamos Córdoba la vieja, una legua 
al Occidente de la ciudad que agora tenemos: y por 
agora no quedó con mas título que Municipio ; en 

su 
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su lagar se dirá adelante c ó m o subió á mayor digni^ 
dad de Colonia. Mas porque de todo esto y lo que 
mas le pertenece yo trato cumplidamente en las an­
tigüedades , no quiero fuera de mi costumbre dete­
nerme aquí mas en ello. 

C A P I T U L O X X X I I . 

España se dividió" otra vez en dos provincias , y la 
mención que hay en la Sagrada Escritura de las 

cosas de España por este tiempo, 

1 Juias provincias se sortearon en Roma el año 
siguiente , ciento y sesenta y seis ántes del Nacimien­
to de Nuestro Redentor Jesu-Christo; y así le cupo 
al Pretor Publio Fonteyo Balbo venir á gobernar á 
España; y ninguna cosa hay que se pueda contar de las 
cosas della en este año. De los Romanos la hay bien 
señalada en Grecia : pues el Cónsul Paulo Emil io , que 
ya hemos visto c ó m o gobernó acá , venció en una 
gran batalla al Rey Perseo de Macedonia, y lo t o m ó 
después cativo, y con esto toda la Macedonia quedó 
sujeta á los Romanos , y el Cónsul con renombre de 
Macedónico. Su clemencia y moderación en esta vic­
toria está celebrada en todos los Autores , pues cuen­
tan que lloró viendo traer preso al Rey Perseo, y se 
sentó cabe él á consolarlo. En la batalla se señaló mu­
cho su hijo Publio Scipion , con no tener mas que 
diez y ocho años , al qual después por sus victorias 
llamáron Africano y Numantino; y es la primera men­
ción que del hay en la Historia Romana, y de aquí 
adelante la ha de haber muy grande en esta de Espa­
ña i y así conviene tener desde luego noticia del. Del 
año siguiente ciento y sesenta y cinco , es cosa har­
to notable haber proveído el Senado en R o m a que 
España volviese á partirse en dos gobiernos , como 

so-
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solía estar, antes que se tratase la guetra en Macc-
donia , y así no duró mas que quatro anos el ser una 
provincia. Conforme á esto, el Pretor Gneyo Fulvio 
vino á gobernar la Citerior, y Cayo Licinio Neiva 
la Ulterior. 

2 Este año fué el noble triunfo de Paulo Emilio, 
en que metió cativo al Rey Perseo , y su hijo Pablio 
Scipion , que aun no había entónces diez y ocho años, 
fué una cosa de las mas principales que hubo de ver 
aquel día , por considerar todos, y celebrarlo con mu­
cha gloria que un mancebo tan tierno hubiese tenido 
tanta parte en alcanzar aquella gran victoria. 

3 Dcstos años siguientes casi no hay cosa que sea 
desta nuestra Historia. Con esto no podrá ir la or­
den de los tiempos tan continuada de un año en otro 
como hasta aquí , sino que convendrá dexar algunos 
en medio, y pasar a otros de mas adelante. Estose­
rá así forzado , porque la Historia que de Tito L i -
vio tenemos , donde se hallaba alguna continuación 
en hs cosas de España y su gobierno , ya se acaba 
aquí con decir él como el año que sigue ciento y 
sesenta y quatro antes del Nacimiento, fueron C ó n ­
sules en Roma Marco Claudio Marcelo , el Fundador 
de Córdoba , y Gayo Sulpicio Galo. Estos Cónsules 
dexa elegidos Tito Livio en el fin del quinto libro de 
su quinta Decada , que es el postrero que agora te­
nemos de su Historia. 

4 L o que de aquí adelante se proseguirá en las 
cosas de España, será recogido de los otros Autores 
antiguos que en diversas partes lo cuentan 5 y mucho 
dello se tomará de Appiano Alexandrino, que mas á 
la larga que ningún otro Historiador cuenta las cq>-
sas que por estos tiempos de adelante acaecieron en 
España. Y también , aunque nos falte Tito Livio ¿ los 
Sumarios que tenemos de sus libros siguientes , nos 
ayudarán en alguna parte mucho. Con haberse así aca-

Tom. I I I . Q q ba-
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bado aquí la historia de Tito L i v i o , faltará también 
entre otras cosas de aquí adelante la cuenta que el 
ordinariamente daba de la riqueza que de España se 
llevaba á Roma. Y es cosa de mucha consideración 
ver quán grande y excesiva era : pues sin el sueldo 
de los soldados , sin lo que ellos robaban, sin lo que 
se les daba en largesa, y sin otros gastos de la guer­
ra , de solo lo que pertenecía á la república , desde 
Publio Scipion hasta agora , en estos pocos años se 
meció en España en el Erario de R,oma en oro y pla­
ta suma de seis millones, quando hagamos la cuenta 
menor que se puede, como por todo lo que atrás 
se escribe deste tiempo se parece. 

5 Confoime á la cuenta que lleva en su Corc'ni-
ca E isebio de los años ¡ en e'ste ó en otro destos 
hizo Judas Macabeo , el famoso Capitán de los J u ­
díos , su .amistad con los Romanos. Y hago aquí men­
ción della (tí)T porque la Sagrada Escritura entre las 
otras causas de hacerse esta confederación entre los 
Judíos y los Romanos , cuenta ésta también de ha­
ber entendido los Judíos las grandes victorias que los 
Romanos alcanzaron de España , y á vueltas desto tra­
ta de la gran fertilidad y riqueza della por estas pa­
labras. Y oyeron Judas y los Judíos las batallas de los 
Romanos, y las grandes proezas que hicieron en C a ­
lada, sujetando aquella región y poniéndole tributo; 
y todo lo que hicieron en la provincia de España, y 
como pusieron debaxo su poderío las minas de oro 
y plata que allí hay, y como con su consejo y cons-' 
tancia se enseñoreáron de todos los lugares. 

(a) E n el lib. i . de los Machab. en el cap. 8, 
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C A P I T U L O X X X I I I . 

Africano , Capitán de los Lusitanos , venció á los 
Pretores Manilio y Pisón , y f u é muerto en 

la guerra, 

1 USTo hay ninguna cosa de las que son desta 
Historia que se pueda contar en los dos años siguien­
tes , hasta el ciento y sesenta y uno ántes del Naci­
miento , siendo Cónsules en Roma Tiberio Sempro-
nio Graco la segunda vez \ y Marco Juvencio Taina 
ó Tal va , como otros dicen , ambos bien conocidos 
ya en esta Historia. E l Juvencio Taina murió en este 
su Consulado de extraña manera. Estaba sacrificando 
en C ó r c e g a , donde habia sosegado los movimientos 
y rebelión de aquella isla y sujetádola toda. Llegáron­
le cartas de R o m a , donde se le avisaba como el Se­
nado por las cosas que con tan buen suceso habia 
hecho en aquella guerra , habia determinado se diesen 
solemnemente gracias á los Dioses. Estando leyendo 
las cartas, con atenc ión , cubriósele la vista de los ojos, 
y súbitamente cayó muerto en tierra. Isío eligieron 
otro Cónsul en su lugar, porque ya se acababa su 
año. Por este tiempo , aunque no está señalado el 
a ñ o , cuenta el Sumario de Tito Livio que los R o ­
manos vencieron en España á los Lusitanos, y fue­
ron también vencidos algunas veces deílos» Mas ni se 
nombran los Capitanes , ni se da allí ni en otro A u ­
tor ninguno mas razón destos acontecimientos. 

2 Por lo que Appiano cuenta podemos creer que 
el año ciento y cincuenta y tres ántes del Nacimiery-
to fué Pretor en la Ulterior España Marco Manilio. 
Habían este año movido la guerra á los Romanos al­
gunos de los Lusitanos que no les eran sujetos , y 
gobernándose por sus leyes , vivían en su libertad, 
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teniendo por Capitán á un Caballero , que ó era Car-
tasines de nación { ó se llamaba de nombre Africa­
no , que no se puede entender claro quál destas dos 
cosas quiere decir Appiano Alexandrino. Los Lusi ­
tanos con este su Capitán entráron por las tierras que 
los Romanos tenian sujetas , destruyendo y robando 
quanto hallaban. Saliendo Marco Manilio á resistirles, 
y pelear con ellos , fué malamente vencido y desba­
ratado. Mas porque Appiano no dice mas que esto, 
no puedo yo alargarme con mas particularidad. E l 
año siguiente ciento y cincuenta y dos también los 
Españoles Lusitanos vencieron y fatigaron mucho á 
los Romanos y sus exércitos. Así lo cuenta Julio Ob-
scqiiente , señalando este año. Y el Sumario de Tito 
Livio en general dice , que por estos años muchos 
Capitanes Romanos fueron vencidos y destrozados por 
los Españoles Lusitanos. Appiano Alexandrino cuen­
ta con mas particularidad estas victorias de nuestros 
Españoles. Dice que el Capitán Africano venció al 
Pretor Calpurnio Pisón , y que en esta victoria y la 
que el año pasado hubo de Marco Manilio, les ma­
t ó seis mil hombres , y entre ellos al Qüestor T e -
rencio Varron. Animado después el Africano con es­
tos buenos sucesos , destruía y robaba toda la tierra 
hasta el mar Océano por toda la costa de Portugal. 
Juntáronse después con él ios Vectones que están mas 
adentro en la tierra , y cercaron la ciudad de ios Blas^ 
tophenices , que parece estuvo en aquella costa que 
va del estrecho acia Portugal, y tenian este nombre^ 
porque Hanibal habia forzado á ios Blastos recibiesen 
por moradores en su ciudad algunos de los Phenices, 
y;"agora eran sujetos y tributarios del Pueblo Roma­
no. En el cerco desta ciudad mataron al Capitán Afri­
cano con una pedrada que le dieron en la cabeza. T o ­
do «sto cuenta así Appiano mas el haber sucedido 
jeste año se entiende por la buena cuenta y adverten­

cia 
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cía de C K I O Sigonio j qae por los Pretores qae si­
gnen , y por otras buenas probabilidades , señala este 
año para el gobierno y rompimiento de Calpuinio Pi ­
són. No hay mas particularidad que se pueda decir 
destas nuestras victorias , y parece cierto fueron mu­
chas y harto señaladas. 

3 Será bien advertir aquí de nuevo , que como los 
Historiadores Romanos ilaman siempre en universal 
Lusitanos á todos los Andaluces , podemos bien creer 
que ellos tuvieron gran parte en estos vencimientos, 
.porque parte destas guerras fueron también en su tiei> 
ra , como por el sitio de Blastophenicia parece. 

C A P I T U L O X X X I V . 

E ¡ principio de ¡a guerra de los Romanos con los 
Numantims. , 

i 1 ~Ousí pasaron todos estos años , que aunque 
hubo algunas cosas señaladas en España, se puede dar 
muy poca razón dellas. Agora seguirán otros tiem­
pos en que nuestros Españoles se hubieron valerosa­
mente en vencer y desbaratar los Romanos , como 
sus mismos Historiadores mucho lo celebran y enca­
recen. Entra , pues , el año ciento y cincuenta y uno, 
y son Cónsules en Roma Quinto Fulvio Nobiiior y 
Ti to Annio Lusco: siendo harto señalado este año 
para las cosas, de España , por haberse comenzado en 
él, la guerra; jde los Romanos con nuestros Numanti-
nos. Bien sé que ha de parecer cosa nueva decir yo 
aquí que agora c o m e n z ó esta guerra, por la común 
opinión que hay de haberse comenzado algunos años 
adelante. Mas yo sigo a Tito Livio y á Appiano Ale-
xandrino. Este Autor cuenta aquí de propósito la guer­
ra que agora tuvieron los Romanos con los Numan-
tinos de la manera que yo la proseguiré. Y como se 

han 
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han perdido los dos libros sexto y séptimo de la quin­
ta Decada de Tito L i v i o , no tenemos de allí nada 
desta- guerra. Y no hay duda sino que allí la conta­
ba él en particular, como Appiano la refiere en esta 
misma sazón. Porque en el Sumario del libro sexto 
se notan , aunque muy en breve , cosas que pasaron 
en España tras las que hasta aquí hemos contado. Y 
luego en el Sumario deste libro sépt imo se dice mas 
en particular , que muchos Capitanes Romanos fué-
ron desbaratados y vencidos por este mismo tiempo 
acá. Y esta suma es necesario que sea destas mismas 
cosas que Appiano en este lugar relata. Y la orden de 
los tiempos, por las cosas que en ellos siguen , nos 
fuerza que así lo creamos sin poner duda en ello. 
También todos los Historiadores Romanos escriben 
haber durado la guerra de los Romanos con ios Nu-
mantinos catorce a ñ o s , y otros aun dicen veinte. Pues 
si no se toma desde agora el principio desta guerra, 
y no se juntan estos tres años que duró agora con 
aquellos en que se continuó después hasta la destrui-
cion de Numancia, ho será posible hacerse aquel nú­
mero j y aun así será harto dificultoso cumplirlo, co­
mo todo se verá adelante bien claro. Por todo esto 
es cosa averiguada que desde agora se ha de contar 
el principio de la guerra de Numancia , habiendo du­
rado desta vez tres años , hasta que el Cónsul Mar­
celo , como veremos, hizo con ellos la paz. Después 
estuviéron los Numantinos sin hacer movimiento al­
gunos años , hasta que los Romanos les forzáron á 
romper la guerra, que se continuó hasta su destrui-
cion. Y por haber sido lo de entonces cosa mas in­
signe , y haber durado continuadamente mas años , los 
Historiadores Romanos en común señalan allí el prin­
cipio desta guerra, sin meter en cuenta esto de ago­
ra. Y o , por las razones que así convencen , tendré 
por verdadero principio della éste de aquí i y distri-

bui-
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buiré las cosas por los años como pasáron i y así se 
verá claro el orden de los tiempos. 

2 E l principio que agora tuvo esta guerra fué de 
parte de los Romanos por causas muy injustas , co­
mo en Appiano Alexandrino parece , pues las cuen­
ta desta manera. Quando Sempronio Graco , como 
hemos dicho , acabó la guerra con los Celtiberos, y 
los dexó todos sujetos y pacíficos, considerando pru* 
dentemente como los ingenios de aquellas gentes eran 
tan bravos y alborotados, y que no executaban con 
menores ánimos y fuerzas lo que emprendían con gran 
ferocidad , determinó hacer muy entera y durable paz 
con ellos. L o mejor que esta paz podia tener para este 
fin era ser las condiciones blandas y benignas , y mas en 
favor de los Españoles.« Porque semejantes ingenios fe-
»> roces y ensalzados, aunque se hayan de domar con 
"violencia , siempre se conservan mal con ella; y mu-
» c h o s se aplacan y sosiegan con la blandura y man-
M sedumbre del buen tratamiento y gobierno.« C o n 
este prudente intento hizo Graco con los Numanti-
nos y con los otros Celtiberos confederaciones muy 
firmes ; y la mayor firmeza y seguridad que les pu­
so fué hacerlas favorables á ellos. Porque esto le pe­
dia su bondad y la justicia, y también la necesidad 
que el Pueblo Romano tenia de poseer pacífica á Es­
paña. Entre las otras cosas se les vedó a los C e k i -
beros en la confederación el edificar pueblos ni for­
talezas de nuevo : mas quedábales libertad para repa­
rar y fortificar los muros de los lugares que ya los 
tenían ; y pedíaseles también á aquellos pueblos que 
fuesen obligados á salir en campo con'los Romanos 
á la guerra siempre que sus Pretores los llamasen pa­
ra esto. Puüiéionseles también á algunos pueblos tri­
butos de dinero , que hubiesen de pa^ar de ordina­
rio. Con estas y otras condiciones fueron recebidos 
los Numantinos y los otros Celtiberos sus comarca-

nos 
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nos en el amistad del Pueblo Romano por el Pretor 
Graco , que Ies hizo jurar esta alianza, para que que­
dase mas firme y segura. Y si así la guardaran los R o ­
manos y se la mantuvieran á los Españoles como la 
habían asentado , no siguieran en los nuestros agra­
viados tantas alteraciones , ni los Romanos recibieran 
tanto daño y afrenta como de hoy mas se les apa­
reja. Mas en todo esto Ies faltaron los Romanos á los 
Españoles por esta ocasión. 

3 En los Arevacos habia una gran ciudad, llama­
da Segeda, aunque hay quien la llame Segida. Y Ap-
piano dice que estaba en los pueblos llamados Belos 
al fin de la Celtiberia , y por esto parece que debía 
ser comarcana de Osma ó por allí cerca. Era grande 
y poderosa 7 tanto que tenia quarenta estadios , que 
son mas de media legua en su circuito, y habia si­
do comprehendida con las demás en la confederación 
del Pretor Graco. Esta trató amistad con algunos pue­
blos pequeños de sus comarcas T y c o m e n z ó á repa­
rar sus muros y fortalecerlos. Los Tithios , que eran 
otros pueblos principales de los Celtiberos , vecinos 
de por allí v movidos con este apercebimiento que vie­
ron hacer á los Segedanos , ellos también hicieron lo 
mismo, y entendieron en el reparo de sus muros y 
su fortificación. Entendiendo esto en Roma el Sena­
do , envió á mandar á estos pueblos que no pasasen 
adelante en labrar sus muros , y pagasen como antes 
solían los tributos que por la confederación de Graco 
eran obligados. Demás de todo esto se les mandó que 
tomasen las armas, y saliesen á la guerra con los R o ­
manos para 'ayudarles. A- esto que así les mandaban 
los Romanos , respondieron los Segedanos y Tithios, 
que Graco no les habia vedado en la confederación 
mas que edificar nuevos pueblos , y no repara^ ni for­
tificar los viejos. Y que ya no tenían obligación de 
pagar el tributo ni ayudar en las guerras, pues el Se­

na-
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nado después se ie había quitado con haberles hecho 
libres en esto. En todo decían verdad y trataban ra­
z ó n los nuestros i mas no les valia con los Romanos. 
"Porque un gran poderío pocas veces reconoce su-
«jecion de justicia , y pudícndo lo que quiere, no con-
«sídera lo que debe querer conforme á razón." Así 
los Romanos respondían como les placía: que estos 
privilegios y otras tales exémpciones siempre se da­
ban á los pueblos , por solo el tiempo que al Sena­
do le pareciese, reservándose el poderío de quitarlos 
siempre que lo determinase. Esto se trataba así en­
tre los Romanos y estos Celtiberos : y tan injusta 
como e'sta fué agora la causa de la guerra con ellos, 
que m o v i ó también á los de Numancia , de quien 
diremos aquí primero todo lo que convendrá , para 
que mucho de lo de adelante se entienda. 

4 No era Numancia gran ciudad ni muy popu­
losa, y así como era mucho menos rica que qual-
quiera de las muy nombradas en España y fuera de-
Ha : así en virtud y fama , y en dignidad y reputa­
ción era igual con todas. Y considerando los valien­
tes hombres que tenia, y las notables hazañas que 
hicieron, la podemos bien llamar, como algún His­
toriador Romano la n o m b r ó , honra y gloría de Es­
paña {d), Y volviendo los ojos al valor con que man­
tuvo esta guerra con los Romanos, y al estrago que 
en ellos h izo , veremos que tuvo mucha razón Mar­
co Tulio de llamarla espanto y terrible miedo del 
imperio Romano {b). Estaba puesta en el fin sep­
tentrional de los Celtiberos, en los pueblos llamados 
entonces Arevacos, poco mas de una legua mas 
arriba de donde agora está la ciudad de Soria, á la 

puen-

{a) Lucio Floro fea el lib. *. cap. 18. 
{b) E n la oración por Murena. 

Tom, 111. Rr 
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puente que llaman de G a n a y , junto al rio Duero, y 
pocas leguas abaxo de su nacimiento , en un collado 
pequeño y no muy levantado. Cercábanla toda al 
derredor montes muy fragosos y altas árboledas, fue­
ra del lado que miraba á la llanura. Y aun esta par­
te toda estaba fortificada con foso y otros muchos 
reparos. Y por entrar allí otro rio , llamado agora Tera, 
en Duero , que la tomaba en medio ; quedaba tam­
bién muy cerrada con las dos riberas. Lucio Floro 
dice que era ciudad no muy grande , y que no te­
nia muros ni torres que la cercasen. iMas muy bien 
salva esto Paulo Orosio, con decir {a) , que como 
gente bien apercebida para la guerra, y acostumbra­
da á criar ganados, como tambicn hasta agora lo 
usa toda aquella tierra, tenían metidos dentro de su 
pueblo campos bastantes para sembrar y apacentar, 
quando alguna necesidad los forzase, y que esto no 
estaría muy fortalecido. Mas estábalo su alcázar y 
todos sus rededores, así por la manera natural del 
sitio, como por lo que con su industria habían edi­
ficado. Esta fuerza era pequeña, aunque muy ancho 
y extendido todo lo demás por circuito de tres mi­
llas. Mas desta anchura no hacían caso para mucho 
defenderla, pues no bastaba para poderlo hacer la 
poca gente que había en la ciudad. Eran todos qua-
tro mil hombres de pelea de pie y de á caballo. Ap pia­
no Alexandrino dobla el n ú m e r o , y dice que todos 
eran gente escogida y de grande esfuerzo y valentía, 
como bien lo mostrarán en la prosecución desta guer­
ra , donde algunas veces vencieron exércitos de mas 
de treinta mil Romanos. 

C A -
(o) E n el lib. ¿. cap. 6. 
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C A P I T U L O X X X V . 

Como continuaron la guerra los Lusitanos después de 
la muerte de Africano, y el daño que los Romanos 

recibieron a l comenzar la guerra de 
Numancia, 

Y -
a estaba también á esta sazón muy encen­

dida la guerra en la Ulterior España por los' Lusita­
nos y Andaluces: porque después de la muerte del 
Africano hablan tomado por su Capitán á otro lla­
mado Cesaron \ de quien no esperaban menor ánimo 
para acometer grandes cosas en destruicion de los 
Romanos, ni tenian menos esperanza de libertar to­
da la tierra y sacarla de su servidumbre. Movíase por 
oora parte la Citerior, y principalmente Numancia, 
á quien ya los Romanos mucho temian, casi adevi-
nando los gravísimos daños que della habían de rece-
bir. Por todo esto les pareció en el Senido que con­
venia enviar Capitán , Cónsul y exército Consular: 
pues con menores fuerzas no parecía se podría este 
año tratar la guerra de acá. Y hizo tanto espanto en' 
Roma este nuevo movimiento de los Celtiberos, jun­
to con la guerra que ya se tenia con los Lusitanos, 
que á los Cónsules se les mandó en siendo elegidos, 
que comenzasen luego á usar de su cargo. Habia mas 
de quinientos años que eligiéndose los Cónsules al 
fin del año "en Diciembre, no entraban en el gobier­
no hasta mediado Marzo , y hasta entónces les du­
raba el cargo y el poderío á los pasados. Agora se 
mudó esta antigua costumbre, y el primero día de 
Enero entraron los Cónsules deste año en el gobier­
no de su cargo, y así quedó desde allí adelante usa­
do y guardado , que este dia tomasen los Cónsules 
el gobierno. Y proveyóse esto a s í , porque el C ó n -

R r 2 sul 
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sul Quinto Fulvlo Nobilior que estaba señalado para 
venir á España la Citerior, se pudiese dar mucha prie­
sa y anticipar su jornada. 

2 También vino este año al gobierno de la U l ­
terior Lucio Mummio, para reparar los daños que 
Manilio y Calpurnio allí habían recebído. Truxo el 
Cónsul Fulvio para la Citerior tanto acrecentamien­
to de exército , que juntado con el que estaba acá, 
llegó á ser de treinta mil hombres. Los Segedanos 
que entendian como todo este aparato se hacia prin^ 
cipalmente contra ellos, comenzáronse también á aper-
cebir como convenia. Y porque no tenían acabados 
de rehacer y fortalecer sus muros, determínáron des­
amparar su pueblo. Fuéronse con sus mugeres y sus 
hijos á los Arevacos, pidiéndoles dolorosamente los 
acogiesen en su ciudad. Ellos lo hicieron de buena 
gana, y teniendo ya puesto en seguridad lo que en 
mas tenían , tomaron por su Capitán á un Caballe­
ro principal llamado Caro , muy valiente y experi­
mentado en la guerra. No se entiende bien en Appía-
no Alexandrino, que solo cuenta estos hechos, si 
los Arevacos se juntaron con los Segedanos desde 
luego para la guerra. Mas por el buen acogimiento 
que les hicieron , y por la multitud de gente de 
guerra que después se cuenta en su campo , parece 
cierto que ambos pueblos, y aun los Tithios y otros 
muchos de los Celtíberos andaban juntos en ella : y 
que por común voto de todos fué Caro Capitán de 
la jornada. Y no había mas de tres disfs que tenia 
el cargo , quaindo saliendo con su exército en cam­
paña , y teniendo aviso por donde venia el Cónsul 
Fulvio con el suyo , se puso en una emboscada con 
veinte mil hombres de á pie y cinco mil de caballo. 
A l pasar de los Romanos dió Caro con gran ímpe­
tu en ellos, y aunqne le resistieron animosamente, 
y duró mucho espacio la . pelea sin reconocerse ven­

taja: 
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taja: mas al ñn los Romanos fnéron malamente des­
baratados y vencidos , con quedar muertos dellos en 
el campo seis mil soldados ciudadanos, que fué gran 
perdida y que mucho se sintió en Roma. Caro si­
guió la victoria con mucho ánimo y coníianza, mas 
con muy poco orden y concierto. Esto dió buena 
oportunidad á los caballos Romanos que habían que­
dado á la guarda de ios bagages , para acometer á 
los nuestros que iban ya muy desordenados. Caro 
se puso á la resistencia , y peleando valerosamente 
fué muerto y seis mil de los suyos con é l , durando 
la pelea hasta que la escuiidad de la noche la des­
partió. 

3 Fué esta batalla como se entiende por Appia-
no Alexandrino, á los treinta días del mes de Agos­
to , en el dia que los Romanos acostumbraban cele­
brar la fiesta del Dios Vulcano : y quedáron tan des­
trozados y con tanto daño los unos y los otros en 
ella, que nunca después peleáron sino forzados por 
alguna necesidad. Y parece fué el pelear no lejos de 
Numancia, pues la misma noche, dice Appiano, que 
se juntáron en ella los Are vacos , como en la mas 
principal cabeza de toda la tierra: ó porque se quí-
siéron recoger allí de la batalla, habiéndose hallado, 
como dec íamos , en ella, ó porque se vinieron allí 
á consultar de lo que para adelante debían hacer: 
que en Appiano no se entiende bien como fué esta 
venida. Entiéndese lo que resultó delia, que fue' pro­
veer nuevos Capitanes para la guerra. Estos fueron 
dos Caballeros llamados Arathon y Leucon. Y yo 
creo que fuc'ron Generales para los Celtiberos , por­
que los Numantinos su Capitán particular |enian lla­
mado Lintheuon, de quien en su lugar harémos lue­
go mención. 

4 E l Cónsul Fulvio llegó tres días después de la 
batalla á Numancia, y puso su real como á una le­

gua 
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gua de la ciudad , viniendo de nuevo muy pujante 
con trecientos caballos de los Nuniidas de Berbería, 
y diez elefantes, que el Rey Masa nisa , amigo viejo 
y muy constante de los Romanos, le habia enviado. 
Con fucia deste socorro determinó Fulvio dar la ba­
talla á los Numantinos y á sus amigos. Y por pare-
cerle que no se atreverían á entrar en ella si viesen 
los elefantes, escondiólos detras de todo el exe'rcito 
en la retaguarda. Comenzada ya la batalla, mandó 
Fulvio abrir sus esquadrones por los lugares que te­
nia ordenado, para que los elefantes pudiesen pasar 
á pelear en la delantera. Maravilláronse los Celtibe­
ros en ver los elefantes, como nunca los habían vis­
to , y mucho mas se espantáron sus caballos, y así 
fue'ron forzados volverse huyendo y encerrarse en la 
ciudad. Usando el Cónsul de la buena ocas ión , man­
dó pasar adelante los elefantes hasta que llegasen jun­
to á los muros. Allí peleaban los nuestros desde lo 
alto , y de ambas partes se mantenía la pelea muy 
recia, hasta que una gran piedra de las que arroja­
ban del muro, acertó á herir malamente á un elefan­
te en la cabeza. Con esto c o m e n z ó á enarmonarse, 
y con espantables bramidos se volvió acia los R o ­
manos , y metie'ndose por ellos, y derribando y ma­
tando muchos, hacía grande estrago , sin reconocer 
á nadie con la furia del dolor, como en semejante 
fatiga lo suelen siempre hacer. También los otros 
elefantes movidos con la furia y bramidos de'ste, se 
comenzaron á volver y seguirle, y derribar y trope-
llar mor talmente á todos los que encontraban. L o s 
Romanos fue'ron forzados con esto á huir desapo-
deradamqtfite, para meterle en sus reales. Los N u ­
mantinos , que así los vieron volver las espaldas, los 
siguieron hasta su fuerte y mataron quatro mil de-
llos i y tomáronles tres elefantes y muchas armas y 
banderas. Muriéron también dos mil de los nuestros 
aquel día. He-
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5 Hemos de entender aquí que los Nuinanrinos 

no habían visto elefantes , porque muchos de los 
Celtiberos de mas abaxo acia el Reyno de Toledo, 
no hay duda sino que muchas veces los habían visto, 
quando los Cartagineses los traían en sus campos, 
como por Tito Livio desde muy atrás parece. Y des-
ta manera salvaremos á Appiano Alexandrino. 

6 E l Cónsul , que se vio escapado de aquel peli­
gro, no quiso esperar mas sobre Numancia, y fue­
se á combatir la ciudad llamada Axenia, que era, se­
gún dice Appiano , como mercado y feria común de 
toda aquella tierra , donde se compraban y vendían 
ordinariamente todas las cosas necesarias á la vida. No 
le sucedió allí como esperaba, antes le mataron tan­
tos de los suyos que le fué forzado volverse á su 
real de noche por no ser sentido. Y porque tér ia Ful-
vio mucha falta de gente de caballo y los Españo­
les fueron siempre singulares hombres de caballo en 
la guerra: envió á un su Capitán llamado Blesio , á 
unos pueblos comarcanos para tratar de amistad con 
ellos, y poder haber así algunos de caballo para con­
tinuar la guerra. Llevaba también Blesio consigo al-? 
guna gente de caballo para su guarda : y saliéndole 
al camino algunos Celtiberos que le estaban esperan­
do encubiertos , algunos de los suyos le desampará-
ron , mas él murió peleando con gran valentía , y 
muchos de los Romanos con él. Y porque no dice 
Appiano quién era, ni que' cargo tenia en el exér-
cito del C ó n s u l , no podemos tampoco entender s¡ 
era Romano ó Español. 

7 Con estas rotas y pérdidas, las cosas del C ó n ­
sul iban cada día perdiendo mas en fuerzas y repu­
tación: por lo qual una ciudad llamada Oci le , don­
de los Romanos tenían sus municiones, mantenimien­
tos y dinero, se dió á los Celtiberos, por la buena 
ocasión que viéron de juntarse con los suyos en lí­

ber-
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bcrcad, saliendo de la servidatnbre de los extraños. 
Ful vio que se vio así destruido y desamparado , per­
dida ya toda la confianza de p derse restaurar: por^ 
que también se llegaba el invierno, sin osarse encer­
rar en ningún pueblo , porque no lo cercasen: me­
tió su gente á invernar dentro de un fuerte que hi­
zo no lejos de Numancia , cnbriendolo de la mejor 
manera que pudo , y j intando los mas mantenimientos 
que fué posible recoger. Allí pasó el invierno con 
mucho trabajo, porque tenían gran falta de mante­
nimientos , y ningún aparejo para remediailas. Los 
fríos eran intolerables, y las nieves continuas , y el 
morirse los soldados por estas causas muy ordinario. 

C A P I T U L O X X X V I . 

Híummzo f u é vencido y destrozado por el Capitán 
Cancbeno, y después é l venció y desbarató 

los nuestros. 

i lOexando, pues, invernando á Fuívio con tan­
ta fatiga: diré lo que el Pretor Lucio Muramio hi­
zo el verano pasado en la Ulterior. El había traído 
para la guerra de ios Lusitanos mucho exe'rcito de 
nuevo: y peleó con el Capitán Cesaron , que como 
hemos dicho , habia sucedido al Africano. Fuéron 
vencidos los Lusitanos en la batalla, y siguiendo los 
Romanos con gran furia y desorden el alcance. Ce­
saron revolvió sobre ellos, y tomándolos desórde-
nados y esparcidos , los venció bravamente, matan­
do dellos diez mil 5 y cobrando sus reales , que ya 
le habían tomado , le quitó también toda la presa, 
y los despojos de lo que ellos tenían. Combatió des­
pués el real de los Romanos y entrólo por fuerza, 
donde tomó muchas banderas y muchas armas. To­
do este despojo andaba mostrándolo , y casi cele­

bran-



El principio de la guerra de Numanc. 321 
brando por toda España un grande triunfo, con de­
nuesto y escarnio de sus enemigos. Entre tanto Mum-
mio , habiendo puesto su real en un lugar alto y muy 
seguro , con el sirio y con la forriñcacion , exercita-
ba allí los cinco mil soldados solos que le habían que­
dado , sin osarlos sacar en campo hasta que cobrasen 
el esfuerzo que con la rota pasada habían perdido. 
Todavía pasando por allí cerca los Españoles con su 
fiesta y alegría de la victoria , salieron algunas veces 
á ellos los Komanos, y los vencieron y cobraron mu­
chas de sus banderas , y buena parte de la presa. 

2 Moviéronse en este mismo tiempo los Lusita­
nos Occidentales , que viven de aquella parte del rio 
Tajo acia la ciudad de Lisboa y sus comarcas; y lle­
vando por su Capitán un hombre principal, ílaaiado 
Cancheno , pasaron el rio , y se metieron por la tier­
ra que agora llaman el Algarbe , descendiendo por la 
costa del Océano hasta los pueblos llamados Cuneos, 
que eran en las comarcas donde está agora Niebla y 
todo su Condado , haciéndoles la guerra muy cruel, 
como á gente que estaba en amistad y sujeción de los 
Romanos. Tomáronles una ciudad grande y podero­
sa , cuyo nombre era Cunistorgi, que parece t o m ó 
el nombre de la tierra donde estaba , ó lo dio á to­
da ella. Pasáron después mas adelante, robando y des­
truyendo hasta el estrecho de Gibraltar. Allí se par­
tieron estos Portugueses en dos partes j y unos , no 
contentos con lo que en España habían hecho, de-
termipáron pasar por el estrecho á hacer la guerra 
en Africa , y los otros quedaron acá en el cerco de 
una ciudád , que Appiano llama Ocile. Y aunque tie­
ne el nombre de la otra que habían perdido los R o ­
manos este año , no puede ser que no sea muy di­
ferente della. Porque ya estaba la otra contraria de 
los Romanos i y así no -había para que' tomarla sus 
enemigos : y también e'sta estaba muy .léjos mas de 
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cien leguas de donde el Cónsul fulvio guerreaba , y 
no podía tener en ella sus municiones, ni dineros ni 
mantenimientos. Tampoco se puede entender del to­
do si este exército de los Lusitanos era el mismo que 
antes había vencido al Pretor Mummlo, que por muer­
te de Cesaron ó por otra causa hubiese mudado C a ­
pitán , ó fuese otro diferente | que por su parte mo­
vió la guerra á los Romanos. Aunque sin duda pare­
ce que fue' el exército antiguo , que con los buenos 
sucesos extendió la guerra tan adentro en el Anda­
lucía , pues nunca después se hace jamas mención del 
ni de su Capitán. Y si otro campo hubiera , con él 
se detuviera Mummio , y no fuera á buscar á éste 
allá donde andaba tan apartado. Porque luego como 
pud^ Mummio sentir esfuerzo en los suyos, salió de 
su real para ir á buscar á los nuestros. Llevaba en su 
exército nueve mil soldados de pie y quinientos ca­
ballos : y pues ha dicho Appiano Alexandrino que so­
lo le hablan quedado de los Romanos cinco m i l , to­
dos los demás parece cierto serian Españoles de los 
amigos y confederados 5 y así tuviéron ellos gran par­
te en las grandes victorias que Mummio de aquí ade­
lante alcanzó. Porque en diversas veces mató quince 
mil destos Portugueses , tomando los derramados • y 
forzó á los demás á levantar el cerco que sobre la 
ciudad de Ocile tenían. Dió después otra vez sobre 
muchos Lusitanos , que entráron por la tierra para 
robarla, y matólos á todos sin que escapase solo uno, 
que pudiese Hevar la nueva de tanta muerte y des-
truicion. Húbose en esta batalla gran presa j y repar­
tiendo por sus soldados la mejor della, quemó pú­
blicamente lo demás , como consagrándolo y hacien­
do sacrificio con ello i Marte y Belona, que eran te­
j idos por Dioses Presidentes de la guerra. Por todo 
esto mereció Mummio que vuelto á Roma se le die­
se el triunfo. 
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Cónsul Marcelo tomó la ciudad de Ocile y Nerto-
briga 7 y Atilio la de Ostrace , y fueron Embaxa-

dores de acá á Roma. 

1 IViluy diferente suceso fué éste de Mummio 
en la Ulterior España del de Fulvio , que encerrado 
y escondido con mucho miedo en su real , pasaba 
el invierno con la miseria que hemos mostrado. T e ­
niéndose noticia della en Koma , se proveyó para el 
año siguiente , ciento y cincuenta ántes del Nacimien­
to , que también viniese un Cónsul con grande exér-
cito á la Citerior España. Este fué por suerte Marco 
Claudio Marcelo , el fundador de Córdoba , que fue' 
Cónsul este año la tercera vez con Lucio Valerio Fla­
co. L a suerte asimismo envió para la Ulterior al Pre­
tor Marco Atilio , que otros nombran Acilio. 

2 Truxo el Cónsul Marcelo de nuevo ocho mil sol­
dados y quinientos caballos 5, y sacando la otra gente 
Romana de los aposentos del invierno , mas verdadera­
mente los sacaba del miedo y espanto que allí los te­
nia encerrados , desde que á las puertas de Numan-
cia tan malamente habian sido destrozados y venci­
dos. Los nuestros , pensando también tomar en des­
cuido á Marcelo como á Ful vio , le pusiéron su em­
boscada. Mas entendiéndola é l , se escapó dellos , y 
con todo su campo llegó á la ciudad de Oci le , que 
era la que mas ofendido tenia á los Romanos el año 
pasado , desamparándolos en tiempo tan trabajoso, y 
llevando consigo también toda la provisión y muni­
ción , y tesoro que della tenían confiado. Apretó tan­
to Marcelo la ciudad en el primer combate, que se 
le dió luego ; y fué próspero principio para todo lo 
demás que con venia restaurar. Y parece sin duda que 
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se le dio así Oci le , y no la entró Marcelo por fuer­
za de armas, pues dice luego Appiano expresamen­
te , que con algunos rehenes que le dieron , y con 
treinta talentos de oro , que hacen suma de mas de 
sesenta mil ducados , perdonó á los de la ciudad. Y 
si la tomara por fuerza no hubiera lugar este perdón 
ni esta pena , pues la furia de la guerra , y el deseo 
de venganza que tenian los soldados, la destruyera y 
la consumiera toda con el saco. 

3 Nertobriga era otra ciudad allí cerca en las co­
marcas de Tarazón a y Calatayud , según por Ptolo-
meo se entiende. Y parece que estaban muy vecinos 
de Ocile los de este lugar , pues que entendiendo la 
clemencia que así había usado Marcelo en recebir á 
los de Ocile , le enviáron sus Embaxadores , con quien 
le preguntaban : qué mandaba hiciesen para que al­
canzasen del la paz. Solo les mandó que le enviasen 
ciento de á caballo j y volviéronse los Embaxadores 
para cnmpjhlo. Mas entre tanto salió de la tierra al­
guna gente de guerra con correrías, haciendo algún 
daño en el bagage de los Romanos. Vinieron después 
los Embaxadores , y truxéron los ciento de caballo, 
excusando también los daños que entre tanto á los 
Romanos se habían hecho % y diciendo que aquella 
era alguna gerute desmandada , que no sabían el con­
cierto que con los Pvomanos estaba hecho. No Ies 
valió á los Españoles su buena íazon con los Roma­
nos > como muchas veces no Ies vale á los misera-
.bles con los mas poderosos. Marcelo t o m ó por cati­
vos los ciento que habían venido , y vendió pública­
mente sus caballos , como presa tomada en la guer­
ra. Y aun no contento con todo esto , destruyóles 
todos sus campos , y repartió la presa entre los sol­
dados , y pasóse luego á poner cerco á la ciudad. C o ­
menzaba ya Marcelo á apretarla con todos los apa­
rejos de ceixo y combate , quando los de dentro, des-

es-
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esperando de la defensa , le enviaron nn Enibaxador. 
Este , para su segundad en señal de paz, traía una piel 
de lobo levantada. Y á lo que yo puedo entender, 
usaban desta piel de lobo estos Españoles de Nerto-
briga por insignia de paz : porque siendo de aquellas 
comarcas de Numancia, donde todos eran pastores, 
como agora también lo son , tenían por gran cosa, 
y digna de reverencia y acatamiento la piel de un lo­
bo , como despojo habido del mayor enemigo del ga­
nado. Sea ésta ó otra qualquier la causa de tal in­
signia en este Embaxador , él pidió perdón y paz á 
Marcelo. El respondió , que no se la daria si no ve­
nían á pedírsela en su nombre todas las tres nacio­
nes de Arevacos , Belos y Tithios , que eran los que 
en las guerras pasadas se habían levantado con ellos. 
Juntáronse las tres naciones de buena gana, y vinie­
ron por sus Embaxadores á suplicar á Marcelo por los 
de Nertobriga , pidiéndole , que contento con poner­
les una moderada pena , los reduxese a ellos y á to­
dos los demás á la seguridad y pacificación que los 
años pasados solían tener, quando se les guardaba y 
mantenía el alianza y confederación que con Sempro-
nio Graco habían hecho. Otros Embaxadores particu­
lares había también de algunos pueblos , que no que­
rían este tal concierto. Porque habiendo tenido con­
tiendas y guerras con algunas de aquellas ti es nacio­
nes por particulares ocasiones y intereses , quisieran 
que los Romanos ios vengaran ásperamente dellos. 
wQue estos y mayores inconvenientes suelen causar 
»>las discordias 5 y nosotros los Españoles siempre fili­
amos terribles en menospreciar nuestros daños , quan-
"do con ellos podemos comniar el dañar a otros por 
"venganza." Marcelo , vista esta discordia , remitió 
todos los Embaxadores á Roma , para que allá ave­
riguasen estas sus pendencias. Y particularmente escri­
bió al Senado , que convenía concertarlos , para que 
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así hubiese lugar de pacificar él acá sin mas guerra 
todos aquellos pueblos ; deseando también alcanzar la 
gloria de dexar sujeta á España, No dice Appiano en 
qué paró el cerco de Nertobriga ; mas por lo que 
después se sigue \ se entiende claro que con el ruego 
de las tres naciones los perdonó Marcelo. 

4 De los Embaxadores dice Appiano , que llega­
dos á Roma , los de los amigos fuéron aposentados 
dentro de la ciudad , y los demás , que eran de ene­
migos del Pueblo Romano , fuera della , como se te­
nia entónces en Roma por costumbre. Oyendo en el 
Senado sus embaxadas destos, Fulvio Nobillor , su pre­
decesor de Marcelo acá en España , contradecía la paz 
que se queria dar á los Arevacos , Belos y Tithios. 
Porque conforme á lo que ellos pedían , no queda­
ban mas que aliados y confederados con el Pueblo 
Romano, como por los conciertos de Sempronio Gra-
co estaban ántes , y no sujetos ni tributarios, como 
Fulvio queria que estuviesen. Los Romanos siempre 
querían en toda parte entera servidumbre : y así el 
Senado resolviéndose en el parecer de Fulvio, respon­
dió con perplexidad y disimulación á los Embaxado­
res que se volviesen á España , y que acá les daría 
Marcelo la respuesta de todo lo que el Senado había 
proveído. Esta respuesta fué , como dice Appiano, que 
partidos los Embaxadores , mandó el Senado hacer un 
grueso exército , de que luego diremos para España: 
y porque se juntasen mas presto , no guardaron el 
orden acostumbrado de escoger los soldados , sino 
que por suerte echáron los que habían de venir en 
las legiones. Y esta fué la primera vez que se esco-
giéron los soldados en Roma por suerte \ contra la 
costumbre antigua que hasta entónces se había guar­
dado. También fuéron fausa desta novedad graves con­
tiendas que hubo entre Cónsules y Tribunos. 

5 Otra novedad también hubo este año en Roma, 
que 
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que de muchas provincias vinieron embaxadas á que­
jarse del avaricia y robos con que los Pretores los ha­
bían gobernado. Y eran tan justas estas querellas, que 
fueron muchos condenados. Y aunque el Sumario de 
Tito L i v i o , que cuenta c^to , lo dice no mas que 
así en general , no dudo sino que en particular fue­
ron también entre los otros acusados y condenados 
algunos de los qne habían tenido el gobierno de Es­
paña , que por ser tan rica provincia , era mas apare­
jada para tales cohechos desordenados. 

ó También en este año el Pretor Acilio hizo 
mucho daño en los Lusitanos, y en un recuentro so­
lo mató setecientos dellos , y asoló de todo punto 
una gran ciudad , llamada Ostrace , con que puso mu­
cho temor y espanto en todas sus comarcas, y se le 
dieron luego todos los lugares dellas , y entre ellos 
algunos pueblos de los Vectones. Mas estos se rebe­
laron luego que Acilio sacó de allí su campo , y se 
met ió con él á invernar en los alojamientos, acome­
tiendo de improviso , y cercando algunos lugares de 
los que estaban á obediencia de los Romanos, y les 
pagaban tributo. En este movimiento halló Servio Gal-
ba , el Pretor que sucedió á Marco Acil io, á los L u ­
sitanos , quando llegó á tomar el cargo de su pro­
vincia el año siguiente , según que presto lo habre­
mos de relatar : porque agora será todavía necesario 
detenernos en la Citerior. 
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C A P I T U L O X X X V I H . 

E l grande aparejo qne en Roma se hacia para la 
guerra de España , y como Scipion el mozo se 

ofreció de venir con el Cónsul Luculo 
á ella, 

" O 
i STOX las embaxadas que al fin deste año ha­

bían ido á Roma de la Citerior , y por los nuevos 
movimientos con que después deilas se c o m e n z ó á al­
borotar aquella provincia , y por estar también pues­
ta en armas y muy revuelta la Lusitania , se prove­
y ó en el Senado , como decíamos 7 que también es­
te año siguiente , ciento y quarenta y nueve ántes del 
Nacimiento de Nuestro Redentor \ fuese la Citerior 
provincia Consular ; y cápole por suerte venir á ella 
á Lucio Licinio Luculo , que, fué Cónsul con Aulo 
Postbumío Albino 5 y á la Ulterior vino por suerte 
Sergio Galba \ con cargo de Pretor. Mandóse en ei 
Senado que el Cónsul Luculo viniese con un grueso 
exérciro : y en todo se proveyó lo de España como 
en caso de mucho aprieto y congoja. Esta era tanta, 
que queriendo los Cónsules escoger los soldados pa­
ra las legiones de España por el órden que solían; lla­
mándolos por sus nombres , ninguno res-.pondia. Por­
que el miedo los tenia atónitos y trasportados, hasta 
faltar quien quisiese aceptar los cargos principales de 
las legiones , como Tribunados y Capitanías de co­
hortes , que otras veces se solían pedir con mucho 
ahinco , y alcanzarse con grande negociación. Y por­
que parece que ya el hado de España la tenia suje­
ta á que Scipiones también como á Africa la con­
quistasen 5 como Publio Cornelio Scipion el Africa­
no en semejante tuibacion qne ésta se rroíitió á ve­
nir por Generaren España, como en el libro pasado 

se 
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se ha dicho {a) ; así también agora Publio Corndlo 
Scipioa su nieto por adopc ión , mancebo hermoso 
y valiente, como en el sumario de Tito Livio se re­
fiere s se puso en medio de todo el Pueblo Roma­
no que estaba despavorido y atónito con el temor 
de* la guerra de España, y con grande ánimo y de^ 
nuedo se ofreció que vendría en España , y serviría 
en la guerra en qualquier cosa que se le mandase, ó 
siendo no mas que un soldado ordinario , ó tenien­
do algún cargo en el exército. Recibieron rodos este 
ofrecimiento de Sclpion con mucha admiración y es­
tima , preciándolo mucho mas porque estaba ya se­
ñalado para la guerra de Macedonia donde no habia 
ningún peligro , y muy á su honra podia no hablar 
en la venida de España. C o n el exemplo deste tan 
animoso principio muchos de los Romanos se mo­
vieron á venir de buena gana con Luculo. A Scipion 
truxo por su Legado y Lugar-teniente, y era Scipion 
entónces de edad de veinte y quatro años. Esto pa­
rece ser as í , porque, como dice Tito L i v i o , era de 
diez y siete años quando su padre venció al Rey Per-
seo , y esto fué siete años atrás como hemos visto. 

2 Appíano en el libro donde cuenta las guerras 
de los Romanos con Cartago dice, que llegado L u ­
culo á España, envió á Scipion en Africa para pedir 
elefantes al Rey Masanisa , y que él se los dió de 
buena gana, y prosigue á la larga el recebimiento que 
Masanisa le hizo, y lo mucho que le honró y se re­
gocijó con él. Valerio Máximo también cuenta lo 
mismo ib), mas yo tengo esto por difícil de creer­
se. Porque el mismo Appíano contando de espacio 
en el libro de las guerras de España lo que Luculo 

en 
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en ella hizo, ni hace memoiia desto , ni mención 
de que el Cónsul en aquella guerra tuviese elefantes. 
De mas desto Marco Tulio que vivia pocos años 
después que murió este Scipion, y pudo bien enten­
der la verdad destas cosas, quando introduce á este 
Scipion, que habla en sus libros de república: da á 
entender de sí mismo como siendo Manilio Cónsul, 
que será algunos años adelante, fué la primera vez 
que pasó en Africa y vió y habló con Masanisa. 

3 Y porque también este caballero tuvo después 
renombre de Africano como su abuelo , ordinaria­
mente los diferencian en la Historia Romana , con 
llamar Africano el mayor al que sujetó á España y 
después á Cartago, y Africano el menor á este su 
nieto. También señalan al nieto con llamarle Numan-
tino porque asoló la ciudad de Numancia, y Emilia­
no porque era hijo de Paulo Emilio. Y el haber 
llamado nieto de Scipion el Africano á este Caballe­
ro , es como todos los Historiadores generalmente 
le nombran, porque le había prohijado un hijo que 
el Africano tuvo. Que por lo demás poco parentes­
co tenia con él : pues este Scipion de quien agora 
hablamos era hijo engendrado de Paulo Emilio el 
que triunfó del Rey Perseo de Macedonia, y nie­
to del otro Paulo Emilio que murió en la de Ca­
nas. Y no tenia con el Africano mas parentesco de 
ser sobrino de su muger, y demás desto fué casado 
con una nieta suya. 

CA-
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C A P I T U L O X X X I X . 

Queriendo Marcelo hacer la guerra á los Celtiberos 
rebelados, el Capitán de los Numantinos concluyó 

por todos la paz» 

1 ^^/on toda esta providencia y cuidado se apa­
rejaba en Roma la venida del Cónsul Luculó en Es­
paña. Mas entretanto que llegaba, entendiendo Mar­
celo como venia tan poderoso , y que la voluntad 
del Senado era querer toda sujeción en España , sin 
que nos valiese ley ni firmeza de concierto j aunque 
se habia ya acabado su Consulado, mas con la pro-
rogacion del mando y título de Procónsul que se le 
envió de Roma: por ganar la gloria de concluir es­
ta guerra se la denunció á los Celtiberos. Ellos vién­
dose acometer tan sin pensarlo, pidieron que se les 
restituyesen sus rehenes, que para la seguridad de los 
Romanos hablan dado. Volvióselos Marcelo luego, y 
solo retuvo al Embaxador que habia ido á Roma 
por los Celtiberos. Porque deste tuvo siempre sos­
pecha , que habia persuadido muchos pueblos Espa­
ñoles que se dexasen á su gobierno y su consejo: 
porque él hada de manera, como se vengasen de los 
Romanos y escapasen de su servidumbre. Todo su 
intento y consejo déste , según dice Appiano , era 
darse tanta priesa en la guerra con Marcelo, que es­
tuviese acabada ántes que llegase Luculo. Y así re­
pentinamente cinco mil hombres de los Arevacos se 
metieron en Nertobriga, y Marcelo se fué contra 
Numancia que estaba ya rebelada. Puso sus reales á 
cinco millas de la ciudad, y forzó con esto á reco­
gerse dentro della todos sus moradores sin que pu­
diesen andar por los campos. Por esto Lintheuon 
Capitán de los Numantinos trató de paz con Mar-
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celo. Venidos á la plática della le dixo, que él de-
xaria los Belos , Tithios y Arevacos, sin que pudie­
sen tener ninguna confianza en su ayuda. Aceptó 
Marcelo de buena gana el partido , y con esto cesa­
ron todos los movimientos de aquellos tres pueblos 
dándose á Marcelo, y castigándolos él con que pa­
gasen mucho dinero , y asegurándose dellos con los 
rehenes que le dieron , los dexo en la libertad que 
primero teniau. Estrabon dice, que el tributo que les 
puso fué de seiscientos talentos, que es una suma 
tan grande que casi es innumerable, y por esto tam­
bién increíble. Y este fué el fin que tuviéron esta vez, 
las rebeliones destos tres pueblos, y lo que los Nu-
mantinos hicieron en favor dellos , y en la propia 
defensa suya, 

2 No dice Appiano Alexandrino , que se le dio 
á Marcelo el triunfo quando volvió á Roma, aun­
que cierto sus hechos parecen muy dignos dél. Mas 
no habiendo Autor ninguno que lo diga, no po­
demos afirmar nada , y faltan ya aquí las tablas del 
Capitolio que nos quitaran fácilmente toda esta duda. 

3 Dexó Marcelo tan pacífica á la Citerior, que 
muchos no hacen principio de la gueira de Numan-
cia lo pasado, según se acabó del todo, sfno quie­
ren que comenzase mas de doce años adelante, co­
mo verémos. Mas desto ya dexo dada atrás razón 
cumplida. Solo queda aquí decir que Marcelo fué 
uno de los Romanos , que mas cuerdamente y con 
mas templanza parece que gobernó á España, ambas 
las veces que acá estuvo, 

• 
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C A P I T U L O X L . 

Lucuh movió sin razón la, guerra á los tráceos , y 
destruyó malvadamente la ciudad de 

Cauda. 
• 

i C o n estos buenos sucesos de Marcelo halló 
Luculo toda aquella parte de la Citerior en mucho 
sosiego y may pacífica, sin tener en que emplearse 
con su exército en ella. Mas por no estar con él 
ocioso, y con el deseo de ganar gloria en algún he­
cho señalado, y también porque era pobre, como 
dice Appiano, y deseaba enriquecer con los despo­
jos de la guerra : determinó buscar de nuevo don­
de hacerla. Acometió, pues, los Vaceos confines y 
comarcanos de los Arevacos , sin que tuviese man­
damiento del Senado para hacerlo, y sin haber ellos 
sido enemigos del Pueblo Romano. Enderezó prime­
ro la jornada, según dice Appiano, contra la ciudad 
de Cauda, que algunos creen estuvo donde agora la 
villa de Coca, y puso su real junto con ella. Vien-r 
do esto los de la ciudad, salieron á él de paz para 
preguntarle qué causa le habia tráido allí con su exér­
cito, y por qué venia á hacer la guerra á gentes que 
vivían en sosiego, y nunca le hablan ofendido. Lu-
culo respondió que él venia para ayudar á los Car-
pentanos, á quien ellos habian hecho nauchos daños. 
y afrentas injustamente. Con esto se volviéron los 
Caucienses á su ciudad para defenderla : y saliendo al­
gunas compañías de Romanos á traer leña y otras 
provisiones para el real, dieron sobre ellos de impro­
viso , y matando muchos, los que pudieron escapar 
avisaron en el real lo que pasaba. Luculo con . todo 
su campo fué á buscar los enemigos. Hallólos bien 
apercebidos , y así fué muy brava la batalla. Los 

núes-
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nuestros llevaron lo mejor todo el tiempo que tu­
vieron saetas y dardos, y otras armas semejantes que 
pudiesen arrojar á los enemigos: mas después que se 
mezcláron unos con otros, fueron vencidos, y vol­
viéndose huyendo para acogerse á la ciudad , impi­
diéndose unos á otros por la angostura de la entra­
da, fueron muertos tres mil dellos en las puertas. El 
dia siguiente saliéron los viejos mas honrados de la 
ciudad, y con semblante dolorido y humildes pala­
bras suplicaban á Luculo les mandase lo que les plu­
guiese, y los recibiese en amistad y sujeción del Pue­
blo Romano. El les pidió cosas muy ásperas de cum­
plir. Que le diesen rehenes y cien talentos de plata, 
que por ser suma de valor de mas de trecientos mil 
ducados parece increíble, y que hay error en los l i ­
bros de Appiano. Pidió también se le diese gente de 
á caballo que le sirviese en la guerra. Todo lo cum­
plieron los Caucienses como se les mandaba. Y estan­
do ya entregado de todo Luculo , cometiendo una 
enorme crueldad dixo, como escribe Appiano, que que­
na poner gente de guarnición en la ciudad. También 
consintiéron esto los nuestros , que con su buena 
simplicidad ninguna cosa rezelaban. Escogió Luculo 
para meter eu la ciudad dos mil soldados de los me­
jores , y mandóles que en entrando se subiesen á los 
muros y ocupasen todo lo mas fuerte. Viendo que 
esto ya estaba así hecho; mandó entrar súbito todo 
el resto del exército , y dióles señal con una trom­
peta para que comenzasen á hacer una de las abo­
minables traiciones y fierezas , que de ninguna nación 
por bárbara y fiera que fuese jamas se ha oido: ma­
tando todos los Caucienses hombres y mugeres y ni­
ños , sin respecto ni diferencia de edad ni de esta­
do. Gritaban los miserables que-así se veian matar, 
y con grande alarido llamaban á los Dioses , por 
cuyo nombre y poderío los Brómanos habían jura­

do 
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do en la confederación, y afeándoles con grande 
ignominia la brava traición que cometian. Con ella 
mataron veinte mil de aquellos Caucienses, y solos 
escapáron dellos unos pocos que se salieron por al­
gunas puertas que estaban muy desviadas y escon­
didas en lo mas alto y enriscado de la ciudad, don­
de los Romanos no se habían recatado de poner nin­
guna guarda. El Cónsul después desto saqueó la ciu­
dad j porque la infamia eterna con que ensució su 
nombre , quedase confirmada con mayor culpa de 
avaricia. A los Romanos también les cupo buena 
parte desta mancilla , pues no se les dió nada por 
lavarla después \ como pudieran , con hacer en Lu-
culo el debido castigo. Todo esto cuenta así á la 
letra Appiano Alexandrino, encareciendo la maldad 
de Luculo, tanto como yo ni nadie no puede afear­
la. A l principio , quando Appiano cuenta esta jor­
nada de Luculo, dice que pasó el rio Tajo, Y yo 
creo que está errado en el libro, y ha de decir Due­
ro. Porque habiendo desembarcado en Tarragona, 
como se acostumbraba, no pudo pasar á Tajo pa­
ra ir á los Vaceos, y no pudo dexar de pasar á 
Duero llevando el camino derecho. Y de una vez 
es menester avisar aquí, como muchos de los nom­
bres propios de España están mal escritos en este l i ­
bro de Appiano. 

CA-
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C A P I T U L O X L I . 

E / cerco de Intercacia y ¡as cosas notables que en 
él pasaron, 

i JLíos otros Españoles de aquellas comarcas de 
Cauda , que oyeron decir el cruel y triste fin 
que hicieron sus moradores : temiendo la crueldad 
que crece con la costumbre i y quanto mas sangre 
derrama mas sed tiene de verterla : juntábanse para 
consultar de su remedio, y el mejor que hallaban 
era meterse todos en los lugares fuertes , ó en las 
breñas de ÍÍJS mas ásperas montañas. Para esto lleva­
ban consigo lo mejor de lo que tenían, y lo demás 
que quedaba lo quemaban, porque no pudiesen sus 
enemigos gozarlo. Luculo que, como dice Appiano, 
por pobre era avariento, y por codicioso cruel: lle­
vo su campo por largo camino áspero y despobla­
do hasta ponerlo junto á la ciudad de Intercacia, que 
era dentro en el Reyno de León, entre Valladolid 
y Astorga. Pensaba Luculo hallarla amedrentada con 
el exemplo de Caucia , y aparejada por esto para ha­
cerle comprar con mucha suma de dineros el amis­
tad de los Romanos. Habíanse recogido en ella de 
todos los lugares menos fortalecidos veinte mil sol­
dados y dos mil de caballo. Y andaba Luculo tan 
ciego con su codicia , y tan feroz con su soberbia, 
que muy de propósito acometió á los de Interca­
cia con partido, pidiéndoles se le diesen con buenas' 
condiciones que Ies concederla. La respuesta que le 
dieron fué, encarecerle muy feamente, la abomina­
ble crueldad que con los Caucienses habían usado. Pre­
guntábanle junto con esto , si los quería recebir en 
tan buena y leal amistad como á los otros les había 
mantenido. "Mal hacen los que yerran, quando el pe­

nsar 
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«sar y enojo qae habían de tomar contra sí mis-
»ínios para castigarse de su error, lo toman contra 
« los que les advierten del/' Encendido Luculo con 
mayor saña por lo que así con esta verdad los de In-
tercacia le respondían , c o m e n z ó á destruirles y ro­
barles todos los campos 7 y después ponerles con mas 
premia el cerco por todas partes. Sacaba también mu­
chas veces todo su exércíto , y poníalo en orden de 
batalla, como desafiando á los nuestros , para que se 
la diesen. Ellos nunca quisieron pelear de poder á po­
der , contentos con algunas escaramuzas y recuentros 
con que muchas veces acometían á los Romanos. Se­
ñaladamente , como á la larga cuenta Appiano, salía 
ordinariamente de la ciudad un caballero muy prin­
cipal , y alto de cuerpo y de gentil disposición en 
toda su persona , y por venir arreado de ricas ar­
mas y en un hermoso caballo , parecía mucho me­
jor. Este desafiaba á los Romanos , pidiéndoles salie­
se alguno á pelear con él. No había nadie que acep­
tase el campo de uno por uno , y así se volvía aquel 
Señor Intercacíes muy ufano , contorneando su caba­
llo por el campo , y baldonando á los Romanos su 
cobardía. Era Cornelio Scipion , como dice Appiano, 
mancebo de pequeña estatura , mas de grande áni­
mo y valentía : y aunque su cargo de Legado y L u ­
gar-Teniente de General no le pedia meterse en tal 
peligro , que era propio de uno de los Capitanes de 
caballos Romanos : mas todavía no pudiendo sufrir el 
afrenta que á todos se hacía , sin que ninguno se pu­
siese á estorbarla , salió á pelear con aquel Príncipe 
Español , y venciólo y rindió-lo en el campo. Esto hi­
zo con tanto denuedo y gran valentía , que puso ad­
miración al intercacíes , y mas le espantó después la 
mucha mesura que usó con él. De lo uno y de lo 
otro quedó tan aficionado de Scipion , que de ahí 
adelante en toda su vida siempre usó para sello de 
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un anillo en que traía retratado al propio el rostro 
de Scipíon. M Grande es la fuerza de la virtud , qne 
wáitn en los enemigos pone acatamiento y revercn-
H ch." \ Qué mas pudiera hacer este Español, si hu­
biera él vencido á Scipioní tc Y es digna de loor en 
»este Príncipe Español la estima que hizo de la vir-
»tud y esfuerzo de su enemigo , lo qual nunca se ha-
"lia sino en ánimos muy generosos.,, Así cuenta Ap-
piano este hecho {a). Mas en Plinio está algo dife­
rente, Y dice que Scipion mató á este caballero en 
el campo , y que su hijo del muerto sellaba después 
con un anillo , donde estaba esculpido este desafio y 
lo que pasó en é\, Y contándose después todo esto 
en Roma , Stilo Preconino decía por donayre: < Qué 
mas hiciera, si su padre matara á Scipíon: También 
en el Sumario de Tito Livio {b) se refiere que Sci­
pion mató á su enemigo en el campo j y lo mismo 
dice Paulo Orosío {c). Lucio Floro llama Rey al Es ­
pañol j y no parece allí expresamente que Scipion lo 
mató. Plinio Segundo en los Varones Ilustres no le 
cuenta mas que vencido. E l hecho fué cierto muy se­
ñalado , y la diferencia en el contarlo no lo impide. 
Y la grande autoridad de Ti to Lívío , Plinio y Paulo 
Orosio, convencen mucho para que creamos lo que 
ellos escriben. E l llamarle Lucio Floro R e y , creo yo 
que es error de pluma, y se ha de emendar Regu­
lo. Porque así llama comunmente Ti to Livio á to­
dos los Señores Españoles , sin darles nombre de Rey. 

2 Con este tan alto principio tomaron algún po­
co de ánimo los Romanos. Mas fatigábanlos mucho 
de noche los de Intercacia. Toda la mas gente de ca­
ballo de la ciudad había ido á recoger mantenimien­

tos 

(a) Lib. 37. cap. r. 
(¿ ) Lib. 4, cap. a 1. 
(Í-} Lib. a. cap. 17, 
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tos quando Luculo puso el cerco 5 y por esto no ha­
bían podido meterse después dentro. Estos andaban 
de día por las montañas comarcanas, y de noche ve­
nían á dar sobre el real de los Romanos con gran­
de estruendo y alarido , sin consentirles tener un pun­
to de reposo. Acudían también los de dentro de la 
ciudad al mismo tiempo con muchos rebatos y vo­
cerías , y por todas partes fatigaban reciamente sus 
enemigos. Erales por esto forzado á los Romanos ve­
lar toda la noche en armas ? y padecían otra grande 
fatiga con falta que tenían de muchos mantenimien­
tos. Solo comían trigo y cebada cocido. Mataban cier­
vos y liebres , y comíanlos sin sal j y dcsto y de no 
estar acostumbrados á aquellas aguas tan delicadas qua-
les son las de aquellas sierras, dice Appiano Alexan-
drino , que les daban cámaras , y morían muchos de-
Ilos. Y es cosa harto de notar, como hace tanta cuen" 
ta Appiano Alexandrino , de la falta de la sal en gente 
de guerra, y por entonces tan necesitada. Mas es cier­
to que por ser la sal cosa tan ordinaria , y tan co-
munmente proveída , no se hace la estima que se de­
be della. El nunca faltarnos hace que no sintamos el 
gran daño que sería sí nos faltase. 

3 Todo esto sufrían los Romanos junto con el 
continuo trabajo de levantar los baluartes , con que 
quería Luculo apretar mucho la ciudad, y combatir­
la desde encima dellos. Quando los tuvo acabados co­
m e n z ó luego á combatir , y con los vayvenes y otros 
artificios de la guerra de entonces ? derribó un peda­
zo del muro , por donde luego arremetiéron los R o ­
manos para entrar por allí la ciudad. Scipion fué el 
primero que con gran peligro subió encima de la ba­
tería: y todos los Historiadores de aquellos tiempos 
celebran mucho el grande ánimo con que se puso en 
este peligro , y el grande esfuerzo con que perseve­
ró y se mantuvo en él. Porque los de dentro se pu-

V v 2 s ié-
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sleion á la defensa de sn portillo muy denodados, y 
echaron de'l con tanto vigor á los Romanos, que no 
pndiendo tener ellos advertencia de como se retira­
ban , vinieron á derribarse en una laguna, donde mu­
chos peieciéron. 

4 Dióle Luculo i Scipion la corona mural por es­
te su adelantarse de subir la muralla , como en Ap-
pi.mo Alexand. ino y en Valeiio Máximo se halla (a). 
Y celebrando con gran pompa la hazaña y la perso­
na de Scipion , espanta c ó m o no hizo mención de 
la otra primera y mas principal , de haber vencido y 
muerto á aquel gran Señor s pues era aun mas insig­
ne exempló de esfuerzo y valentía , de que en aquel 
capítulo trataba. Principalmente se siente mas el de­
fecto quando se considera T como poco después en el 
mismo capítulo cuenta las dos victorias de Quinto 
Coc ió , que atrás quedan escritas > y por ser tan se­
mejantes á la de Scipion, parece imposible que no le 
pusiesen á aquel Autor recuerdo della. 

5 Aquella noche siguiente los nuestros repararon 
bien sus muros : mas ellos y los Romanos se iban 
dexando vencer d é l a hambre , que ya muy grave pa­
decían. Volvieron por esto á moverse los tratos de 
paz , asegurando Scipion á los de Intercacia que se 
les guardaría lo que se concertase , que esto solo era 
lo que ellos rezelaban. Fiáronse del por lo que ya te­
nían concebido y experimentado de su virtud y gran 
nobleza. Las condiciones fueron , que los Intercacic-
ses diesen á los Romanos diez mil ropas de las que 
ellos usaban y llamaban Sagos 5 y cierto número de 
bestias de carga , y cincuenta rehenes para la seguri­
dad de adelante. Pedia Luculo con esto una suma 
grande de oro y plata , que era lo que él buscaba, 
y sabia que en España había dello grande abundancia, 
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Mas ní los de Intercacia. se lo pudieron dar porque 
no lo tenían , ni todas aquellas gentes de aquellas co­
marcas se daban mucho por ello , viviendo principal­
mente de labrar los campos y de las crianzas de sus 
ganados. 

C A P I T U L O X L I I . 

E l Cónsul cercó á Valencia , y se levantó sin tomarla. 
Hizo la guerra en el Andalucía, 

1 ^puedando , pues, en paz ya Intercacia, Luci l ­
lo pasó á Falencia, llamada entonces Palancia % y era 
la misma que es agora ó junto á ella , sino que en 
fama y poderío y en fortaleza de su sitio era enton­
ces mucho mas famosa 5 y así se había recogido á 
ella gran muchedumbre de gente de sus comarcas. Por 
esto también le aconsejaban á Luculo muchos de los 
suyos que no la acometiese. Mas él movido con la 
codicia de las grandes riquezas , que según le afirma­
ban otros había dentro , no escuchó este consejo. Per­
severando , pues , en el cerco , y enviando parte de 
-su exe'rcito por la tierra á coger mantenimientos, ha­
lló siempre muy á punto los caballos de Falencia, 
que no solamente los estorbaron la escolta, sino que 
los destrozaron y los hicieron volver mal parados. 
.Fué luego forzado el Cónsul con hambre levantar de 
allí su real. Llevaba al retirarse su gente en órden y 
concierto , porque los de Paiéncia nunca cesaban de 
seguirle y acometerle , hasta que llegó ai rio que A p -
piano Alexandrino llama Orio. Allí le dexáron, y se 
volvieron de noche 5 y é l , pasado el rio , se fue' á 
invernar en la tierra y lugares d é l o s Turdetanos. E s ­
to fue' atravesar mucha parte de España, pues.se fué 
á-ipóner desde tiernr de Campos donde está Falencia, 
hasta el últipao rincón > del rAndalucía. Porque de allí 

di-
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dice Appiano , que envió algunos de sus Capitanes 
que peleasen con muchos Lusitanos , que andaban ro­
bando la tierra de amigos del Pueblo Romano , y 
que fueron muertos de los nuestros mil y quinien­
tos á la pasada del estrecho de Gibraltar. Los Lusi­
tanos que escaparon de aquí se recogie'ron en un lu­
gar alto , donde el Cónsul los cercó con fosos y ba­
luartes , y t o m ó muchos dellos. De aquí se entró por 
la Lusitania destruyendo y robando mucha parte della. 

2 Todo esto cuenta así en particular Appiano del 
Cónsul Luculo , y no hay otro Autor que lo refie­
ra : porque el Sumario de Ti to LIvio solamente di­
ce que el Cónsul Luculo , hallando que Claudio Mar­
celo dcxaba muy pacíficos todos los Celtiberos 7 él 
se pasó á hacer guerra á los Vaceos 7 y que llegó has­
ta los Cántabros , y sujetó otras naciones , que los 
Romanos hasta entónces no conocían. Lucio Floro, 
los Vaceos y Turdulos dice que sujetó el Cónsul Lucu­
lo , y por todos se entiende que dexó á la Citerior 
España muy pacífica y sosegada , como parte della 
por Marcelo había antes quedado. 

3 Harta dificultad hace aquí en Appiano el decir 
que hacia Luculo la guerra en Castilla y en el A n ­
dalucía , siendo provincias tan diversas, y teniendo 
Servio Sulpicio Galba su cargo particular de la L u ­
sitania y del Andalucía : mas yo no puedo dar con­
cierto en tanta diversidad como se halla en esto, 
certificada por buenos Autores. Solo podríamos decir 
que como Cónsul podia pasar á la provincia del Pre­
tor Galba, porque el suceso de la guerra le pedia 
no la dexase por mudarse los enemigos á otra pro­
vincia. Porque luego veremos como Plinio da testi­
monio de que estuvo Luculo cerca del estrecho de 
Gibraltar. 

4 También se ha de notar aquí mucho, como T i ­
to L i v i o , según parece en su Sumario , escribió ha­

ber 
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bcr hecho Lucillo la guerra á los Cántabros. Porque 
los términos de aquella provincia eran diversísimos 
antiguamente de lo que agora es Vizcaya. Y ayuda 
mucho esto de Tito Livio para entender bien todo 
aquello, como en alguna parte de las antigüedades 
daremos razón ; sirviéndonos mucho dcsta mención 
que aquí hay para averiguar la verdad en esto. T a m ­
bién dice Appiano expresamente, que Luculo hizo la 
guerra contra los Vaceos sin mandado del Pueblo R o ­
mano , y que temia mucho que habia de ser en R o ­
ma acusado. Y así ? acabando de contar sus hechos, 
comenzaba luego á decir lo que habia proveído para 
escaparse en Roma de la pena que tenia merecida, 
así por haber hecho guerra de nuevo sin mandárse­
lo el Senado con gentes que no lo habían merecido, 
como por la crueldad y traición que con los de Cau­
d a habia usado. Mas falta todo esto en el libro de 
Appiano por haberse perdido , y así no puedo yo dar 
mas cuenta dello. Aunque me espanta , cierto , ha­
biendo sido aquella crueldad tan terrible y señalada, 
no hallarse mención della en ningún otro Autor de 
aquellos tiempos; si no es que los Historiadores R o ­
manos callan sus culpas , atentos á solo cargárnoslas 
á nosotros todas. 

5 Q lando Lucio Luculo estuvo en el Andalucía, 
los de Carteya cabe el estrecho le mostráron la ca­
beza y otros miembros de un espantoso pulpo que 
allí habían tomado , y guardaban aquellos sus huesos 
por ser cosa tan monstruosa. Plinio dice (¿Jt ) , que 
Trebio Nigro , que andaba entonces con Luculo, es­
cribió lo deste pulpo desta manera. Veníase de no­
che á cebar en los corrales donde los pescadores sa­
laban , y destruíales toda su hacienda. JEcháron un se­
t o , y no aprovechó nada. Pusieron perros en guar-

da, 
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da , que dieron sobre él , y acudiendo los pescado­
res , hallaron que traía el pulpo muy fatigados los 
perros , azotándolos con sus brazos ; y espantándo­
los con los bufidos de muy nial olor. Tuviéron mu­
cho trabajo en matarlo. De su grandeza decía T r e -
bio cosas que mas parecen de monstruo nunca vis­
to , que de pulpo. L a cabeza que él vio con Lucu-
lo dice era tan grande como una tinaja , cada uno de 
los brazos no se podía rodear con los de un hom­
bre , y desta forma era todo lo demás de su gran­
deza. Y también parece que Strabon tuvo noticia deste 
pulpo. 

C A P I T U L O X L I I I . 

E l Pretor Galha por grande traición hizo una fiera 
matanza en los Lusitanos , escapando 

JSiriato della, 

i l[?arece que le cabía por suerte este año á la 
miserable España ser fatigada y destruida malvadamen­
te en todas partes , porque también el Pretor Servio 
Galba en la Ulterior , que, como queda dicho , te­
nía á su cargo , hizo grande estrago y matanza, con 
no menor traición y crueldad que Luculo. Dexóle su 
predecesor Marco Acilio muy alborotada la provin­
cia con la nueva rebelión de los Lusitanos, que te­
nían cercados algunos lugares de los tributarios de 
Roma. Galba pensó tomarlos de improviso en des­
cuido , y para esto hizo caminar el exército en un 
dia y una noche una terrible jornada , y al amane­
cer se puso á vísta de los enemigos. E l exército ve­
nia muy cansado , mas con todo eso quiso que lue­
go se pelease, porque los nuestros no tuviesen mas 
lugar de apercebirse. L a batalla se dio 7 y. los L u s i ­
tanos fiiéron en ella vencidos. Mandó Galba que su 
gente siguiese el alcance , sin tener consideración co­

mo 
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aio estaba cansada del camino y del trabajo de la ba­
talla. Los Lusitanos que los vieron muy desbarata­
dos , y sintieron su flaqueza, porque muchos se pa­
raban muy á menudo para descansar, revolvieron so­
bre ellos de tropel , y matáron cerca de siete mil. 
E l Pretor, y los que se hallaron con él á caballo, 
se escapáron huyendo hasta meterse en una ciudad 
que Appiano Alexandrino llama Carmena, y por es­
te nombre no la podemos conocer, porque en nin­
guna otra parte , ni en otro Autor hay mención 
della. Si está errado el nombre, como muchos lo 
están en Appiano, podríamos pensar que mudada una 
letra era nuestra Carmona de agora cabe Sevilla, que 
tuvo entonces casi este mismo nombre. Y parece que 
fuese ella, porque de allí pasó Galba á los Cuneos 
que eran pueblos no muy lejos de Carmona acia 
la marina del Océano. Quando se entró así ha ta es­
ta marina, llevaba ya Galba veinte mil hombres: una 
parte era de los que se recogieron con él en Car -
mona, y la otra parte y mayor de Españoles amigos 
del Pueblo Romano , que ios l lamó para su ayuda 
en esta guerra. 

2 Pasó el invierno allí en los Cuneos y en su 
ciudad Cunistorgi, de quien ya atrás se ha hecho men­
ción. Llegado el verano , salió Galba de los aposen­
tos , y entró por la Lusitania robándola y destruyén­
dola toda. Y á lo que yo creo su entrada fué pasa­
do á Guadiana, por donde entra en la mar en Aya-
monte, llegarse por el Algarbe á las comarcas de Lis ­
boa , y aquella tierra que agora llaman Portugal de 
aquende T a j o , pues estando en los Cuneos, por aq.ií 
estaba muy vecina y muy Uaná la entrada. Aunque 
siempre se ha de tener cuenta con lo que ya he ad­
vertido , que por estos tiempos no hacen diferencia 
los Historiadores entre Beticos y Lusitanos. Hacia la 
guerra en lo público muy cruda , mas mayor ven-
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ganza y crueldad cometía en lo secreto de sn cora­
zón , y para mejor efectuóla, como muy en parti­
cular cuenta Appiano , si algunos pueblos le enviaban 
Embaxadores de paz, pidiendo les perdonase el haber 
quebrantado la que con Acilio hicieren, y que con 
las mismas condiciones la renovase con ellos: rece-
bíalos muy bien , y mostrábales con mucho amor, 
que le pesaba de sus desventuras y fatigas. Decíales, 
que bien entendía que como forzados con pobreza 
hablan entrado á robar sus vecinos, y que hablan 
mantenido la guerra , por mantenerse con ella. Hizo 
desta manera paz amigablemente con todos, y todos 
fuéron contentos con las muchas promesas que les 
hizo. Era Sulpicio Galba hombre muy eloqüentc, y 
como Marco Tulio celebra i a ) , uno de los mayores 
oradores que hubo en su tiempo en Roma. "Y aun-
ííque de suyo es fácil de engañar quien se asegura, 
"mas todavía la dulce persuasión déste encubría me-
"jor su engaño." Entiendo bien, decía él , como vi ­
viendo en tierra tan estéril , buscábades como ayu­
daros para tenerla mejor. Yo os cumpliré este deseo. 
Venid á mí todos repartidos en tres partes, y á ca­
da una señalaré campos fértiles y fructuosos que la­
bréis y gocéis con mucha riqueza. Ellos cebados con 
esta esperanza, vueltos á sus casas, hiciéron como 
se les había mandado , y saliéron todos repartidos 
en tres compañías, en que había una gran multitud. 
Llegada ia una parte adonde Galba la esperaba, se­
ñalóles un campo donde estuviesen entretanto que 
el proveía lo que habían de hacer, y volvía á de­
cirle dónde habían de poblar. Lo mismo hizo con 
ias otras dos compañías quando llegaron, mandan­
do esperar las unas muy léjos de las otras. Vuelto, 
pues, á los primeros, tratando con ellos familiar-

men-
(a) E n el libro de claris oratoribus. 
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mente como con amigos , les hizo dexar las armas 
y ponerse en descuido. Y quando así los tuvo bien 
asegurados, volvió á los primeros con su exérc i to , y 
en un punto los tuvo cercados, así que no pudiese 
escaparse ninguno. Entonces mandó entrar dentro al­
gunos soldados que comenzaron á matar fieramente 
todos los que encontraban. Llamaban los Españoles 
con grande alarido el ayuda del cielo T nombrando 
los Dioses testigos de la gran traición con que pe­
recían {a). Mas ninguna cosa les val ió , para que to­
dos no fuesen muertos con crueldad increíble sin que 
quedase ninguno. De la misma manera fueron luego 
también muertos todos los otros de las dos compa­
ñías con muy grande presteza, ántes que pudiesen 
ser avisados de lo que pasaba. 

3 Con esta traición vengó Galba el levantamien­
to y rebelión de los Lusitanos T sin ningún respeto 
de Dios ni de los hombres, ni del autoridad y cle­
mencia de los Romanos. Todavía escaparon algunos 
pocos de los Lusitanos , ó porque no se halíáron 
juntos con los otros, 6 por otra ocasión que Appia-
no Alexandrino no cuenta , y entre ellos fué Viriato 
á quien poco después hicieron los Lusitanos su Ca­
pitán. Y aunque la crueldad de Galba fué enorme, 
mas éste tomará de los Romanos larga satisfacción y 
emienda delia. 

4 E l Pretor , que entre todos los otros sus vicios, 
era por extremo avariento, repartió una pequeña par­
te del despojo de los Lusitanos entre sus soldados, 
y ío mas guardó para acrecentamiento de sus rique­
zas. Estas tenia harto aventajadas entre todos los que 
vivían en Roma , mas el acrecentarlas , como dice 
Appiano, era apercebirse para escapar , repartiendo 
parte deiías en dádivas de la acusación que tenia por 

, r. . , • cier-
(«) Valerio Máximo en el lib. 9. cap. 6. 
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cierto se le había de poner en Roma. Que como 
hombre experimentado de las cosas que en los tr i­
bunales de Roma pasaban , ésta le parecía la mejor 
providencia que podia hacer para su defensa , y de 
Camino quando se volvió allá, vendió también en 
•Francia muchos de los cativos que llevaba de Espa­
ña. Aunque también conñaba mucho en su eloqücn-
cia y en la de sus amigos, y todo le valió, como 
en su lugar veremos, para escapar libre de tan gra­
ve y tan justa pena como su gran maldad tenia me­
recida. Y dice del tanto mal en particular Appíano 
Alexandrino , que yo ni nadie puede mas encaieci-
damente abominarlo. 

C A P I T U L O X L I V . 

E l principio de la guerra de Vir ia to , y la dificultad 
que hay en la razón del tiempo. 

1 Jo lay alguna contradicción en señalar los Au­
tores el principio desta guerra de Viriato. Porque ha­
biendo sucedido la crueldad de Galba t i año pasado 
en el Consulado de Luculo , y siendo común opi­
nión de Suetonio Tranquilo y de otros Autores , que 
ella fué la causa y principio de la guerra de Viriato, 
y que duró catorce años. Paulo Orosio dice, que 
comenzó en el Consulado de Lucio Mummio y Cor-
nelio Lentulo, que fué quatro años después. Y el su­
mario de Tito Livio parece que siente lo mismo, 
por comenzar á contar de Viriato , después que ha 
acabado todo lo que Mummio hizo en este su Con­
sulado , y otras cosas que en este año sucediéron, 
sin haber hecho antes mención desta guerra. 

2 Esto está así en esta contradicción, mas yo ten­
go por mas cierto lo de Suetonio y los demás. Y 
ei sumario de Tito Livio no parece que contó tan 

tar-
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tarde lo de V i ih to , porque c o m e n z ó entonces, si­
no porque aunque había comenzado ya los años án-
•tes , no había aun habido lugar de tratar dello con 
la ocupación de contar otras cosas mayores , quales 
en estos años á los Romanos en Africa y en Grecia 
les sucediéron. Y aun á Paulo Orosío se le podría 
notar alguna contradicción en esro si mucho se qui­
siese adelgazar. También los catorce años que según 
todos los Autores duró esta guerra, hacen que la 
hayamos de tomar de tan atrás, y aun así no 'tendre­
mos por ventura como cumplirlos. Agora, pues, si­
guiendo este tino y órden de tiempos, la guerra de 
Viriato c o m e n z ó al fin deste mismo a ñ o , luego tras 
la crueldad de Galba que fué la principal causa della, 
Y yo la proseguiré como Appiano Alexandrino muy 
á la larga la cuenta, repartiendo las cosas que en ella 
sucediéron por ios años siguientes, con la mas cer­
tidumbre que puede haber én el órden delios. 

C A P I T U L O X L V . 

1 JíLíntre los otros Españoles que se 'pudiérbn 
escapar de la cruel matanza de Galba fué , como he 
dicho, uno Viriato, con alguna gente de que ya era 
Capitán. Fué-Viriato natural der la Lusitania, sin que 
ninguno de ios ñiucho-s Historiadores que cuentan 
del , diga de qué parte ni ciudad della. Fue' al prin­
cipio pastor de ganado, y porque su grande ánimo 
no le consentía parar en tanta baxeza de estado, h í -
zose cazador comenzando á exCrCítar con las bestias 
üeras la guerra, para aprender allí el tratarla con los 
hombres. Juntó después consigo algunos que se le 
Ilegáron movidos con ver su valentía de ánimo , y 

des-
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destreza en el cuerpo: y comenzó con ellos á sal­
tear y robar en los caminos: hasta qne se le jiintá? 
ron tantos , que pudo ya tener un exerdeo forma­
do y llamarse Capitán del. Con este exército parece 
que se halló con sus Lusitanos en muchas de las 
guerras pasadas, hasta la fiera matanza de Galba, de 
donde no se cuenta cómo pudo escapar. Mas habien­
do al fin escapado, fué después Capitán de todos los 
Lusitanos escogido por ellos, y con el grande abor­
recimiento de Romanos, que todos tenían por aque­
lla maldad , determinó hacerles la guerra muy cruel 
en venganza de sus naturales. Y así la continuó ca­
torce años , habiendo sido de las mas crueles que 
los Romanos en España ni en otra ninguna parte 
tuvieron. El comenzarla fué , como cuenta Appiano 
Alexandrino , antes que tuviesen á Viriato por Ge­
neral. Porque habiéndose juntado hasta diez mil Lu­
sitanos , comenzaron á hacer entradas en la Turde-
tania, y robarla por aquella parte donde el rio Gua­
diana entra en la mar: por ser provincia que esta­
ba en amistad de Romanos, Marco Vettiiio, que 
Con cargo de Pretor vino el año siguiente ciento y 
quarenta y ocho á la Ulterior, fué contra estos con 
exército de otros diez mil hombres , y habiendo 
muerto muchos de los Lusitanos, forzó á los demás 
que se retruxesen á un lugar fuerte donde luego los 
cercó. Hallábanse en tanto estrecho estos Lusitanos, 
que si esperaban : mas allí habían de morir de ham­
bre , y si salían, los habían de matar á todos los Ro­
manos. Con esta fatiga determináron enviar sus Em-
baxadores á Vettiiio , pidiéndole que les diese tierra 
donde labrasen , y allí serian sujetos y pagarían su 
tributo al Pueblo Romano. Vettiiio se lo concedió, 
y estaba muy á punto de concluirse , quando Viriato, 
que se hallaba con ellos, se lo comenzó á estorbar 
y ponerles delante la traición de Galba, y el temor 

de 
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de otra semejante , y los juramentos que Luculo y 
otros habían tomado por instrumentos para engañar 
los nuestros con seguridad. Prometióles junto con 
esto manera como escapasen de allí , para que este 
miedo no les forzase á hacer lo que de hecho no 
querían. Tomando los Lusitanos buena esperanza con 
el ánimo que Viriato les p o n í a , determináron de 
obedecerle , y así le tomaron luego por su General. 

2 Desconcertados , pues, los nuestros con el Pre­
tor , Viriato sacó en campo todo su exército con 
muestra de querer pelear con é l : y mandó poner 
en la delantera los caballos muy tendidos para que 
encubriesen la gente de p í e , a la qnal mandó que 
luego que él se pusiese á caballo, se comenzasen á 
esparcir, y tomase cada uno por lo mas áspero de 
las sierras la salida mas aparejada para salvarse: y que 
todos después se fuesen á juntar á la ciudad de T r i -
bola, adonde también c'l había de acudir. Esto hi­
cieron los Lusitanos con mucha destreza {d), y quan-
do Vettilio entendió como escapaban, ya ellos iban 
tan esparcidos por la montaña , que no le pareció 
cosa segura acometerlos, y así se volvió contra V i ­
riato que estaba quedo con solos mil caballos de 
los muy escogidos que había mandado quedar con­
sigo. C o n estos acomet ió al Pretor mas con esca­
ramuza que con rompimiento: y así entrando en los 
enemigos, y retirándose , y valiéndose de la mucha 
ligereza y destreza de sus caballos , se fué poco á 
poco mejorando de lugar aquel día y otro siguien­
te , hasta que lo tuvo aparejado para escaparse á su 
salvo, huyendo de noche por las asperezas, qnando 
ya tenia por cierto que todos los suyos estaban se­
guros. No le pudieron seguir los Romanos para al­
canzarlo , por la ventaja que Ies tenia en la ligere­

za 
(«) Julio Froatioo ca el lib. a. cap. 13. 
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za de los caballos , y en la noticia de aquellas fra­
guras por donde caminaba. Y también el peso de las 
armas en los Romanos detenia mas sus caballos. Así 
llegó Viriato con su gente á salvo en Tribola, don­
de halló todos los suyos como les había ordenado. 

3 Por lo que luego veiémos parece que esta ba-
talla debió de ser cerca de la ribera del Océano en 
el Andalucía. Y la fama deste ardid , con que tan 
prudentemente escapó su exército Viriato , se derra­
mó por todas aquellas comarcas , y le ganó grande 
autoridad y reputación de buen Capitán con todos: 
y en poco tiempo se le llegó innumerable gente pa­
ra seguirle. También le siguió á él Vettilio hasta Tri­
bola , mas habiéndole puesto Viriato una celada en 
la montana, y fingiendo que huia lo metió en ella. 
Allí le cercaron los de Viriato , y comenzáron á ma­
tar muchos de los Romanos, y despeñar otros por 
las sierras, y tomar otros cativos. También fué pre­
so Vettilio: y viéndole viejo y muy gordo, sin que 
lo conociese el que lo tomó, le pareció que no se­
ria de ningún provecho para servirse de'l, y por eso 
ío mató. El estrago en los Romanos fué tan gran­
de , que de todos los diez mil que Vettilio truxo, 
no escaparon mas de seis mil que se recogieron á 
la ciudad de Carpeso en la ribera del mar , la qual 
piensa Appiano ser la misma que antiguamente se 
llamó Tarteso , donde se cuenta que reynó Argan-
tonio. Y por esto creo yo que esta batalla fué en 
aquellas comarcas del estrecho de Gibraltar. 

4 El Qüestor de Vettilio, cuyo nombre no po­
ne Appiano , recogió en Carpeso los Romanos , y 
juntó con ellos otros cinco rail que los Belos y T i -
thios pueblos de los Celtiberos le enviáron, habién­
doselos él pedido. Peleáron estos con Viriato , y el 
los venció y los mató á todos. Y según lo cuenta 
Appiano , parece que el Qüestor no se halló con 
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ellos en la batalla, y después se estuvo siempie coa 
gran temor recogido en aquella ciudad , esperando 
que de Romanos viniese socorro y gobierno para 
aquella parte de España. Appiano solo cuenta asi 
todo esto. Paulo Orosio dice con alguna diversidad, 
que quando Vettilio vino contra Viriato , ya él dis­
curría por toda España, matando y robando toda la 
tierra desde Tajo hasta Ebro, por todo lo muy ex­
tendido de España, que se encierra entre estos dos 
ríos. Y esto muy contrario es de la elección de V i ­
riato , que Appiano cuenta. También dice Orosio, que 
los Romanos fueron muertos casi todos , y que Vet­
tilio con muy pocos escapó vivo de la batalla. El 
Sumario de Tito Livio dice que Viriato lo tomó ca­
tivo : y esto mal puede conformarse con lo de Ap­
piano. 

5 Hase de entender que todo esto que con Vet­
tilio le pasó á Viriato fué ya el año siguiente , des­
pués que Galba era vuelto á Roma. Que pues había 
otro Pretor en la Ulterior, pasado era ya el año del 
que precedió. Y es verisímil que las entradas de los 
Lusitanos por la Turdetania comenzáron al fin del año 
pasado , partido ya Galba á Roma, y lo demás se 
continuó éste de agora» 

•••ra ofi iucti oio i I iobí v .• ohszm' G?:AVB- lo i«Í 
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C A P I T U L O X L V I . 

Viriato venció dos veces á Plaucio ; y á GaJba no 
dieron en Roma ninguna pena por su cruel 

traición, 

i *V. ino á la Ulterior el año siguiente ciento y 
quarenta y siete contra Viriato el Pretor Gayo Plau­
cio , para remediar algo del estrago de su predece­
sor. Y de tal manera cuenta Appiano y Paulo Oro-
sio la venida de Plaucio contra Viriato , que parece 
bien cierto fué luego en este ano. Y quando llegó 
Plaucio en España \ Viriato andaba muy de propósi­
to destruyendo los mas fértiles campos de la Car-
pentania y Reyno de Toledo, como cuenta Appia­
no , sin que hubiese quien se lo osase resistir. Plau­
cio le fué á buscar con diez mil hombres de pie j y 
mil y trecientos caballos que traia. Fingió Viriato que 
huia : envió Plaucio quatro mil hombres que lo si­
guiesen. Quando Viriato los vió tan apartados de los 
demás, que no podian fácilmente ser socorridos, vol­
viendo sobre ellos, los desbarató y los mató casi to­
dos. No se puede bien entender dónde fue esta ba­
talla : porque Appiano , que la cuenta en particular, 
no dice mas de que pasó luego Viriato el rio Tajo, 
y se fué á poner con su campo en unos collados lle­
nos de olivares , que se llamaban el monte de la Dio­
sa Venus. Allí le fué á buscar Plaucio , deseando emen­
dar el avieso pasado , y recibió el daño mucho ma­
yor. Porque en la batalla perdió gran parte de los 
suyos , que murieron peleando, y él escapó huyendo 
muy feamente , hasta encerrarse en las ciudades mas 
fuertes que pudo escoger $ y siendo en medio el ve­
rano , estaba tan encerrado como si su exército es­
tuviera invernando en los aposentos por el frío, sin 

» osar 
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osar salir de ninguna manera en campaña. 

2 Esta batalla fué muy cerca de la ciudad de Evo-
ra en Portugal, como luego se verá claro : y por ha­
ber sido allí , parece que la de antes también no fué 
muy le'jos , y que por aquellas comarcas de Alcánta­
ra pasó Viriato aquella vez al rio Tajo. Y fué esta 
batalla muy señalada, y de lis mas terribles que se 
dieron por estos tiempos en España, tanto que algu­
nos soldados Romanos temian que con esta victoria 
no solamente se haria Viriato Señor de España , si­
no que, como otro Hanibal , pasada en Italia , y 
pondria en duda á Roma su Señorío. Con esto pa­
rece tuvo cuenta Lucio Silo Sabino, soldado Roma­
no , que habiendo recebido muchas heridas en la ba­
talla , murió dellas, y se mandó poner un largo epi­
tafio en la piedra de su sepultura, la qual permane­
ce hoy dia en Evora , y tiene estas palabras: 

L. SILO. SABINVS. BELLO. CONTRA. VI-
R 1 A T V M . 1N. EBOR. PROV. L V S 1 T . AGRO. 
M V L T I T V D I N E . T E L O R . CONFOSSVS: 
AD. C. PLAVT. PRAET. DELATVS. HV-
MERIS. MIL. H. SEP. E . P E C MEA. M. F . I. 
IN. QVO. NEMIN. VELIM. MECVM, NEC. 
SERV. NEC. LIB. INSERI. SI. SECVS. F I E T . 
VELIM. OSSA. QVORVMCVNQ. SEPVLCR. 
MEÓ. ERVI . SI. PATRIA. LIBERA. ERIT. 

z&ttx v siyhnoD onsiffí, i>f K'-.O'J ; • • . í . i * . 
Y en nuestro Castellano dice. Yo Lucio Silo, 

soldado Italiano del campo Sabino , en la guerra que 
íos Romanos traían con Viriato , recibí una gran mul­
titud de heridas aquí en el campo de Ebora de la 
provincia de Lusitania ; y así herido fui llevado en 
hombros de soldados delante el Pretor Gayo Plaucio, 
y allí mandé que se me hiciese; de mi dinero esta 
sepultura, en la quáLno querría que se enterrase con­
migo otro , ni siervo , ni libre. Y si al contrario des-
to se hiciere, querría que los huesos de qualquiera 

Yy z que 
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que aquí fuere enterrado, se saquen si mi tierra que­
dare en su libertad. Hace grande encarecimiento, pues 
pone en duda si Roma quedaría con el Señorío de 
los pueblos que muy cerca de sí tenia. 

3 Esta piedra de Lucio Silo tengo yo por la mas 
antigua que de Romanos se halla agora en España. 
Porque una de Telongo Bachio , que puso Florian 
de Ocampo en su libro quarto , y otra de Marco Ca­
tón , que yo he puesto en este séptimo , no pare­
cen agora , ni aun hay entera certidumbre que algún 
tiempo se hubiesen visto. 

4 Entre tanto que Plaucio así estaba encerrado con 
el miedo, Viriato andaba por toda la tierra sujeta ó 
amiga de Romanos , pidiendo todos los dineros que 
quería á los que tenían pan en los campos , y era 
forzado que se los diesen T porque si no él sin resis­
tencia lo destruía todo y lo abrasaba. 

5 Este año se trató en Roma de la traición y 
crueldad que Servio Sulpicio Galva en España había 
hecho. Acusáronle Lucio Scribonio Libo, Tribuno 
del Pueblo , y también Marco Catón , perseverando 
en amparar y defender los Españoles como siempre 
solía. Mas al fin paró todo en que Galba fué dado 
por libre 5 porque en esto paraban siempre ios da­
ños y crueldades que los Pretores Romanos hacían 
en España. Y así es cosa de mucho donayre y mas 
verdaderamente de mucha lástima, ver por quán gran 
cosa cuenta Marco Tulio { a ) , y otros muchos Autores, 
los ardides, astucias y malas maneras con que Galba 
se libró de la pena que por tan fea crueldad mere-
cia. Otros ponen por ia mayor defensa de Galba, que 
había sabido como los Lusitanos tenían determinado, 
estando de paz , dar sobre él de improviso.-Y que 
para executar esto con mayor furia y unión de vo-
T$m ' ''•nruvi li, Í¿ Y .vHil VA R o / i v - fe , - H e iun-
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lantades, se habían conjurado, sacrificando un hom­
bre y un caballo. Mas quando esto fuera verdad, lo 
qual no parece, según lo cuentan todos como cosa 
incierta y fingida de Galba para defenderse, de mu­
chas maneras pudiera Galba remediarse sin que usa­
ra de tan malvada traición , que no hay ninguno de 
sus Romanos que no la abomine. Mas sus riquezas 
para comprar eran muchas ; y el aparejo de vender 
sus voluntades en los Romanos muy grande : y así 
dice expresamente Appiano, que estas dos cosas le 
salváron. Y no solamente se escapó desta pena Gal­
ba , sino que poco después se ie dio en Roma el 
Consulado , que era el mayor y mas honrado cargo 
que allí había. Marco Tulio pone alguna vez en du­
da si fué este año ó el de antes en el que Galba fué 
acusado: yo lo puse aquí, siguiendo las mejores con­
jeturas. 11 boíitf \ i • • • j f í ü W i f h 13 

C A P I T U L O X L V I L 

Vir ía to venció dos Pretores, y otro Pretor L e lio lo 
comenzó á vencer á éL 

biflonlaU oJii f.O Í M I ogori oríiv'; snp r gTJiüfíll 2»n 
1 JTonia ya gran congoja en Roma el vencer tan 

próspero y tan continuo de Viriato , con tanto daño 
de Romanos en la gente , y en la reputación y Se­
ñorío de España. Así enviaron el año siguiente á la 
Ulterior con mayor exército a} Pretor Claudio Uni-
mano' pata destruicion de Viriato. Mas él lo venció, 
y le mató y cativó todo aquel»grande exército que 
traía; y habiéndole tomado los fasces y todas las otras 
insignias que Jos Pretores Romanos usaban , levantó 
con ellos grandes trofeos en los montes de la Lusi-
tanja por memoria rde sus vencimientos. Y- estaban ya 
tan medrosos y acobardados los Romanos en Espa­
ña , y tenían tal miedo á los de Viriato , que acon­
teció por estos dias pelear trecientos Lusitanos con 
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mil Romanos en un bosque % y murieron dellos tre­
cientos y veinte , y de los nuestros solos setenta. Y 
yéndose muy seguros y de su espacio los nuestros 
como vencedores , esparcidos por donde les placía: 
uno, que Iba solo y á píe apartado de los demás, se 
halló súbitamente rodeado de gente de caballo de los 
Romanos. E t̂e con solo un bote de lanza atravesó 
el cab.illo del primero que le acometió , y revolvien­
do sobre el caballero T de un golpe le cortó la cabe­
za con la espada. Fué tanto el temor de los demás 
Romanos en ver la braveza destos golpes, que sin 
osir mas menearse le, dexáron ir ; mirándole cómo 
iba menospreciándolos y burlando dellos con mucha 
seguridad. Todo esto cuenta así Paulo Orosio { a ) , re­
firiendo Autores Romanos que lo escriben tan enca­
recidamente. Y por decir expresamente Paulo Orosio 
que Claudio TJnimano vino á remediar la ignominia 
de Plaucio , se entiende que fue' su venida , y todo 
lo que en ella sucedió este año, que es ya el ciento 
y q iarenta y seis ántes del Nacimiento. 

2 También dice Plinio en el libro de los Varo­
nes Ilustres , que vino luego tras Claudio Unimano 
Gayo- Nigidlo contra Viriato , y que también lo des­
barató y le destruyó el exército : y pues es diverso 
Pretor , en el año. siguiente fué necesario que vinie­
se. Si no queremos decir que el Pretor venia en ayu­
da del destruido. O que como Viriato corría tanta 
tierra, como de Pauló Orosio está referido, con: el 
uno y con el otro Pretor podía pelear en un mismo 
año. Sea , pues , en el año que fuere esta ; rota de 
Nigidio , ya. de aquí adelante quedará relatada. Que 
á. mí no me es posible distribuir- con entera certi­
dumbre estas cosas en los añoí;;que^sucedieron , por 
no saber en qué año viniéríOn estos Pretores al go-
"MtíOOfi SUJO f oiiiniV.' ob ¿o! k ohfAui \íú rminst '{b|Qi3S 
n {a) E n el lib. I ¿. cap. 4. 
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bienio de España , como por la Historia de Tico L l -
v io , qaando duraba , se solian señalar. 

3 Desta rota de Nigidio hay también mención en 
una piedra , que dicen se halla cabe la ciudad de V i ­
seo en Portugal. Y es memoria que se puso á Lucio 
Emi l io , soldado R o m a n o , q u e \ m u r i ó en la batalla. 
I^a piedra tiene estas letras: 
L l QX5Xj V , ,. i V 3 D i J £ D i 3 0 1 9 1 I - i O D O U i'.U tírfflOb V 

L . A EMILIO. L . F . CONFECTO V V L -
N E R E HOSTILI SVB NIGIDIO CON­
TRA VIRIATVM LATRONEM. LAN-
CIENSES , QVORVM REMP. TVTA 
RAT SEMPER, BASIM CVM VRNA 
E T STATVAM IN LOCO PVBLICO 

E R E X E R E , HONORIS L 1 B E R A L I 
TATISQ. ERGO. 

Trasladado en Castellano dice. Los pueblos L a n -
cienses pusiéron aquí en lugar público esta basa, con 
vaso para las cenizas, y con su estatuá á Lucio E m i ­
lio , hijo de Lucio , que fué muerto con herida de 
un enemigo, peleando con Nigidio contra Viriato el 
salteador. Y pusiéronle esta memoria por l h onrarle, 
y mostrar liberalidad con él , por haber siempre de­
fendido y amparado su república dellos. 

4 Este mismo a ñ o , en una embaxada que los R o ­
manos enviaron al Rey Masanisa , iba Marco Marce­
lo , el que fundó á Córdoba , habiendo sido ya tres 
veces C ó n s u l , y con tempestad se ahogó en lámar , 
Y por haber sido tan señalado hombre en el go­
bierno de España , quise aquí hacer mención de su 

3 El año siguiente , ciento y quarefita y cinco an­
tes del Nacimiento , fué uno de los Cónsules en R o ­
ma Publio Scipion el Emiliano; y le dieron este car­
go contra, todas las leyes en la poca.íedad que tenia: 
porque la g á e a a .«con Cartago- pcdU un tan valeroso 

C a -
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Gapitan , q.ue ganase en ella, como ganó por su es ­
fuerzo el renombre de Africano , que casi por he­
rencia le venia. Y aunque eñ él no se cuenta nada 
que se hiciese en España contra Viriato , mas podria-
mos pensau que este año ó el siguiente vino contra 
él con cargo de Pretor Gayo Lelio , el que fué en 
Roma llamado el Sabio. Este c o m e n z ó á quebrantar 
y domar un poco la ferocidad de Viriato , y dexó la 
guerra que contra él se traia en tan buen estado, que 
los otros Capitanes que le sucediéron , tuvieron buen 
aparejo y facilidad para comenzarlo á vencer. Esto 
cuenta así Marco Tulio en diversas partes de sus obras, 
y en ningún otro Autor hallamos mención dello. Y 
a s í , aunque no podemos certificar el a ñ o , la venida 
deste Pretor acá es cierta, y de aquí quedará ya con­
tada. 

C A P I T U L O X L V I I I . 

E l Cónsul Fabio Emiliano vino contra Vir ia to , y f u é 
vencida su gente ; y él venció á Viriato y le tomó 

dos ciudades» 

i ÜSTinguna duda tengo, sino que continuáron 
este año los Romanos la guerra con Viriato por L e ­
lio ó por otro Pretor , mas ninguna mención hay 
desto en ningún Autor. Y lo que díxo Paulo Orosio 
del principio desta guerra en este año ya lo dexamos 
averiguado. Así no hay mas que pasar al año siguien­
te ciento y quarenta y tres. Y porque ya las cosas de 
Viriato iban muy ensalzadas con las victorias pasadas, 
y en Roma se temía la perdición de toda Españí?, 
determinóse el Senado que convenia enviar uno de los 
dos Cónsules con exército Consular contra él. L a suer-4 
te le cupo á Quinto Fabio Máximo Emiliano , her­
mano de Scipion ; y mandósele que escogiese á su 
voluntad el exército. No pudo haber soldados viejos, 

co-
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como él quisiera , y así fué forzado formar dos le­
giones de mozos noveles, y de los Latinos juntó sus 
ayudas : así que truxo quince mil hombres de pie con 
dos mil caballos , y llegó con ellos á la ciudad, que 
llama Appiano Orsona , y yo creo que es nuestra Osu­
na de agora por buenas conjeturas que lo persuaden. 
Era muy cuerdo y atentado Quinto Fabio , y de su 
padre Paulo Emilio habla aprendido muy gran repo­
so y detenimiento en la guerra. Por esto no la qui­
so comenzar luego hasta que tuviese bien exercitados 
sus visónos , y osase fiar dellos ei peligro y riesgo 
de ia batalla. Por esto se fue' luego á Cádiz á sacri­
ficar en el suntuoso templo de Hércules que allí ha­
bla. Y porque Osuna no está muy le'jos , creo yo que 
dexó allí su campo. Viriato le vino á buscar luego allí 
donde estaba su exe'rcito , pues cuenta Appiano que 
salió á cierta gente de los Romanos, que iba á traer 
leña para el real, y m a t ó muchos dellos, y los de-
mas quedáron con gran temor. Y recogiéndolos el 
Capitán que los llevaba , y renovando la pelea, los 
venció Viriato otra vez , y hubo dellos mucha pre­
sa. Todo esto pasó ántes que Quinto Fabio de C á ­
diz volviese j y después que volvió , Viriato se le po­
nía delante muchas veces , y le incitaba quanto po­
día para que pelease. Mas é l , que ningún pensámien-
to tenia de pelear á todo riesgo de batalla, solamen­
te atendía á exercitar sus soldados, dando licencia 
á algunos de los suyos que escaramuzasen con los nues­
tros. Porque así se exercitaban , y él tomaba expe­
riencia de su esfuerzo y destreza, y conocía también 
lo que desto había en los enemigos. Quando envia­
ba alguna gente para que recogiesen mantenimien­
tos y lo demás necesario , él por su persona , con 
mucha gente de pie y los de caballo á la ligera, iba 
en su guarda rodeándolos , como habla visto hacer 
á su padre en Macedonia j y con todo lo que hacia 
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daba bien á entender que lo había con un enemigo 
valiente y sabio en la guerra. 

2 Ya que se llegaba el invierno , pareciéndole d 
Fabio que tenia harto exercirados sus soldados , pe­
leó con Viriato 5 y venciéndole , lo puso en huida, 
con haber hecho e'l todo lo que un excelente Capi­
tán en la batalla y en toda la guerra debía , que así 
lo afirma Appiano en particular. De dos ciudades que 
Viriato por allí tenia , le t o m ó ]-abio la una , y la 
otra le quemó , y á él le forzó á retirarse en un si­
tio fuerte , que llamaban Vecor , como dice Appia­
no. Y poique era ya entrado el invierno, Quinto F a -
bio se retiró con su exército á Córdoba , y lo me­
tió dentro en ella y en los lugares de su comarca, 
para que invernase mas seguro y bien tratado. Y por 
esto parece que todo lo deste año pasó en aquellas 
comarcas del Andalucía, pues el recogerse el invier­
no no seria muy le'jos de donde se había pasado el 
verano. Y puédese de aquí entender como ya C ó r ­
doba era gran cosa , pues el Cónsul se entraba á pa­
sar el invierno en ella con mucha parte de su exér­
cito. Tiénese certidumbre que pasó todo esto este año, 
porque la hay en que fué este Caballero Cónsul en él. 

• 
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C A P I T U L O X L 1 X . 

L o que pasd á Viriato con el Pretor Popilio, y lo poco 
que duró la paz que hicieron, 

1 ^V^íriato que sintió la prudencia con que el C ó n ­
sul Emiliano trataba la guerra, y que no se podía 
burlar con él como con los Capitanes pasados , pa­
recióle pedir el ayuda de los Arevacos , Belos y T i -
thios, gentes muy belicosas : aunque estaban harto 
quietas después que Marcelo las dexó sujetadas. Mo­
viéronse agora para ayudar á Viriato. Deste levan­
tamiento destos pueblos se despertó la guerra de los 
Numantinos contra los Romanos , que tan larga y 
tan cruel fué para ellos , como se verá 1 lego que con 
las cosas de Viriato se hubiere conclaido. En la pro­
secución dellas está muy turbado y confuso el libro 
de Appiano Alexandrino , que solo lo cuenta; yo lo 
continuare' lo mejor que siguiéndole pudiere. 

2 Este mismo año fué Cónsul en R.oma con F a -
bio Emiliano , Lucio Hostilio Mancino : y en ninguno 
de los Historiadores Romanos no hay mención de 
que este Cónsul saliese á ninguna parte. Entre las pie­
dras de Citiaco Anconitano se pone una, que dice 
estaba en Galicia en Santa María de Finistenae T don­
de se hace mención como este Cónsul vino acá , y 
venció los Gallegos i pues dice la piedra desta manera. 

L . MANCINO COS. QVI TN REBELLANTES L V 
SIT. ARMA MOVIT : E T IN H 1 S C E MONT. 
T R I G . LVSIT. MILL. D E L E V 1 T , QVO REMP. 
POP. ROM. LONGE LATEQ. 1N EXTR. T E R R . 
TVT. AVCT. Q. REDD. PRAEFECTI PER SING. 
TVRM. L E G . XI. MARSOR. E T L E G . V. P R 1 S -

COR. LATIN. S 1 M V L A C H R Y M 
E R E X E R E . 
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Y en Castellano dice. Esta estatua ó trofeo pu­

sieron los Capitanes de las Compañías de caballos de 
h legión segunda de los Marsos , y de la legión quin­
ta de los Latinos antiguos t al Cónsul Lucio Manci-
no , que t o m ó las armas contra los Lusitanos que se 
rebelaron , y destruyó treinta mil dellos en estos mon­
tes , con lo qual dexó la República del Pueblo R o ­
mano muy extendida, segura y acrecentada en lo pos­
trero de toda la tierra. Yo he puesto la piedra co­
mo comunmente se tiene, con consentimiento de har­
tas dificultades que se me ofrecen , como á muchos 
doctos también podrían ocurrir. 

3 E l año siguiente , ciento y quarenta y dos an­
tes del Nacimiento ¡ en que son Cónsules en Roma 
Servio Sulpicio Galba , aquel cruel matador de los 
Lusitanos , y en su compañía Lucio Aurelio Cotta; 
como España era ya provincia Consular , ambos los 
Cónsules procuraban venir á ella. Cotta , que era muy 
pobre , por enriquecer ; Galba , que era muy codi­
cioso , por acrecentar de nuevo su mucha riqueza. Y 
conforme á esto , preguntándole en el Senado su pa­
recer á Scipion Emiliano , sobre quál de los dos Cón­
sules vendría á España, respondió que ninguno de­
llos : porque el uno no tenia hacienda, y al otro no 
le bastaba ninguna. Por esto tengo yo por cierto que 
no vino acá ninguno de los Cónsules ; y podemos 
muy bien pensar que vino un Pretor llamado Popi-
lio. Porque no se puede decir que no vino nadie con­
tra Viriato , andando él tan bravo , y habiéndose ya 
comenzado á ganar algo con é l : y deste Popilio di­
ce Plinio en sus Ilustres Varones , que Viriato , an­
tes que peleasen , le pidió la paz. E l se Ja dió con 
que restituyese á los Romanos toda la tierra que les 
tenia tomada. Dióla Viriato: mas como le quedaron 
las armas , luego volvió á renovar la guerra. Y de 
qualquier manera que fuese , batalla dieron los R o ­

ma-



La guerra de T^iriato, 365 
manos este año á Viriato : y á lo que se puede en­
tender cerca de Evora 6 por allí. Mario en ella Ga­
lo Favonio locando , Romano , como todo parece 
por sa testamento, que ya quando se moría hizo de 
palabra : y los Españoles de la tierra , como allí se 
refiere , lo mandáron poner con letras esculpidas en 
una gran piedra. Cario Sigonio tratando en sus Fas­
tos este año , y Aldo Manado en su Ortografía, la 
pusieron : y yo , movido por su autoridad , cuento 
lo que en ella habla j que yo ni la he visto , ni he 
oido á nadie que la viese. Ella dicen tenia todo esto 
escrito. 

EGO. GALLVS FAVONIVS IOCVNDVS. L . F . QVI B E L ­
LO CONT. VIRIATVM OCCVB. IOCVNDVM E T PV-
DENTEM FILIOS EX TEST. HAERED. RELINQVO. E T 
BONORVM IOCVNDI PATR. MEI E T EOR. QVAE Mi 
HI ADQVISIVI. HAC TAMEN CONDITIONE , VT AB 
V R B E ROMA HVC VENIANT , E T OSSA MEA INTRA 
Q V 1 N Q V E N N I V M EXPORTENT E L V S 1 T A N I A , E T 
VIA LATINA CONDANT SEPVLCHRO MARM. COND. 
MEA VOLVNTATE. Sí SECVS F E C . NISI L E G 1 T 1 M A E 
ORIANTVR CAVSSAE , V E L 1 M EA OMNIA , QVAE F I 
LIIS R E L I N Q V O , PRO TEMPLO DEI SILVANI R E ­
PARANDO , QVOD SVB V I M 1 N A L I IN VRBE MONTE 
E S T , AD TRIBVI, MANESQVE MEI OPEM PONT. MAX. 
E T FLAMINVM DIAL. QVI IN CAPITOLIO SVNT, IM 
PLORENT AD I M P 1 E T . CONTRA FILIOS MEOS V L -
CISCENDAM. TENEANTVRQVE SACERDOTES DEI 
SILVANI, ME IN VRBEM R E F E R R E , E T SEPVLCHRO 
ME CONDERE. VOLO QVOQVE, QVOTQVOT DO-
MI MEAE VERNAE SVNT , L 1 B E R O S A PRAETORE 
CVM MATRIBVS DIMMITTI , SINGVL. QVE LIBRAM 
ARG. E T VESTEM DARI. ACTVM VI. K. QVINTILES. 

SERV. GALBA. L. AVRELIO. COSS. 
DECVRIONES TRANSCVDANI HOC TESTAMENTVM 

ORE EIVSDEM G A L L l EMISSVM IN LAPIDE 
1 V S S E R E ADSCVLPI. 

Y dice en nuestra lengua Castellana. Yo Galo Fa­
vo-
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vonio locundo , hijo de Lucio , que fué muerto pe­
leando en la guerra contra Viriato , por este mi tes­
tamento dexo por mis herederos á mis hijos locun­
do y Pudente en todos mis bienes , así los que yo 
hube de mi padre locundo , como los que yo he 
adquirido. Con tal condición que vengan desde R o ­
ma a c á , y dentro de cinco años lleven de aquí de 
la Lusítania mis huesos, y los entierren en la vía L a ­
tina en la sepultura de mármol í la qual yo labré á 
mi voluntad. Y al contrario haciendo , no habiendo 
legítimas causas que lo estorben , quiero y mando, 
que todos aquellos bienes que dexo á mfs hijos sean 
atribuidos para reparos del templo del Dios Silvano, 
que está en Roma debaxo del monte Viminal, y mi 
alma pida el ayuda y favor del Pontífice M á x i m o , y 
de los Flamines, Sacerdotes del Dios Júpiter, que es-
tan en el Capitolio, para que venguen la desobedien­
cia en mis hijos. Y en tal caso los Sacerdotes del 
Dios Silvano sean obligados á llevar mis huesos á 
Roma , y enterrarme en mi sepultura. Item , quie­
ro y mando, que á todos los esclavos nacidos en 
mi casa, que en ella se hallaren, se les dé la liber­
tad á ellos y á sus madres por mano del Pretor , y 
á cada uno se le dé una libra de plata y una ropa. 
Fue' otorgado este testamento á los xxvi de Junio, 
siendo Cónsules Servio Sulpicio Galba y Lucio A u ­
relio. Los Regidores del Municipio Transcudano hi­
cieron esculpir en esta piedra este testamento , así 
como por su misma boca el dicho Galo lo ordenó, 

4 E l año siguiente, ciento y quarenta y uno an­
tes del Nacimiento, el Cónsul Quinto Cecilio Méte­
lo , que por haber sujetado en Grecia la provincia 
de Macedonia le llamaban el Macedónico , vino á la 
España Citerior, por los movimientos de Belos y T i -
thios que Viriato allí habia levantado. Mas contra V i ­
riato no se puede saber de cierto quien v ino , por­

que 
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que el libro de Appiano Alexandrino está en estos 
dos ó tres años falto y muy confuso. Mas lo que 
mejor se puede adevinar es, que este año estuvo en 
la XJlterior contra Viriato un Pretor Romano , que 
e'l llama Quincio , y el que le trasladó en Latín le 
llama Quinto Pompeyo , y yo así le nómbrate. Este 
Quinto Pompeyo peleó con Viriato , y habie'adolo 
vencido 7 lo hizo retraer al monte de Venus , que, 
como hemos dicho , era cerca de Evora en Portugal. 
Salió después de allí Viriato , y mató muchos de los 
Romanos , y tomándoles algunas banderas , los for­
z ó que se encerrasen en su real. Echó también de la 
ciudad de Utica las guarniciones de los Romanos, y 
destruyó toda la costa de los Basitanos ó Bastetanos, 
sus confederados. E n todo este tiempo Pompeyo por 
cobardía , y por no saber qué le convenia hacer, sin 
darles ningún socorro se estaba encerrado en Córdo­
ba , con ser en la mitad del O t o ñ o , sin haber lle­
gado el tiempo de meterse á invernar. Estaba en la 
ciudad de Itálica , de quien ya se ha dicho como era 
cerca de Sevilla, un hombre principal, que Appia­
no llama Marcio , y éste fatigaba con mensageros á 
Pompeyo para que saliese á socorrer sus amigos, mas 
con todo eso ninguna cosa le aprovechó su honrada 
diligencia. As í cuenta Appiano lo que le pasó á V i ­
riato con Pompeyo : mas ninguno de los otros His­
toriadores hace mención de tal Capitán que contra 
Viriato viniese. 

5 Muchas cosas hizo este año Mételo en la C i ­
terior , que faltan en el libro de Appiano , donde 
solo se halla que con gran presteza sujetó á los V a ­
cóos en Castilla la vieja. También Plinio en el libro 
de sus Ilustres Varones dice que venció á los Areva-
cos. No se puede bien certificar que esto fuese este 
año ó el siguiente , porque también se quedó acá con 
cargo Proconsuiar, 
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C A P I T U L O L . 

L o próspero y adverso que le pasó á ffiriatA con el 
Cónsul Fabio Serviliano, 

i JBEabíéndose quedado Mételo el Macedónico 
este año que sigue ciento y quarenta , acá en la C i ­
terior , el Cónsul Serviliano vino á la Ulterior, y en 
Appiano expresamente es sucesor de Quinto Pompe-
yo. Este Cónsul se llamaba Quinto Fabio Serviliano, 
y por adopción era hermano de Quinto Fabio E m i ­
liano , el que tres años antes estuvo acá contra V i -
ríato. Y porque también se llamaba de sobrenombre 
Emiliano , causa alguna confusión con el pasado. T r u -
xo diez y ocho mil hombres , con mil y seiscientos 
caballos ; y envió á pedir á Micipsa , Rey de los Nu-
midas y hijo de Masanisa , que con toda brevedad le 
enviase algunos elefantes. Llegado en España , y ca­
minando para la ciudad de Utica , le salió al encuen­
tro Viriato , como Appiano cuenta , con seis mil 
hombres muy feroces y espantables , con los cabe­
llos y barbas largas, á la costumbre de los Lusita­
nos , que aun hasta agora dura en los Portugueses. 
Estos acometiéron á Serviliano con mucho alarido, y 
él sin recebir ningún daño se mantuvo con ellos, y 
les forzó que lo dexasen pasar adelante. Juntó con­
sigo después el exe'rcito que acá estaba 7 y venidos 
diez elefantes de Africa, con trecientos caballos que 
Micipsa le envió con ellos , asentó su real en un lu­
gar bien extendido, y fortaleciólo bien como conve­
nia. Espanta mucho en Appiano verle decir luego tras 
esto, que este Fabio Serviliano fué el primero que 
c o m e n z ó á domar á Viriato , y hacerle huir y se­
guirle en el alcance: pues no mucho ántes ha di­
cho que su hermano déste fué el segundo que hi^ 

zo 
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zo todo esto. Mas no era tanto el prosperar y ven­
cer de Fabio, que Viriato no mostrase con el su 
esfuerzo y acostumbrada valentía. Porque siguiéndo­
le un dia los caballos Romanos muy desbaratados, 
revolvió sobre ellos, y alanceó tres mil dellos , y á 
los demás metió huyendo por las puertas de sus rea­
les , donde no halló mas que unos pocos que le de­
fendiesen la entrada , porque á los d e m á s , con el mie­
do que tenian, no los podían Fabio ni sus Capita­
nes sacar de las tiendas. En esta batalla , como A p -
piano cuenta , se mostró valiente soldado Fanio, yer­
no de Lelio , de quien hemos dicho , y él fué aquel 
dia el que verdaderamente salvó los Romanos. 

2 Nunca cesó después Viriato por lo mas sose­
gado de la noche, ni por el mayor calor del dia, de 
fatigar los Romanos con escaramuzas y correrías, sin 
dexar pasar momento de tiempo , ayudándose para 
esto mucho de la gran ligereza de sus caballos, has­
ta que Fabio se retrnxo con su gente ácia la ciudad 
de Utica. Entonces Viriato , faltándole los manteni­
mientos , puso ñiego á sus reales, y retiróse con po­
ca gente á su Lusitania. Por donde parece que todo 
lo pasado habia sucedido en el Andalucía. Favio, que 
vió ido su enemigo T salió por la tierra, y destruyó 
cinco lugares de los que le habían dado ayuda. Me­
tióse después por los Cuneos , cabe la boca de Gua­
diana en la Lusitania ; y en el camino le robáron 
parte de su gente Curio y Apulcyo , dos Capitanes 
de salteadores. Peleó luego con ellos Fabio , y mu­
riendo en la batalla Curio , después recobró el C ó n ­
sul toda la presa que le habían tomado. T o m ó tam­
bién en este camino tres ciudades , Iscadia, Semela 
y Obola Í en la qual estaba mayor guarnición de V i ­
riato. En estas ciudades perdonó algunos , destruyó 
otros, y de diez mil cativos que se hubieron, man­
dó degollar públicamente los quinientos, y otros man-
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do matar ; y retiróse para invernar en los aposentos. 
Bien conforma con todo esto lo que Julio Obseqiien-
te dice, que este año peleáron los Romanos con V i -
riato jj perdiendo unas veces y ganando otras la \ i c -
toria. ÍVlas está aquí el libro de Appiano tan corrup­
to y desbaratado \ que no hay tomar tiento en los 
tiempos , ni en las personas, ni en los hechos; y así 
no puedo yo contarlo sino con esta brevedad. 

C A P I T U L O L L 

Mételo tomó ¡a ciudad de Contrebia ̂  y en el cerco de CVw-
tobriga usó mucha benignidad. 

i IVJSLetelo el Macedónico , que se habla queda­
do en la Citerior el año pasado , hizo en éste mu­
chas cosas en su provincia, domando toda la Celti-
beiia , y señaladamente tomando la ciudad de Con­
trebia , grande y populosa , y como cabeza de su co­
marca , usó de muchos ardides. Porque la defensa de 
nuestros Españoles era tal , que con solas mañas pen­
saba poder vencerla j hallando en la simplicidad de los 
nuestros fácil entrada para su engaño. Tuvo cercada 
la ciudad , y de la mucha resistencia que se le hizo, 
perdió la esperanza de poderla tomar. A lzó por esto 
el cerco , y c o m e n z ó á pensar con mucho cuidado 
c ó m o podría alcanzar lo que por entonces se le ne­
gaba. A l fin resuelto en lo que le convenia, comen­
zó á discurrir con su exército por diversas partes, 
dexando un camino y tomando otro , y haciendo ta­
les travesías , que nadie de los enemigos, ni aun de 
los suyos , podía atinar á dónde enderezaba su viage, 
ni por qué traía tanta diversidad en él. Preguntóle á 
esta sazón uno de sus Capitanes (Í?) , por qué andaba 

tan 
(a) Julio Frontino en el lib. i | cap. i . 
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tan inconstante en sns caminos \ mudándolos cada día 
sin orden ni concierto: respondióle. De'xate de pre­
guntarme eso > q i e si mi camisa pensase que lo sa­
bia , l iego me la desnudaría, y la echaria en el fue­
go. Ya quando le pareció que tenia bien desatinados 
los enemigos, y muy léjos de sospechar lo que él traia 
en su propósito , mostrando que caminaba á otra par­
te , volvió de súbito á dar sobre Contrebia , y cer­
carla tomándola en descuido. En la prosecución del 
cerco j habiendo p testo cinco cohortes en cierto lu­
gar para que lo guardasen , salieron los nuestros, y 
echáronlos de allí con mucho daño. Quando lo en­
tendió Mételo , les mandó que luego volviesen al lu­
gar que habían desamparado , no tanto con esperan­
za de cobrar lo perdido , quanto con gana de cas­
tigar con las manos de los enemigos la culpa de los 
suyos. Mandó junto con esto , que qualquiera que vol­
viese de allí huyendo , los Romanos lo matasen co­
mo si fuese un enemigo. Los soldados obedecieron, 
y viendo como iban manifiestamente á morir , todos 
hacían sus testamentos de palabra. Mas después esta 
desesperación Ies hizo pelear con tanto á n i m o , que 
ganáron el sitio perdido, y lo mantuvieron. Y M é ­
telo con su perseverancia T enviando á morír sus sol­
dados , los hizo volver vencedores. T o m ó en fin á 
Contrebia , y ganando aquí muy gran gloria de pru­
dencia y esfuerzo , la ganó mucho mayor de clemen1-
cia , perdonando á los Versobrigas , pueblos que no 
se entiende bien á que' parte de Castilla caían. Que 
como había algunas veces en los Romanos mucha 
crueldad y rigor para con nuestros Españoles, así tam­
bién había otras grandeza y benignidad para perdonar 
nuestra inquietud natural, y el grande amor que to­
dos los hombres tienen de su libertad ; las quales dos 
cosas forzaban entónces á nuestros Españoles rebe­
larse contra los Romanos tan á menudo. L o que L u -

Aaa 2, c í o 



37a Libro V I L 
c í o Floro cuenta de los pueblos Versobrígas {a) creo 
yo ser lo mismo que se halla en Valerio Máximo 
de los de la ciudad de Centobriga, que debia estar 
dentro en ellos. Porque aquí fué singular, y muy ala­
bada la clemencia y hidalguía de Mételo. Tenia cer­
cada aquella ciudad \ y apretábala mucho, derribán­
dole una parte del muro con los trabucos , por don­
de fácilmente pudiera luego entrar : los de dentro pu­
sieron en aquel lugar donde eran mayores y mas con­
tinuos los golpes á los hijos de Rhetogenes , un hom­
bre principal dellos \ que se había pasado á Mételo , 
y estaba allí con él. Mételo entonces , movido mas 
con su benignidad natural , que con la cierta espe­
ranza de la victoria , por no ver derramar la sangre 
con tan cruel género de muerte á los hijos de su ami­
go por manos de los suyos , alzó el cerco, y se fue 
sin mas combatir la ciudad. Pues con todo eso V a -
Iciio Máximo dice, que Rhetogenes con rigor ver­
daderamente Español , no dudaba en que se tomase 
ia ciudad á costa de la vida de sus hijos. Esta seve­
ridad tenia Rhetogenes : mas todos ios Celtíberos tu* 
viéron en tanto la nobleza de que usó en esto M é ­
telo , que se le dieron tedos de muy buena gana. 
"Porque muchas veces la clemencia es bastante pré­
selo para comprar en público el amor dé muchas 
"gentes ; y parécese bien la bondad de nuestros E s -
" pañoles en estimarla tanto aun en sus enemigos."-

2 Traía consigo Mételo en todas estas ;g;perras, 
como en Valerio Máximo se halla un valiente 
soldado por su Lugar-Teniente y Legado. Su nom­
bre propio era Quinto Coció ; mas por su grande 
esfuerzo y fortaleza ya comunmente todos le llama­
ban Aquiles. Acá ie sucedieron cosas harto señala­
do ^ í3ÍB#p -¿ú. :• Lcii'jdi! rja oh nanc-h z w í m c í l eol áab 

Ca) Lib. e. cap. ¿. i 
m m . 3. cap. s. [ ¿oí feaífloa Z c l Ú 
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das. Un mancebo de los Celtiberos se deseaba com-
batir con él , movido por la fama de su valentía, co­
mo es natural de nuestra braveza. Queriéndose un dia 
sentar Coc ió á la mesa para comer en el real , fué 
avisado como aquel Celtibero lo desafiaba , y lo es­
taba esperando en el campo á caballo. El dexando 
la comida , hizo sacar el suyo y sus armas secreta­
mente fuera del vallado , porque no se le estorbase 
la salida. Fuese para el Español , que con mucha fe­
rocidad contorneaba su caballo esperándole: y habién­
dole muerto en poico espacio , se volvió con sus des­
pojos y mucho regocijo á su mesa. Había también 
un Caballero en la Celtiberia , llamado Pireso , que 
como encarece el mismo Autor , en nobleza y bon­
dad era muy aventajado en toda aquella tierra. Este 
asimismo deseó probarse con C o c i ó , y pidióle cam­
po para esto. Entráron en él á vista de los dos exe'r-
citos en medio dellos : mas Pireso toé vencido , y 
rindiéndose al contrario í le dio su espada y su ropa 
de sobre las armas. Y todo se trató muy cortesmen-
te y en grande amistad , con quedar de allí concer­
tados que Coc ió fuese siempre huésped de Pireso quan-
do se hubiere ya acabado la guerra. 

3 Con haber hecho Mételo todo esto en Espa­
ña , no se le dió en Roma el triunfo. Porque él hu­
bo tanto enojo de entender que venia por sucesor 
suyo el Cónsul Quinto Pomfeyo , su mortal enemi­
go , que se dió toda la diligencia que pudo en des-
h icerle y destruirle todo el exército que acá estaba. 
D i ó licencia que se fuesen todos los soldados que qui­
siesen , sin examinar las causas que daban, ni esperar 
tiempo convenible para enviarlos. Puso tan poca guar­
da en los graneros públ icos , que fácilmente pudié-
ron ser robados. Mandó quebrar toda la munición de 
arcos y saetas , y echar en un rio. Y quitóles el pien­
so necesario á los elefantes, para que ó muriesen de 

ham-
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hambre , ó no fuesen de provecho por la flaqueza. 
Por este su despecho y feroces efectos del se le ne­
g ó en Roma el triunfo. mostró bien Mételo en 
»>esto quánto mas esfuerzo y valentía es menes-
"ter para vencer el hombreen sí mismo la i» a T que 
»>para sujetar las provincias y ciudades.,, Así cuenta 
esto Valerio Máximo {a) i mas Veleyo Patérculo pa­
rece da á entender que también esta vez triunfó. 

4 £ n estos dos años que estuvo acá el Cónsul 
Mételo , se sirvió mucho de un Español , hombre 
principal, natural de Tarazona , ciudad muy conoci­
da , á la entrada de Aragón. Esto parece por una pie­
dra , que dicen se halló all í , que tenia todo esto es­
crito: 

C. LIVONIO. C. F . QVI IN 
SE VIRATV T V R 1 A S O N . 
REM BENE PATR. ADMI > 
NISTRARAT : E T SVB. Q. 
CAECILIO METELO MA 
CEDON. COS. TOTAM LA 
T E C E L T 1 B E R I A M C I V . 
DON. ROM. IV. PRAET: OP 
TIME E T SANCTJSS. TEM 
PERARAT : POP. VBIQ. 
NOV. IIslSTlTVTION IBVS 
E T P R E V 1 L . REFORM. TV 
RIASON. VETER. ET 'iVN. 
STATVAM 1N FORO MI-

NERVAE OPT. C1V1 P. 
-25b . ns -abíiq .s&p.;#th>fJá îSt?•• ti fifcoí -.oi-b ¿tz orp .( 02^ 

Y dice en nuestra lengua. Esta estatua pusieron aquí 
en la plaza de la Diosa Minerva los ciudadanos anti­
guos y nuevos de la ciudad de Tarazona á su buen 
ciudadano Gayo Livonio , hijo de Gayo5 el qual, sien­
do uno de los seis en el gobierno de la ciudad , ad­
ministró muy bien todos sus negocios y hacienda de 
-miq b 2;»loilríp Y .orí nn na lerba y . wi$s& y tcMk 

(«) E a el líb. p. cap. 3. 
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su tierra : y después , estando acá el Cónsul Quinto 
Cecilio Mételo Macedónico , habiéndolo él hecho ciu­
dadano Romano , le dió el cargo muy extendido de 
gobernar con veces y mando de Pretor toda la C e l ­
tiberia , la qual el gobernó con mucha bondad, y con 
gran cuidado de rectitud y justicia , reformando los 
pueblos en toda parte con nuevos estatutos, y favo­
reciéndolos con nuevos privilegios, 
- k ^ \ ' j ' : \ i f \ sol «.óífísifuí'p s touui-n ¿u\ imiOD nsífl 

C A P I T U L O L I I . 

Serviliano prendió á Comba , Capitán Español, y 
y i r i a t o venció á Serviliano , y hizo la 

' .. paz con eh 

1 X a decíamos como en el año que entra cien­
to y treinta y nueve fué Cónsul Quinto ó Quinctio 
Pompeyo , y fué su compañero Gneyo Servilio C e -
pion : Pompeyo vino á la Citerior , y Quinto Fabio 
Serviliano se quedó contra Viriato en la Ulterior. Y. 
creo yo que este Cónsul Quinto Pompeyo es el mis­
mo que dos años antes estuvo acá contra Viriato 
con cargo de Pretor. Y si alguno en el libro de A p -
piano Alexandrjno hallare aquí alguna dificultad en el 
quedar acá Serviliano este año , sepa -que también á 
mí se me ofreció 5 m as por no peí turbar todo el ór^ 
den , sin pararme á dudar en cosa que no tiene bue­
na salida , seguí el que mas conveniente me pareció 
con dexar á Serviliano también este año en España. 
Llamábase también este Emiliano, .segpn hemos di­
cho , como su hermano, el de los' apos pasados 5 y 
desta semejanza de los nombres de ambos procede 
alguna confusión. T o m ó este año en su poder Ser­
viliano un Capitán de ladrones , que llamaban Cono-
ba : porque él se le d?ó de su voluntad 5 y perdonán­
dole á él solo , cortó las manos á todos los. demás 

que 
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que con el se le dieron. Así cuenta tan breve esto 
Appiano: mas otros Historiadores Romanos lo cuen­
tan mas extendido. Paulo Orosio dice , que Viriato 
tenia cercada una ciudad, llamada Bada ; y levantó 
el cerco , habiendo venido á socorrerla Serviliano, que 
también t o m ó otras muchas fuerzas y lugares por aque­
lla tierra i y habiéndosele dado muchos Españoles por 
all í , y recibídolos en amistad del Pueblo Romano, 
hizo cortar las manos á quinientos de los principa­
les. Afea mucho este hecho Paulo Orosio diciendo, 
que fue' abominable. no para los Romanos y su mo­
destia , sino aun para la mas bárbara y cruel nación 
que se pueda imaginar. „Porque los habia convidado 
^y atraído con amistad y alianza , y se le habían da-
„do como confiando del buen derecho y fidelidad que 
„se suele y debe usar con los que se entregan.Mas 
diverso y menos culpable es lo que Valerio Máximo 
en esto refiere. Dice que Quinto Fabio cortó las ma­
nos á todos aquellos Españoles que habiendo anda­
do con los RomanOs en su exército y guarniciones, 
se habían pasado á los enemigos. Julio Frontino di­
ce lo mismo que Valerio , y que hizo en estos tal 
castigo , para que con el espanto los demás temiesen 
el pasarse. 

2 Siguiendo después Serviliano á Víríato, cercóle 
una ciudad de las suyas, que llamaban Erisana , sin 
que podamos saber dónde caía. Por mas guarda que 
habia en el cerco , Viriato se metió una noche den­
tro en la ciudad, y á la mañana díó de improviso 
en los Romanos, y á todos los hizo huir , y bus­
car su seguridad en un lugar alto y muy fortalecido, 
de donde no era posible escapar si Viriato los apre­
tara. Mas á él con generoso ánimo le pareció que ha­
bia llegado oportunidad muy honrosa para acabar la 
guerra , haciendo á todos aquellos Romanos tanta 
gracia como era perdonarles manifiestamente las vi­

das. 
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das". Por esto hizo h paz con Scrviliano , y fuéioii 
muy igaaies y aun aventajadas las condiciones en to­
do. Qae Vinato quedase por amigo del Pueblo R o ­
mano ; y que todos los que le obedecían y seguían 
también quedasen con todo lo que poseían. Esta paz, 
dice Appiano Alexandríno , que se aprobó en Roma, 
aunque todavía en el Sumario de Ti to Livio parece 
que allá se tuvo por deshonrada 5 y que aunque a Fa-
bio Serviliano le daban mucha alabanza por las bue­
nas cosas que acá había hecho , todavía le afeaban el 
haberlas ensuciado con esta mancha. 

5 Deste Cónsul Fabio Serviliano, ó del otro Fa-
bio Emiliano (que no se puede diferenciar bien), fue' 
Legado Lucio Cornelio , que murió acá de su en­
fermedad , como se da cuenta en una piedra escrita, 
que dicen se halla cabe un lugar llamado Castro en 
Portugal 5 y dice así: 

L . CORN. LEGATVS 
SVB FABIO COS. VI­
VI DAM N A T V R A M 
E T VIRILEM ANIMVM 
SERVAVI , QVO AD A 
NIMAM EFFJL. E T TAN 
DEM DESERTVS OPE 
MEDICORVM , E T A ES 
C V L A P I I , C V I ME 
V O V E R A M S O D A -
L E M PERPETVO F V 
TVRVM , L . F A B 1 V S 

HIC ME COND. 

—rr 

1 Dice en Castellano. Yo Lucio Cornelio , siendo 
Legado del Cónsul Fabio , hasta que se me salió el 
alma conservé mucho mi vigor natural y mi esfuer­
zo varonil : Al fin desamparado ya de los Médicos 
y de Esculapio , Dios de la Medicina , ' á quien yo 
m@ había ofrecido para ser su perpetuo Sacerdote, 
Lucio Fabio me dió aquí sepultura. 
- T o m . U I . Bbb Quin-
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4 Quinto Pompeyo no hizo ninguna cosa señalada 

este año de su Consulado en España: porque por la ene­
mistad que Mételo le tenia, tardó quanto pudo en de-
xarle acá el mando y el exérciro ; y así dice expie-
samente Appiano , que muy al cabo del invierno se 
lo vino á dexar , quando mucho buscó ocasión de 
guerra para el año siguiente en que quedó acá por 
Procónsu l , y en él se contará lo que hizo. 

C A P I T U L O L U I . 

E l Cónsul Servilio Cepion vino contra Viriato , y 
quebrantando la p a z , tuvo manera como lo ma­

tasen por traición tres Capitanes 
suyos. 

i '^¿Liando hizo la paz con Viriato Serviliano, 
tenia acá consigo un hermano suyo entero, hijo de 
su padre y madre , cuyo nombre era Quinto Servi­
lio Cepion. A éste nunca le plugo la paz ; y escre-
bia al Senado que las condiciones eran feas y -muy 
injuriosas para el Pueblo Romano. Con esta opinión 
se fue' á Roma , y allá fué hecho Cónsnl el año si­
guiente , ciento y treinta y ocho ánres del Nacimien­
to , con Gayo Lelio el Calvo. Y á Cepion se le man­
dó que viniese á España la Ulterior , y que rompie­
se la paz con Viriato , y le hiciese quanto cruda pu­
diese la guerra. Así lo hizo el Cónsul , que, como 
dice Appiano \ Inego t o m ó la ciudad de A i sa, y a lo 
que parece no caía muy lejos de Sevilla , y no tenia 
ninguna guarnición de Viriato , porque la seguridad de 
la paz no la requería. Siguió tras esto hasta la Car-
pentania á Viriato , que por tener mucho menor nú­
mero de gente sin comparación iba retirándose, y abra­
sando y destruyendo todo quanto de los Romanos en­
contraba. Alcanzó al fin Cepion á Viriato 5 y él,, vien­

do-
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dose con tanto menor número de gente, púsose en 
un collado, y puso sus caballos en orden de pelea, y 
así por las espaldas hizo como solía que se fuesen ca­
si todos los suyos muy encubiertos por las mayores as­
perezas , donde ellos tenían noticia de los caminos, pa­
ra salvarse , y los Romanos no los podían seguir. Ya 
quando le pareció que los suyos estaban bien alejados, á 
todo correr de sus caballos se met ió con los demás tras 
ellos, riendo y burlando de los enemigos, que así que­
daban engañados , sin tener manera como seguirle. Y 
por esto determinó Cepion volverse contra los Vecto-
nes y Gallegos, donde muchos, imitando á Viríato, te­
nían maltratada toda aquella tierra con ladronicios y le­
vantamientos. 

2 Ya Viriato á esta sazón deseaba de nuevo la paz 
con los Romanos, por no ver destruida su Lusitanía con 
tan larga y continua guerra. Env ió , según refiere Appia-
no , tres de sus Capitanes, Aulaces, Ditalcon y Minuro, 
por Embaxadores á Cepion, para que le hablasen sobre 
esto. Mas el Cónsul , que tenia otros pensamientos , en 
lugar de tratar la paz con ellos, trató de una muy gran 
traición. Con dádivas y grandes promesas les persuadió 
se le ofreciesen de matar á Viriato su Señor. Ellos, ven­
cidos vilmente de codicia, se obligaron entonces á ha­
cerlo , y después lo efectuaron desta mala manera , co­
mo Appiano Alexandrino á la larga lo cuenta. 

3 Entre las otras cosas que Viriato tuvo de hombre 
robusto y buen Capitán, era una que dormía muy poco 
aun quando había trabajado muchos y por la mayor par­
te dormía armado, por hallarse á punto en qualquier ca­
so súbito que se ofreciese. Por esto tenían sus amigos li­
cencia de entrar á hablarle á qualquier hora de la noche, 
sin que se tuviese cuenta con guardarle el sueño. Aulaces 
y los demás que sabían bien esto, aguardáron una noche 
al punto que ya comenzaba á dormirse ] y entráron ar­
mados en su aposento, como que quisiesen tratar con el 

Bbb 2 de 
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de cosas importantes. Hallándole dormido , le deírolld-
ron de improviso, y se salieron sin qrc nadie pudiese 
haber sentido nada , y escaparon hnyendo hasta donde 
estaba Cepion, á pedirle el premio de su maldad. 

4 Otro dia de mañana los amigos de Viriato con 
todo sn campo estaban maravillados de cosa tan nueva, 
como era no despertar su General, siendo ya muy tarde. 
Entrando por esto algunos en la cámara, le hallaron 
muerto así como se habia puesto á dormir armado. E l 
llanto se levantó luego por todo el campo muy grande, 
dolie'ndose con amor del defunto, y con temor del pe­
ligro en que se hallaban , faltándoles tan excelente y ani­
moso Capitán. Crecí .iles también el pesar con rabia de 
no hallar aquellos que le mataron , para hacer en ellos 
cruel venganza. Volviéronse luego al consuelo piadoso 
de hicerle el enterramiento muy solemnizado. Así hi­
cieron una gran hoguera, donde pusieron el cuerpo de 
Viriato armado de sus mas ricas armas, y aderezado de 
otros grandes atavíos. Matáron también muchas reses, y 
quemáronlas allí en honra suya con él. Entre tanto mu­
chos esquadrones de gente de pie y de caballo andaban 
corriendo al derredor de la hoguera, cantando y cele­
brando sus grandes loores. Quemado el cuerpo, cogie­
ron las cenizas para enterrarlas , y para mayor honra de 
las exequias muchos pelearon de dos en dos hasta ma­
tarse sobre su sepultura. Y en esto y en todo mostraban 
todos á porña el grande amor que a Viriato tenían, y el 
deseo que de su persona les quedaba. Y él verciadera-
mente tenia merecido éste y qualquier otro mayor sen­
timiento. Porque con toda su ferocidad en la guerra, fué 
muy sabio en el gobernar, muy advertido y recatado en 
los peligros, y muy animoso en el menospreciarlos. En 
el repartir la presa guardó siempre tanta igualdad y justi­
cia , que jamas se pudo acabar con él tomase para sí mas 
que un otro-soldado., aunque todos se lo importunaban. 
Y eso que le cabía siempre lo repartía entíc rus soldados 

que 
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q'ie conocía por mas valientes. Con ser tan animoso y 
ardiente en la gnerra (¿1), tenia también mucha pruden­
cia en tratarla. Julio Frontino cuenta algunos de sus ar­
dides. Uno es /que retrayéndose en una pelea disimula­
damente, metió á los Romanos en unas lagunas cenosas, 
donde lue^o los desbarató y mató muchos dellos. Dice 
también (Jh), que á los de Segobriga los cebó un día con 
enviar poca gente que tomasen el ganado de la ciudad, y 
estos retirándose, metieron los enemigos en una embos­
ca i a , donde fae'ron muy mal destrozados. Por todas es­
tas buenas maneras, y por otras grandes virtudes alcan­
z ó Viriato lo que en la guerra y en la paz es siempre di­
ficultoso , y en muy pocos Capitanes se ha visto, que su 
exército siendo mezclado con tanta diversidad de gen­
tes y condiciones qnantas hay en España, por tantos años 
quantos duró esta guerra, siempre le estuvo extrañamen­
te sujeto y obediente, sin que hubiese jamas en él ningún 
mot ín ni alboroto , con tener todos una alegría y apa­
rejo extremado para meterse, mandándolo su General, 
en los mayores peligros, y mantenerse en ellos hasta la 
muerte. Y aunque dice todo esto Appiano Alexandríno, 
y aquí dixesemos mucho mas, nunca llegaríamos al gran­
de encarecimiento con que los Historiadores Romanos 
estiman el valor de Viriato y sus grandes hazañas. TTnos le 
llaman Róm-alo de España: otros dicen que bastaba su 
grande ánimo y valentía para libertarla ; y los mas con­
sideran como en la manera de su muerte confesaron los 
Romanos que no le pudieron vencer sino por traición. 

• A los traidores que le mataron, quando pidieron en R o ­
ma el prer^ió se les respondió, que nunca le plugo al 
l-Vícblo Romano que los soldados matasen su Capitán. 

5 Así se acabó la guerra con Viriato , la qual todos 
los Historiadores Romanos dicen que duró catorce años. 

A p -
(fl) E n el Ilb. a. cap. g. 
(¿j E n el lii). 3. cap. 10. 
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Appíano aquí al cabo no le da mas de ocho. Y o la he 
extendido todo quanto ha sido posible, tomando su 
principio desde el año de la traición de Galba, hasta el 
del Consulado de Cepion , que son doce años. Y aunque 
puede haber error en atribuir las cosas de un año á otro, 
conforme á la confusión que hay en los Autores á quien 
yo sigo, mas no puede haber error en la cuenta de los 
años , pensando que me dexo por olvido alguno. Esto 
no puede ser en ninguna manera, siguiendo como yo 
sigo en la cuenta de años y sucesión de Cónsules á Cus-
piniano y Onufrio, y mas ordinariamente á Cario Sigo-
nio, que son los que mas verdaderamente y sin sospe­
cha de falta los continúan, siguiendo, como con gran 
cuidado siguen, las tablas Capitolinas. Y conforme á esto 
todo, desde aquella Pretura de Galba hasta aquí no ha 
habido mas años destos doce, que yo he puesto. 

6 Muerto Viriato, como cuenta Appiano, suexcr-
cito t o m ó por su Capitán uno llamado Tántalo , que 
luego caminó para Sagunto, donde parece que la muer­
te de Viriato no debió ser le'jos de por allí, pues su su­
cesor se acogerla á lo mas cercano. Siguiólos Sei vilio 
Cepion, y hízolos dexar la ciudad , y ellos descendieron 
las cincuenta leguas que hay desde allí hasta pasar, corno 
pasaron, el rio Guadalquivir. Mas siempre les iba el Cón­
sul á las espaldas, hasta que cansado yo Tánta lo , deter­
minó dársele con todo su exército. Cepion les quitó á 
los Lusitanos todas las armas, y les señaló tierra donde 
viviesen y labrasen, porque forzados con pobreza no 
tornasen á sus ladronicios y levantamientos. 

F I N D E L L I B R O V I L 
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3^3 
T A B L A Y S U M A 

De los dos libros 6 . ° y 7 ° . de este tercer volumen^ 
que contienen lo siguiente. 

1 . ° Xjfas cosas que en cada líjaro se tratan conforme 
á los títulos que van por lo alto de las páginas. 

2 . ° Los Españoles que se nombran. 
3.0 Los Romanos y otros extrangeros que acá estu­

vieron, 
4.0 Provincias, regiones , pueblos , Lias de España, 

con los nombres antiguos, 
5.0 Ciudades , lugares , ríos y montañas de España, con 

los nombres antiguos, 
6,° Provincias , regiones, pueblos, islas de España , con 

los nombres de agora, 
7.0 Ciudades, lugares , ríos y montañas de España, con 

los nombres de agora, 
8 . ° Piedras antiguas de España. 
9.0 Monedas antiguas, 
10o Lugares de Autores declarados ó emendados. 

L I B R O V I . 

L a s cosas por sus t/tulos. 

E l Prólogo, Claudio Nerón en Espa-
L a República Romana, na , pág . 2 7 . 
Suma de la Historia de E s - Las Conquistas de Scipion, 

paña hasta este tiempo. fol. 3 1 . 
Las Victorias de Lucio Mar- Lentnlo y Acidino en E s -
cio, fol, 1 , paña, fol. 1 8 5 . 

Españoles que se nombran, 

Indibil, pag. 6 7 . 1 4 9 . 1 2 4 . Mandomo , 6 7 . 1 2 4 , 1 4 9 . 
1 6 7 . 1 6 7 . 

A l u -



3^4 
Alacio , 70. 71. 72. 124. 
Edesco, 79. 67. 
Trajano , Adriano y T e o -

dosio, 180. 
Coicas, 112. 113. 
Atañes , 1 2 1 . 

Cerdubelo , 1 3 9 . 
Himilcon, 139. 
Corbis, 142. 
Orsua , 1 4 2 . 
Merico , 45 . 

Romanos que estuvieron acá , y otros extrangeros. 

Publio Cornelio Scipion, 
p a g . 2. 

Su hcnnano , 2. 
Lucio Septimio Marcio, 3. 

43. 118. 129. 140. 143. 
170. 172. 174. 

Tito Fonteyo, 5. 
Gayo Claudio N e r ó n , 24. 
Publio Cornelio Scipion, 

hijo de Publio Scipion, 
el de arriba , 3 2 , 

Lucio Cornelio Scipion, su 
hermano, 40 . 

Marco Julio Silano, 38. 96. 
99. 113. 118. 

Gayo Le l io , 56. 73. 164. 
1 6 $ . 

Gayo Flaminio J 61. 91. 
Quinto Trevelio, 63 . 
Sexto Digicio , 6 5 . 
Marco Sempronio Tuclita-
fe no , 64. 

Quinto Statorio , 1 2 8 . 
Gayo Albio Caleño , 151. 
Cavo Atrio Umbro , 151. 

Lucio Cornelio Lentulo, 
179. 

Lucio Cornelio Addino, 
185. i 8 ó . 187. 

Sergio Cornelio, 187. 
Asdmbal Gisgon , 8. 44 . 

1 122. 
Magon Barcino, 10.44- 93. 

101. 124. 
Hanibal , 2 2 . 
Hasdrubal Barcino , 28 .44 . 

110. 
Masanisa, 44. 84. 89. 19-} • 
Magon {otro), 54. 
Armen , 51. 
Sophonisba, 16. 125. 192. 
E l Rey Syphace , 77« 109-

192. 
Publio Cornelio Candín o, 

64. 
Marco Lucrecio, 109 
Masiba, 92. 
Hanon, 98. 
Adherbai, 165. 

Pro-



Provincias, regiones, pueblos y islas de España , con 
los nombres antiguos (*). 

Oretanos, pág , 44. 
Carpentanos, 44-
Cuneos , 44. 
Ilotas, 44 . 
llergetes, 44 . 
Laíc tanos , 44. 
Celtiberos, 70 . 134. 192. 
Lusitanos, 94. 

España Citerior ? 94. 
España Ulterior, 95. 
Mallorca , 9 5 » 
Lersanos, 102* 
Gades, 103. 177. 
Menorca, 95. 178. 
Aosetanos \ 185. 
Snesetanos. 185. 

Ciudades, lugares, f / ¿ í , montes de España r con Jos 

liiturgi, 134-
Ibe , 142. 
Cistulo , 2. 113. 134. 
Tarraco , 5. 26. 41 . 
Eniponas, 41 . 
Saguntos, 184. 193. 
Cartago la de España , 47 

i 4 9 . 
Betulo, 84. 
Elingas, 102. 
Oningi , 1 0 3 . 
Sillpia, 112. 
Castaon \ 113. 
Betuna. 114. 

nombres antiguos, 

Cerbona 1 2 3 . 
Tortosa , 5. 27 , 44 
Gades, 7. 
Mentesa, 28. 
Astapa, 143, 
I lorci , 143. 
Carteya, 164. 
Cymbis , 177. 
Itálica", 180. 
Olba , 192, 
Ibero {Rio) , $. 
PettcE nigrse, 28 
Betls , 122. 
Suero , 150» 

fin-'-

Provincias, regiones, pueblos y islas de España , con 
los nombres de ahora» 

. • oii.jJ . A . 1 ; .0^ .•sf. .8« oivij; o i i T 
Tierra de Tarragona, pá, 6. Cataluña, 94« i<58. 
C á d i z , 7. Andalucía, 95» 

(*) Se ilustran y aclaran mas en las notas que se hallarán al fia, 
Tom. I I I . C c c 



38<í 
Peñas Negras, 2 8 . MaUorca, 9 5 . 
Extremadura, 9 4 . Ibiza, 1 7 7 . 
Aragón , 9 4 . Menorca, 1 7 8 . 

Ciudades, Jugares , r ios , montes de España , -con los 
nombres de agora, 

• 

Anduxar ,pág . 2 . 2 8 . 1 3 4 . Baeza, 8 4 . n o . 
Cazlona , 2 . 1 3 4 . Tajo {Rió) , 9 3 « 
Tarragona, como arriba Jaén, 1 0 5 . 

Tarraco. Lorca, 1 4 3 . 
Tortosa, 5. 2 7 . 4 4 . 4 8 . Estepa, 1 4 4 . 
Ebro {Rio) , 5 . 2 7 . 4 8 . • Xucar {Rio ) , 1 4 9 . 
Osuna, 7 . n o . Denla, 1 4 9 . 
Valencia, 1 7 . 1 4 9 . Algeciras, 1 6 4 . 
Cazorla , 2 8 . 1 1 4 . Maon , 1 7 8 . 
Ampurias, 4 1 . Sevilla, 1 8 0 . 
Puerto del Muladar, 4 4 . 9 5 . Guadalquivir ( Rio ) , 4 4 . 
Murvedre, 4 4 . 1 9 3 . 1 2 2 . 
Cartagena , 4 6 . . Tarifa, 4 4 . 
übeda, 8 4 . Guadiana {Rio) , n o . 

Monedas antiguas. 

Lücio Marcio, 3 . 

Lugares de Autores declarados ó emendados: de 

Valerio Máximo, 4 . 9 6 . 9 7 . 9 8 . 1 0 4 . 1 0 5 . 1 1 2 . 
Appiano Alexandrino, 2 5 . 1 1 3 . 1 2 5 . 1 2 6 . 1 9 2 . 

1 2 3 . Polibio, 4 4 . 5 0 . 
Tito Livio, 2 8 . 4 4 . 5 0 . 5 1 . Aulo Gelio, 7 2 . 

ínft í-P nb " :•• í np afiloi sal na asm ocisias v nimwMi & í*) 
m ~ 



L I B R O V I L 

L a s cosas por sus títulos. 

3^7 

Cetego y Acidino y otros, 
pág. 1 9 7 -

Marco Caten , 2 0 7 . 
Nasíca y Digicio , 2 3 3 . 
Flaminío y Fulvio Nobi-

líor, 2 3 7 . 
Paulo Emilio , 2 4 2 . 

Catinio y Acidino, 2 4 8 . 
Conquista del Reyno de 

Toledo, 2 5 1 . 
Terencio Varron y Sem-

pronio Longo, 2 5 9 . 
Fulvio Flaco , 2 6 3 . 
Tiberio Graco, 2 7 7 . 

Españoles que se nombran. 

Cuica , 2 0 1 . 
Linthenon, 3 1 7 . 3 3 1 . 
Luscinio , 2 0 1 . 
Budares , 2 0 5 . 
Besasides, 2 0 5 . 
Bilistages , 2 1 5 . 
Hilermo, 2 3 8 . 
Turro , 2 8 1 . 
Africano, 3 0 7 . 
Cesaron, 3 2 0 . 3 1 5 » 
Caro, 3 1 6 . 
Arathon, 3 1 7 . 
Leucon, ibid. 

Chanceno, 3 2 1 . 
Viriato, 3 4 7 . 
Curio , 3 6 9 . 
Apuleyo, ibid. 
Rhetogenes , 3 7 2 . 
Píreso , 3 7 3 « 
Gayo Livonío , 3 7 4 
Conoba, 3 7 5 . 
Aulaces, 3 7 9 . 
Ditalcon, ibid. 
Minuro, ibid. 
Tántalo , 3 8 2 . 

Cetego, Gayo Cornelio 
pág , 1 9 7 . 

Lucio Cornelio Lentulo, 
ibid. 

SempronioTuditano, 2 0 1 . 
Marco Helvio , ibid. 

Romanos que estuvieron acá, 

Gneyo Cornelio Lentulo, 
1 9 9 . 

Lucio Sternio, ibid. 
Appio Claudio Centhon, 

2 9 8 . 
Servilio Scipion , 2 9 1 . 

Ccc 2 Quin-
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Quinto Fabio Bateen, 203 . 
Quinto Minucio Thermo, 

ibid. 
Marco Porcio Catón, 206. 
Publio Manlio, 207. 
Appio Claudio Neron,ibid. 
Papho, 220. 
Sexto Digicio, 234. 
Publio Cornclio Scipion 

Nasica, Ibld. 
Gayo Flaminio., 237. 
Marco ruívio ISÍobilIor, ib. 
Marco Bebió Tatnpliilo, 

240. 
Aulo Attilio Serrano, Ibid. 
Lucio Paulo Emilio , 242. 
Lucio Plaucio Hypseo,244. 
Lucio Bebió el vico , 245. 
Publio Junio Bruto , ibid. 
Lucio Maníio Acidinio, 

247. -
í u r i o Philo , 291. 
Marco Macieno , 292. 
Marco Junio, ^93« 
Spurio Lucrecio, ibid. 
Lucio Canukyo , ibid. 
Marco Claudio Marcelo, 

302. 325. 
Publio Fonteyo Balboa 3 04 . 
Gneyo Fulvio , 3 0 5 . 
Gayo Licinio Nerva, ibid. 
Marco Manilio , 307. 
Calpurnio P i són , 308. 
Lerendo Varroo , ibid. 
Fulvio Nobilior , 3 1 6 . 
Lucio Mumi í i i o , ibid. 

Marco Atilio , 323. 
Servio Sulpicio Calva, 327. 
Gayo Catinio , 247. 
Lucio Quincio Crispino, 

248. 
Gayo Calpurnio Pisón, ib. 
Quintilio V a r o , 254. 
Juvencio Ta lva , ibid. 
Aulo Terencio Varron, 

2 <;7. 
Publio Sempronio Longo, 

ibid. 
Quinto Fulvio Flaco , 2 6 1 . 
Publio Manilo, ibid. 
Marco Fulvio, 263. 
Lucio Acilio; 2Ó4. 
Lucio Minucio , 270. 
Tito Menio, ibid. 
Lucio Terencio Masaliota, 

ibid. 
Lucio Posthumio Albino, 

ibid. 
Tiberio Sempronio Graco, 

27 \* | p 
Spurio LigustinOí ibid. 
Fulvio Nobilior, 275. 
MarcoTitinio Curvo, 28 5. 
Lucio Licinio Luculo, 328. 
Publio Cornelio Scipion, 

ibid. 
Marco Vetilio, 35 3. 
Gayo Plaucio , 354. 
Lucio Silo, 555. 
Claudio Unimano , 3 5 7 . 
Gayo Nigidio, 358. 
Lucio Emilio , 3 59. 

G a -



Gayo Lelio , el Sabio, 
3 6 0 . 

Quinto Fabio Emiliano, 
ibid. 

Lucio Hostilio Mancino, 
363. .8Q¿ { i ' 

Popilio , 364. 
GaloFavonío locundo, 365. 
locando, ibíd. 
Pudente, ibid. 
Quinto Cecilio Mételo, 

366. . di : 
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Quinto Pablo Serviliano, 
• 368; fa • • " ; 
Fanio, 3 6 9 . 
Quinto Coc ió Aqulles,3 72. 
Quinto Pompeyo, 3^3. 
Lucio Cornelio , 377. 
Quinto Fonteyo , 2 8 5 . 
Cominio , ibid. 
Lucio Fabio, 377. 
Quinto Servilio Cepion, 

378. 
El Rey Micipsa , 368. 

Provincias, regiones, pueblos, islas de España , con 
los nombres antiguos. 

Sedetanos, 198. 
Citerior, 2,00. 239. 293. 

305. 
Ulterior, 200 . 339. 293-

305. 
Celtiberos, 212. 225. 248. 

249. 263. 267. 
Oretanos , 212. 238. 241. 
Carpentanos, 212. 251. 
Ilergetes , 2 1 5 . 
Turdetanos , 220. 
Bergitanos, ibid. 
Sedetanos, 227. 
Ausetanos, ibid. 
Suesetanos , ibid. 
Lacetanos, ibid. 
Lusirania , 23 > 244. 245. 

. o s i . m & Ü Í 

249. 307. 344- 7 sig-
Vectones, 241. 
Vascetanos, 244. 
Bética, 249. 
Beturia , 2 5 1 . 
Ausetanos, 25 9. 

• Vaceos , 276^ 
Biastophenices, 308. 
Arevacos, 312..-
Belos , ibid., -
Tithios, ibid. 
Cuneos, 3 21. 
Cantabria, 343. 
Lancienses , 3 5 9 . 
Transcudanos, 366. 
Bastetanos, 367. 
Versobrigas , 3 7 1 

[ i r i 
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Ciudades, lugares , r / o j * , montes de España 
nombres antiguos. 

con los 

• 

C a r d o n a , 2 0 1 . 
B a r d o n a , i b i d . 
T u r b a , 2 0 5 . 
R o s a s , 2 0 8 . 
A m p o n a s , i b i d . 
l l i t u r g i , 2 1 2 . 
Segest ica, 2 2 4 . 
Sagancia , 2 2 6 . 
V e r g i o , 2 2 9 . 
N u m a n c i a , 2 3 2 . 
H i p a , 2 ^ 6 . 
l l u c i a , 2 3 8 . 
T o l e t u m , 2 3 9 . 
L i t a b r o , 2 4 1 . 
V e s c e l í a , i b i d , 
H o l o n 4 i b i d . 
G r a c ü r r i s , 2 8 6 * 
l l u r c i s , i b i d . 
N o l i b a , 2 4 1 . 
C u s i b i , i b i d . 
L y c o n ^ 2 4 4 , 
A s t a , 2 4 8 » 
C a l a g u r r í s , 2 5 o . 
H i p p o , 2 5 1 . 
C o r b i o n , 2 5 9 . 
U r b i c u a , 2 6 1 . 
Ebara , 2 6 3 . 
C o n t r e b i a , 2 6 7 . 
C o m p l e g a , 2 6 9 . 
M a n d a , 2 7 6 . 
C e r t i m a , 2 7 6 . 2 7 8 
A l c e , 2 7 9 . 2 8 1 . 
Ercavica , 2 8 2 . 
-v.VJ 

Bracara , 2 8 3 . 
Carabis , 2 8 5 . 
Car teya , 2 9 8 . 
M a r c o l i c a , 3 0 2 . 
C o r d a b a , 3 0 3 
B l a s t o p h c n i c i a , 3 0 8 . 

o'l 

• 

'jo, r 

Segeda , 3 1 2 . 
A x e n i a , 3 1 9 . 
O c i l e , i b i d . 
C u n i s t o r g i , 3 2 1 . 
O c i l e {otra diferente), i b i d . 
N e r t o b r i g a , 3 2 4 . 
O s t r a c e , 3 2 7 . 
C a u d a ,4 3 3 3 • 
I n t e r c a c í a , 3 4 0 . 
P a l a n c í a , 3 4 1 . 
C a r m e n a , 3 4 5 . 
Ebora , 3 5 5 . 
O r s o n a , 3 6 1 . 
Gades , i b i d . 
I T t k a , 3 6 7 . 
I t á l i c a , i b i d . 
Iscadia , 3 6 9 . 
Semela , i b i d . 
O b o l a , i b i d . 
C e n t o b r i g a , 3 7 2 , 
T u r i a s o , 3 7 4 . 
B a c í a , 3 7 6 . 
Er isana , i b i d . 
A r s a , 3 7 8 . 
Segobr iga , 3 8 1 . 
Sagnnto , 3 8 2 . 

I b e r u s , 2 2 0 . 
Ta-



Tagus , 2 5 3 . 
Montes Manzanos, 27Z. 
Cauno {Monte) ^ 2 8 3 . 

391 
E l Monte de la Diosa Ve­

nus, 3 S 4 . 
Vecor {Monté) ̂  3 6 2 . 

Provincias , regiones, pueblos , islas de España , cotí 
¡os nombres de agora. 

Valencianos, 2 6 1 . 
Reyno de Toledo, 2 0 0 . 
Andalucía, ibid. 
Extremadura, ibid. 
Portugal, ibid. 
Tierra de Córdoba , 2 1 4 . 
Cataluña , 2 1 5 , 
Tierra de Teruel , 2 2 0 , 
L a Serena, 2 3 6 . 
Mancha , 2 3 8 . 
Campo de Calatrava, ibid. 

Reyno de Toledo, 2 4 1 . 
Fronteras de Aragón, 2 8 2 . 

2 8 7 . 
Eronteras de Navaira, 2 8 2 , 

2 8 6 . 2 8 7 . 
Castilla, 2 8 3 . 
Algarbe , 3 2 1 . 
Reyno de León , 3 3 6 . 
Vizcaya , 3 4 3 . 
Galicia , 3 6 3 . 

R 5 V;:m$$V, ú 
Ciudades, lugares, r í o s , montes de España , con los 

nombres de agora. 

Valencia, 1 9 8 . 
Barcelona, 2 0 8 . 
Anduxar, 2 1 2 . 
Guadalquivir {Rio) 7 2 1 4 , 
Ebro {Rio) , 2 2 2 . 
Sigüenza , 2 2 6 . 
T e r u e l , 2 2 0 . 
Denla, 2 3 2 . 
Zalamea , 2 3 6 . 
Xerez de la Frontera, 2 4 8 . 
Asta, ibid. 
Calahorra, 2 5 0 . 
Guadiana , 2 5 1 . • 
Gibraltar, ibid. 

Tarragona 
Toledo, 2 3 8 . 
Tajo ( R i o ) , 2 4 1 . 
Arbeza, 2 6 1 . 
Alcántara , 3 5 5 . 
Tala vera, 2 6 3 . 
Cártama, 2 7 6 . 
Monda, ibid. 
Málaga, ibid. 
Tudcia , 2 8 2 . 
C o c a , 3 3 3 . 
Astorga , 3 3 6 . 
Valladolid, ibid. 
Evora , 3 5 5« 

• V i -
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Viseo , 3 5 9 . ' Garray , 3 1 4 . 
Tarazona, 2 8 2 : Dutíro (Rio) , ibid. 
Molina , ibid. Tera { R i o ) , ibid. 
Braga, 2 8 3 . Lisboa, 3 2 1 . 
Moncayo , ibid. Osuna, 3 6 1 . 
Agreda, 2 8 6 . ' Cádiz , ibid. 
Algecira , 2 9 8 . Pinisteirse , 3 6 3 . 
Córdoba , 3 0 2 . Sevilla, 3 6 7 . 
Osma, 3 1 2 . Castro en Portugal, 3 7 7 . 
Soria, 3 1 3 . 

Piedras antiguas de 

Denia, 2 3 2 . Otra de Portugal, 3 6 5 . 
Evora, 3 5 5. Tarazona , 3 7 4 . 
Viseo , 3 5 9 . Castro en Portugal , 3 7 7 -
Knisterrce , 3 6 3 . 

Monedas antiguas de 

Marco Catón , 2 3 9 . Posthumio Albino, 2 8 4 . 
Lucio Scipion Astageno, Gracurris , 2 8 6 . 

3 4 3 . 

Lugares de Autores emendados ó declarados» 

Tito Livio , 2 0 0 . 2 0 3 . 2 1 3 . Lacio Floro , 3 1 4 . 
2 1 9 . 2 3 9 . 2 8 3 . 2 8 4 . 3 0 0 . Valerio Máximo , 3 2 9 . 

Appiano Alexandnno ,211. Suetonio Tranquilo, 3 4 8 . 
2 3 3 . 3 2 9 . Paulo Orosio , 3 4 9 . 

Siüo Itál ico, 3 0 3 . 

.bidi r tlIahiJÍAV * , • \ i : t . B n r n U u D 
. i : : r;.-jí.- / J ' .1. .1 ^ M k r S í O 
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T A B L A 

De los Capítulos contenidos en este tomo 
tercero. 

L i B R. o v i . 

Cap. % J L í u d o Marcio recogió la gente de los 
Romanos , y fue' elegido por General j y Has-
drubal y Magon le fueron á buscar. Pág- i* 

Cap. I I . Lucio Marcio entró en los reales de los 
Cartagineses , y los desbarató , y mató y cativó 
muchos. 9» 

Cap. I I I . Lucio Marcio envió á Roma la nueva 
de su victoria j y el sentimiento que tuvieron 
en el Senado. 17. 

Cap. I V . L a provisión que este año hicieron los 
Romanos para España, enviando acá por Ge­
neral á Claudio Nerón. 2 2 . 

Cap. V . L o que hizo Claudio Nerón acá en Es­
paña ; y el engaño con que Hasdrubal Barcino 
se les escapó , teniéndole en mucho aprieto. 2 6 . 

Cap. V I . Publio Scipion fué proveído en Roma 
por Capitán General en España. | i . 

Cap. V I I . L a venida de Scipion en España 5 y el 
orden que dio en todas las cosas de acá, entre 
tanto que comenzaba la guerra. 3 8 . 

Cap. V I I I . Las embaxadas de España que vinie­
ron á Scipion j y lo que proveyó ántes de co­
menzar la guerra. 41 . 

Cap, I X . E l consejo que t o m ó Scipion para co­
menzar la guerra , determinando ir á cercar á 
Cartagena. 46. 

Cap. X . Scipion cercó á Cartagena por mar y 
por tierra, y la t o m ó en el primer combate. 49. 
Tom. I I I , Ddd Cap. 
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Cap. X I . L a gran presa que t o m ó en Cartage na, 

y c ó m o premió Scipion á los que primero en­
traron en ella. 6 o . 

Cap. X I I . L o que hizo Scipion de los rehenes 
que t o m ó en Cartagena ; y c ó m o se hubo 
con la muger de Mandonio y con la esposa 
de Alucio. 6 6 . 

Cap. X I I I . L a embaxada que Scipion envió á R o ­
ma desta victoria i y como mandó se exerci-
tasen los soldados. Y lo que hizo volviendo 
á Tarragona. 7 3 . 

Cap. X I V . L o que hicieron los Capitanes Car­
tagineses , sabiendo como Cartagena era to­
mada ; y lo que en Roma se proveyó para 
España. 7 5 . 

Cap. X V . Indibil , y Mandonio , y Edesco se pa­
saron á Scipion , y él salió en campo contra 
los Cartagineses. 7 8 . 

Cap. X V I . L a gran batalla que Scipion dió á Has-
drubal Barcino junto á la ciudad de Betulo, 
donde le desbarató , y le hizo huir de toda 
España. 8 4 . 

Cap. X V I I . Los Españoles llamáron Rey á Sci­
pion , y el honró y soltó con gran liberalidad 
á un sobrino de Masanisa. 9 0 . 

Cap. X V I I I . L o que Hasdrubal Barcino dexó or­
denado á los Capitanes de acá quando se pasó 

. en Italia. 9 3 » 
Cap. X I X . E l gobierno de España, y la razón por 

qué se dexa aquí la órden que Tito Livio lleva 
en el tiempo. 9 6 . 

Cap. X X . Silano venció á Magon, y á otro Ca­
pitán Cartaginés en la Celtiberia. ^ 9 8 . 

Cap. X X I . Scipion descendió al Andalucía , y 
su hermano Lucio t o m ó á la ciudad de O -
ningi. 10 3« 

Cap. 
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Cap. X X I I . Hasdmbal Barcino fué vencido y muer­

to en Italia j y Scipion fué al Andalucía con­
tra los Castagineses , que estaban allí muy po­
derosos, ios . 

Cap. XXÍII. L a batalla cabe la ciudad de Betu­
na , donde Scipion venció á los Cartagineses 
con buenos ardides. / l i s » 

Cap. X X I V . Scipion volvió á Tarragona. Magon 
se fué á Cádiz , Masanisa c o m e n z ó á tratar de 
pasarse á los Romanos , y Lucio Scipion fué 
á Roma. I 2 4 . 

Cap. X X V . Scipion pasó en Africa para verse con 
el Rey Syphace en su ciudad de Siga, y allí 
llegó el mismo dia Hasdrubal Gisgon. Lucio 
Marcio venció los Celtiberos. 127. 

Cap. X X V I . Scipion destruyó la ciudad de A n -
duxar , y Cerdubelo le dió á Cazlona. 134. 

Cap. X X V I I . Scipion hizo en Cartagena las ob­
sequias de su padre ; y allí pelcáron en desa­
fio Corbis y Orsua, dos Señores Españoles. 140. 

Cap. X X V I I I . L a destruicion de Estepa , y la fie­
ra determinación con que todos los de aquella 
ciudad pereciéron. 143» 

Cap. X X I X . Scipion enfermó en Cartagena , y 
el exe'rcito se le amot inó cabe el rio X u -
car. 149. 

Cap. X X X . E l consejo que t o m ó Scipion para 
sosegar y castigar el motin de sus soldados. 152. 

Cap. X X X L L a plática de Scipion á los amoti­
nados, y el castigo que en ellos hizo. 158. 

Cap. X X X I I . L o que Lucio Marcio y Lelio hi-
ciéron por mar y por tierra en el Andalu­
cía. 164. 

Cap. X X X I I I . Peleó dos veces Scipion con In-
dibil y Mandonio 5 y habiéndolos vencido, los 
perdonó. / 1 6 7 . 

Ddd 2 Cap. 
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Cap. X X X I V . Las vistas de Scípion y Masani-

sa , con que quedáron grandes amigos. 171. 
Cap. X X X V . Magon salió con todos los Carta­

gineses de España 5 y habiendo tentado en vano 
de tomar á Cartagena, t o m ó la isla de Menorca. 1 7 5 . 

Cap. X X X V I . Los Cartagineses acabaron de sa­
lir del todo de España. Scipion fundó á Itá­
lica ; y vuelto á Roma , no se le dió el triunfo. 1 7 9 . 

Cap. X X X V I I . Fue' á R,oma una embaxada de 
los Saguntinos. 1 8 3 . 

Cap. X X X V I I I . Indibil y Mandonio se levanta­
ron contra los Romanos , y fueron vencidos 
y muertos por Lentalo y Acidino. 1 8 4 . 

Cap. X X X I X . E l gobierno de España en los años 
siguientes. 15)0. 

Cap. X L . Los Saguntinos enviaron á Roma ca­
tivos Cartagineses que hablan tomado. 1513. 

L I B R O V 11. 

uán diverso fué el conquistar los R o ­
manos á España de las otras provincias, y al­
gunas cosas que acá sucedic'ion por este tiempo. 1 9 5 . 

Cap. I I . España fué dividida en dos provincias, 
y en ella hubo grandes levantamientos. 1 9 9 . 

Cap. 111. Vencieron y mataron los Españoles al 
Pretor Tudirano 5 y Lentulo fué el primero 
que triunfó de España 5 y lo que Thermo hizo 
en la Citerior. 202. 

Cap. I V . España se hizo provincia Consular, y 
el Cónsul Catón vino á ella. 2 0 6 . 

Cap. V . Helvio hubo una gran victoria en el An-
• dalucía , y Thermo triunfó de la Citerior. 212. 

Cap. V I . E l ardid con que Catón mostró dar so­
corro á un Señor Español i y c ó m o venció y 
pacificó á Cataluña. 2 1 5 . 

Cap. 
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Cap. V I I . Marco Catón y Manlio hiciéion la guer­

ra á los Bergkanos y Turderanos. 219* 
Cap. V I I I . E l Cónsul Catón con un muy grande 

ardid hizo derribar los muros de todas las ciu­
dades en la Citerior , y t o m ó la ciudad de Se-
gestica. 222^ 

Cap. IX. L a nueva guerra con los Turdetanos 7 y 
muchos otros pueblos que Catón sujetó. 225. 

Cap. X . Otras cosas que Marco Catón hizo en Es­
paña. 230. 

Cap. X I . R.epruébase la opinión de Appiano Ale-
xandrino , y cuéntase lo que Sexto Digicio , y 
Scipion Nasica acá hicieron. 233. 

Cap. X I I . Flaminio t o m ó la ciudad de Iluda, y Ri l -
vio Nobilior venció muchos Españoles cabe T o ­
ledo, 237. 

Cap. X I I I . Fulvio y Flaminio tomaron acá algunas 
ciudades , y entre ellas á Toledo , venciendo los 
Vectones que la viniéron á descercar. 24.0. 

Cap. X I V . Paulo Emilio fué vencido por los Lusita­
nos con gran destrozo , y él también los venció. 244. 

Cap. X V . Rebeláronse los nuestros en muchas par­
tes , y habiendo hecho gran daño á ios Roma­
nos , al fin fue'íon vencidos. 24S. 

Cap. X V I . Crispino y Pisón fuéron vencidos por 
los Carpentanos , y después los venciéron ellos 
del todo. . 251. 

Cap. X V I I . Terencio Varron t o m ó la ciudad de 
Corbion en Cataluña, y Hanibal se mató en Asia. 259. 

Cap. X V I I I . E l Pretor Sempronio murió de enfer­
medad, y Flaco t o m ó la ciudad de TJibicua. 261 . 

Cap. X I X . L a gran batalla que Fulvió venció cabe 
Tala vera. 263. 

Cap. X X . Fulvio t o m ó la ciudad de Contrebia , y 
sujetó á los .Celtiberos. Ti to Manlio también 
venció en la Ulterior. 267. 

• ̂ ¿D Cap. 
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Cap. X X I . Flaco venció otra vez los Celtiberos en 

las Sierras Manlianas , y triunfó en Roma , y 
cumplió sus votos. 272. 

Cap. X X I I . Gracco t o m ó las ciudades de Munda 
y Certima , y con Embaxadores Españoles le 
pasaron cosas notables en simplicidad. 276. 

Cap. X X I I I . Gracco t o m ó la ciudad de Alce. Erca-
vicase le dió , y acabó de vencer los Celtiberos. 
Hízose también su amigo Turro , gran señor 
en aquella tierra. 279. 

Cap. X X I V . Los Celtiberos peleáron con los R o ­
manos sin vencerse y al ñn fueron después 1 . 
vencidos. Posthumio venció también dos bata­
llas en su provincia. 282. 

Cap. X X V . Gracco fundó la Ciudad de Gracurris, 
y hizo amistad con los Numantinos , triunfan­
do él y Posthumio después. 2%5. 

Cap. X X V I . Las cosas de España están confusas 
y defectuosas por algunos años destos que se 
siguen. . 2 9 0 . 

Cap. X X V I I . El gobierno de España en los dos 
años siguientes , y el mal fin de Fulvio Flaco. 292, 

Cap. X X V I I I . España toda se hizo una provincia, 
« y los Españoles se fueron á quejar á Roma de 1 

los que los hablan gobernado. 293» 
Cap. X X I X . L a embaxada que los bastardos de E s ­

paña hicie'ron en Roma, y lo que se proveyó so­
bre ello. 298. 

Cap. X X X . C l ó n i c o se levantó en España, y fué 
luego muerto, ti , 299. 

Cap. X X X I . E l Pretor Marcelo fundó la ciudad 
de Córdova , y t o m ó á Marcolica. 301. 

Cap. XXXIÍ. España se dividió otra vez en dos 
provincias , y la mención que hay en la Sagra­
da Escritura 5de las cosas de España por este 
tiempo. '•' 30'4-

Cap. 
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Cap. XXXIÍI. Africano, Capitán de los Lusitanos, • 

venció á los Pretores Manilio y Pisen 5 y fué 
muerto en la guerra. 3 0 7 . 

Cap. X X X I V . E l principio de la guerra de los Ro­
manos con los Numantinos. 3 0 9 . 

Cap. X X X V . Como continuáron la guerra los L u ­
sitanos después de la muerte de A f r i c a n o y el 
daño que los Romanos recibieron al comenzar 
1 a guerra de Numancia. 3 1 5 . 

Cap. X X X V I . Mummio fue' vencido y destroza­
do por el Capitán Cancheno , y después él ven­
ció y desbarató los nuestros. 3 2 0 . 

Cap. X X X V I I . E l Cónsul Marcelo t o m ó la ciudad 
de Ocile y Ncrtobriga , y Attilio la de Ostrace, 
y fuéron Embaxadores de acá á Roma. 3 2 3 . 

Cap. X X X V I I I . E l grande aparejo que en Roma se 
hacia para la guerra de España, y como Scipion 
el mozo se ofreció de venir con el Cónsul L u -

, culo á ella. 3 2 8 . 
Cap. X X X I X . Queriendo hacer Marcelo la guerra 

á los Celtiberos rebelados , el Capitán de los 
Numantinos concluyó por todos la paz. 2 3 1 . 

Cap. X L . Luculo m o v i ó sin razón la guerra á los 
Vacéos , y destruyó malvadamente la ciudad de 
Caucia. 3 3 3 . 

Cap. X L I . E l cerco de Intercacia, y las cosas nota­
bles que en él pasáron. 3 3 6 . 

Cap. X L I I . E l Cónsul cercó á Falencia, y se levan­
tó sin tomarla. 3 4 1 . 

Cap. X L I I I . E l Pretor Galba por gran traición hi­
zo una fiera matanza en los Lusitanos , escapan­
do Viriato della. 3 4 4 . 

Cap. X L 1 V . E l principio de la guerra de Viriato, 
y la dificultad que hay en la razón del tiempo. 3 4 8 . 

Cap. X L V . Viriato venció y mató al Pretor Veti -
lio. 3 4 9 . 

i 0P-
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Cap. X L V I . Viriato venció dos veces á Plaucio , y 

á Galba no diéion en Roma ninguna pena por 
su cruel traición. 3 5 4 . 

Cap. X L V 1 I . Viriato venció otros dos Pretores , y 
otro Pretor Lelio lo c o m e n z ó á vencer á él. 3 5 7 . 

Cap. X L V I 1 L E l Cónsul Fabio Emiliano vino con­
tra Viriato , y fue' vencida su gente , y él venció 
á Viriato , y le t o m ó dos ciudades. 3 6 0 . 

Cap. XL1X. L o que pasó á Variato con el Pretor 
Popilio, y lo poco que duró la paz que hicie­
ron. 3 6 3 . 

Cap. L . L o próspero y adverso que le pasó á V i ­
riato con el Cónsul Fabio Serviliano. 3 6 8 . 

Cap. L I . Mécelo t o m ó la ciudad de Contrebia, y 
en el cerco de Centobriga usó mucha benigni­
dad. 3 7 0 . 

Cap. L I I . Serviliano prendió á Conoba , Capitán 
Español ry Viriato venció á Serviliano , y hizo 
la paz con c'I. 3 7 5 » 

Cap. L U I . El Cónsul Servilio Scipion vino contra 
Viriato , y quebrantando la paz tuvo manera 
como lo matasen por traición tres Capitanes su­
yos. 3 7 8 . 

:; 11 
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A D V E R T E N C I A , 

Aunque Morales reservó para el fin de su Coróníca la explicación dé 
Jos nombres y antigüedades de los pueblos de que en ella hace men­
ción , y aunque también nos reservamos para el fin de nuestra edición 
el aumentar á este tratado algunas notas que le aclaren y expliquen lo 
que después de la muerte de Morales se ha adelantado en este asunto; 
no nos excusamos de añadir al fin de este tomo y de los qué sigan las 
que conduzcan á la mayor ilustración dé los Lectores , ínterin no lle­
ga el caso de que disfruten el en que se reimpriman las antigüedades» 

Pág. 

84. 

Núm. 

6, 

Dice. 

Betulo. 

Debe decir. 

oralés no determina el sitio dé 
esta Ciudad Betulo ; pero el Padre 
Ruano en el cap. 30. del tom. 1. 
manuscrito del Convento de Cór-

104. 
io5. 

1, Oningi. 

114. ¿. 

130. 

-tupi» no 

?.üc. :>! 
4-

doba , existente entre los de los 
Reales Estudios de San Isidro de 
esta Corte , se empeñó en redu­
cirla á Baylen , fundándose en la 
misma relación que de esta guer­
ra hace Livio ? y en la disposición 
del terreno , que describe con mu­
cho conocimiento y éxáctitud. 

Oningi, Oringi , Auringi y Aurigí, 
son una misma Ciudad , y general­
mente se reducen á Jaén. E l mis­
mo Morales en sus Antigüedades, 
fol. 74. trae dos Inscripciones que 
expresan este último nombre , ase­
gurando fueron descubiertas en Jaén, 
y no en Arjona, como dixo Ocampo. 

E s la ya dicha Villa de Baylen, y con­
tribuye á confirmarlo esta misma 
marcha dé Scipion , y la batalla qué 
se siguió á ella. 

E s la antigua Siga , Corte del Rey 
Siphace , situada á la orilla del rio 
Siga , conocido hoy con el nombre 
de Teftene , que entra en el Océano, 
como á 7 leguas al O. de Oran j está 
el Pueblo en lo interior de un gol­
fo , pero ya reducido á corto vecin­
dario , y a un antiguo castillo, 

Badía. Esta Ciudad estuvo situada en el Afr i ­
ca 5 pero no se sabe su verdadero 

Beturia ó Betula 

Harésgol. 

idErt obüc !;B 
t oíIhT s b 8< 

1 •AÍBA 30n;o: 

tom. 777, 
smo. 
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40-2 
JVúm. Dice. Dele decir. 

1(54. a. Carteya. Y a no se duda en que la antigua 
Carteya estuvo situada en lo mas 
interior de la Bahía de Gibraltar, 
y sitio llamado el Rocadillo y Tor­
re de Cartagena. A las Algeciras se 
puede reducir el Portus Albus, que 
el Itinerario de Antonino sitúa 6. 
millas al Poniente de Carteya. 

i5g. a. Galeras de cinco E l conocimiento de cómo se maneja­
remos al banco. ban estas galeras , llamadas Pente-

conteros, ha ocupado á los Sabios 
antiquarios : la opinión mas seguida 
en el dia es la de que el número 
se determinaba no por el de los r e ­
mos , sino por el de los hombres que 
bogaban en cada uno. E n el G a b i ­
nete de antigüedades que tiene en 
esta Corte el Excmo. Sr, Duque de 
Medina-Coeli , y que en los Sába­
dos de cada Semana se abre para 
instrucción del Público , se pueden 
ver entre otras muchas curiosidades 
unas tablas de mármol , en que se 
hallan representadas de relieve va­
rias de estas galeras , que se cree 
sirvieron de adorno en algún friso de 
edificio ó pedestal de coluna. 

143. 8. Beruria. Beturia, 
123. 8. Cerbona, Sin duda hay equivocación en el nom­

bre de esta Ciudad, citada por Ap-
piano , y pudo haber sido la de 
Castulon ó Cazlona , de donde ha­
bía salido Scipion , y que solo dista 
del sitio de la batalla de 4 á g leguas. 

127. 1. Siga, E s el Puerto de Haresgol, como ya 
va dicho, , 

Cymbis. Se ignora la Beduccion de esta C i u ­
dad y Puerto: 

Olba ó Olbia, Esta Ciudad pudo haber estado ácia 
los baños de T r i l l o , pues en aque­
llos contornos hallo un Pueblo l la ­
mado Oliva j y acaso será la Alaba 
de Ptolomeo , y la Noliva de Livio. 

Los Pueblos del contorno de Valen­
cia no se llamaban Suesetanos , si­
no Edetanos. Los Suesetanos , se­
gún Ocampo, caian al Norte de los 

Ce l -

9 
177. a. 
^eK Isb s n 
19a. 4. 
oidmon l§ n 

. 

ip8. Suesetanos. 
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P4g. Núm, Dice, 

210. 2. Turdetania. 

aao. 2. Bergitanos. 

• 

• 

20g. 7. Turba. 

213. 1. Muladar. 

224. i . Segestic? 

229. 4. Bergio. 

235, 4, Hipa. 

403 
Dehe decir. 

Celtiberos , y los reduce á las i n ­
mediaciones de Sangüesa. Morales 
en las antigüedades se inclina á que 
esté equivocado este nombre , y que 
sean los Cosetanos j y esto parece 
mas verosímil. 

Estos Turdetanos de que habla Livio 
y que Ocampo situa ácia los con­
tornos de Teruel , pueden ser los 
Torboletanos de Appiano , á quien 
pudo dar nombre el rio Turulisj si­
tuado por Ptolomao en los Edeta— 
nos , ó el Pueblo de Lobetum j co­
locado por el mismo al Sur de lo 
mas Oriental de la Celtiberia. Ocam­
po se ha empeñado también en s i ­
tuar cercd de Valencia un Pueblo 
llamado Turdeto j pero para ello no 
hay fundamento en los antiguos. 

Estos Pueblos calan en los confines de 
Cataluña y Valencia , y se deno— 
mináron así por el Pueblo llamado 
Bergium j que Ptolomeo situa en los 
Ilergetes. 

Esta Ciudad puede ser la Turbula de 
Ptolomeo , situada en los Bastita— 
nos , esto es , en las inmediaciones 
de la Ciudad de Baza. 

Morales da siempre el nombre de Puer­
to del Muladar á aquella parte de 
Sierra-Morena por donde se comu­
nica la Mancha con la Andalucía; 
pero en algunas Coróntcas es cono­
cido por el nombre de Muradal. L a 
denominación dé Morales la apoya 
el P. Guadix en la lengua Arabe. 

Por los sitios adonde hacia la guer­
ra el Cónsul Catón se puede infe­
rir que esta Segestica caia ácia los 
Numantinos , esto es, entre Numan-
ciá y Osma. 

Este Castillo Bergio estaba, según Pto­
lomeo , en los Pueblos llamados Iler­
getes , cuya capital era Lérida, 

Hubo varios Pueblos de este nombre 
en Andalucía 5 pero el de que aquí 
se trata se debe llamar llipla j y re-

Eee 2 du— 
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Vág. Núm. Dice, Dehe decir. 

ducirse á Niebla , capital del Con­
dado de este nombre. 

•238. %, Ilücia. Se ignora el sitio de esta Ciudad ; pe­
ro por las señas podemos creer que 
hubiese sido el Municipio Ilugonen— 
se , que Ximena y Rus-Puerta r e ­
ducen á San Esteban del Puerto en 
el Reyno de Jaén , en las vertien­
tes Meridionales de Sierra-More­
na , situación poco distante de los 
Oretanos. 

241. a. Litabro. Litabro. Morales en la pág. p^. de sus 
Antigüedades da á entender que L i ­
tabro está equivocado en Tito L i _ 
vio , y que debe decir Britablo, lu­
gar no lejos de Segovia , de que 
se hace mención en la Epístola del 
Arzobispo Montano al Monge T o -
ribio ^ pero Ferreras le reduce á 
Calatrava en la Mancha l y esto va 
mas conforme con las operaciones 
Militares de Flsiminio. 

241. 2. Vescelia y Olon. E n el supuesto de que Litabro fuese 
Britablo ( hoy Buitrago ) , reducen 
algunos de nuestros Geógrafos es­
tas dos Ciudades á Uceda y Ay— 
llon , que caen á las faldas Mer i ­
dionales de las sierras de aquel nom­
bre j pero por las mismas razones 
que se han tenido presentes para 
Litabro , es menester suponerlas en 
la Andalucía , y reducir con Mas-
deu Vescelia á Vesci , Ciudad de 
la jurisdicción de Córdoba, de que 
hace mención Plinio (hoy Archido-
na) ^ y Olon á Olontigi, Pueblo de 
la Bética , bien conocido en las Me­
dallas , á quien Rodrigo Caro sitúa 
en Moguer , y el P. Hierro en Palos. 

241. 3. Cusibl. No es fácil adivinar el sitio de esta 
antigua población. 

Nolíba. E r a Pueblo de los Celtiberos , y nos 
persuadimos sea el mismo que en 
unos Autores se llama Oiiba , en 
otros Obila , y en Ptolomeo Alabaj 
y lo reducimos, como ya va dicho, á 
las inaríidiaciones de los baños de 
Trillo. Mo-

• 

41. 



Pág. Núm: Dice. 
244. Vascetanos. 

-

448. 

4 g l . 

Asta. 

Hippo. 

• 

• 

277. 1. Contrebia. 

• 

• 

-

• 

272. 1. Montañas Manlia-
nas. 

27<í. 1. Munda y Certima. 

405 
JDehe decir. 

Morales cree que el nombre de estos 
Pueblos esté corrompido , y que de­
ba decir Vas te taños j pero es mas 
conforme el primero, y que sean 
los vecinos de Vesci (Archidona). 

L a reduce Morales á la Mesa de A s ­
ta entre Xerez y el Puerto de San­
ta María 3 pero otros la colocan 
mas al Korte en el Cortijo de Ebora. 

Generalmente se reduce esta Ciudad 
de Hippo á la Vil la de Yepes , dis­
tante dos leguas al Sudoeste del Py.eal 
Sitio de Aranjuez 5 y las circuns­
tancias de la batalla de que en este 
capítulo se trata no se oponen á se­
mejante reducción. 

E l Cura de Azañon D. Francisco A n ­
tonio Fuero , en la Disertación so­
bre el sitio de Ercavica , sospecha, 
fundado en varias Inscripciones , y 
en la autoridad del Médico Arabe 
Axmet-ben-Abdala , que esta C i u ­
dad hubiese existido en el despo­
blado de Santaver , junto á la Vil la 
de Cañaveruelas , á un quarto de 
legua de los baños de Sacedon j y 
parece va muy bien fundado. 

E s de creer que el nombre de estas 
montañas esté equivocado , y que 
en lugar de Manlianas deba decir 
Marianas , esto es , las Montañas 
de Sierra—Morena. Los Geógrafos 
reducen el nombre de Manlianas á 
dos Lugares del nombre de Mallen, 
el uno á 4 leguas de Tudela en 
Navarra , y el otro en Extremadu­
ra j pero en ninguno de ellos con­
curren las circunstancias que me 
obligan reducir este nombre á la 
Sierra-Morena ó á alguno de los 
ramos del monte Oiospeda , como 
las sierras de Alcaraz ó Albarracin, 

Nuestros Geógrafos £ S han fatigado 
en vano en buscar las Ciudades de 
Munda y Cerrima en la Celtiberia^ 
pero estando tan conocidas entre 
Málaga y Ronda . nos atenemos á 

la 
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Pág. Núm. Dice. 

282. 3- Ercavica. 

a8¿. 1. Carabis* 

t i 

• 

-

33^ Intercacla. 

Dehe decir, 
la sospecha de Morales , sin que 
íios haga fuerza el que éstas caye­
sen en el Departamento de la Ulte­
rior , que gobernaba el Propretor 
Posthumio Albino 5 pues caminan­
do de acuerdo con él Sempronio 
Graco , que mandaba en la Ci te ­
rior , no hallamos repugnancia en 
que , para no dexar enemigos á la 
espalda , se apoderase de dos C i u ­
dades del distrito de su compañe­
ro ántes de emprender la conquis­
ta de la Celtiberia ^ que con aquel 
tenia acordada, 

X)ebemos al ya dicho Don F r a n ­
cisco Antonio Fuero, Cura de la 
Vil la de Azañon , el que nos hu— l 
biese casi demostrado el sitio de 
esta Ciudad , que reduce á Ja Hoz 
de Peña escrita en la Ribera del 
Rio Guadiela , á cuya opinión ya 
también se inclinaba nuestro M o ­
rales j y por los monumentos cita­
dos en dicha Disertación, á este si­
tio la dexarémos reducida j í n t e ­
rin no se descubra cosa en con—, 
trario. 

Esta Carabis puede ser una pobla­
ción , que el Itinerario de Antoni-
no coloca entre Tarazona y Z a r a ­
goza , y á la qual da el nombre de 
Caravi , poco diferente del de C a ­
rabis. L a situación de Caravi no 
se opone á las operaciones de Sem­
pronio. E n la Alcarria , a ¿ leguas 
de Alcalá , hay Carabaña ; el Cura 
de Azañon se inclina á que pudo 
ser aquí el sitio de Carabis, M o ­
rales al fol. ¿14. del tom. 4. de es­
ta impresión , trae una Inscripción 
hallada en este Pueblo. 

L a Intercacia situada por Luculo no 
es la de la Chancillería de Astor— 
ga, Capital de los Orniacos , sino 
otra situada en las inmediaciones de 
la Villa de Aguilar de Campos , de 
que hace mención el Itinerario de 

A n -



P á g . Núm. Dice, 

341- Orlo, 

3ga. 3. Carpeso. 

363. a. Lucio Manclno. 

4O7 
Debe decir. 

Antonino en el camino de Astorga 
á Zaragoza per Cantabriam , s i ­
tuándola 60 millas ó ig leguas al 
Oriente de aquella Ciudad. 

Este Rio,- solo mencionado por Appiano 
Alexandrino , no puede ser otro que 
el Duero , llamado por los Griegos 
Dorios j y se infiere de que habien­
do el Cónsul Luculo levantado el si­
tio que tenia puesto á la Ciudad de 
Falencia, no pudo verse libre de 
los rebatos de los Palentinos has­
ta que pasó á la banda Meridional 
deste Rio ; que el P. Hierro en su 
Bética quiere reducir con poco fun­
damento al Urio ó Rio Tinto , que 
corre por el Condado de Niebla. 

Este Pueblo cree muy bien Appiano 
que es lo mismo que Tarteso , con 
cuyo nombre era igualmente cono­
cida la Ciudad de Carteya por los 
Griegos , según Plinio, 

No hay noticia de semejante Inscrip­
ción en Finisterre. 
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N O T I C I A S 
D E L A V I D A D E L C O R O N I S T A 

J L M 1 B J B . O S Z O 1 D M M O J B . ^ L J L J É S , 

S A C A D A S 

E N L A M A Y O R P A R T E D E S U S O B R A S . 

Qwoi fecit hic, narrahitur in memoriam ejus. 
Mace, cap. 14. v. 9. 

d 
. O i el Betis hubiera de contar los escla­

recidos varones que produxéron las márgenes 
de sus doradas aguas , mucho tuviera que de­
tenerse al avistar á Córdoba. Formaria un es­
tanque caudaloso [a) ; y como ni caben 5 ni 
pertenecen á las márgenes de este libro tang­
ías aguas ? le dexarémos correr , tomando úni­
camente algunas gotas de aquellas con que 
regó los Morales y Olivas, que produxéron 
el fruto del presente Coronista, Oliva por la 
madre, por el padre Morales. 

1 Hallábase avecindada en Córdoba des-
- í i A ^ . : X » > : i r & 

(a) Tengo un M s . que siendo puramente Indice de varones ilus­
tres Cordobeses compone un tomo de á quarto. Escribióle ei Dec~ 
tor Andrés de Morales en el 1662. 

Totn* III . a 



i * ) 

de su restauración la familia de los Morales, 
contando ya siglos de ancianidad para añadir­
los á los de su nobleza. Había otra de los Oli­
vas 5 no inferior en la buena calidad , y am­
bas distinguidas en personas honradas , que 
íobresaliéron en letras para que el fruto de 
las dos unidas llevase como por herencia la 
propensión á Ciencias. Antonio de Morales 
(así hablaban entonces , sin el Don, que an­
da ya tan barato) {a) sobresalió en el estudio 
de Filosofía Natural y Moral, en Metafísica 
y Medicina, tan sin competidor, que esco­
giendo el Santo Cardenal Cisneros los prime­
ros sugetos de todas partes para lustre de su 
Universidad de Alcalá, le llevó por primer 
Catedrático de Filosofía y Metafísica [b). Ca­
só con Mencía de Oliva, hija de Fernán Pérez 
de Oliva, á quien nuestro Escritor llama su 
abuelo, diciendo, que como de herencia pro­
pia se valdría del libro que con gran diligen­
cia y mucha doctrina de Geografía dexó escrito, 
y lo intituló Imagen del mundo (c). De éste fué 

hi-
(a) Moraht en las olrat de S . Eulogio, fol . 127. Doctori A n ­

tonio Morali pátri meó , Medico prsestantissimo. 
{b) Morales, en las Ant igüedades , fol , 8. h, 
(c) A l l í , fol . 6. b. 



(3) 
hijo otro del mismo nombre , Rector y Ca­
tedrático de la Universidad de Salamanca , tio 
del que tratamos, que escribió varios tratados, 
y crió en Salamanca al presente sobrino , co­
mo veremos luego, mencionándole ahora con 
su padre en apoyo del honor y literatura de 
una y otra familia. 

i Casado Antonio de Morales con Men-
cía de Oliva tuvieron al presente hijo A m b r o ­
sio de M o r a l e s, y una hija, á quien pusieron 
el nombre de C e c i l i a , que casó con Don Luis 
de Molina, Gobernador de Archidona, y fué 
madre del ilustre Don Luis de Molina, (Con­
sejero de Castilla, Autor de la obra de H i s p a -
norum P r i m o g e n i i s ) y de Don Antonio Mo­
rales , Obispo de Tlaxcala (a), á quien dedicó 
sus Comentarios sobre San Eulogio el presen­
te tio de quien hablamos, y allí menciona 
también al Doctor Molina, hermano del Obis­
po. Otro hermano tuvo el Autor , llamado 
A g u s t í n [ b ) , apellidado de O l i v a , [p&dre de 

a 2 Ge-
{a) Morales, en las Ant igüedades , fol. 3. b. M i hermana Doña 

Cecilia de Morales , madre del Doctor Molina , del Consejo Real 
de S . M . y de Don Antonio de Morales , Obispo de Tiaxcala en la 
Nueva España . 

(¿) Morales de Cordubae origine , fol. 127. Oper. D . Eulog, b. 
Hieronymus Morales.... in patris s u i , fratris mei , Docíoris A u ~ 
gustini Ol iva t Medid ctiam prxstantiss imi, domum transferri 
curavit. 



(4) 
G eronimo Morales) porque toinaban indiferen­
temente el apellido del padre ú de la madre. 

3 Nació Ambrosio de Morales en Cór­
doba , año de i 5 i 3 , como resulta por decir 
él mismo al fin de la Corónica que en 21 de 
Marzo del año 1583 tenia 70 de edad. Lo 
mismo he visto escrito de su puño en el A r t e 
p a r a s e r v i r á D i o s , cuyo original se acabó 
en 27 de Octubre , año de 1585,^72 de ñti 
e d a d : lo que le prueba nacido en el 1513. Y 
áesto, por ser original, parece debe arrê -
glarse el cómputo impreso al fin de los, ver-* 
ŝos que hizo á San Hermenegildo, si no que 
en una parte contase el año ya cumplido , y 
en otras los corrientes. La casa del nacimien­
to fué la que llaman de los S é n e c a s ; porque 
habiéndola comprado el Marques de Pliego 
se la dió al padre de Morales , diciendo, que 
casa.del sapientísimo Cordobés no debía ser 
habitada jsino por' otro Cordubense muy sa­
bio. Así el mismo Morales, que expresa h a -
bennacido allí: I n bis ¿edibus ego natus sum (a). 

4 Luego qué llegó el tiempo de instruir 
con humanidad sus poténcias, desempeñó el 

U) Obras de S. Eulog. fol. 127. b. 



• 

(5) 
padre la obligación de Caballero y la pro­
pensión de su familia en dar al hijo los me­
jores Maestros, que sembrando luces en el 
tierno joven produxesen luego un varón ilus­
trado. Enviáronle á las dos mayores Univer­
sidades de Alcalá y Salamanca , donde cursó 
baxo la enseñanza de los mejores Catedráti­
cos , pasando hasta los estudios de la Sagrada 
Teología ; en Alcalá con el insigne Juan de 
Medina ; y en Salamanca con el Ilustrísimo 
Melchor Cano (a). E l motivo para esto fué el 
tio F e r n á n P é r e z de O l i v a , Rector y Cate­
drático de Filosofía y Teología en Salamanca. 
Este llevó á su casa al sobrino para darle 
crianza correspondiente en las clases de buen 
Christiano, Caballero y Letrado. Allí se es­
meró también en el estudio de la lengua Cas­
tellana , que cultiváron su padre y tio con 
aplauso, como el mismo sobrino refiere al fin 
del Prólogo de su Corónica por estas bien or­
denadas cláusulas: "Desde niño tengo yo es-
wta afición á la lengua Castellana, y mamé 
)5{como dicen) en la leche del deseo de bien 
«hablarla y escribirla. Porque demás que el 

v Doc-
(«) N ico lá s Antonio^ 



(6) 
wDoctor Morales mi padre fué un hombre es-
w timado entre quasi todos los Señores del A n -
vdalucía, tanto por ser (como suelen decir) 
9? muy sabio en romance , como por su buena 
incasta, y por lo mucho que sabia en su pro-
«fesion de Medicina, en que fué uno de los 
«mas señalados hombres de su tiempo: ha-
«biéndome también yo criado , siendo peque-
wño , en Salamanca , en casa del Maestro Fer-
95 nan Pérez de Oliva , mi tio y mi Señor , del 
w grande amor que él tenia á la lengua Caste-
wllana, y de la excelencia, que como todos 
i? saben , alcanzó en hablarla y escribiríâ  to-
n m é yo un gusto, y me encendí en un gran 
w deseo de algo de aquello en ella.ff Así lo 
consiguió , como prueban sus obras, llenas de 
naturalidad, buena ordenación, viveza y pro­
piedad en el lenguage, aunque no falta quien 
le desee mas corregido. Sus principales pro­
gresos fuéron en la Latinidad, de que llegó á 
ser Maestro y Catedrático. Florecía entonces 
España en el importante estudio de la lengua 
Griega. Morales salió en ella tan docto, que 
siendo mozo (como él mismo refiere) {a) tras-

la— 
(a) Obras de F e r n á n Pérez t fol. 253. b. 



(7) 
lado de Griego en Castellano la Tabla de 
Cebes. 

5 Entre estos exercicios no estaban sus 
potencias ociosas en el fin principal; porque 
la nobleza de su nacimiento , la buena educa­
ción de los padres, y la claridad de sus poten­
cias , sacaron un joven muy dispuesto para 
exercicios de literatura y de virtud. Desde 
muy mozo se esmeró en particulares devocio­
nes , entre las quales sobresalieron las que tu­
vo al Mártir San Hermenegildo y al Patriar­
ca Santo Domingo , á quienes después corres­
pondió con obras en el público. Sus libros res­
piran bondad , candor , y el buen conjunto 
de prendas en que se crió. Descubren desde 
la primera hoja quán viva tuvo la fe del prin^ 
cipio y fin de nuestras obras, para cuya fir­
meza grabó en el principio y fin de sus libros 
el principio y fin de todo, poniendo el dulce 
nombre de J e s ú s con el Alfa y Omega , y la 
expresión: H i n c p r i n c i p i u m : H u c r e f e r e x i ~ 
tum. Aprobándola con la confesión de A te 
p r i n c i p i u m . T i b i desinet. £1 amor al dulce 
nombre le dexó descifrado con los versos que 
le hizo, dignos de estamparse en nuestros co­
razones: 

D u l -



JDuIce mih i n i h i l esse p r e c o r , w nomen J e s a , 

T)ulce absit ^ cum sit hoc sine. dulce nihi l , 

6 Esto lo usaba no solo en los libros que 
escribió , sino en los de cuentas de la Admi­
nistración que tuvo en los Hospitales de la 
Puente del Arzobispo , de que luego hablare­
mos. La empresa que tomó se hizo en la mis-
iría oficina de la presencia de la eternidad; 
pues en algunos de los libros de que usaba 
puso la marca de T i e m p o f u é , que tiempo no 
-fué, avivando la memoria de lo que no será 
con la expresión de lo que no fué , para fi-
xarse en lo que ni empezó , ni acabará. Otra 
empresa mas desconocida, y no menos espi-
f itual, fué la de A d j i c i e n t u r , que ponia de su 
mano en algunos libros, y la usaba de impre* 
sion por medio de una targeta ovalar que ai 
rededor tiene A d j i c i e n t u r ¿ y dentro dos cuer­
vos con rosca y pan en el pico, y otros dos 
con carnes , baxando todos de arriba abaxo 
(como verás al fin del tomo primero, antes y 
después de la tabla , y al principio y fin de las 
Obras de San Eulogio , &c.) Yo entiendo esto 
con alusión á dos textos de la Escritura, uno 
del Nuevo Testamento, y otro del Viejo. E l 

pri-



(9) 
primero es: Q u i n t e p r i m u m Regnum D e í , & 

j u s t h i a m ejus , ¿sf h a c omnia adjic ientur vobis* 
(Matth. 6. 3 3.) donde trata del desprendimien­
to de bienes temporales. E l segundo texto es 
el de Elias, á quien los cuervos traían pan y-
carnes por mañana y tarde. [ R e g . %.cap. 17.) 
De aquí tomó Morales el cuerpo de la empre­
sa, figurada de cuervos con pan y carne; y la 
animó con el A d j i c i e n t u r del Evangelio , to­
mando sola esta voz para dar al símbolo ma­
yor énfasis, y á nosotros ocasión de inferir 
que entre sus atenciones fixó el ánimo en la 
solicitud del Reyno de los Cielos , sin fatigar* 
le por bienes temporales. 

. . . 

T o m a estado d e Rel ig ioso^ 

A 
7 ^TLgitado de estas verdades eternas 

desde su mocedad, y confiriéndolas con la va­
nidad de todo lo que se acaba , escogió la me­
jor parte , resolviendo despreciar y apartarse 
del mundo , para caminar con ménos riesgo al 
gozo eterno. Andaba ya en edad de diez y 
nueve años, y deseando emplear el resto de 
su vida en continuo exercicio de virtudes^ 

T o m . I I L h abra-



( IO) 
abrazó el estado Religioso, entrando en el de 
San Gerónimo de V a l p a r a í s o , junto á Córdo­
ba , de quien el mismo Autor {a) dice corres­
ponder al nombre de P a r a í s o , así para los 
ojos por la amenidad, como para las almas por 
la gran religión del Monesterio. Enamorado, 
pues, de aquella santa vida , dexó la casa de 
sus padres, y entró en Valparaiso. La renun­
cia del mundo fué tan general, que ni mantu­
vo el nombre de la familia, anteponiendo el 
apellido de la dulce memoria de S a n t a P a u l a , 
por acomodarse al estilo de esta Sagrada Re­
ligión, donde es lo mas común olvidar el ape­
llido del mundo , y escoger el de la patria, ü 
de algún Santo, que no dando motivo á bla­
sonar, baste para ser conocido. Nuestro joven 
acaso despreció humilde el de C ó r d o b a , por 
hallarse entre los mas esclarecidos de España, 
y escogió el que pudiese estimularle aL ma­
yor desprecio del mundo por el varonil alien^ 
to de Santa Paula, 

8 Vistió el santo hábito en el dia i 2 de 
Junio del a ñ o m i l quinientos y tre inta y dos ; y 
habiendo cumplido el año de noviciado á sa-

tis-
(a) Córdoba, fol. 109. b. 



tisfaccion de aquella santa Comunidad , le dio 
la profesión el R.P. Prior Fr. Valentin de Bae-
za en 29 de Junio, dia de S. Pedro y S. Pa­
blo , año de 1 533 , según consta por la misma 
profesión , que persevera original en pergami­
no entre las demás del mismo Monesterio, cu­
yo tenor me remitió (por intervención del Se­
ñor Don Antonio Caballero y Góngora, Lee-
toral de la Santa Iglesia de Córdoba) el R. P. 
Prior Fr, Fernando de Santa María, con otras 
memorias del mismo Fr. Ambrosio, autoriza­
das por el Secretario del Capítulo Fr. Francis­
co de San Agustín, en la forma que perseve­
ran en los Protocolos del Archivo. La Carta 
de profesión dice así: T o F r , Ambrosio de S a n ­
ta F a u l a hago p r o f e s i ó n , y prometo obediencia 
a D i o s y á S a n t a M a r í a , y á nuestro P a d r e 
S , Hyeronimo , y á vos e l R , P. F r , V a l e n t i n 
de B a e z a , F r i o r deste Monesterio de nuestro P a ­
dre S , Hyeronimo de C ó r d o b a, y á vuestros sub~ 
cesores, de v i v i r sin propio , y en c a s t i d a d , se­
g ú n la R e g l a de S a n t Augus t in hasta la muerte. 
E n testimonio de lo qual firmé esta l e t ra de mi 
nombre ^ que es hecha en este dicho Monesterio 
á veinte y nueve dias de y unió ^ dia de los g lo­
riosos A p ó s t o l e s S , P e d r o y S . Pab lo 5 año de 

b 2 n ú e s -



nuestro Redentor de m i l y quinientos y treinta 
y tres años , zzz F r . Ambrosio de S a n t a P a u l a , 

9 Esta es la profesión; y aunque no sue­
na aquí Morales,. es el mismo de que habla­
mos , como justifican otros documentos del 
Archivo de aquel Monesterio , uno es el libro 
donde iban escribiendo los Religiosos que pro­
fesaban allí desde el Venerable Fundador Fr. 
Vasco hasta el de 1575, ultimo de los inclui­
dos en aquel libro: según lo qual acabó de es^ 
cribirse quando vivia en su mayor auge Am­
brosio de Morales, y por tanto merece todo 
crédito , como dictado por, un coetáneo de la 
misma casa. Este fué Fr. Andrés de Valparaí­
so ? que apuntó los sucesos de nuestro Coronis-
ta, y le nombra F r . Ambrosio de S a n t a F a u l a ^ 
ó de M o r a l e s , y refiere lo que luego pondré-
mos. Otro es el libro del Protocolo segundo, 
fol. 87 b. donde hay esta partida. "Er; Am-
rbrosio de Santa Paula, ó de Morales, tomó 
« el hábito y profesó junto con el antecedente. 
» Este es Ambrosio de Morales, el Coronlsta 
«del Emperador Carlos Quinto. Su vida la 
«cuenta Fr. Andrés de Valparaíso : fué nota-
«ble, y allí se puede ver. Tiene Carta de pro-
«fesion escrita en pergamino, y con señal S/̂  

Otro 



('3) 
Otro documento es la Escritura del Testamen­
to otorgado ántes de profesar , en 6 de Junio 
del 1533, ante Juan Rodríguez de Truxillo, 
Escribano público de Córdoba , donde se dice 
hijo del Doctor Morales, y manda al Mones-
terio la tercera parte de la herencia que tuvo 
de su tio el Maestro Oliva , para cubrir de 
azulejos los antepechos del Claustro, y baran­
das de los terrados, y si sobrare algo , pintar 
las puertas del Capítulo. Persevera esta Escri­
tura en la Caxa X. núm. 22 , legajo 6 de Tes­
tamentos; y sin duda por él escribió el P. Val­
paraíso en la noticia de Ambrosio de Morales 
la cláusula siguiente : ^ Este Padre quando hi-
vzo profesión mandó á este Monesterio qua-
w renta mil maravedís para gasto de las obras, 
wcon tal condición que rogasen á Dios por el 
^ánima del Maestro Oliva , su tio, que se los 
wdexó/0 Consta, pues, que Fr. Ambrosio de 
Santa Paula es el mismo Morales de quien va­
mos hablando. -

10 La noticia de su estado Religioso lle­
gó á oidos de Jacobo Augusto Thuano, ilustre 
Escritor de Francia , que la puso al fin de su 
libro 99, pero desfigurada , pues le atribuyó 
el instituto Dominicano en lugar del Geroni-

mía-



rnlano. Don Nicolás Antonio no se atrevió á 
referirlo mas que condícionalmente , si no f u é 

f a l s o e l rumor que llegó á los oidos de Thuano. 
Pero consta haber sido falso por lo dicho y lo 
que se dirá. Lo cierto fué lo que uno y otro 
añaden acerca de una extraña resolución to­
mada por el joven, amante de la castidad, pe­
ro imprudente en el medio para el fin , pues 
la raíz del pecado contrario no estriba en lo 
exterior , contra quien agitado de un ímpetu 
vehemente de amor á la pureza , descargó tan 
vehemente golpe , que no le dexó muestra de 
sexo varonil. Esto lo refiere con particulares 
circunstancias el libro antiguo que diximos es­
crito en vida del mismo Ambrosio, al fol. 49 b, 
donde hay una partida que se repite en el Pro­
tocolo tercero ai fol. 73 b. y ambas dicen así: 

11 "Fr. Ambrosio de Santa Paula, ó de 
vMorales: dióle la profesión el mesmo Prior, 
v e l mesmo dia y año que al precedente. To-
v m ó el hábito en veinte y ocho de Junio de 
v m i l quinientos treinta y dos: dióle la profe­
sión el P. Fr. Valentin de Baeza en veinte y 
nueve de Junio, dia de los Apóstoles S. Pe­

ndro y S. Pablo, de mil quinientos treinta y 
v tres. Este siendo nuevo por ordenar , y mo-

» ran-



arando en una celda que está a'ntes de la cel­
ada grande, que solia ser de los Priores , dio 
ren una diabólica tentación, y se cortó los 
w miembros viriles totalmente, que quedó tan 
wraso como la palma de la mano, y quiso 
wDios que al tiempo de cortar , con el dolor, 
d̂ió un grito, y como lo oyese el P. Fr. Ge-
^ronimo de Andujar, que pasaba por allí 
racaso, llegó á la celda, y entrando dentro, 
w hallólo tendido en el suelo , manando sangre 
55 de él como agua de una fuente, y tapólo lue­
ngo con un paño grande, y quemaron un 
^sombrero de fieltro, y con las cenizas de él 
vle polvorízáron toda, la llaga, y así restañó 
9?la sangre. Y después Maestre Luis, Médico 
wde Córdoba, y padre del P. Fr. Luis de Cór-
p doba, que agora vive (digo que vive el Fray-
vle) le cauterizó con fuego la llaga sobre las 
wcenizas, que allí estaban hechas costra, ca no 
«se atrevió á las quitar, por temor que la san-
«gre volverla de nuevo á correr. Después á ca­
lí bo de poco tiempo dexó el hábito, y se or-
wdenó en el siglo, y se fué á Alcalá de Hena-
wres, y estudió muy bien, y fué Coronista 
"del Emperador Cárlos Quinto, nuestro Se-
«ñor, y vive aun agora en Alcalá/0 

Aquí 



( i6) 
i2 Aquí ves las particularidades de la 

celda en que vivía : de que esto fué antes de 
ordenarse : del sugeto que acudió: del medio 
y Médico con que le curáron : que poco des­
pués dexó el hábito , y se ordenó en el siglo, 
y que vivia actualmente en Alcalá. En vista 
de no mencionarse el padre en la curación , y 
que murió á los dos años después de profesar 
el hijo (en el 1535) podemos rezelar que el 
suceso fué después de aquel año , pero cerca, 
pues la referida cláusula dice que todavía e r a 
nuevo por ordenar (como quien en el expresa­
do año no tenia mas que arde edad , y dos 
de profesión.) En un Ms. remitido de Córdo­
ba me dicen, citando otro del P. Roa, que sa­
biendo el padre aquel caso entró en casa di­
ciendo á su muger: Loco y o , y loca t ú , i q u é 
h a b í a m o s de tener sino un Zoco? y que mientras 
él iba al Convento quemasen un sombrero, y 
restañasen con las cenizas la sangre. La me­
moria referida es mas antigua, y atribuye la 
curación á otro Médico, sin nombrar al padre. 

13 E l dexar el hábito (que otros dicen le 
quitáron) [a) pedia alguna mas razón de cómo 

fué , 
{a) A sodalibus Ordine motus est. Thuan. uhi supra. Inter D o ­

minicanos sodaies nornen dederit. Unde tamen abscedere opus ha-
bül í ín pcenam v o l u m a r i i eunuchisimi. Nic . Ant, 



fué , por no parecer motivo suficiente para 
anular la profesión el referido hecho. Mas el 
efecto califica que salió de la Religión; pues 
vivió en Alcalá en trage de Clérigo secular, 
obtenida (como supongo ) licencia de la Sede 
Apostólica para mudar estado, y dispensa de la 
irregularidad en que incurrió. Un Ms. de Cór­
doba, escrito por el Cura de Santa Marina, 
llamado Rebolledo, (a) refiere que después de" 
la curación resolvió ir á Roma , y que en efec­
to ai pasar desde la Barca al Navio , se cayó 
en el agua : pero libre del peligro por bene­
ficio de los Marineros y providencia divina, 
que le guardaba para mayores merecimientos, 
en lugar de proseguir , dexó el viage. Tengo 
por segura esta noticia , y no dudo que á es­
to alude el caso milagroso que refiere de sí 
mismo , declarando haber sido en el Puer to de 
S a n t a M a r t a , donde dice, que asiendo mozo 
99caí en la mar , en hondo de dos picas, y mas 
r de quatro lejos de tierra.> No sé nad'ar , y 
99 estaba muy envuelto en mi capa/Al sumir-
99 me la primera y la segunda vez , siempre me 
w persignaba y llamaba á Dios en mi ayuda, y 
-ip--mj Bh-jáJ sí fe afcií í*k otgjí ^sidóJ' wa 

{a) ApuhtamleitoT remitidot de Córdoba, 

T o m . I I L c 



m 
v i este glorioso Príncipe (San Hermenegildo) 
i?para la salvación del alma \ qlie de la vida 
vno había ya para que tener cuidado. Plugo á 
^Dios que salí, atinando á asinme de un pa­
rlo que desde un Navio, me echó un marine-
rro , y era tan corto que midiéndolo después, 
wno alcanzaba al agua. Y no perdí la capa, 
wni me, desenvolví della. Yo creo cierto fué 
^ nuestro Señor servido ponerme en aquel pe-i 
r ligro para que cobrase miedo á la mar , y' 
ndexase por él, como dexé, nñ viage, que em-
r barcándome en aquel navio quería hacer. ̂  
Este viage era el citado de Roma : pero hizo 
estudio de no declarar nada que aludiese á los 
casos referidos. 
-•¿3 % ojjp obuD orí --.f c í .ibi-.Oíi bi&s kibjgék l óq 
tSak de la Religión y y enseña Humanidad en 

I Í | pup 
14 J_-/exando él viage de Roma, tomó 

el de,la Corte de EspRila,-donde lerfavoirecié̂  
ron muctio. los" G r̂ aurdes Señores, y S L Í t á ^ z á m 

estorbos, quedó hákil para el Presbiterado , y 
para conversar en el siglo einitrage d̂ ..Cléri­
go secular. Esto me trae á la memoria un ca­
so que sucedkKpor entonces en Portugal con 

J . y V el 



el insigne Andrés Resende , que siendo Re­
ligioso profeso del Orden de Santo Domingo, 
dexó el hábito, y vivió en trage de Clérigo 
y casa secular , con licencia del Papa , y de 
ios Prelados, (a) á fin que las ocupaciones del 
Claustro no le estorbasen la asistencia al Pa­
lacio para instrucción de los Infantes. E l 
Rey Don Juan III. sacó esta licencia del Pa­
pa: ^b) y á este modo facilitó Morales la su­
ya después del referido caso : aunque ni uno 
ni otro dexáron la vida religiosa , portándo­
se como muy observantes : pero desde en­
tonces en ninguno, volvió á sonar el estado 
que hablan profesado , ni el títukx de Fray 
ü de Fray les. 

E l estado-de Presbítero en nuestro Coro-
nista le , declara él mismo al hablar de San 
Hermenegildo , y de su cárcel , que se ve­
nera en Sevilla , donde expresa que díxo al­
gunas Misas. La principal residencia fué en 
la IJniversidad de Alcalá , donde obtuvo Cá­
tedra de, Humanidad , y floreció en ella con 
-ctA s b e m m o i é Q ni-*'. .'y. «tan̂  

[a) Dammicani innituti hahimm dona cilih Pontificia & Preepo-
sitorum venia justis de causis in sacerdotalem commutavit. Echard. 
Scrjpt. Ordin. Prasdic. 

[by Diego Barbosa Machado, BibI, Lüsit. toih. i-, pág. 162, 
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M 
tanta celebridad , como publicó la fama de 
su nombre , y el Padre Valparaíso lo testifica 
en continuación de la partida alegada en el 
müm. 11 la qual prosigue así: » Y vive aun 
^ agora en Alcalá , y ha aprovechado allí mu-
55 cho con su buena doctrina y enseñanza , es-
«pecialmente á Señores muy principales, 
^hijos de Duques, Condes y Marqueses, 
«que en su casa ha tenido en pupilage , y 
«leido y enseñado letras, y buena crianza, 
w y costumbres. Su Padre se llamó el Doctor 
«Morales, que fué muy docto en Medicina 
«y está sepnrtado aquí en» este Monesterio, 
« junto á la Pila blanca del Claustro , como 
«se demuestra por los metros que están en 
«la pared del Claustro en unas losas blan-
«cas , los quales hizo y mandó poner allí éste 
«su hijo. Sn madre se llamó Mencia de Oliva, 
«y quando enviudó se metió Monja en Santa 
«Ciara. Eran naturales de Córdoba: tiene ago-
«ra vivo en Córdoba un hermano , que es el' 
«Doctor Axjgustin de Oliva , gran Médico | y 
«un hijo de éste , llamado Géronimo de Mo-
« rales , que es JUcenciado , es al presente Mé-
«dico de este Convento. 

15 La muerte deá Padre- fue en d ano 
de 



de 1535. como refiere el Epitafio; digno 
de ponerse delante , por ser obra del hijo, 
que le estampó al fin de las Antigüedades, 
fol. I I ( 5 . b. en esta forma: 

D E O O P T . M A X . S. 

A N T O N I U S M O R A L E S C O R D U B E N . H O N E S T O . 
E T UNJDIQUAQUE PROBAT1SS. G E N E R E O R -
T U S j MED1C1NAE D O C T O R P R A E S T A N T I S S . 
Q U E M P L A N G U N T P A U P E R E S , I N C L A M A N T 
D i V I T E S , E T T O T A P E N E B A E T I C A A D E M P -

T U M L U G E T . H. S; E . 
OEI1T ANN. S A L U T I S M. D. X X X V . 

AETAT1S L X V I . 
H O C T I B I , C H A R E P A T E R , N A T U S C U M C A R M I N E S A X U M 

S>AT , C A E C A O B S C U R U S N E TEGEREK1S HUMO. 
K I L MA1US P O T U I T P1ETAS, P E R C U L S A D O L O R E , 

Q U O D DKD1T H A E C MER1T1S I N F E R I O R A T U i S . 

16 Luego que la madre enviudó, se me­
tió Monja en el Convento de Santa Clara, 
como refiere la memoria. Con esto quedó el 
hijo desprendido de los cuidados de su casa, 
para darse al de la virtud , letras y desempe­
ño de la Cátedra de Retórica y Humanidad, 
que obtuvo en la Universidad de Alcalá : lo 
que hizo con tanta fama de ciencia, y de bue­
na educación en los jóvenes , que algunos de 
los principales Señores de la Corte le entre­
gaban sus hijos, como apunta la memoria re­
ferida : y digo algunos de ios Señores , por-

qu e 



que en los mas habia la desgracia referida 
por el mismo Morales , [a) de que en tales 
casas era mejor ser halcón que hijo : porque 
para aquel se buscaba el mejor Maestro , sin 
reparar gastos: para éste el que le hiciese me­
nor. Con aquel era mucha la comunicación, 
regalos, y cuidado del adelantamiento del pá-
xaro: con éste bastaba decirse que le habia (^). 

1 7 Las Obras de Morales nos refieren 
algunos de sus Discípulos. En las antigüeda­
des (fol. 1 0 . ) refiere al Excelentísimo Señor 

JJqn 
(a) Discurso 13 . de los r 5 . que c i tá remos d e s p u é s . 
(*) D á n d o s e por entendido el Señor D o n Pedro G o n z á l e z de 

Texada , Rector actual del Colegio de Caballeros Manriques de 
la Universidad de A l c a l a m e la súpl ica que hicimos en la C a ­
zata de 17 de Junio , en que se ha publicado la entrega de los 
dos primeros tomos , nos dice, con fecha de 20 del mismo, que 
habiendo sido fundado aquel distinguido Colegio por los años 
de 1555 por el Exce len t í s imo é l iu s t r í s imo Señor D o n Gar­
cía Manrique de Lara , C a p e l l á n M a y o r de S. M . Camarero del 
Papa Paulo 111. y electo Arzobispo de Tarragona , n o m b r ó por 
su primer Rector á nuestro cé lebre Ambrosio de Morales, que se 
mantuvo en este destino hasta el a ñ o de 1573 , en el que 
á 6. de Marzo hizo dexacion de este encargo , dando por mo­
t ivo las graves ocupaciones en que se hallaba , s e g ú n indica en 
la renuncia hecha en manos de su bienhechor, en A l c a l á , por 
ante Escribano públ ico , como consta entre los papeles que exis­
ten en el Archivo del Colegio , cuyo Rectorado pide nobleza por 
los quatro costados ( como los Colegiales ) Grado de Licencia­
do ó Doctor en T e o l o g í a ó C á n o n e s por aquella Univers idad, 
y el estar ordenado de P re sb í t e ro : párá confirmar la noticia de 
todas estas qualidades nos aprovechamos de Ja que sernos ha 
comunicado por el distinguido sugeto ya ckacro , á quiea que­
da el Editor muy agradecido. ^ 



D o n D i e g o de Guevara (Gentil-Hombre de 
Cámara de los Príncipes Rodolfo y Ernes­
to) llorando lo mucho que en él perdió , y 
cantando sus raras excelencias con estilo el 
mas alto de su eloqüencia. r>Yo (dice) le di 
^la leche en la Gramática, yole mecí y le 
w arrulle en la cuna de la Poesía , y le enca-
15 miné los primeros pasitos y el menear los 
« pies en la eloqüencia , &c. ff Mereció tam­
bién instruir en la Gramática á Don Juan de 
Austria, hijo del Emperador Cárlos V. [a) por 
lo que el mismo Morales dixo , hablando con 
él : «Haciéndome V. Alteza 5 como siempre 
«me hace, merced de tenerme por su Maes-
ntro, aunque haya sido tan poco lo que yo 
«en esto le serví, &c. fp [b) E l Eminentísi­
mo Cardenal Don Bernardo de Rojas, Ar­
zobispo de Toledo, quedó tan reconocido 
á este Maestro, que mandó á los Testa­
mentarios poner en mejor íorma el Sepul­
cro de Morales á su costa , como vere­
mos después al hablar del Sepulcro nurm 51. 
Don Nicolás Antonio añade otros muy iJus-
-ibni ifilu^niBq OYÍÍÍ $ & & m & ü sol oimitses 
- Obras de Oliva fot. 4. primero. 

(¿) Tratado de la Devisa , que escribió para el Señor D . J u a n 
de Austria, S\ ,« io\ i'-V' A. ü ." v.nK tfcl 



tres Señores á quienes enseñó , esto es á Don 
Francisco Scribá, Valenciano, y Don Pedro 
de Alaba y Beaumont. El mismo Morales se 
preció con razón de haber sido Maestro del 
insigne Fr. Alfonso C h a c ó n , Dominicano , Es­
critor de las Vidas de los Papas , y del Li­
cenciado Juan Fernandez F r a n c o , ambos tan 
bien labrados en la oficina de Morales , que 
brillaron luego mucho. E l Licenciado Fran­
co fué Alcalde Mayor del Marquesado del 
Carpió , tan dado á descifrar Inscripciones y 
Antigüedades, como muestra un manuscrito 
del año 1571 (que tengo sobre piedras anti­
guas) y otro de G r a c u r r i s (que he visto.) Es­
tos contribuyeron mucho á la Obra del Maes­
tro en punto de Antigüedades , como él mis­
mo confiesa en el Discurso general, (a) Otro 
insigne discípulo mencionó antes Morales en 
la Carta que escribió á Resende , el qual fué 
JDon j f u a n de S a n Clemente , su pariente , que 
llegó á ser Arzobispo de Santiago , como 
después veremos. 

18 Desde que él mismo empezó á sa­
car fruto de los estudios, tuvo particular incli-

na-
rr 

(Í>) Ant igüedades fo l 9, h* 



(*5) 
nación á la Historia y Antigüedades de Es­
paña , sobre que sentia en sí impulsos de escri­
bir. ̂  Puedo (dice) afirmar de mí con verdad 
wque no me acuerdo de tiempo ninguno de 
v mi vida, en que comenzase á saber algo 
w de letras de humanidad, que no tuviese 
^juntamente este deseo y propósito de es-
wcribir la Historia y las Antigüedades de Es­
paña, (a) 11 Presagiando así la inclinación lo 
que después habia de suceder, fué dispo­
niendo materiales para la Obra , y yo tengo 
un tomo de á quarto de marca mayor to­
do original de su mano , empezado (como 
expresa en la primera hoja) en Septiembre 
del año 1541. E l título es : Memoria Sanc~ 
torum , qui orti sunt in Hispania , vel alibi na~ 
ti , eorum corpora in eadem Provincia seu Re-
gione foeliciter requiescunt. De quibus in Divi­
no Cultu , aut in Ecclesiis Hispania recitatur* 
His accessere ¿sf alii qui licet minime reciten-
tur 5 non minimam tamen populorum devotio-
nem &f sanctitatis nomen & opinionem habent, 
( Esta es su misma ortografía.) Abraza el 
Alfabeto entero , en que distribuyó los nom­

bres? 
Prólogo al Lihro 6, de su Crónica. 

Tom, I I L d 



bres de quantos trata , alegando Autores de 
lo que dice : y consta haber compuesto otros 
dos volúmenes del mismo asunto, pues ci­
ta el 2. y el 3. A este modo de lo Sagra­
do , iria disponiendo materiales para lo pro­
fano y civil, pues de todo trató en la Coró-
nica , y en las Antigüedades de España. 

19 Ocupado en estos aparatos, hubo un 
nuevo impulso, por medio de tratar en To­
ledo á los Embaxadores de Italia en el año 
de 15^0. y oirles culpar á los Españoles de 
no haber hecho Historia de sus antigüedades 
y sucesos. ̂ Entonces ( dice) me dispuse de 
vveras en este trabajo, par socorrer á esta 
57 necesidad de mi nación , y volver por la 
75 honra y autoridad de nuestra España. Su­
cedió poco después, que tratando en Alcalá 
con Florian de Ocampo (que habia ya pu­
blicado sus libros de Historia de España) y 
oyéndole »que tenia escrito todo lo antiguo 
5?de España hasta los Godos, con las anti-
57güedades que á esto tocaban, le dixe (re-
5? fiere él mismo ) como me habia ahorrado 
«de todo mi trabajo , y luego dexé todo aquel 
«cuidado, sin pensar mas en escribir cosa 
« desto. 



(*7) 
20 ^Duro poco aquella suspensión : per­

eque muriendo luego Florian , se averiguó 
«que no tenia escrito mas de lo que habla 
«publicado, y algún poco del sexto Libro, 
v y en sus papeles y borradores que yo hu-
«be , se parece bien claro 9 que no había pa­
usado adelante. Entonces volví de nuevo á 
« mi primera reqüesta , y sentí mas encendí-
«do el deseo de seguirla. Esto fué en el año 
de 1563. en que confiesa el original refe­
rido , que habiendo suspendido aquella obra, 
la procuró acabar desde el año expresado: 
Cessatum vero est usque ad annum 1563. irt 
quo JDei O p t , M a x . a u s p i c i i s , aut numine^ 
uc S a n c t o r u m ejus merit is , denuo perf imen-
dum c u r a v i . 

1 1 Ya habia empezado Zurita á publi­
car la gran obra de sus Anales: ya iba re­
cibiendo los réditos con que la emulación pa­
ga el trabajo de los mas sobresalientes Escri­
tores , que debiendo ser como los diamantes, 
pulibles solo por otro , sufren golpes de va­
rios pedernales ] atentos únicamente á que se 
diga lo que pretendiéron batir , y no si los 
golpes son en vano* Así les sucedió á los 
impugnadores de Zurita : pues conociendo 

d 2 Mo-



(28) 
Morales el fondo de aquella obra , la abri­
llantó con una Apología , en que mostró lo 
menos instruido del mas atrevido Censor. En-
viósela no solo al que defendía, sino al im­
pugnado : á éste para desengañarle : á aquel 
para que no descaeciese. Las Cartas á uno 
y á otro están ya impresas : [a] también la 
Apología, y la respuesta de Zurita : [h) pe­
ro siendo esta breve y muy honorífica pa­
ra nuestro Coronista , queremos producirla: 
JXIuy magní f i co S e ñ o r . = Porque ni puedo, 
n i sabré responder á l a merced que de v m d , 
he recibido , en tomar tan de p r o p ó s i t o ¡a de­
f e n s a de mis libros , y de su v e r d a d y c r é d i ­
to , lo d e x a r é p a r a hacello con mas estudio: 
pues aunque en ello se emplee todo m i caudal^ 
y el de mis amigos , y valedores § no bas ta ­
r é con gran p a r t e á sat isfacer á lo ménos que 
en esto quedo obligado , p o r e l cuidado que 
v m d . ha tenido • que mi v e r d a d no fuese tan 
mal tra tada y por un hombre tan ignorante y 
atrevido como es é s t e . Porque puesto que las 
gentes se iban y a d e s e n g a ñ a n d o r y conocen bien 
?:0' t| oii X: f •íKvrjiÍ5njii)*!q ; ̂ up-'OÍ K%)ié 
ral n kÁbdom ^1 J'-A ^ ^ i B V í n^..^^ .â í̂ftl 

<«) Dormer Progres. pag . . isq, , y ^ - t r v h s i r i x t l l 
(l,) Tomo 6. dé Z u t k a . ' £ j l l l i & ' ú 83.10D^Cg J . p 



d este hombre ; por lo que había labrado su ma­
licia entre los que no se acaban de desenga­
ñar , tenían estos mis libros harta necesidad 
de que los amparase una persona de tantas le-
tras i y de un juicio tan excelente y libre , y 
con esto de tanta caridad que se doliese de 
¡a sujeción en que están , no digo mis libros, 
que valen poco , pero , los que valen y me­
recen. De mi digo ciertamente , que ni pu­
diera desear mayor venganza , ni otra satis­
facción , que el testimonio y autoridad de lo 
que á vmd, ha parecido. Aunque ̂  como digo^ 
estos Señores lo iban entendiendo con el pa­
recer que los días pasados dio el Señor Doc­
tor Paez, a quien se había remitido, de lo qual, 
y de lo que sobre ello se proveyere , avisa­
ré á Vmd. mas largamente , y me iré á he-* 
sar a vmd. las manos , é informar mas en 
particular , pues agora no lo puede hacer con 
el cumplimiento que yo deseo. Nuestro Señor 
guarde , y prospere la muy magnífica perso' 
na de vmd. con el acrecentamiento de esta­
do que merece. De Madrid á X X I V . de No­
viembre de M . D . L X I V . Beso las manos 
de vmd. su muy cierto servidor : Gerónimo 
de Zurita, 

Ha-



(3°) 
1 1 Hallábase ya Morales con título de 

Coronista, pues la memoria alegada en el 
nüm. i i . dice que lo fué del Emperador 
Carlos V. no porque á la sazón escribiese, 
sino por poderlo hacer , y porque entonces 
honraban los Reyes á las personas mas dis­
tinguidas con el título de sus Coronistas: [a) 
por lo que le hallamos á un mismo tiempo 
en diversas personas : pues de Carlos V. lo 
fueron el limo. Guevara, el célebre Pedro 
Mexía, el insigne Juan Gines de Sepúlve-
da, (paisano y coetáneo de Morales,) Don 
Lorenzo de Padilla , Florian de Ocampo, y 
otros. E l Rey Felipe II. dio el mismo títu­
lo al grande amigo de Morales (b) el escla­
recido Arias Montano, sin que escribiese 
Corónicas : (c) al Doctor Juan Paez de Cas­
tro , y á otros. A nuestro Morales le nom­
braba con el mismo dictado [nuestro Coronis­
ta) , y Morales le usaba en la cabeza de sus 
Obras como ellas testifican , desayrando al P. 
Nieremberg, quando dixo , que Morales fué 

Co~ 
% (a) G i l González , Grandezas te Madrid , T i t , de Coronistas^ 
pag. 330. ! vMUtf tVt 'C»VW4 í(Wítt , VS¿ J&SIHS! 

(¿0 Morales Prol. del Uh. I I . fol. 16 . h. 
(c) G i l Gonz. a l l i . 



(3o:: 
Coronista del Reyno , y no del R e y : (a) pues so­
lo con abrir la portada de sus Libros, veria 
como se intitulaba Coronista del R e y , y no 
del Reyno ; y en las licencias y privilegios le 
publicaba el Monarca su Coronista. 

E m p i e z a M o r a l e s a escr ibir sus Coránicas» 

1 3 JL Aonrado ya con aquel título, y dis­
puestos los materiales para tan grande fábri­
ca, tuvo á bien edificar sobre los fundamen­
tos de los cinco Libros escritos por Florian 
de Ocampo, así por la fama que se había 
conciliado, como por el amor y respeto que 
profesó al Autor. No estaban por entonces 
conocidas como ficciones las noticias publi­
cadas baxo el nombre de Be roso: eran pocas 
é inciertas las de la Historia antigua ; y no 
pudiendo Morales mejorarlas, cedió á Ocam­
po la gloria que habia conseguido , sin qui­
tarle lo que sobraba. Así dice , que si le hu­
bieran dado elección del principio de su Obra, 
no hubiera escogido otro que donde Ocam-
~JV* ít - .: •'. . . b , ') \\: ; Jriq"(u s^qp po 

(*) J u a n Eusehio Nieremherg , \ Corona virtuosa , fol. 2 8p. 



po lo dexó , (esto es , desde el año doscien­
tos y diez antes de Christo) por quanto des­
de entonces amanecen las luces de la Histo­
ria Romana , desterrando la noche del tiem­
po mas obscuro. En cinco Libros repartió la 
Historia de España , desde los Romanos á los 
Godos ( que son el sexto y décimo.) Los dos 
siguientes incluyen el Rey no de los Godos 
hasta la entrada de los Arabes; y unos y otros 
forman los dos Tomos primeros de su Coró-
nica : y para no distraerse en ellos sobre ave­
riguaciones de las cosas antiguas de Ciudades, 
escribió aparte un libro de Antigüedades: to­
dos los tres en folio. 

24 Estando componiendo esta Obra, an­
daba la piedad del Rey Don Felipe ÍI. muy 
empeñada en trasladar á Alcalá las Reliquias 
de sus gloriosos Mártyres yusto y Pastor, 
cuyo piadoso deseo fué cumplido ( después 
de muchos pasos) en principios del año 1568. 
y como Morales se hallaba allí Catedrático 
de Retórica, devotísimo de los Santos Niños, 
exercitó el empleo de Coronista , escribiendo 
su vida y traslaciones en un Tomo de d quar-
£0, que imprimió allí en el mismo año en ca­
sa de Andrés de Angulo , á costa de Blas 

de 



(33) 
de Robles , dedicándolo Morales al Señor 
Don Juan de Austria. Incluye demás de la vi­
da de los Santos el proceso , aparatos y fiestas 
de la entrada con los. Certámenes , en uno de 
los quales nombráron Juez á Morales con eŝ  
te elogio: Ambrosius de Morales 5 Regius his~ 
toricus , rarum Cor duba patria stks decus &* 
splendor , qui ob. singularempietatem in Jus-
t i & Fastoris solemniis , fe3 cura & impen-
sis declaratam , ob ingenium etiam & doĉ  
trinam admirabilem , qua hujus Academia ña­
men ubique notum ac celebre Musarum cu¡to~ 
ribus effecit , hujus certaminis delectus est Ju-
dex. Este libro se le envió Morales á Resen-
de en el año de 1570. en cuyo dia 30.de 
Enero firmó la Carta , que se imprimió en 
el Tomo 2. de la Hispania íllustrata, p. 102 1. 

25 Murió por entónces otro Coronista 
llamado el Doctor y u a n P a e z de Castro , cer­
ca de San Bartolomé dé Lupiana , donde te­
nia que pasar un Consejero , llainádo el Doc­
tor Gasea , para asistir al Capítulo General 
de los- Padres Gerónimos , y el Rey com­
binando esto ( según era prudente ) man­
dó á dicho Con^ejerp , .que llevase consi­
go al Coronista Ambrosio de Morales , pa-

Tom. I I L e ra 
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ra inventariar y guardar todos los Papeles 
del Doctor Paez , y que Morales reconocie­
se su Librería , inventariándola , y aparta­
se los Libros que puediesen servir para la de 
San Lorenzo , como consta por la misma Real 
Cédula, que dice así : E l Rey, nz Doctor 
Gasea , del nuestro Consejo : Porque habernos 
sido informado , que el £>octor Juan Faez, 
nuestro Coronista , es fallecido , y conviene que 
la Coránica que él escribía \ y los papeles to­
cantes á esto ¡que él tenia , se guarden á buen 
recaudo , habiendo vos de i r al Capítulo Ge­
neral de la Orden de San Gerónimo, que se 
celebra en el Monesterio de San Bartolomé de 
Lupiana en este mes de A b r i l , y siendo el lu~ 
gar donde el dicho Juan Faez residia cerca 
del camino por donde habéis de pasar, os man­
damos que vais allá , a la ida ó á la vueltar 
llevando con vos á Ambrosio de Morales nues­
tro Coronista 5 que reside en la Universidad de 
Alcalá , y hagáis inventariar! ante Escribano 
todos los papeles tocantes á la dicha Coráni­
ca , y los demás que convienen guardarse , y 
¡os toméis en vos , y tengáis 4 buen recaudo, 
para hacer dellos lo que por Nos os fuere 
mandado. T ansimismo se nos ha hecho rela-

C í O f l j 
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cion, que el dicho Doctor tenia buena librería^ 
haréis que el dicho Ambrosio de Morales la veay 
y se inventaríe, para que habiendo algunos, l i ­
bros que puedan servir para la del Monesterio 
de San Lorenzo el Real ^ se puedan comprar, 
los quales señalará , y apartará el dicho Am­
brosio de Morales , y avisarnos heis de. lo que 
en lo uno y en lo otro hobieredes hecho , que 
en ello me serviréis, IDe Córdoba á X. de Abri l 
de M.D.LXX. años, Y O E L REY. Por man­
dado de su Magestad , Martin Gaztelu. Este es 
el primer viage literario que el Rey fió á la di­
ligencia de Morales, por la mucha satisfacción 
que del tenia; y luego le dio orden para otros. 

25 En el año siguiente ( 1571.) tenia 
ya el Rey el Códice Albeldense de Conci­
lios , que le dio el Conde de Buendia. E l 
Rey le mandó entregar á Morales para que 
expusiese su dictámen sobre la utilidad y con*-
tenido del libro, como lo hizo, y se ve en­
tre mis manuscritos : Judicium Ambrosii de 
Morales de hoc grandiore manuscripto sacro-
rum Conciliorum volumine , quo Regii hujus Cae-
nobii Sancti Laurentii Bibliotheca insigni-
tur aáz Codex profecto est multis de causis mag-
nifieandus , ¿fe. 
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27 Ya tenia por entonces escrita la Co­

ró nica , desde que acabó Ocampo , hasta D. 
Rodrigo ; con el libro de las antigüedades, 
pues así lo afirma en la citada Carta á Re-
sende , firmada en 30. de Enero de 1570. y 
en el Tomo 2» confiesa que estaba escribien­
do el martirio de San Hermenegildo en el 
año de 1569. como repite en los fol. 79. 
y 80. Con todo eso no imprimió por enton­
ces aquellas Obras, acaso por no tenerlas con 
la ultima mano : ni la presentó al Consejo 
para la censura hasta Marzo del 1572. 

28 Desde que las andaba concluyendo 
tenia-también hecho propósito de pasar en 
Romería Santiago , miéntras reconocían los 
originales: y como por entónces le traxesen 
al Rey una Relación de las Reliquias , Sepul­
cros Reales , y Libros antiguos que había 
eiuia(Santa Iglesia de Oviedo, resolvió S. M. 
que la viese el Coronista, y diese su dicta­
men , como lo hizo : y en el Escorial per­
severa Original en un libro en folio de varios 
papeles el siguiente : P a r e c e r de M o r a l e s acer­

c a de las Rel iquias , y l ibros de Oviedo, De 
resulta expidió el Rey la Cédula por donde 
empieza este libro, en que le mandó pasase 

de 
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de su Real orden á los Reynos de Leen, Ga­
licia , y Principado de Asturias , á reconocer 
las Reliquias, Sepulcros de personas Reales, 
y Libros antiguos que habia en las Iglesiás, 
y Monesterios de aquellos Reynos. Demás 
de esto escribió el Secretario Gracian al Re­
gente del Reyno de Galicia de parte del Rey 
la Carta que imprimió Gil González,(a) donde 
da á nuestro Escritor el tratamiento de el Se~ 
ñor Ambrosio de Morales, ElCoronista desem­
peñó la confianza con que el Rey le honró, 
saliendo de Alcalá en Junio del 1572. y con­
cluyendo su expedición en Febrero del año 
siguiente. Dia n de Marzo tuvo el honor de 
besar la mano á S. M. y referirle en com­
pendio su viage. Entregó el último quader-
no al Secretario Gracian en 20. de Noviem­
bre del 1573. como él mismo refiere al fin del 
libro presente , que teniendo ya casi docien-
tos años de edad, nace ahora para el público. 

29. Mientras Morales andaba en este 
Viage , viéron y aprobaron con elogio los sie­
te Libros de su Corónica el esclarecido Geró­
nimo de Zurita, y el Maestro Fr. Juan de la 

Ve-
(a) G i l Gonz. en la Iglesia de Santiago , pag . 98. 
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Vega, Trinitario, á quien el Consejo encomen­
dó la censura: al primero para lo concernien­
te á la Historia Civil: al segundo para la Ecle­
siástica. Ambos firmaron su aprobación en 
Noviembre del 1572. Pero vuelto Morales 
con mucho adelantamiento de nodcias , (por 
lo que habia reconocido en lugares y Escri­
turas de los citados Reynos)tuvo que acre­
centar mucho á los originales , como él m̂ s-
ni o confiesa en el Proemio del libro undécimo: 
y aunque no lo confesara, consta por las mis­
mas noticias que refiere desde el Tratado de 
las cosas de Santiago. De suerte que los dos 
primeros Tomos se escribieron en el fondo 
principal antes del 1572. pero después en to­
do lo que supone este Viage. A. 8. de Agos­
to del 1 573. le dio el Consejo licencia para la 
impresión : y el Rey Privilegio por diez años 
desde 29. del mismo mes. El primer Tomo 
estaba ya impreso en Septiembre del siguien­
te 1574. en Alcalá por Juan Iñiguez de Le-
querica , pues en el dia 28. se firmó la tasa. 

30. Antes de salir á su Viage tenia ya 
acabada por Noviembre del 1572 otra ex­
celente Obra , en que ilustró las del glorio­
so Mártir San Eulogio. Estas fuéron descu-

bier-
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biertas por el Ilustrísimo Don Pedro Ponce 
de León , Obispo de Piasencia , Inquisidor 
General, diligentísimo en buscar manuscri­
tos antiguos de los Santos de España , y fe­
liz en sacar este de la Santa Iglesia de Oviedo 
para utilidad de todas. Entregó el Códice á 
nuestro Coronista , para que le ilustrase con 
los Escolios y Notas que estaba ya forman­
do en el año de 1571» (como expresa al fin 
del libro 1.) y todo se hizo como propio de 
Córdoba, por el Señor Inquisidor, por el 
Comentador 5 y por el Santo , y Santos de 
que trata un Mártir de otros Mártires, y to­
dos Cordobeses. E l Ilustrísimo quena publi­
car la Obra á su costa , y en efecto fue pre­
sentada al Consejo en nombre suyo, y apro­
bada por el Abad de Huerta Fr. Luis de Es­
trada , y por Gerónimo Zurita. E l Inquisi­
dor tenia ya hecha la Dedicatoria al Rey 
Don Felipe II. pero dilatándose algo la im­
presión , falleció el Ilustrísimo en 19. de Ene­
ro del 1573. sin dexar prevenida cosa al­
guna en el Testamento acerca del asunto , y 
sin atreverse los Testamentarios á costear la 
impresión ; pero cedieron á Morales el dere-
eh® y poder del Ilustrísimo. Con esto que­

dó 
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do para Morales toda la gloria , no solo de 
la ilustración por las Notas, sino de la pu­
blicación y las expensas. Así lo publica él 
mismo al principio del libro , y el Rey en el 
Privilegio , de que no tomó razón el Analis­
ta de Plasencia , que erró en decir haberse 
impreso á costa de la hacienda del difunto : lo 
que no fué así, como convence e«l mismo l i ­
bro. Añadió Morales varias piezas muy cor­
respondientes á las de San Eulogio , por ser 
de otros Mártires de Córdoba, las que descu­
brió por diligencia propia , y también ilustró 
con advertencias. Al fin puso otro Tratado de 
Córdoba, diverso del que escribió en las Anti­
güedades de la Corónica. Estos aditamentos 
los dedicó al Señor Obispo de Tlaxcala Don 
Antonio Morales su sobrino. Empezó la im­
presión después del 13 de Julio del 1573. en 
que está firmada la licencia : y en 18 de Mar­
zo del siguiente la tenia concluida el referido 
Impresor , recibiendo entónces la tasa y licen­
cia para la venta. De suerte que las Obras de 
S..Eulogio se publicaron ántes que la Coró^ 
nica. (Prol. á la 3. p.) 

31 Ya diximos que el difunto Obispo de 
Plasencia habia sido diligentísimo en recoger 

Có-
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Códices antiguos. E l Rey no lo era menos en 
valerse de las ocasiones con que poder llenar 
la Biblioteca de su Real Monesterio de San 
Lorenzo , cuya fábrica iba ya promediada: y 
viendo tan oportuna ocasión de la Librería que 
dexó el Señor Obispo , envió á Plasencia á 
su Coronista Morales , para que le traxese 
quantos manuscritos fuesen dignos de colo­
carse en aquella Real Biblioteca del Esco­
rial. Uno muy señalado fué el Códice E m i -
lianense de Concilios, {a) que hasta hoy per­
severa: y yo tengo entre mis Mss. el Indice , 
que formó de lo contenido en aquel Códice. 
Esto no fué antes del 1573. en que falleció 
el lllmo. y es el tercer viage que el Rey le 
encomendó 

32 E l Libro de las A n t i g ü e d a d e s se im­
primió en el 1575. en la misma casa que el 
de San Eulogio: pero no se publicó hasta 
acabado el Tomo segundo de la Corónica, 
que fué en Abril del 1577. y á IO* de Ju­
nio le tasáron los dos Tomos de Antigüeda­
des y Corónica. Al fin de este Tomo segun­
do imprimió un Poema Latino en verso he-

roy-
{a) Morales , Prolog, al Tom. 2. fol. 13« , 
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royco , compuesto de mas de setecientos ve r-
sos hexámetros , en que cantó las glorias de 
su Ilustre Patrón San Hermenegildo , desaho­
gando la devoción que desde mozo le tuvo, 
y procurando corresponder á los beneficios 
recibidos. Acabó aquella Obra en Alcalá á 7. 
de Diciembre (dia de San Ambrosio \ Titu­
lar del Colegio , donde enseña el Catedráti­
co de Retórica) año de 1576. (en que tenia 
ya 62. de su edad) y en Abril del 1577. ya 
la tenia impresa. En el siguiente de 1 57S. 
salió reimpreso el Tomo de Ocampo , á cos­
ta de Diego Martinez, Mercader de Libros, 
á quien Morales cedió el Privilegio, que sacó 
por ser los Libros ya raros , y suponerlos el 
que los continuó. 

33 Quando escribió los Tomos referidos 
no tenia pensamiento de historiar sucesos del 
tiempo de los Moros, como él mismo con­
fiesa: (a) pero desembarazado de lo mas anti­
guo, resolvió continuarlo, con fin de intro­
ducir los Martirios de Córdoba , que ya tenia 
publicados en latin, y tuvo á bien de darlos en 
lengua vulgar, añadiendo una larga relación 

de 
(a) Morales, lih. cap. 25, . 
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de lo que sobrevino en Córdoba en el año de 
1575. quando se descubriéronlos huesos de 
los Mártires : sobre lo que alguno podrá con­
traponer la censura de Padilla , que reparó 
en haber llamado Morales H i s t o r i a E c l e s i á s ­
t i ca de E s p a ñ a á su Corónica desde el capí­
tulo 1. del Libro 9. siendo mas copioso lo 
profano. Aquí es mas lo Eclesiástico, y ni lo 
poco lo que ni por el tiempo, ni por la materia 
corresponde á la Corónica Civil: pero como 
unió las dos materias, se le puede condonar 
no omitiese lo que otros podrían superar. So­
bre esto escribió cinco Libros, desde el XIII. 
al XVII. incluyendo lo que hubo desde Don 
Pelayo á Don Bermudo III. esto es , desde el 
año 714. al de 1037. de suerte que el Con­
tinuador empezase en Don Fernando 1. Esta 
ultima parte de su Corónica la empezó en 
Alcalá año de 1573. y tardó diez años en 
acabarla: (concluyéndola en 21. de Marzo 
del 83. á los 70. de su edad) (a) no porque 
ella pidiese tan largo espacio, sino por ha­
berla supendido, ocupado en otras atenciones, 
pues por entónces empezó el cuidado de im-

pri-
(ÚÍ) L i b . 17. fol, 331. 
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primir y corregir los Libros precedentes, que 
duraron desde el mismo año de 1573. has­
ta el de 1577. 

34 Otra ocupación provino de haberse 
descubierto en San Pedro de Córdoba por No­
viembre del año 1575. un Sepulcro de Már­
tires j de que fué enviada relación al Rey, 
y S. M. la dirigió á Morales , para que die­
se dictamen , como lo hizo. Libre de una 
larga enfermedad , que padeció en Alcalá, 
pasó á Córdoba por Marzo del siguien­
te 1576. (^) y con la gran diligencia y pie­
dad con que promovió la causa , fué el prin­
cipal Agente y Abogado de los Santos , de 
suerte que el Señor Obispo declaró ser hue­
sos Santos , y lo confirmó el Concilio Pro­
vincial de Toledo , á 22. de Enero del 1583. 
como nos refiere el mismo Coronista en el 
libro 17. desde el capítulo 4. al 12. Gozo­
sa Córdoba con tan alegres dias , dispuso 
uno de regocijos públicos , corriendo Toros, 
pero en el campo Santo. Sabiéndolo Mora­
les , fué á buscar al Diputado de la fiesta, 
Don Diego de los Rios , y revestido de ze-

lo5 
(a) L i b . 17. cap. $. 
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lo , le afeó el desacato , de que profanase con 
espectáculos de fieras el campo de tantos 
triunfos de la Fe , regado con tan venera­
ble sangre de los Mártires. E l ardor de un 
joven noble y rico no pudo contenerse; pe­
ro apoyando Dios el santo empeño de Mo­
rales , hirió un toro al Diputado al tiempo 
del encierro : cesó el festejo , y al otro dia 
amaneció difunto (a). 

M á c e n l e V i c a r i o de l a Fuente del Arzobispo , 

E, 35; JL-/1 estorbo mayor que contuvo la 
pluma de Morales en continuar la Corónica, 
provino de que en el año de 1577. empe­
zó á ser Arzobispo de Toledo el Señor Qui-
roga , tomando posesión del Arzobispado en 
su nombre el Señor Don Antonio Mauriño 
de Pazos , Obispo de Pati ( después de Cór-
ba ) en 23.de Octubre del 1577. Este Se­
ñor era muy honrador de Morales , y habién­
dole preguntado el dictámen que tenia acer­
ca de la Cruz de Don Alfonso el Casto , le 

res-
{a) M s . de Roa, 
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respondió nuestro Coronista en latin , dicien­
do lo que después imprimió en Castellano 
lib. 13. cap. 36. donde refiere esto. La mas 
visible merced , que le hizo el Arzobispo, fué 
conferirle una de las mas notables Provisio­
nes , pertenecientes á la Dignidad , dándo­
le la Vicaría y Administración de los Hos­
pitales de la Puente del Arzobispo , que ad­
ministró quatro años, desde el 1578. al de 
1581. y en ellos confiesa no haber escrito 
nada (a). Acerca de esto persevera el libro 
de Cuentas de aquella Vicaría en que el mis­
mo Morales escribió por su mano : Proveyó­
me el cargo desta Administración de la Puen~ 
te del Arzobispo el Ilímo. y Rmo. Señor Don 
Gaspar de Quiroga , Arzobispo de Toledo, pri­
mero dia de Diciembre del año de mil y qui­
nientos y setenta y siete : mas no me dio la Pro­
visión basta los quince dias del dicho mes : y 
tomóse por mí la posesión Lunes veinte y tres 
del dicho ; y estuvo por mi Teniente con mi 

Po-

{d) Morales, en la Dedicatoria de las Obras de Fernán P é ­
rez de Oliva , y al fin del lib. 17. f ó l 331. Habiéndola comen­
zado en Aícaiá de Henares el año de 1573- y dexado de es­
cribir en ella los quatro años que estuve en la Vicaría y A d ­
ministración de los Hospitales de la Puente del Arzobispo. 
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P o d e r , el B a c h i l l e r Alonso de l a S e r n a , mi 
predecesor , hasta que yo l l e g u é aquí Lunes 
veinte y siete de E n e r o del año siguiente m i l 
é quinientos y setenta y ocho : y t o m é el gas­
to desde e l M i é r c o l e s siguiente , veinte y nue­
ve del dicho : y lo que he recibido es lo si­
guiente. Esto contribuyó para tardar tanto 
el concluir la Corónica. Pero ya que suspen­
dió lo historial, no tuvo ociosa la pluma. 
Entonces escribió los Discursos , que después 
imprimió con las Obras de su Tio Fernán 
Pérez de Oliva : pues el discurso VIII. le 
empezó diciendo : rEn estos pocos años que 
•whe sido Juez en la Vicaría de aquí de laPuen-
5?te del Arzobispo , donde esto escribo, &c.fp 
y como no vivió allí mas que los quatro años 
referidos, corresponden aquellos Discursos po­
co antes del 1581. En aquel tiempo desem­
peñó el empleo con utilidad de los Hospi­
tales , haciendo deslindar la Dehesa de C a r ­
r i z a l , y logrando Decreto de los Señores del 
Consejo de la Gobernación en Toledo á 28. 
de Noviembre del 1580. para que á costa 
de los Hospitales se hiciese apeamiento de 
las Casas , Viñas , y Tierras propias , con 
reconocimiento de las personas , que tenían 

di-
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dichos bienes , por quanto sin esto resulta­
ban perjuicios , como he visto en copia del 
Memorial presentado para el efecto. En el 
mismo año concurrió al Sínodo de Toledo* 
concluido en tres días, en el 17. de Mar* 
yo , y echó otro Memorial sobre si le cor­
respondía alguna ayuda de costa por parte de 
los Hospitales , ú del Clero , y quanto de­
bía ser , previniendo que en el señalamien­
to no se haga estima de su persona , sino se 
le dé una cosa poca : porque habiéndolo de dar 
el Hospital, o los Clérigos , o ambos ; de qual-
quiera manera son bienes de pobres , y será bien 
relevarlos lo posible. ¡Tal era su humildad y 
moderación! Hallábase ya en 68. años de 
edad. La continua aplicación á las letras , el 
exercicio de la pluma , y lo mucho que de­
bilitan los años por si solos , le tenian enfla­
quecido , sin poder corresponder al cargo de 
Vicario : por lo que el esmero de su con­
ciencia le obligó á clamar al Emo. Quiroga 
( ya Cardenal ) para que le quitase una car­
ga cuyo peso le iba á derribar. Hizole ( co­
mo él dice) la nueva merced de cumplirle 
el deseo: y en el 1581.se retiró á la Pa­
tria : pues en Marzo de 1582. firmó en Cór-

do-
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doba la Dedicatoria que hizo al Cardenal 
Quiroga de las Obras del Tio Fernán Pérez 
de Oliva, y de algunas propias , donde re­
fiere esto. En el año siguiente 1583. aca­
bó en la misma Córdoba la tercera y últi-
nía parte de su Corónica á 21. de Marzo: 
(a) y ésta la dedicó al Obispo de la misma 
Ciudad el Señor Don Antonio de Pazos, fir­
mando la Dedicatoria á principio de Agosto 
del 1 584. en Córdoba. Pero como pasó tiem­
po entre acabar la Obra , y escribir la De­
dicatoria ; también tardó en sacar licencia pa­
ra la impresión , y mas en publicarla : pero 
mientras tanto imprimió el Libro que vamos 
á citar. 

36 Como fué heredero de su Tio Fer­
nán Pérez de Oliva , y era tanta la fama de 
su nombre , procuró el Sobrino perpetuarla 
por medio de dar á luz algunas Obras su­
yas. Estas se empezaron á imprimir en Sa­
lamanca después de Junio del 1584. pero fué 
necesario continuar la edición en Córdoba, 
quando solo éstabafr impresos en Salamanca 
los qíiatro primeros pliegos. Por esto hay ám 

(a) A l l í mismo, 
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versas portadas, y podíanse juzgar impre­
siones diversas siendo una sola : pero lo ad­
virtió el Impresor de Córdoba Gabriel Ra­
mos Bejarano , al fin del Libro. Acabóse en 
Diciembre del 1585. y se publicó en el si­
guiente. Es Libro en 4. de 283, folios | sin 
los quatro pliegos y medio del principio. 

37 Demás de haber sido Morales el que 
publicó estas Obras , ( aunque no las corri-
gió por sí , ni las costeó , pues se hiciéron á 
expensas de Francisco Roberto) pertenece al 
asunto de que hablamos (proprio de las Obras 
del Sobrino, no del Tio) el que allí mezcló 
varios Discursos suyos : uno bilingüe en La­
tín y Castellano , compuesto para el Señor 
Don Juan de Austria , r> quando tuve ( dice) 
5? el cuidado que se me mandó tener de sus 
w estudios.^ Otro sobre la lengua Castellana, 
Este le tenia escrito en el año de 1 545. y 
se publicó en el siguiente entre las Obras (muy 
raras) de Francisco Cervantes de Salazar : pe­
ro le perficionó en el 1581. y le volvió á im^ 
primir entre éstas de su Tio , al principio, to­
mo la Carta precendente, Pero al fin de las 
de Oliva puso las suyas, que son: 

' ' ^ • '; " * (») 
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Quince Discursos de Ambrosio de Morales, 

I. Lo mucho que conviene enseñar lo bueno 
con dulzura de bien decir. 

II. Diferencia grande que hay entre Platón 
y Aristóteles en la manera de enseñar, (se 
reduce á una hoja de quarto). 

III. Quanto quiere Dios que hagamos todo lo 
que á nosotros es posible en todas las cosas, 
aunque suplicándole por ellas , esperemos 
dél el buen suceso. 

IV. Dos exemplos; notables, donde se ve co­
mo Dios algunas veces obra en sus mara­
villas con solo su poder, y otras con ser­
virse de algunos instrumentos naturales. 
( Es de una hoja.) 

V. Quán diferente cosa son grande ingenio, 
y buen ingenio. (Dos hojas.) 

VI. Unos hombres valen masque sus riquezas; 
y las riquezas de otros valen mas que ellos. 
( Una hoja.) 

VII. En qué consiste principalmente ser ün 
hombre necio , y quál está condenada por 
la mayor necedad de todas. 

Vlil. E l gran daño que es en el Juez proce­
der coa ímpetu y con ira. 
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IX. Quién ha sido estimado entre los Gentiles 

por el hombre de mayor sabiduría , y có­
mo se puede dar á entender que se acertó 
en juzgarlo. (Homero.) 

X. Una consideración christiana de mucho ali­
vio y consuelo , tomada de un verso del 
Poeta Virgilio. ( Fata viam invenient,) 

XI. Un error muy dañoso , común entre los 
hombres \ en desear muchas veces lo que 
no les conviene. 

XII. Una consideración por donde se puede 
bien entender como algunas veces las Es­
trellas tienen' poderío sobre todo el hom­
bre. ( Quando el alma llegó 4 una total é in­
feliz servidumbre de los vkios del cuerpo?) 

XIII. Lo mucho que importa la buena crian-
. za de los hijos. 
XIV. Quán agradable es á Dios, y quánto im­

porta que los criados sean virtuosos. 
XV. Del admirable y mas alto efecto que ha­

ce el amor , quand o trasforma al que ama 
en el amado. 
Estos Discursos los escribió siendo Vi­

cario en la Puente del Arzobispo , según di­
ce en el octavo , ( eeíca del año 1581.) como 
arriba dijimos. 

Des-
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38 Después de ellos imprimió L a D e ~ 

v i sa p a r a e l S e ñ o r D o n "Juan de A u s t r i a , y 
e l D i s c u r s o sobre ella de Ambrosio de M o r a ­
les. La empresa es la mano de Dios blandien­
do un Rayo, y la letra Q u a l i s v i b r a n s , lo que 
declaró en el discurso. 

39 Añadió luego un D i c u r s o de l L i a 
P e d r o de V a l l e s ^ natura l de C ó r d o b a ? sobre 
e l temor de la muerte , y e l amor de la v i d a , 

y r e p r e s e n t a c i ó n de la g lor ia d e l Cielo : y á és­
te se sigue la T a b l a de Cebes , que Morales, 
siendo mozo , trasladó del Griego al Latin 
(y cita su Versión la Biblioteca Griega de 
Fabricio libro 2. cap. 23. pag, 853. )á lo que 
añadió. Declaración del o que significa la Ta­
bla , explicando también el tiempo y noticia 
de quien fué Cebes. 

40 Hoy no goza el público de estas Obras, 
por estar impresas en el libro del Tio , que 
la Inquisición tiene recogido hasta que se 
emienden : y no ha llegado el dia de quien lo­
gre la emienda, y curso franco de los Dis­
cursos. 

41 Como se habia criado en Religión, 
mantuvo el empleo de Lección Espiritual, 
que es como la aceyte para la lámpara de 

la 
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la devoción , y leña para el fuego de la me­
ditación. Uno de los libros que usaba , fué 
el precioso de Fray Alonso de Madrid,,, 
Franciscano , A r t e p a r a s e r v i r á D i o s Obra 
de oro, pero sin pulimento en el estilo 5 y 
viendo Morales que se hacia algo displicen­
te por el modo , tomó á su cargo abrillantar 
aquella preciosa doctrina , y escribió de nue-i-, 
vo el libro , sin alterar nada la substancia. E l 
original de su mano (que es un Tomo en 4.) 
persevera en la Real Biblioteca de Madrid, 
y acaba : E n C ó r d o b a , Domingo 27. de O c t u ­
bre , v í s p e r a de los Santos a p ó s t o l e s S i m ó n y 
J u d a s ¿ año de 1585. j 72. de mi e d a d : por 
donde consta haber escrito este libro al tiem­
po de imprimirse los D i sc i i r sos , ¿ ( m c l n l á o s 
en Diciembre de aquel año. Don picolas An­
tonio dice que le publicó en Madrid año 
de 1598. lo que no puede afirmarse de Mo­
rales, que murió en el 1591. De este año 
hay edición de Tarragona , y luego se hi-
ciéron otras en varias partes , teniendo á la 
frente el nombre de Ambrosio de Morales^ 
y el Prólogo en que dió razón de su trabajo. 
Hoy es obra muy rara. La que tengo es de 
Madrid en el 1610. por Miguel Serrano. ' 

Mién-



4^ Mientras escribía esto y se imprimían 
los Discursos, sacó Morales Licencia y Privi­
legio para la tercera y última parte de la Co-
rónica , firmada la Licencia en Madrid á 6. de 
Julio del 1585. y el Privilegio en Monzón en 
17. de Octubre. Esta se imprimió en Córdoba 
en el 1 5 86. en la misma Imprenta que el To­
mo precedente de su Tio. Sacó al fin un D i s ­
curso de l a v e r d a d e r a descendencia de l glorioso 
D o c t o r S a n t o D o m i n g o , y como tuvo su origen 
de l a I l u s t r i s i m a Casa de G u z m a n , m o v i é n d o s e 
4 esto por quanto desde muy muy mozo f u é de­
voto del bendito - S a n t o , y deseó escribir sobre 
esto, por ser cosa (dice ) que hasta agora no 
e s t á bien -averiguada : poniendo algunos duda en 
el la : y p o r tener yo consideradas y juntas h a r ­
tas cosas que pueden d a r mucha c l a r i d a d y cer­
t idumbre en esta v e r d a d , d i g n í s i m a de estar 
muy certif icada. Es un Discurso de nueve plie­
gos y medio, en f o l i o , como toda la Coróni-
ca. Sígueáe la T a b l a de los C a p í t u l o s , y á la 
vuelta de su última hoja imprimió la Inscrip­
ción del Monge Amasv indo , que le enviaron 
de Málaga , quando no faltaba de imprimir 
mas que la Tabla. La Inscripción 'la é^xamos 
estampada en el Tomo 2. 

Des-



(56) 
43 Después de aquella plana empieza Ja 

siguiente con la Licencia del Rey para im­
primir el Libro : y al pie de la misma plana 
el título siguiente : A v e r i g u a c i ó n del verdade­
ro v a l o r del M a r a v e d í antiguo de C a s t i l l a . —\ 
Ambrosio de Mora les a l L e c t o r , Esta averigu a-
cion se reduce á ocho líneas en la plana de 
la Licencia, y las dos páginas siguientes, que 
es una hoja de folio , pero de letra pequeña. 
Al fin llenó la última plana del pliego coa 
otro Discurso , que intituló : A v e r i g u a c i ó n en­
t e r a del año en que f u é tomada l a C i u d a d de Cór ­
doba á los Moros por el R e y D o n F e r n a n d o e l 
Santo . K s t o llena la plana, y el todo de ésta, 
y la Licencia , y el Maravedí son dos hops: 
pero muy raras , por ser pocos los libros en, 
que se hallan, acaso por haberlas impreso suel­
tas para incorporarlas en la encuademación. 
Pero el sitio denota , que se imprimieron aca­
bada la Corónica en el 1586. y la Escritu­
ra del Puente del Arzobispo , que usa en el 
Tratado del Maravedí, da á entender que le 
escribió cerca del. año 1580. en que se ha­
llaba Vicario en aquella Villa. Su resolución 
fué que el Maravedí antiguo valia lo que 
ahora 11, de suerte que tres componían un 

real. 
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real. Y en la conquista de Córdoba insis­
te en el año de 1236. Por ser tan raro el 
Discurso del Maravedí, le impriinimos aquí 
para que todos le gocen , aunque de poca 
utilidad, por ser muy reducido. (̂ ) 

44 Desvanecidas las Fiestas que diximos 
se fraguaban en el Campo Santo de Córdoba, 
dispuso el Santo Tribunal consagrar aquel si­
tio con algún monumento , que publicase y 
predicase los triunfos conseguidos allí por los 
defensores de la Fe. Para el mayor acierto fió 
la dirección á nuestro Coronista , cuyo zelo á 
los Santos Mártires le hacia tan sobresaliente, 
que no permitía competidor. Dispuso un Tro­
feo suntuoso de mármoles y jaspes, con sím­
bolos propísimos del martirio , por la repre­
sentación de grillos y alfanges al pie del estan-

C H R I S T O I N SS. P E R F I D E M V I C T O R I . 

ASPIGIS E R E C T U M S A C R A T A M O L E T R O P H E U M , 
V f C T R l X Q U O D CHR1STI C O N S E C R A T A L M A F I D E S . 

M A H T Y R I B U S F U I T H I C C A E S S i S V I C T O R I A M U L T í S , 
P A R T A C R U O R E HOMINUM, R O B O R E P A R T A D E L 

E R G O T U A A E T H E R I I S C A L E A N T P R A E C O R D 1 A F L A M M I S , 
HASC D U M O C U L I S S I M U L , E T C E R N E R E M E N T E J U V A T , 

H I N C JA.VI V I C T O R E M C H R I S T U M R E V E R E N T E R A D O R A . 
E T S A C R U M S U P P L E X H U N C V E N E R A R E L O C U M . (a) 

(*) Este tratado lo reservamos para imprimirlo con o t ías 
obras sueltas de Morales. 

{a) Roa , Santos de Córdoba , fol . 39 . ¿ . 

Tom. I I I , h 
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darte de la Cruz , animándolo todo cotí la si­
guiente inscripción, puesta en el año de 1588. 

45 En este año de 1588. tenia ya es­
crita la Vida de la Condesa Matilde de Canosa, 
y las grandes hazañas con que amparó y de­
fendió la Sede Apostólica : cuya Dedicato­
ria á Don García de Loaysa firmó en 4. de 
Julio del I 5'88. y aunque hay varias copias, 
se mantiene inédita, i a Real Biblioteca del 
Escorial tiene esta Obra en vitela. 

46 Andaba por entónces muy vivo el 
Pleyto de algunos Concejos de Castilla con­
tra la Santa Iglesia de Santiago, sobre no pa­
gar el Voto que decían no habia hecho el Rey 
Don Ramiro 1. sino el IL Morales correspon­
diendo al cargo de Coronista en materia his­
torial , por descargo de su conciencia , y en 
defensa de sus escritos compuso otro de co­
sa de seis pliegos, que intituló: Información de 
Derecho por averiguación de Historia , en el 
punto de si hizo el Voto y dio el Privilegio 
á la Santa Iglesia de Santiago el Rey Don Ra­
miro el primero , ó el segundo Los Concejos 
negaban fuese el primero , recurriendo al se­
gundo. Morales dixo : vEsto ( hablando con 
^el acatamiento debido ) es falso , y con ayu-

wda 
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ti da de Dios yo lo probaré aquí con mucha 
v certidumbre. — Esto haré por descargo de 
v mi conciencia principalmente | pues pudien-
«do dar claridad y certidumbre en cosa que 
i? tanto va , tendría por ofensa de Dios , y no 
^ pequeña, el no hacerlo : y esto me apre-
v m l a mas el oficio de Coronista del Rey 
?7 nuestro Señor , que en su manera pone ma.~ 
-»yor obligación» También me veo ( con ha-
«ber setenta y quatro años) muy cercano á 
«la muerte , y quiero ántes hacer este ser-
r> vicio al glorioso Apóstol Santiago , para que 
•»sea delante de Dios mi Abogado : estorban-
«do no reciba su Santa Iglesia injustarneíite 
«un tan grave daño en lo presente, y na-
«diese atreva á intentarlo en lo futuro.nz: 
« Y aunque estos son mis motivos principa-
ules para escribir esto, y ninguno hay que 
«se les pueda ni deba igualar , todavía es 
«bien que yo vuelva por mí, y defienda y 
« funde , y certifique mas la verdad de lo que 
«desto en mi Corónica tengo escrito , pues 
«á gran sinrazón me lo contradicen. Por to-
«do esto lo dexo escrito é impreso , y fir-
«mados.- de mi nombre treinta originales 
«que se imprimiéron. i 
-iA h 2 Es 
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Es rarísimo este Tratado , sin embargo 

de haberse impreso dos veces : la primera en 
Córdoba por Francisco de Cea, año de 1588. 
La segunda tiene al principio año de 1607. 
sin declarar el sitio de la impresión. Esta sa­
lió con título de Declaración con certidum­
bre : aquella , Información de Derecho. La de 
Córdoba señala 74. años en la edad del Au­
tor: la segunda, 75. Aquella refiere 30. exem-
plares : ésta 50. No sé el Autor , ni motivo 
de la variedad. 

47 Sin embargo de los muchos años te­
nia la cabeza muy firme , memoria despeja­
da , y potencias muy hábiles para usar de la 
pluma. Su pariente el limo. Don Juan de S. 
Clemente , que se hallaba ya Arzobispo de 
Santiago , necesitó desfrutarla , con motivo 
de que pretendiendo alargar á toda España 
el Rezo de la Traslación del Apóstol, es­
cribió el Cardenal Jesualdo al Hispalense (D. 
Rodrigo de Castro) le enviase quantos do­
cumentos pudiesen servir á la Sagrada Com-
gregacion de Ritos para aquel expediente. E l 
Hispalense remitió de pronto lo que pudo, 
con cita de mayor extensión en la, Gorónica 
de Morales: y demás de esto escribió al Señor 

Ar-
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Arzobispo de Santiago , y éste dio cuenta de 
todo á nuestro Coronista , quien llenó sus de­
seos , componiendo una Oración latina , que 
fuese presentada á la Sagrada Congregación 
y el mismo Autor la imprimió en Córdoba 
año de i 590. en casa de Jacobo Galvan 5 en 
treinta hojas de á quarto , dedicándola al mis­
ino Arzobispo , con este Título : T)e Fes to 
Trans la t ion i s S . j facobi Apostol i p e r univer-
sam H i s p a n i a m celebrando , A m b r o s i i M o r a l i s 
Cordubensis , Cathol ic i R e gis F h i l i p p i I L H i s -
tor ic i , Orat io , ¿íf H i s p a n i y u r i s ante quin­
qué clarissimos J u d i c e s , i l lustrissimos & R e ­
v e r endissimos S , R . E . Cardinales in eadem c a n ­
sa productio. En efecto se decretó el Rezo de 
dicha Traslación en estos Dominios deEspaña. 

Otros escritos de M o r a l e s v muerte y sepulcro. 

48 . J L ^ i o hemos citado hasta aquí otra 
gran rama de Escritos que produxo en la cla­
se? fGenealógica y Miscelánea , . por no saber 
los años, ni haberlos, manejado- En los Mss. 
de la Real Biblioteca de San Lorenzo hay 
un Tomo en folio de varios Autores , y en­
tre lellos tiene el nuestro lo siguiente: 

An-
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Antigüedades de Castilla, especialmente, 

Qué quiere decir Rico orne de Pendón y Cal­
dera , con otras antigüedades de diferencias de 
Estados que ha habido en Castilla. 

Arbol de la Genealogía de los Manueles, 
y títulos de algunos Sepulcros, Archivos de 
Uclés , y la Calenda que se leia en el Convento. 

Testamenta del Infante Don Enrique , hi­
jo del Rey Don Fernando. 

Razón del Patrimonio ReaL 
Tratado en que se defiende ser ciertos los 

Privilegios que los Reyes de Castilla y León 
han concedido á la Iglesia de Santiago de 
Galicia. 

Fragmentos originales acerca de la Con­
quista de la Tierra Santa. 

Aparecimiento del Apóstol San Pablo en 
¡a Ciudad Ecija el año de 1436. 

Defensa de la Coránica de Zurita contra 
las calumnias de Diego de Santa Cruz. 

Todo esto se halla interpolado en el re-* 
ferido Ms. de* fol. En otro de varios ¿Au­
tores hay el siguiente de Morales. 

Historiadores famosos antiguos y modernoŝ  
Latinos y Griegos de España. • < n:cT tm 

49 En libro de á quarto hay zWi el'Via» 
ge 
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ge que imprimimos : y la ya mencionada Vi­
da de la Condesa Matilde de Canosa. En 
vitela. 43. folios. 

M/ícd^e^. Descriptio belli nautici , & 
expugnatio Lepanti per Dominum Joannem 
de Austria: Vida y Oficio de San Diego de Al­
calá , con varios papeles pertenecientes á Re-

Esto es lo que persevera inédito en el Es­
corial 1 con el Juicio arriba citado acerca del 
Códice Vigilano , ó Albeldense. 

Añade Don Nicolás Antonio en el Apén­
dice folio 279. una relación de la Casa de Cór­
doba y su origen , que estaba en el Archivo 
del Marques de Priego. 

E l Ilustre Ortiz de Zuñiga añade : Re­
partimiento de Sevilla , exemplar muy anti­
guo , con Notas del Maestro Ambrosio de Mo­
rales , y de Don Gonzalo Argote de Molina. 

Fragmentos , y apuntamientos de los refe­
ridos 1 con otro Libro de razón de Privilegios 

y Escrituras antiguas notables formado por los 
Coronistas Florian de Ocampo ¿ y Ambrosio de 
Morales , original. Todos en su Librería. 

E l mencionado Argote pone entre sus 
Mss. Libro, .de Privilegios letreros ¿ y Se-

pul-
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pulcros recogidos p o r Ambrosio de Mora les , 

Anotaciones a l Conde D o n P e d r o , p o r A m ^ 
hrosio de Mora le s , 

Este Don Gonzalo mereció ser elogiado 
por Morales con motivo de haber publicado 
el libro del Conde de L u c a n o r , de quien di­
ce en las Antigüedades , fol i 20. 

Ĥízole imprimir con muchas añadidu-
17ras, y de mucho ingenio y de noticia de 
«nuestra historia , Gonzalo de Argote y de 
wMolina, mancebo principal en Sevilla , y 
»Alférez y General de la Milicia del Anda-
»lucía : á quien yo mucho amo , por lo mu-
^cho que él me ama , y porque su insigne 
v y nobilísimo ingenio y su gran virtud lo 
merecen. A estas expresiones de cariño aña­

dió la demostración mayor de que en vida le 
hizo heredero de sus papeles y libros , como pu­
blica el mismo Argote en su Prólogo , dicien­
do de Morales : ^Es el primero que demás de 
wlo que nos enseña en sus libros por particu-
»iar amistad (la qual con mucha razón estimo 
acornó de uno de los mas ilustres hombres en 
17virtud y letras de nuestra edad) me ha ayu-
17 dado mucho con sus papeles y libros , de 
rr'qnQ en su vida -me hizo heredero. 

To-



Todas estas fatigas literarias iban de­
bilitando cada dia las fuerzas corporales : y 
como los días eran muchos ( pues los años 
eran 77. ) fué preciso llegase el que por úl­
timo habia tenido la primera entrada en su 
memoria. D. Nicolás Antonio cierra el cur­
so de su vida en el año de 1 590, acaso por­
que en el mismo refirió la muerte Thuano. 
Pero informado mas de cerca el P. Martin de 
Roa , escribió en la Vida de los Mártires S. 
Acisclo y Victoria , la última parte de nues­
tro Goronista , diciendo en el fol. 162. -nCon 
ría extremada piedad que tuvo para con Dios, 
v y sus Santos , ayudó largamente á labrar de 
muevo en el mismo lugar una muy hermo-
wsa Capilla , y sobre el Sepulcro antiguo un 
agrande y suntuoso túmulo : y por su devo-
wcion y humildad se mandó enterrar á la 
v puerta de ella por la parte de afuera : y 
wno tardó de recibir del Señor el premio de 
v ésta, y de sus muy heroycas obras , porque 
w mostrando quán agradable le habia sido el 
«empleo de su vida en escribir las de sus 
«Santos , y de su hacienda en honrar sus Se-
«pulcros; al acabar el de los Mártires, acabó 
«felizmente la vida , y su Magesíad le llevó 

Tom. I I L i w(co-
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17 (como esperamos de su infinita misericordia) 
v á descansar en compañía de ellos á los 21. 
de Septiembre del año 1591. f Este es el 
año , que aplica á la muerte de Morales su 
Epitafio, mas antiguo que el escrito de Roa. 

5 1 Yace hoy en la Iglesia de los Santos 
Mártires referidos al lado de la Epístola , en­
tre las Capillas del Rosario, y de San Acis­
clo y Victoria. E l Sepulcro es honorífico. 
Mandóle hacer el Cardenal Sandoval, reco­
nocido á la buena educación que Morales le 
dió en su menor edad , y asi lo cumplieron 
los Testamentarios del mismo Cardenal en el 
año de 1620. como publica la Inscripción 
que pusieron en la parte inferior del Monu­
mento , la qual dice : 
•• . , • • 

D. B E R N A R D V S R O X A S S A N D O V A L S. R . E . C A R D I N A L I S , A R C H I E P , T O -

L E T . P R I M A S P A T R I A R C H A , C A S T E L U E P R O T O C A N C E L L . S V M -

M V S D E R E B V S F I D E I Q V i E S I T O R , A S A N C T I O R . S T A T V S 

C O N C I L . &. c. N O V O E X E M P L O : O D I S C I T E P R I N C I P E S . S V I S 

E X T R E M I S G E R I S I N S V i E E D V C A o Ñ I S D I D A S C A L I A S , S I M V L , E T 

P O S T E R : M E M O R I A M H O C C A V I T C L . D O C T O R E M H O N O R A T V M 

M O N V M E N T O . A. c ío loe. I I X X . QD P J I T E S T A M E N T I C V R A T O R E S . C V I A B 

I N G E N I O .¿ETER-j A N . C H R . c í a lac . ^ [NIVS. B. M . POSS. 

52 La calidad, de las piedras me dicen 
ser jaspe encarnado y negro : la basa , sepul­
cro , pirámides y coronación de encarnado: 

p\ 



el fondo, y las bolas délos pirámides de ne­
gro. En éste se grabó la Inscripción prin­
cipal de Morales puesta dentro del arco , la 
qual es ésta: 

M . A M B R O S I O M O R A L I A W T O N I L F . Q V E M N O B I L I V M I N G E N I O R V M 
C V N C T I S S J E C V L I S A L T R I X CÓR. P R A E S T A N T I S S , C I V I V M O R -
B I N I H O N E S T E N A T V M A D C E N S E T : C O M P L V T V M > E T D I S C E N T E M , 
E T D O C E N T E M C V M A D M I R A T I O N E S V S P E X I T : N O B I L I T A S 
B O N A R V M A R T I V M M A G I S T R V M , A C P A R E N T E M H A B V 1 T , 
A P H I L I P O I I . H I S P . R E G E P R O M E R I T I S L E C T V M C H R O N O G R A -
PHV1VI : E T A D S A N C T O R V M , L I T E R A R V M Q ' H I S P A N O S P E R L V S T R A N -
D O S T H E S A V R O S L E G A T V M A N T I Q V I T A T V M 1 N L V S T R A T O R E I V t 

V N I V E R S V S R E V E R E T V R O R E I S . V I R T V T E S O M N E S S A C R O C L A -
R V M S A C E R D O T I O A L V M N V M S V V M . A C C O E L I T V M , Q V O R V M G E S T A 

P R O P A G A V I T , , D I G N V M P R i E D I C A N T C O E T I B V S : N A T V M H I L A R I , 
D E N A T V M M O E S T O N A T A L E S O L V M E X C E P I T S I N V . A . ele. l a . X C I . 

sá r.4cMí3(q. y ^.&'x¿\ y ita o l j p i W h n m t s o í 
Noticioso yo de este monumento , honorífico 
para nuestro Coronista, y valiéndome de la 
protección del Señor Don Antonio Caballero 
y Góngora, (citado en el núm. 8.) me favo­
reció como Caballero, no solo con un Re­
trato grande del Autor , (por el qual sacamos 
la estampa de su rostro , colocada al principio) 
sino con un dibuxo del citado Sepulcro , que 
yo deseaba dar á luz: y reducido ya por un 
Facultativo al tamaño de este Libro; le di á 
reconocerá un primer Profesor de Architectu-
ra; quien por sus muchas ocupaciones lo fué 
dilatando tanto de dia en dia, que al fin confe-

i 2 SÓ 
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só no hallarle , quando ya no había tiempo 
para formar otro dibuxo y grabarle. Con esto 
me he quedado con el buen deseo: pero tam­
bién con la satisfacción de manifestar mi re­
conocimiento y gratitud á los benévolos in-
fíuxos del mencionado Don Antonio Caballero. 

5 3 Como el proceder y literatura de Mo­
rales eran tan dignos de recomendación , re­
cibió aun viviendo los aplausos que tenia 
bien merecidos, y no me acuerdo padeciese 
la pluma ningún desayre de los que miran 
los elogios ágenos como ultrages propios. Es­
te es un privilegio muy raro , y prueba la 
satisfacción con que todos recibieron sus Es­
critos. Fuera largo, y no es preciso trasladar 
aquí lo que de él se halla escrito. En el prin­
cipio de las Antigüedades puedes ver los elo­
gios con que discretamente le aplaudiéron 
dos insignes varones de aquel tiempo , el Se­
ñor Don Diego de Guevara , y Don Gonza­
lo Argote de Molina. E l esclarecido Sevilla­
no Don Nicolás Antonio recopiló los princi­
pales extrangeros que elogiáron á nuestro 
Cordobés , como Baronio , Scaligero , Thua-
no, Ortelio, Galesinio y Ludovico Nonio, Los 
Españoles son mas, y bastan ménos. E l mis­

mo 



mo Don Nicolás Antonio le llama Corifeo, 
6 Príncipe de nuestra Historia. El Marques 
de Mondejar en el Juicio de los principales 
Historiadores de España confiesa de la Obra 
de Morales , que ni en la claridad ¿ ni en el mé­
todo se ofrece cosa indigna de tan grande asun­
to , y asi es el Escritor nuestro, que con mas 
seguridad se puede leer sin rezelo , y de quien 
copiaron lo que pertenece á esta parte de esta 
Historia Esteban de Garibay^ y el P, Maria­
na : empezando por él quien intentare saberla, 
sin escrúpulo de hallarla envuelta y entretexi-
da con fábula, [a) 

54 En lo moderno han reparado algu­
nos tal qual cosa : pero el que reflexione en 
el tiempo , en la falta de ilustración que te­
nían nuestras Historias , en la escasez de do­
cumentos 5 y en que se engolfó en rumbo no 
cursado acerca de Privilegios , Cronología 
ofuscada , y condescendencia á relaciones pia­
dosas; hallará mas que alabar en los progre­
sos de su diligencia , método y buena fe, que 
motejar en lo que hoy pudiera disponerse de 

otro 
(a) Advertencias á la Historia de Mariana , pag. 106. Pero 

debe advertirse , que Garibay imprimió antes que Morales, 
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otro modo: porque como los tiempos ofus­
can unas cosas, también aclaran otras: y si 
algunos Autores de los que hoy no seguimos 
hubieran alcanzado nuestros dias , no dudo 
que tendrian mas aplauso, según promete la 
vivacidad de sús potencias. A este modo re­
batimos ahora en Morales puntos que sin du­
da hubiera escrito bien , si viviese en el dia: 
v. gr. quanto se roza en la Cronología con el 
valor del número 40 quando el X. tiene ras­
go ; y otros reparos , que penden de la sen­
cillez ó credulidad de los siglos. Viva , pues, 
sin emulación , aplaudido de la posteridad, 
coronado de guirnaldas por la Historia , por 
la Religión , por la Honestidad , y por la 
Patria. 

NO-
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?eseando el Editor la posible exactitud en 
el retrato del ilustre Morales, que precede á 
esta noticia de su vida , ha recurrido al P. Fr. 
Francisco Méndez, antiguo compañero del P. 
Mtro. Florez para informarse de las razones 
que habia tenido aquel, para dar la preferencia 
al que hizo grabar y colocó al principio de 
las noticias recogidas para la vida de nuestro 
Autor, impresas con su Viage Santo , é infor­
mado de que su Reverendísima habia tenido 
presente una copia remitida desde Córdoba, 
por disposición del Excelentísimo Señor Don 
Antonio Caballero y Góngora, á la sazón 
Canónigo de aquella Santa Iglesia, y hoy su 
Dignísimo Prelado , (̂ ) para comprobar esta 
noticia ha solicitado el Editor nuevo informe 
de dicho Señor Excelentísimo ; que hallán­
dose en la Santa Visita de sü Diócesis ha te­
nido la bondad de responderle por medio del 
Canónigo Don Francisco Joseph Villodres, 
que le acompaña en ella , que el dibuxo remi-

ti-
(*) Así lo dice en dicha vida pág. 6j. 



(7^) 
tido al P. Mtro. Florez, lo mandó sacar por 
un acreditado Profesor del original que te­
nia en su quarto de San Felipe en Córdoba, 
adonde lo habia visto aquel Padre , pero que 
si entre sus papeles no se hubiese hallado 
dicho original, que sospechaba le habria lle­
vado con otros varios á la América , y se le 
habria quedado entre los que su llustrísima 
habia dexado con su Librería en Santa Fe. 

En conseqüencia de esta noticia, y en la 
falta de otras, que igualmente se han solici­
tado en Alcalá y Sevilla , nos habemos de­
terminado á adoptar la copia del Mtro. Fio-
re z , ya por haber sido formada por original 
existente en el Pueblo en que Morales ha na­
cido, y vivido tanto tiempo, ya porque en 
su fisonomía se conservan vestigios nada equí­
vocos del defecto que padecía Morales , y 
en que le habia hecho caer su excesivo é in­
considerado zelo en conservar la pureza vir­
ginal. 

• 

• 

PRO-
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Orno son muchas y muy debidas las 

alabanzas de la historia, y como es 
de muchas maneras importante y pro­
vechosa para la vida humana: así 
puede haber muchas causas y muy 
justas , por las quales alguno se em­

plee en escrebirla, y quiera á costa de su tra­
bajo y su fatiga aprovechar en común á muchos 
con su escritura. Mas entre todas , dos causas hay 
principales , y dignas para mover , á que uno escri­
ba la historia, que ántes del otros han escrito: 
no teniendo por acabado lo que por muchos está 
ya hecho. E s la una, pensar de s í , el que es­
cribe de nuevo , que podrá dar mayor certidum­
bre en las cosas, que la tuvieron , los que ántes 
las han contado : y la otra, que ya que en la 
verdad de la historia no pueda sobrepujar á los 
pasados , vencerlos ha á lo menos en decir mas 
hermosamente las cosas , dándoles mayor gusto 
y dulzura, con la que les puede poner el buen 

Tom. I I I , a es-
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e s t i l o . Q u a l q u i e r a de estas dos causas es b a s t a n ­
te p a r a e sc r eb i r u n a h i s t o r i a : pues ambas á dos 
cosas son p r i n c i p a l m e n t e necesar ias en e l l a . Q u i e n 
p u s i e r e mas e f i cac ia en buscar l a v e r d a d , mas 
d i l i g e n c i a en f u n d a r l a c e r t i d u m b r e , y mas c u i ­
d a d o en c o m p r e h e n d e r t o d o s l o s h e c h o s , y l a s 
p a r t i c u l a r i d a d e s d e l l o s : n a d i e n o d u d a , que t u ­
v o j u s t a causa p a r a e s c r e b i r h i s t o r i a , y c o n r a ­
z ó n m e r e c e r á ser a l a b a d o , p o r e l b u e n suceso 
que su t r a b a j o t e n d r á en e l l a . Pues y a que l e f a l ­
te a l H i s t o r i a d o r v e n t a j a en esta p a r t e , y n o l e 
h a y a n d e x a d o l o s pasados l u g a r n i n g u n o p a r a 
d a r m a y o r c e r t i d u m b r e en las c o s a s : s o l o e l po­
derse a v e n t a j a r en e l b i e n d e c i r , y d a r g u s t o y 
s a b o r á l a h i s t o r i a c o n e l b u e n e s t i l o , s e r á cosa 
b i e n r e c e b i d a , y su o b r a p o r esto a l a b a d a . " P o r -
j>que g e n e r a l m e n t e en t o d o g é n e r o de e s c r i t u r a 
« v a l e m u c h o e l b i e n h a b l a r , y m u c h a s veces 
?>una b u e n a cosa p o r es tar m a l d i c h a p i e r d e su 
w v a l o r : y u n a que n o es t a l , p o r s o l o que se d i -
»>ga b i e n , ' s e rá e s t i m a d a . " P o r esto P l a t ó n , y 
d e s p u é s M a r c o T u l i o , {a) t u v i e r o n m u c h a r a z ó n e n 
a f i r m a r , q u e n o bas ta , p a r a que u n o d e b a e s c r e ­
b i r , t ene r buenas cosas p a r a t r a t a r , s ino q u e 
c o n v i e n e j u n t a m e n t e t e n g a buena m a n e r a en e l 
d e c i r l a s . - Y es esto t an necesa r io en l a h i s t o r i a , 
« q u e quas i se p i e r d e t o d o e l p r o v e c h o que h a y 
»>en e l l a , p o r so lo l o d e s a b r i d o d e l e s t i l o . P o r -

» q u e las cosas que se h a n de t o m a r p a r a e x e m -
» p l o , se d e x a n f á c i l m e n t e p o r s o l o a q u e l d e s -

"gUS-
(A) En el Phedro , en el principio de las Tusculanas. 
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"gusto*, como un buen manjar no se puede co-
^mer, por estar mal guisado. En fin , lo bueno 
»por ser bien dicho , siempre es mejor. Y en­
señado está esto para la historia en la Sagrada 
Escritura, pues se dice en el libro de los Maca-
beos , {a) que se tuvo cuidado al escrebir aque­
l l a , de que los lectores pudiesen tener deleyte 
y gusto en el buen orden, y concierto della y 
de su buen proseguir , y desto también , como 
de todo lo demás , se siguiese común provecho á 
los que la leyesen. 

Y como estas dos causas movieron siempre á 
los que querían escrebir historia, habiéndola ya 
escrito otros : así pudieron también mover al 
Maestro Florian de Ocampo, para emprender la 
Corónica general de España , que dexó comen­
zada , y á mí agora para continuarla. Mas fuera 
destas dos razones , hubo otra mucho mas pode­
rosa y eficaz , que á mí y á él nos pudo forzar á 
escrebir. Esta es , el no tener nuestros Españoles 
quasi historia ninguna de las cosas antiguas, que 
acá sucediéron , en tiempo que los Romanos la 
conquistáron, señoreáron , y perdiéron : y el fa l­
tar poco ménos que del todo quien la haya es­
crito : y ser necesario , para que no carezcamos 
della , que alguno la escriba. Si esta historia co­
menzara desde los Reyes Godos, ó desde el Rey 
Don Pelayo , y la restitución de España : tenia 
yo con quien competir en extenderla , en certifi­
carla , y en mas adornarla. Allí se pudiera aña­

dir 
(a) E n el libro 2. cap. 2. 
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dir sobre los Coronistas pasados algo de mas ver­
dad y averiguación en las cosas , y de mas lus­
tre en la manera del escrebirlas. Mas escribien­
do los tiempos mas antiguos que digo , y en estos 
cinco primeros libros prosigo del señorío de los 
Romanos en España: no hay aventajarme sobre 
los Escritores pasados, sino solo escrebir de nue­
vo aquello, de que quasi no ha habido hasta ago­
ra Escritor Español ninguno. 

Corónicas tenemos en España , en que se cuen­
ta destos tiempos de los Romanos , mas son muy 
defectuosas , faltándoles muchas cosas , que se de­
bieran y pudieran escrebir : y las mas que allí se 
escriben no solamente son desconformes de la 
verdad , sino que aun son otras cosas de las que 
había de haber en su lugar , si hubieran de es­
tar las verdaderas, que los buenos Autores rela­
tan. Y cierto no sucedió esto así por culpa de 
los Autores, sino de los tiempos. Así porque en 
ellos no habia por acá buenos libros , de donde 
sacasen su historia : como porque ocupados nues­
tros Españoles en la conquista de los Moros , pa­
ra recobrar dallos la tierra , mas cuidado tenian 
de la guerra , que de la historia. Y haciendo 
siempre famosas hazañas , no curaban de cómo 
habían de escrebírse aquellas ni las pasadas. Y 
pudierase entender fácilmente este defecto de nues­
tras corónicas, discurriendo aquí en particular 
por cada una dellas, y mostrando quán ágenos 
van sus Autores en aquellas cosas dellas mismas: 
y en cada uno se viera , como no cumplió en su 
prosecución de las cosas de los Romanos en E s -
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paña , lo que prometía el título de su obra. Mas 
helo dexado de hacer , pasando sin tomarles esta 
residencia : porque podría alguno creer , se hacia 
mas con gana de maldecir , que con deseo de 
bien juzgar , y enseñar con verdad , lo que es bien 
que se sepa. Si los hubiera de nombrar aquí á estos 
nuestros Autores , para decir lo bueno que tienen, 
hicieralo sin duda de muy buena gana , y detu-
vierame en alabarlos con grande afición 5 y por 
el contrario no me puedo vencer á tratar de sus 
faltas. También lo dexo, porque quien algo en­
tiende , y quisiere saber la verdad en esto, con 
poco trabajo la alcanzará, leyendo aquellos A u ­
tores. Y quien tanto no sabe, ni quiere hacer la 
diligencia : será justo que nos crea. Porque se 
escriben aquí todas aquellas cosas de los Roma­
nos en España (al juicio de muchos doctos y dis­
cretos , con quien las he comunicado) bien fun­
dadas y verdaderas. Pues siendo estas mías tan 
diversas y tan otras, de las que hasta agora se 
hallaban en nuestras corónicas : no me alargo, 
ni encarezco nada en decir, que estas cosas an­
tiguas de España hasta agora nunca quasi está -̂
ban escritas. Y aunque sea esto así de nuestras 
corónicas en aquello antiguo : no por eso dexan 
de tener mucho crédito y autoridad de ciertas y 
verdaderas en todo lo demás de los Godos en 
adelante. Pues en esto no deben nada á ninguna 
de las historias, que entre Romanos y Griegos 
son muy estimadas. 

De pocos años acá el Maestro Vaseo, y otros, 
han escrito lo de España en estos tiempos de los 

R o -
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Romanos, sacándolo de buenos autores , aunque 
no sin algunos defectos. Y es de tener en mucho 
su diligencia. Mas es todo muy corto y abre­
viado, y solo un sumario de cosas, y como un 
breve memorial. No es esto lo que España ha 
menester , y desea , y las otras naciones dicen 
nos falta. Esto ha de ser una copiosa historia, y 
tan extendida , como la verdad y certidumbre su­
fre : donde se lea todo lo que pasó por España 
en aquellos tiempos , donde se conozcan todos 
los Santos sus naturales, ó que vinieron á el la, y 
los hombres señalados que en ella hubo , y los 
que fueron señores della , y la gobernáron : y se 
sepa dellos todo lo que conviene : y se tenga no­
ticia de las antigüedades de toda la tierra y sus 
ciudades, con las mudanzas y graves casos de 
fortuna y de vejez , que han padecido , dónde 
perdieron muchas dellas su sitio, su nombre, y 
su grandeza | mostrándose en muchas dellas sus 
sitios despoblados , como cuerpos muertos con­
sumidos. 

Conforme á todo esto , puedo afirmar con ver­
dad , que lo que principalmente me ha movido 
á escrebir esta corónica, es ver , que no la con­
tinuó Florian de Ocampo , que lo pudiera bien 
hacer por sus muchas letras y buen juicio en las 
antigüedades , y por la gran diligencia y apare­
jos , que habia hecho para esta obra. Por haber 
faltado así Florian , no temamos en España tal 
noticia de nuestras cosas antiguas , que sin ver­
güenza pudiésemos mostrarla delante todos los 
extrangeros, que muchas veces nos dan en ros­

tro, 



Prólogo. vii 
t r o , c o n que n u n c a h e m o s s ido l o s E s p a ñ o l e s 
p a r a h a c e r u n a h i s t o r i a de nues t ras c o s a s , n i d a r 
u n a b u e n a r e l a c i ó n de nues t ras a n t i g ü e d a d e s , p o r 
d o n d e l a n u e s t r a , y l a s o t r a s n a c i o n e s , las su ­
p ie sen c o n c e r t i d u m b r e , y l a s c e l e b r a s e n , c o m o 
e l l a s m e r e c e n . P a r t i c u l a r m e n t e e l a ñ o d e m i l y 
q u i n i e n t o s y sesenta , q u a n d o e l R e y n u e s t r o se­
ñ o r v e n i d o de F l a n d e s se c a s ó , e s t ando l a C o r ­
te en T o l e d o , c o m u n i q u é a l l í t o d o s l o s E m b a x a -
d o r e s de las s e ñ o r í a s y p o t e n t a d o s de I t a l i a : y 
t o d o s d a b a n l u e g o e n esto , y s en t i an esta f a l t a 
c o n nues t ro o p r o b r i o , y m o s t r a b a n m u c h o deseo 
de v e r l a s u p l i d a y r e m e d i a d a . D o l í a m e á m í 
m u c h o e l e n t e n d e r c o n q u á n t a r a z ó n se q u e j a ­
b a n , y nos z a h e r i a n n u e s t r o d e s c u i d o , d e n o h a ­
b e r A u t o r n i n g u n o de nues t ros E s p a ñ o l e s en l a . 
h i s t o r i a d i g n o d e ser l e i d o , y p u b l i c a d o , s i n o 
s o l o F l o r i a n d e O c a m p o , que c o m e n z ó so­
l a m e n t e , y f a l t ó a l m e j o r t i e m p o en l o que p r o ­
s e g u í a . 

Y o me d i spuse desde en tonces de v e r a s á e s ­
te t r a b a j o , p o r s o c o r r e r á esta n e c e s i d a d de m i 
n a c i ó n , y v o l v e r p o r l a h o n r a y a u t o r i d a d d e 
nues t r a E s p a ñ a , j u n t o c o n m i n a t u r a l i n c l i n a c i ó n 
de e s c r e b i r esto , y c o n e l c u i d a d o que s i e m p r e 
he t e n i d o de i h a c e r a p a r e j o s , p a r a p o d e r l o m e ­
j o r e s c r e b i r . P o r q u e p u e d o a f i r m a r de m í con ve r ­
d a d , que n o m e a c u e r d o de t i e m p o n i n g u n o d e 
m i v i d a , en que comenzase á saber a l g o en l e ­
t r a s de h u m a n i d a d , que n o tuv ie se j u n t a m e n t e 
este deseo y p r o p ó s i t o de e s c r e b i r l a h i s t o r i a , y 
l as a n t i g ü e d a d e s de E s p a ñ a . Y a s í c o m u n i c a n d o 

a 
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á Florian de Ocampo aquí en Alcalá de Hena­
res, y afirmándome é l , que tenia escrito todo 
lo antiguo de España hasta los Godos, con las 
antigüedades que á esto tocaban: le dixe, como 
me habia ahorrado de todo mi trabajo 3 y luego 
dexé todo aquel cuidado , sin pensar mas en es-
crebir cosa de esto. Después de él muerto, se 
averiguo, que no tenia escrito mas de lo que ha­
bia publicado, y algún poco del sexto libro. Y 
en sus papeles y borradores , que yo hube, se pa­
rece bien claro , que no habia pasado adelante. 
Entonces ya visto esto , volví de nuevo á mi pri­
mera recuesta , y sentí mas encendido el deseo 
de seguirla, con el dolor de ver cortado el hilo, 
al tiempo que con mas provecho y mas gusto 
se podia continuar. Porque Florian dexó á tal sa­
zón la historia de España , que si hubiera de 
dexarse á mí escoger , no supiera pedir , ni aun 
desear tan buena oportunidad de proseguirla. 
Quasi todo lo de atrás , que á la historia anti­
gua de España pertenesce , es tan incierto y ol­
vidado , y hay tan pocos buenos Autores , que 
escriban dello , y escriben tan poco de todo, que 
es imposible continuar la historia con certidum­
bre. Y esto le hizo á Florian , como juzgan to­
dos los doctos , faltar algo en el crédito de su 
historia. Porque aquellas cosas muy antiguas de 
España , de quien no se puede ver sino una uña, 
ó quando mucho un dedo, ó como él muy agu­
damente dice en su prólogo , la correa sola del 
zapato : quiere que tengan el cuerpo todo entero 
y cumplido. Y este defecto podria alguno notar 

con 
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c o n r a z ó n en F l o r i a n , y t a m b i é n que c o n a m o r 
de su t i e r r a l e qu i so a t r i b u i r a l g u n o s h e c h o s , q u e 
c o n d i f i c u l t a d se p o d r á c ree r f u e r o n suyos . T a m ­
b i é n desean o t r o s en e l a u t o r i z a r mas á m e n u d o l o 
que e sc r ibe , c o n d e c i r de d o n d e l o t o m ó : y en 
e l e s t i l o c o n mas tasa de r azones y p a l a b r a s , u n a 
c o n t i n u a c i ó n l i s a , que l l e v a s e l a h e b r a i g u a l , y 
s in ñ u d o s . Q u e fue r a d e s t o , cosas h a y m u c h o d e 
e s t i m a r en su h i s t o r i a , y d i g n a s de ser a l a b a ­
das . S e ñ a l a d a m e n t e l a d e s c r i p c i ó n g e n e r a l de E s ­
p a ñ a , y l o p a r t i c u l a r de sus p r o v i n c i a s y p u e ­
b l o s , e s t á a l l í h a r t o a c e r t a d o , y p r o s e g u i d o c o n 
b u e n a d i l i g e n c i a . Y esto s o l o m e p u d i e r a m o v e r 
á m í á n o c o m e n z a r á e sc r eb i r desde p r i n c i p i o 
esta g e n e r a l h i s t o r i a ( c o m o m u c h o s h o m b r e s d o c ­
tos y p r i n c i p a l e s q u e r i a n , y me a m o n e s t a b a n ) s i n 
que me v e n c i e r a e l r e spe to que y o , c o m o e r a 
r a z ó n , t u v e á F l o r i a n . E r a m i a m i g o : p o r esto 
f u é j u s t o c o n s e r v a r e l a m i s t a d en l a cosa mas 
s u y a , que d e l q u e d ó . D é b e s e l e d e m á s des to m u ­
c h o p o r l o que h i z o , y t a n b i e n h e c h o : y q u a l -
q u i e r h o m b r e de b u e n e n t e n d i m i e n t o en l e t r a s 
es o b l i g a d o á a m p a r a r y de f ende r su o b r a , y 
l a f a m a que c o n e l l a m e r e c i ó . A s í fue ra u n g é ­
n e r o de m a l i g n i d a d , q u e r e r y o e m b e b e r su o b r a 
en l a m i a , y q u i t a r l e e l p r e m i o d e l l o o r d e b i d o 
á su t r a b a j o , c o n a p r o v e c h a r m e y o d e l . Pues 
es c i e r t o , que n o p u d i e r a y o e s c r e b i r mas en 
a q u e l l o , de l o que é l h a b i a d i c h o . D e x é pues 
t o d o l o a n t i g u o , p o r d e x a r l e á F l o r i a n e n t e r a 
t o d a l a g l o r i a de h a b e r l o e sc r i t o : y c o m e n c é p o ­
c o mas de dosc ien tos a ñ o s á n t e s d e l n a s c i m i e n í o 
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de nuestro Redentor Jesu-Christo , donde él aca­
bó , que es muy diverso de todo lo de atrás. De 
todo aquello , por ser tan antiguo , no se tiene en­
tera ni clara relación. Esto que se sigue en la 
conquista de los Romanos en España , con que la 
ganáron , y poseyeron toda, hállase mucho de-
Uo escrito en Autores graves y de mucha auto­
ridad, á los quales si alguno negase el crédito, 
perderla todo el que en buenas letras tuviese. 
Dellos será todo lo que yo aquí en los primeros 
libros escribiere : con dar desde luego licencia á 
todos , que no me crean en nada , si algo se ha­
llare en ésta mi Corónica , que no se halle en ellos, 
ó no se rastree por buena conjetura , qual cada 
hombre docto y entendido pudiera hallar, y hol­
gara seguir. Con haberse tenido junto con esto 
mucho cuidado de no escrebir cosa alguna que 
no sea muy propia de España , sin derramar j a ­
mas la Historia por las extrangeras, sino fué con­
tando della precisamente lo forzoso , para conti­
nuarse y entenderse las nuestras. Por este res­
pecto dexé las cosas de la isla de Cerdeña, 
que Florian de Ocampo continuó siempre en 
Historia, movido , á lo que creo, por ser agora 
esta isla del señorío y corona de España. Yo 
lo he dexado , por ser aquella isla cosa tan 
agena de España en su sitio y en su jurisdic­
ción por estos tiempos antiguos, que aquí se es­
criben : sin que ningún Cosmógrapho la ponga 
por is la, que a l a descripción de España perte­
nezca. Y por la misma razón de ser agora de la 
corona de España, habia también obligación de 
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esc reb i r l a s cosas de M i l á n , Ñ a p ó l e s y S i c i l i a . 

C o n este b u e n á n i m o y deseo e n t r o en esta 
e m p r e s a , c o n t a n buena o p o r t u n i d a d l e d o y p r i n ­
c i p i o , y c o n t a n g r a n d e a y u d a l a p u e d o p rose ­
g u i r : s i no fue re e l suceso , q u a l y o q u e r r í a , y Es­
p a ñ a ha menes ter : l a g r a n d e z a de l o que e m p r e n ­
d o l o p o d r á d e s c u l p a r : y a u n se p o d r á jn2:gar p o r 
d i g n o de a l g ú n p r e m i o y a p r o b a c i ó n s o l o e l b u e n 
a c o m e t i m i e n t o en cosa t a n p r i n c i p a l . 

O t r a s cosas necesarias me q u e d a n p o r t r a t a r 
a q u í , y a v i s a r d e l l a s , c o m o i m p o r t a n t e s , p a r a 
que todos g o c e n m e j o r desde l u e g o de l a m a n e ­
r a d e l p r o c e d e r des ta C o r o ñ i c a ^ y e n t i e n d a n t a m ­
b i é n , q u é es l o que p o d r á n h a l l a r en e l l a de las 
cosas a n t i g u a s de E s p a ñ a 5 y no se m a r a v i l l e n 
si f a l t a r e a l g o de l o que p u d i e r a n desear. P a r a 
esto an te t odas cosas c o n v i e n e a d v e r t i r , que n o 
t enemos n i n g u n a n o t i c i a de las cosas de E s p a ñ a ^ 
que s u c e d i e r o n en estos t i e m p o s a n t i g u o s , p o r H i s ­
t o r i a s que nues t ros E s p a ñ o l e s d e x á r o n escr i tas , 
s ino so l amen te p o r l a s que l o s R o m a n o s e s c r i ­
b i e r o n . A s í que no es H i s t o r i a de las cosas de 
E s p a ñ a l a que a q u í se c o m i e n z a , s ino de las c o ­
sas que l o s R o m a n o s en e l l a h i c i e r o n , sacada de 
sus A u t o r e s , q u e so los las c u e n t a n . P o r e s t o , n i 
t enemos n o t i c i a en t e r a de nuest ras cosas , n i l a 
q u e estos A u t o r e s nos d a n , es l a que deseamos, 
y c o n v e n í a que t u v i é s e m o s . Q u e si a l g u n o s H i s ­
t o r i a d o r e s E s p a ñ o l e s t u v i é r a m o s de a q u e l l o s t i e m ­
p o s , que se h u b i e r a n puesto á e sc reb i r de p r o p ó ­
s i t o las cosas de su t i e r r a , c o n t á r a n l a s todas c o ­
p i o s a m e n t e . S u p i é r a m o s c o n esto m u c h o mas de 

b 2 los 



x i i Prólogo. 
l o s s i t i o s , n o m b r e s , o r í g e n e s , m u d a n z a s y suce­
sos de las c iudades y p r o v i n c i a s de E s p a ñ a . E n ­
t e n d i é r a m o s en p a r t i c u l a r de l a n o b l e z a y l i n a g e s 
p r i n c i p a l e s de e n t o n c e s , y de l o s h o m b r e s s e ñ a ­
l a d o s que en e l l o s h u b o , y lo s s e ñ o r í o s que t u ­
v i e r o n , y de l o s g r a n d e s hechos que e n t r e e l l o s 
y en t r e los p u e b l o s unos c o n o t r o s p a s á r o n , c o n 
todas las o t r a s cosas que en l a h i s t o r i a s i r v e n 
p a r a l a n o t i c i a y e l e x e m p l o . M a s pues esto t o ­
d o nos f a l t a , no debe n a d i e c u l p a r esta m i C o -
r ó n i c a en estos p r i m e r o s l i b r o s , p o r p a r e c e r í a 
que mas es de R o m a que de E s p a ñ a : n i l a 
t e n g a p o r de fec tuosa p o r q u e no t i ene m u c h o mas 
de nuest ras c o s a s , pues n o h a l l a m o s e s c r i t o mas 
d e l l a s , de l o que a q u e l l o s H i s t o r i a d o r e s R o m a ­
nos nos d e x á r o n : e n t r a n d o t a m b i é n en esta c u e n ­
t a l o s G r i e g o s , que p o r s u j e c i ó n y a f i c i ó n e r a n 
d e l l o s . Y á l a v e r d a d esto n o es t an p o c o , que 
n o sea m u c h a p a r t e de l o que d e s e a m o s , y c o n ­
v e n i a que s u p i é s e m o s . P o r q u e á t odos e l l o s , y 
s e ñ a l a d a m e n t e á T i t o L i v i o y A p i a n o A l e x a n -
d r i n o ( que son los que mas c o n t i n u a d a m e n t e es­
c r i b i e r o n l o de E s p a ñ a ) se les p a r e c e b i e n e l c u i ­
d a d o que t u v i e r o n de d e c i r s i e m p r e v e r d a d e n 
t o d o . Y en las cosas de E s p a ñ a se v e esto mas 
c l a r o 5 pues a m b o s , y o t r o s s in e l l o s , c u e n t a n 
á boca l l e n a las b a t a l l a s que les v e n c i m o s , l o s 
cap i t anes que les m a t a m o s , las i g n o m i n i a s c o n 
que a l g u n a s veces se nos r i n d i e r o n , y lo s des­
afueros y a g r a v i o s , que o t r a s nos h i c i e r o n . T a m ­
b i é n c u e n t a n T i t o L i v i o y lo s d e m á s m u c h o de 
l a s cosas de E s p a ñ a , p o r h a b e r s ido s i e m p r e 
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